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FILOSOFIA ARISTOTELICA DEL ARTE 


El arte («xw?) lo define Aristóteles como el hábito productivo acom¬ 
pañado de razón verdadera; fiera Xoyov áXtfiok iroivjTuo '}. 1 

Por ser hábito intelectual, no puede el arte consistir en la mera ha¬ 
bilidad técnica, en el uso expedito de los medios que permiten llevar a 
cabo la obra. Con mayor énfasis acaso que en los demás hábitos, importa 
recalcar, en lo que atañe al arte, su condición de tal, por lo menos si que¬ 
remos ser fieles al espíritu del aristotelismo. El arte en general, trátese 
de las artes útiles o de las bellas artes, es, ante todo, la posesión ( $£«) de 
una forma inteligible, en el más amplio sentido del término -—“esquema 
iniciar’, diría Aiidré Malraux —, 2 apta de suyo para informar en el 
momento dado, y con el dominio técnico por otra parte indispensable, 
una materia sensible. “Del arte —dice Aristóteles—, proceden las cosas 
cuya forma está (previamente) en el alma.” 3 Y poco después: “El arte 


es forma /’ 4 

* 

Esta es la razón, como observa Maritain, de que podamos llamar 
verdaderamente arte al arte primitivo, porque, pese a su deficiencia téc¬ 
nica, es bien visible en esas obras la posesión de la forma interior . 6 Y 
es un lugar común en esta materia el denunciar sin mayor trabajo la 
ilusión del buen burgués, quien se imagina que podría pintar, tocar, es¬ 
cribir, etc., si le hubiesen enseñado a hacerlo, cuando no hay enseñanza 
capaz de alumbrar por sí sola ese €tSo$, sin cuya posesión vital, sencilla¬ 
mente, no hay arte. La inhabilidad técnica, en último extremo, impediría 
al hábito pasar al acto, pero el arte, una vez más, no es acto, sino hábito. t; 

Por ser hábito productivo, el arte tiene su campo propio de aplica¬ 
ción, al contrario de las otras virtudes intelectuales que hemos considera¬ 
do hasta ahora, en la esfera de lo contingente. No puede haber produc¬ 
ción (jTofycris) sino de cosas que pueden ser de uno u otro modo, y más 
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aún, ser o no ser. Todo arte, añade Aristóteles, concierne a la genera¬ 
ción ; su fin es traer algo a 3a existencia, 

Eí versar sobre lo contingente es carácter que el arte comparte coa 
la prudencia, pero uno y otro hábito son, con todo, irreductibles entre 
sí, como lo son la producción técnica y la acción moral, o para decirlo 
en los términos de la Escuela, el facere y el agere, el hacer y el obrar. 
La distinción entre uno y otro dominio, aunque afinada en la tradición 
peripatética, es genuinamente aristotélica. Sin ir más lejos, Aristóteles 
nos habla, al empezar la ética, de la reyn¡ como opuesta a laTrpá&s y funda 
esta diferencia en los fines de una y otra actividad: en tanto que la 
accipn mprat tiene su :fin en sí misma, la actividad técnica o artística, 
por el contrario, se endereza a una obra ulterior, a un producto,. bien 
sea un simple útil o artefacto, o ya lo que hoy llamamos por antonomasia 

™ • r 

obra de arte. 7 En palabras de Juan de Santo Tomás, el agibile y el fac- 
tibile se distinguirían entre sí, respectivamente, como la acción inma¬ 
nente y la acción transitiva, 8 

Esto, empero, de la obra ulterior o producto como uno de los ele- 
meatos constitutivos del arte, hay que entenderlo en su sentido más lato. 
Para la razón del arte es suficiente, en efecto, con que llegue a darse 
una obra (?/)yov, o pus') que de algún modo pueda subsistir por sí misma 
independientemente del agente que la produjo, y sin que necesariamente 
dicha obra haya de pertenecer a la realidad sensible. Esta es la razón 
por la cual Santo Tomás estima que la lógica, sin dejar de ser ciencia, 
es con todo también un arte, en cuanto que no sólo tiene por objeto el 

conocimiento, sino una obra (non solum cognitionem, sed o pus aliquod ), 

• * 

o sea, el conjunto de normas con arreglo a las cuales serán formalmente 
verdaderas las operaciones del entendimiento. 9 Asi pues, y según co- 
menta Juan de Santo Tomás, bajo la regulación del arte caen no sólo 
las obras externas, las llamadas propiamente “factibles”, sino también las 
obras internas. 10 

El arte es así la recta ratio factibilium, como la prudencia es por 
su parte ía recta ratio agibilimn . En fuerza de esta misma oposición, 11 y 
por estar el arte enderezado no a una acción como tal, sino a la obra, 
su fin, su bien, su excelencia —y todo esto es en Aristóteles uno y lo 
mismo—, le vienen no de la acción humana, considerada en todo su com¬ 
plejo existencia!, sino única y exclusivamente de la perfección de la 
obra. En su estricto orden de especificación, y prescindiendo por ahora 

14 
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de considerar el arte también como acción humana, lo que es indiscutible¬ 
mente, el arte es por entero independiente de la prudencia, lo que vale 
decir independiente de la moral, ya que la prudencia es la virtud que 

por ende, 

toda, virtud moral. En vano buscaremos que Aristóteles requiera pasa 
el arte, como lo hace tan reiteradamente para la prudencia , 12 h confor¬ 
midad entre la recta razón y el apetito recto. En el arte la recta razón 
está toda de parte del objeto y hacia el objeto, no de parte del hombre 
y con referencia a su índole moral. 

Esta es la ineludible conclusión, la única que sea dable inferir de 
los textos aristotélicos, y que Santo Tomás y los escolásticos no tuvie¬ 
ron ningún empacho en asentar paladinamente. “El bien del arte ■—lee¬ 
mos en Santo Tomás—•, no consiste en que el apetito humano éste dis¬ 
puesto de algún modo, sino en que la obra que se haga sea en si misma 
buena. No pertenece, en efecto, a la loa del artífice en cuanto artífice, 
la voluntad (buena o mala) con que haga la obra, sino de qué calidad 
sea la obra que hace/ 11S 

Por el hecho de venirle al arte toda su perfección por el lado de 
la obra, podrá sin duda decirse que el arte no es virtud en sentido ab¬ 
soluto, simpliciter, sino apenas bajo cierto respecto, secundum quid, en 
cuanto que no perfecciona al hombre en cuanto tal, sino sólo en alguna 
de sus facultades; y esta apreciación nos parece asimismo inobjetable. 
Esto, empero, en nada deroga a aquéllo; y el artista como tal, abstrac¬ 
tamente considerado, es, en suma, como dice Maritain, algo enteramen¬ 
te amoral, í4 
♦ 

l Qué quiere decir, en fin, el último elemento de la definición aris¬ 
totélica que estamos declarando? ¿Qué quiere decir Aristóteles al enun¬ 
ciar que este hábito operativo en que consiste el arte debe ir acompaña¬ 
do de razón verdadera ? 

Aristóteles, nos parece, ha querido aludir con esta nota, acaso más 
que todo explicativa, al carácter distintivo del arte con respecto a lo que 
vulgarmente podría entenderse por tal, y que no es sino el mero saber 
empírico. Pensando sobre todo en la medicina, Aristóteles nos dice en 
la Metafísica que el arte nace cuando de una diversidad de nociones 
empíricas se forma un solo juicio universal sobre todos los casos seme¬ 
jantes. 16 Y en seguida ilustra esta aseveración haciendo ver que no posee 
el arte de la medicina quien aplica a Calias el remedio que vio aplicar 

ts 


fija el término medio en las acciones y pasiones, y constituye, 
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con éxito a Sócrates, simplemente por esta razón, sino sólo quién ha 
podido formar un juicio general (*«/«&>$) sobre la etiología de la en¬ 
fermedad, y otro juicio del mismo carácter sobre la idoneidad de esta 
o aquella terapéutica. Este conocimiento general (Xóyos) no dispensa, 
claro está» de la experiencia que ha de adquirir el médico, pués al fin 
no ha de curar al hombre en general, sino a Sócrates o Calías. Teoría y 
experiencia, en otros términos (Xoycs, ipirapái), son elementos constitutivos 
del arte, y sólo por la unión de entrambos podrán eliminarse las contin¬ 
gencias azarosas y aplicarse el arte a su materia o campo de acción. 

Lá experiencia por sí sola no es sino una práctica irracional (0X0705 
rpifr}) y es sólo por el señorío de la inteligencia como puede nacer la 
virtud del arte. La experiencia puede eventualmente tener más éxito 
que el arte, pero el arte, una vez mis, no consiste en el éxito. En el ejem¬ 
plo de que se sirve, Aristóteles opone el curandero al medico, pero tam¬ 
bién en las otras artes, e incluso en las bellas artes, podríamos comprobar 
la necesidad del demento raciona!. De aquí que la pintura infantil, por 
ejemplo —por lo menos así lo sostienen numerosos críticos—, 16 no al¬ 
cance la perfecta razón de arte, por cuanto le falta al niño la conciencia 
artística de! pintor maduro, no sólo el dominio técnico, sino la posesión 
plenamente consciente de la forma interior que intenta trasladar a la 
materia. Y fuera de los filósofos, así lo han sentido los grandes artistas, 
como Leonardo, verbigracia, para quien la visión interior debía siempre 
exceder a la obra. 

No hay contradicción entre lo que acabamos de asentar y lo dicho 
al principio sobre la calidad, del arte primitivo. El primitivo, én efecto, 
no es el niño, pues si conviene con éste en la inhabilidad técnica, le aven¬ 
taja, en cambio, en cuanto a que nada impide que el primitivo posea 
Ja forma o esquema interior, una intuición original, de manera tan per¬ 
fecta como el artista perteneciente a un pueblo en el más avanzado grado 
de cultura. Los bisontes de Altamira no han menester de “perfección*’ 
ulterior alguna. Lo único que hace falta es cierta madurez, asi sea es¬ 
trictamente personal, porque ía virtud perfecta no puede darse, como 
dice Aristóteles, sino en una vida completa: cv / 3 íu> re \«<$>, esto es que exige 
cierto desarrollo en el tiempo, como excelencia que es de un ente tem¬ 
poral como el hombre. 

Esta condición de virtud exclusivamente interior e intelectual que 
compete al arte, ha sido puesta de relieve por Aristóteles en aquel pása¬ 
te 
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je, a primera vista enigmático, donde, al contraponer una vez más .el 
arte a la prudencia, dice el Filósofo que así como en la prudencia es 
peor la falta o el error voluntario que el involuntario, en el arte, por e! 
contrario, es mejor el artista que yerra voluntariamente. 17 La pruden¬ 
cia, en efecto, es virtud intelectual ciertamente, pero supone la rectitud 
del apetito, la voluntad bien ordenada a su fin, y una falta o error volun¬ 
tario en la esfera que íe es propia, que es toda la conducta moral, supone 
por ello mismo lina perversión de la voluntad. Dicho de otro modo, volun¬ 
tariedad del mal moral y prudencia son términos claramente excluyentes. 
El artista, en cambio, que un buen día hace un mamarracho simplemente 
porque le da la gana, es evidentemente mejor, en cuanto artista, que et 
imperito que hace otro tanto imaginándose haber consumado una obra 
cíe arte. El artista que se divierte con su arte, que no lo respeta como 
debe hacerlo o que incluso lo prostituye a otros intereses, podrá ofen¬ 
der todas las virtudes morales que se quiera, pero guarda intacta la 
virtud del arte. La comparación aristotélica, por lo tanto, a la vez que 
acusa de nuevo la irreductibilidad recíproca entre arte y prudencia, des¬ 
taca asimismo la inmanencia del arte como hábito intelectual acompaña¬ 
do de razón verdadera. La razón falsa, en cambio, el no tener conciencia 
de ía forma interior ni de los medios materiales que han de emplearse, 
es simplemente, dice Aristóteles, la negación del arte. 18 


Aries útiles y bellas artes 

Todo cuanto hemos dicho hasta aquí sobre la virtud del arte, glosan¬ 
do a Aristóteles o desarrollando principios y conceptos propuestos por 
él, $e aplica por igual a las artes útiles como a las bellas artes. Esta dis-? 
tinción, como es sabido, no fue planteada explícitamente por los grie¬ 
gos, por lo menos antes de Aristóteles. Hicieron por una parte filosofía 
de la belleza, y por la otra filosofía de la actividad humana productiva 
pero no filosofía del arte en el sentido que hoy damos a este término. 

¿Cómo fue que pudo pasarles por alto una distinción que hoy nos 
parece tan obvia ? A esto podrían darse por supuesto muchas respues¬ 
tas, y una de ellas podría ser que hay artes que son al propio tiempo 
útiles y bellas, como la arquitectura, por donde la susodicha división* 
con sólo que falle en un caso tan señalado, no es ya tan exclusiva, tan 
perfectamente distributiva de sus diferentes miembros , como pudiera 

17 
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parecer a primera vista. En segundo lugar, los conceptos que la fundan 
no son tampoco, ni mucho menos, de esas ideas claras y distintas que 
permitan encuadrar rígidamente sus respectivas esferas de objetos. No 
lo es, desde luego, el concepto de belleza, pero tampoco lo es el de 
utilidad, a menos que entendamos esta noción como circunscrita al puro 
bienestar material. Pero los griegos no la entendieron así, pues para 
ellos artes tan inútiles hoy día como la poesía habían de servir a los 
fines de la educación, y la poesía trágica, más concretamente, había de 
tener el efecto de una purificación psicológica y moral. Una y otra cosa 
son patentes, sin ir más lejos, en la República de Platón y en la Poética 
de Aristóteles. En fin, ocurré pensar que así como tenían los griegos 
fuertemente arraigado el sentido utilitario *—si es permitido hablar de 
utilidad moral—, no nienos fuertemente predominaba en ellos el sentido 
estético, en virtud del cual las cosas más triviales del uso cotidiano pro¬ 
porcionaban, junto con su utilidad inmediata, un deleite desinteresado 
a su poseedor y eran ornamento de su vida. De otros muchos pueblos 
podría decirse otro tanto. ¿No son acaso tan bellos como útiles tantos 
objetos del arte chino: porcelana, biombos, lacas, mobiliario? 19 

La Edad Media no parece tampoco haberse hecho conciencia ex¬ 
presa de la distinción de que estamos hablando. La división habitual 
que encontramos en los escolásticos es la de artes liberales y artes ser¬ 
viles, según que la obra en que termina la operación artística (este con¬ 
tinúa siendo el criterio director), sea una obra de la pura inteligencia, 
como los complejos normativos de la gramática, la lógica, la jurispruden¬ 
cia, o por el contrario una obra que haya de llevarse a cabo con el 
concurso del cuerpo. Opera rationis, opera per corpas exercita: he ahí 
la norma discriminatoria. 20 

Haríamos mal, llevados de nuestro moderno espíritu esteticista, en 
escandalizarnos de esa división, en la que las bellas artes, con excepción 
acaso de la poesía, quedan aparentemente rebajadas a la triste condi¬ 
ción de artes serviles. Pero no hay motivo para escandalizamos ni in¬ 
tranquilizarnos. La Edad Media amó y cultivó en altísimo grado la be¬ 
lleza; ios escolásticos disputaron ampliamente sobre ella hasta el punto 
de dar fundamento para tenerla por uno de los trascendentales del ente. 
Pero más encendido aún que su amor de la belleza fue su amor de la 
Inteligencia, y por esto dieron rango superior, aun en el terreno del 
arte, a las obras que consuma la inteligencia por sí misma, sin estar 

18 
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coartada por las limitaciones de la materia sensible. Si erraron en esta 

valoración, al anteponer por ejemplo la gramática a la música o a la 

■ • 

arquitectura, no parece haber tenido este error otra consecuencia que 
una nomenclatura por demás inocua, pues salta a la vista que en nada 
estorbaron estas lucubraciones escolásticas al maravilloso florecimiento 
de la poesía y de las artes plásticas en la Edad Media. 

No es pues por desestima de Ja belleza, ni por nada semejante, 
por lo que las bellas artes no alcanzaron en otras edades el rango aparte 
que en la nuestra tienen. Si esto ha ocurrido después, ha sido debido 
a un conjunto de circunstancias históricas que a nuestro entender podrían 
cifrarse en todo lo que ha traído consigo la revolución industrial. Con 
el advenimiento de la máquina aparecen los bien conocidos fenómenos 
de la producción en masa, la estandardización del producto y la inter¬ 
vención mínima o nula del hombre, en adelante esclavo de Ja máquina, 
en la ideación y factura del artículo. Con ello también piérdese el sentido 
corporativo de la creación artística: al desaparecer los gremios .y talleres 
medievales, en los cuales artista y artesano eran términos sinónimos, 
queda por una parte la ergástula de la gran fábrica, y por la otra los 
artistas por antonomasia, aislados entre sí, pero con el sentimiento co¬ 
mún de pertenecer a una casta privilegiada, Y este divorcio entre el arte- 

r 

sano y el artífice es a su vez correlativo del otro entre utilidad y be¬ 
lleza. ¿Hemos ganado mucho, en verdad, con esta situación? ¿No era 
mejor acaso un estilo de vida y una filosofía en la cual, sin perjuicio 
de todas ías distinciones que puedan y deban hacerse, se unificaban en 


formas y principios comunes los aspectos de toda índole del hacer hu 


mano? 


Mas si no con el nombre, y aunque no tan tajante como en nues¬ 
tros días ¿no habrá en Aristóteles una como legalidad especial, digámos¬ 
lo así, de las bellas artes, o sea cierta finalidad y constitución propia 
tan sólo de las artes a que hoy atribuimos la producción y contemplación 
desinteresada de la belleza? 


Enfocado el problema bajo esta perspectiva y con estos límites, la 
respuesta afirmativa no ofrece dudas para nosotros. 21 Lo único que hay, 
y en lo que importa reparar desde el principio si se quiere evitar toda 
confusión, es que Aristóteles, como nadie tampoco entre los griegos has¬ 
ta Plotino, no se planteó la cuestión del arte bello como tal, reduplicative 
itt sic, esto es del arte en tanto que creador de belleza, o lo que es lo mis- 
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mo, del arte y la belleza como conceptos de implicación mutua. La belle¬ 


za, por una parte, fue entendida por Platón y Aristóteles más bien como 
categoría metafísica que como categoría estética, y Aristóteles, no me¬ 
nos que Platón, tiene sus concepciones bien definidas de la belleza. 22 Y 
no sólo las tiene, sino que las aplica expresamente al tipo de arte bello 
que está considerando, es a saber a la tragedia, síntesis para los griegos 
de todas o casi todas las bellas artes, pues en ella entraban la poesía, la 
música y las artes plásticas. De otra parte, sin embargo, el arte des¬ 
borda, en su pura formalidad conceptual, de la idea de lo bello; y lo 
único que no hace Aristóteles es lo que hará Plotino, o sea tomar esta 
idea como el problema fundamental del arte. 

Si no perdemos de vista el principio que en esta materia debe guiar¬ 
nos constantemente, el principio de que el arte es para Aristóteles, ante 
todo y sobre todo, actividad humana, y que lo* es tanto por parte del 
artista como del espectador; y si a esta consideración sumamos las que 
en el capítulo anterior hicimos sobre la primacía axiológica de la con¬ 
templación, entenderemos sin dificultad la razón de la división de las 

■ ■ • 

artes que en Aristóteles creemos ser la fundamental, entre artes útiles 
(Xpyvifioi) y artes liberales (¿\cv6¿pioi) . Esta división no coincide exacta¬ 
mente con la actual entre artes útiles y bellas artes, ni tampoco con la 
medieval entre artes serviles y. artes liberales. Para Aristóteles son artes 
útiles todas aquellas de que puede derivarse un uso, empleo o provecho 
(xpeta) distinto o suplementario de la pura contemplación del espectador. 

De este género serían, según Aristóteles, ciertas artes como la escritura 

• • 

(que ios escolásticos hubieran llamado liberal) y la gimnástica. Aquellas 
otras, en cambio, cuyo único fin es el pasatiempo contemplativo del hom- 

i , 

bre libre (Siaycoy*; rwv c \tv 0 €p<úv ) son las que el Filósofo llama artes libera¬ 
les, y su ejemplo por excelencia es la música. 23 

Como puede apreciarse, las i\€v 6 ¿ptoi rixyai de Aristóteles podrían coin- 

# f i ' • 

cidir en cuanto a su concepto —un concepto construido sobre el efecto 
o fin —con nuestras bellas artes, ya que en éstas asimismo no se per¬ 
sigue otra cosa fuera del placer desinteresado del espectador. La coinci¬ 
dencia, sin embargo, no lo es quizá totalmente en cuanto a las artes en 
particular, y así, Aristóteles considera la pintura en general como arte 
útil, sin cuidarse de hacer las precisiones del caso. Por otra parte, como 
se ve por el ejemplo de la gramática, lo útil es en él un concepto no 
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limitado a la estricta utilidad económica, y de ahí que tenga como artes 
útiles o bien algunas que hoy adscribiríamos sin vacilar a las bellas ar- 
tes, o disciplinas que por nuestra parte no consideraríamos bajo la razón 
cíe arte. 


A nosotros podrá hoy parecemos extraño esto de que la dignidad 
mayor o menor de un arte le venga del placer del espectador y no de la 
condición misma del acto creador; pero Aristóteles no habría sido conse¬ 
cuente con sus propios principios si hubiese pensado de otro modo, La con¬ 
templación es siempre y en todas circunstancias el valor supremo; y la 
contemplación estética, sea por h vista, sea por el oído (los dos sentidos 
privilegiados desde la antigüedad hasta nuestros días), es un valor superior 
al mismo trabajo creador del artista. No es el rexyínp, sino el 0car*ís el 
tipo humano en absoluto superior; no es el artista que trabaja para otros 
y para su obra, sino el espectador que goza para sí, la norma y patrón de 
la excelencia artística. Otra cosa es naturalmente cuando el artista se com¬ 
place en su propia obra, sólo que en ese momento no actúa como artista, 
sino como espectador. Lo mismo aquí que en todos los demás campos, los 

actos inmanentes de la persona son preferibles a los actos transitivos, y lo 

* 

que es en sí y para sí a lo que es para otro o por causa de otra cosa. Libertad 
y contemplación: esta es la meta final y la pareja de conceptos de mutua y 
necesaria implicación, cuya simbiosis constituye el valor humano más alto 
que pueda concebirse. 


No obstante lo dicho, y con otra secuencia menta! no menos lógica que 
la anterior, no podemos dejar de pensar que Aristóteles hubiera podido fá¬ 
cilmente llegar a una concepción del arte en función de la belleza, pues a 
esta concepción llevaba derechamente su definición del arte. Si no lo hizo 
él, nada nos impide a nosotros hacerlo, y sin ser por ello infieles a su pen¬ 
samiento. Si el arte, en efecto, es la virtud de trasladar a una materia una 
forma interior ( ctSos, X0705 a \r¡0ys), el arte lo es tanto más, alcanza su 
momento supremo, cuando esa forma irradia en la materia sensible ese es¬ 
plendor al que, desde los tiempos de Platón, llamamos belleza. 

La belleza es un concepto difícil, y sobre todo cuando se quiere diluci¬ 
dar puntos tales como si es uno de los atributos trascendentales del ente, 
o describir con toda minucia sus ingredientes constitutivos, y especialmente 
los que dependen de la materia. Pero sin que sea menester plantearse estos 
arduos problemas, sí creemos que la belleza es una categoría estética gene- 
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ral, y no, como quiere Wo rrmger, una categoría propia del arte helénico. 
Worringer tendría razón evidentemente si entendiéramos la belleza de 
acuerdo con los cánones expresivos del pueblo griego, en consonancia con 
su ideal antropomórfico de belleza y otras cosas por el estilo» pero no 
si tomamos el concepto en toda su latitud analógica, dentro de la cual la 
belleza no es otra cosa, como dijeron los escolásticos, que “el resplandor 
de la forma sobre las partes proporcionadas de la materia”. 24 Con arre¬ 
glo a esta concepción, es bella toda genuina obra de arte perteneciente a 
cualquier época o a cualquiera de los estilos artísticos en que pueda pen¬ 
sarse, pues en todas ellas encontraremos una subyugante expresión (y no 
otra cosa es la luz o esplendor de que aquí hablamos) de la idea del ar¬ 
tista. 

Es muy poco decir ciertamente con estos térnjinos de luz, irradiación, 
etcétera, que no alcanzan a dar cuenta cabal del misterio de la belleza; 
pero hasta ahora eso es todo, o bien poco más, lo que han podido decir 
los hombres sobre lo que también, como habría dicho Aristóteles, es uno 

i 

de los secretos de Dios. Por el lado subjetivo hemos avanzado algo más, 
por el lado de la exploración de la emoción estética; pero sería un 
error querer reducir lo objetivo a lo subjetivo y cifrar el arte en general 
en cosas como la Einfühlung u otras teorías semejantes. 25 

Si ha de haber un correlato objetivo de la emoción estética; si he¬ 
mos de dar razón de por qué en este objeto, y no en otro, proyectamos o 
inyectamos nuestro yo emocional, nos será preciso balbucir siquiera, cuan¬ 
do otra cosa no podamos, una ontología de lo bello. Así lo hizo Platón, 
movido del afán de dar cuenta de cómo opera la reminiscencia de las 
Ideas en este comercio humano, al que nadie escapa, con el mundo sensi¬ 
ble. En su existencia anterior, eí alma veía todas las Formas: justicia, 
templanza, sabiduría, pensamiento, belleza, etcétera, en la misma clari¬ 
dad radiante. Mas después de su caída, ellas han perdido su luminosidad 
( <¡>¿yyos ) en las imágenes sensibles que son su imitación remota, y ape¬ 
nas la Belleza ha conservado el privilegio único de hecérsenos inmedia¬ 
tamente visible con avasalladora evidencia ( ¿mpyárraTa ) al irradiar en 
el objeto bello. 28 Por esto la belleza, “lo más manifiesto y lo más ama¬ 
ble”, nos remite luego al mundo de que proviene, al mundo inteligible, 
y suscita en nosotros el Eros que da acceso a él; es su puerta obligada y 
el principio de la dialéctica. 
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Lo que quedó ele esta visión sublime, por sobre ía caducidad de /a 
reminiscencia y todo lo demás, fue la concepción de la belleza como res¬ 
plandor de la idea (<£.eyyos tí}* íSéas ), como manifestación radiosa de la 

esencia y del ser, de lo que en cada ente es su verdad más profunda y su 
más íntimo orden. De aquí la variedad de definiciones que, siguiendo a 
Platón, fueron dadas de la belleza en la historia del pensamiento filosó¬ 
fico: splendor veri, dijeron los rieoplatónicos; splefndor ordinis, dijo 
San Agustín; splendor formae, con mayor rigor y como si no hiciera 
sino trasladar la página inmortal del Fedro, Santo Tomás. Todas estas 
definiciones, empero, convienen en el elemento fundamental del splendor 
o la claritas, 27 porque la belleza, hoy como entonces y en todas las estéticas 
posibles, tiene el privilegio único de hacer lo inteligible manifiesto aí 
sentido y de fundir en un solo acto vital el goce y el conocimiento. 

Si todo lo anterior tiene alguna justificación, es lógico pensar que 
«fóos que lleva en su interior el artista, pretenda trasladarlo a la materia 
con toda la claridad o esplendor posible, y consecuentemente es fundada 
la conclusión que avanzamos en el sentido de que el arte aspira, por su 
propia razón de ser, a expresarse en belleza; o dicho de otro modo, que 
la belleza es el ideal o la idea regulativa del arte en general. 

Si Aristóteles no llegó expresamente a esta conclusión, conjeturamos 
haber sido porque no supo o no quiso aislar la genial intuición platónica 
de sus otras adherencias caducas, tal como si estuviese irrevocablemente 
ligada a la teoría de las ideas en general. En lugar de seguir por la ruta 
abierta por su maestro, Aristóteles parece haberse preocupado por pun-* 
tuaíizar las condiciones empíricas de la belleza, como ésta de Ja magnitud 
(fily €0os), cuya problemática no nos corresponde ahora dilucidar. No 
es por este camino, sino más bien profundizando en su noción dél arte 


y viéndola a la luz de las ideas platónicas, como podemos extraer de ella 
todas sus riquezas implícitas. El arte es conciencia y expresión de forma, 
V lo será en tanto mayor grado cuanto la materia pueda reducirse más 
completamente a la pura economía formal. En esta subordinación de Ja 
materia a la. forma, en esta castidad de los medios expresivos, reside ver¬ 
daderamente el arte clásico de cualquier edad y civilización. Este podría 
ser asimismo el principio fundatorio de lo que en arquitectura sobre todo 
se denomina arte funcional. Y esta afirmación de la soberanía de la forma 
es también su resplandor o claridad. 
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Teoría de la imitación 

Por más que Aristóteles, como queda dicho, no haya desarrollado con 
este nombre una teoría general de las bellas artes, el problema le preocupaba 
tanto que escribió un tratado consagrado, con exclusión completa de todo 
arte útil, a todas las bellas artes, o muy poco menos, tenidas por tales en 
su tiempo. En la Poética, en efecto, se ocupa de la poesía (votipns ) en sus 
formas más varias, aun aquellas que hoy dejaríamos fuera de tal deno¬ 
minación; 28 concretamente de la epopeya, la poesía lírica, la-tragedia, la 
comedia, la danza y la música. En la tragedia, además, podríamos conside¬ 
rar, así no sea sino como elemento decorativo, la escultura, y apenas 3a ar¬ 
quitectura, por razones que indicaremos a su tiempo, quedaría fuera del 
ámbito intencional de la Poética. Es pues por su designio, si no por su 
título ni por su acabado formal, un tratado de las bellas artes. 

Entrar en los detalles de esta obra estaría aquí evidentemente fuera 
de lugar. Mas hay un punto que no podemos dispensarnos de estudiar, 
por ser directamente pertinente a la teoría del arte en general, y es el 
célebre problema de la imitación. Aristóteles, en efecto, dice al empezar la 
Poética, que todas estas artes: epopeya, tragedia, comedia, poesía diti rám- 
bica, música •—y poco más delante incluye también la danza—, son todas 
y cada una imitaciones («), y que si difieren entre sí es por el 
medio, los objetos y el modo de imitación. 29 Dilucidar qué sea precisa¬ 
mente esta “imitación” es algo, pues, que contribuye a esclarecer más aún 
la noción del arte, y tanto más cuanto que, como inmediatamente veremos, 
la imitación es, en el pensamiento de Aristóteles, un carácter que se ex¬ 
tiende, más allá de las bellas artes, al arte en general. 

Toda imitación es imitación de algo, y Aristóteles, bien consciente 
de esto, dice en efecto con toda claridad que el arte imita a la naturaleza. 30 
Ahora bien, ligando sin discernimiento este célebre lugar de la Física 
con los otros correlativos de la Poética , y a condición, además, de hallar¬ 
se en un estado de ignorancia supina con respecto a Aristóteles y su filo¬ 
sofía, puede fácilmente llegarse a conclusiones que harían de la “imita¬ 
ción” aristotélica la negación misma del arte. De tomarse, en efecto, la 
imitación como copia servil o simulacro perfecto de los objetos reales 
que nos presenta la naturaleza, el ideal del arte serían cosas como la lla¬ 
mada música descriptiva (algo aún muy por abajo de la Pastoral de 
Beethoven), o la llamada también pintura académica, pero de un acade- 

24 
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mi cismo tan rastrero que estaría a su vez muy por debajo de lo que 
hicieron pintores, que al fin lo eran, como David o Meissonier. 

No creemos que nadie pueda hoy en serio acogerse a Aristóteles 
para cubrir con su nombre una teoría semejante del arte, la más insensa¬ 
ta de cuantas han podido imaginarse. Con todo, no creemos fuera de 
lugar poner sumariamente en su punto el sentido del famoso apotegma 
aristotélico, y no tanto para desvirtuar torcidas interpretaciones, sino por¬ 
que —lo cual ya no es tan evidente— su justa intelección contribuye no 
poco a poner más de manifiesto la condición creadora del arte. 

Para disipar todo equívoco, bastaría con que, viendo las cosas ante 
todo por este lado, cobráramos conciencia cabal, como dice Butcher, de 
lo que por "naturaleza” entiende Aristóteles. Para decirlo de una vez, la 
naturaleza no es en Aristóteles lo que hoy entendemos ante todo por 
este nombre: lo dado de por sí, la realidad nuda, sin designio, propósito 
o teleología; lo opuesto, para bien o para mal, a la cultura o a la civi¬ 
lización ; lo que solaza al burgués o inspira al romántico, aliviándoles, 
sublime o banalmente, de las constricciones de la vida social. De todas 
estas representaciones hay que despojarse si se quiere captar la noción 
aristotélica de naturaleza (<f>vcrvs), la cual es ante todo una fuerza crea- 

9 

dora, el principio inmediato de todo movimiento en el universo. 81 Por 
esto tiene la naturaleza cierto carácter divino, y en todo cuanto hace pro¬ 
cede como un artista que ordena y planea razonablemente y con arreglo 
a un fin todas sus obras, enderezándolo todo al mejor resultado posible. 32 

Con razón dice Bonitz que Aristóteles habla de la naturaleza como 
si fuera un artista, y un artista de tal condición que apenas si puede dis¬ 
tinguirse del poder divino: De natura perinde ac de artífice sapienter 
¡oquitur Aristóteles .. . ita quidem ut a divina ilumine vix distinguatur . 
Ni más ni menos. Si por tanto, el arte nuestro, el arte humano, ha de 
llegar a toda su perfección posible, ha de obrar a su modo como obra 
la naturaleza: como fuerza creadora que adapta sabiamente los medios al 
fin propuesto, que no es otro que el de suscitar formas siempre huevas 


en el conjunto del universo. En este sentido el arte imita a la naturaleza, 
es decir, una vez más, como potencia creadora y renovadora. ¿Hay nada 
más alejado de esto que una teoría esterilizante del arte, concebido como 


imitación servil de la realidad? 


Cuando todavía se conocía bien la filosofía aristotélica, y a nadie 
le pasaba por la cabeza hacer de Aristóteles el patrono del naturalismo 



UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



ANTONIO 


G O M B Z 


ROBLEDO 


y la pintura académica, el arte humano se entendía de este modo, como 
si fuese el término final del ciclo creador iniciado por el divino artista 33 
al producir en la naturaleza su más ostensible obra de arte. Y así Dante, 
que era tan alto poeta como buen aristotélico, nos dice cómo la filosofía 
nos enseña que la naturaleza toma su curso “del divino intelecto y de su 
arte”; por lo cual, continúa el poeta, el arte humano sigue a la natura¬ 
leza en cuanto puede , como el discípulo al maestro, de modo tal que, en 
conclusión, es como nieto del arte divino. 34 

Con toda evidencia, Dante está glosando el pasaje que se encuen¬ 
tra, '“no muchas páginas después”, en el libro n de la Física aristotélica, 
donde se enuncia el principio: Ars imitatur naturam in quantum potest . 
La imita, como dice Santo T ornas, en su operación, no en su obra: in 
sua operatione, non in suo opere. 

En numerosos pasajes de sus escritos, además, Aristóteles ha mos¬ 
trado con diversos ejemplos el sentido en que debe entenderse el aforis¬ 
mo en cuestión. En el mismo lugar de la Física, de donde es más usual 
citarlo , todo el contexto aclara que Ja imitación viene a reducirse a lo 
siguiente: a que así como la naturaleza combina sabiamente, cual si las 
conociera bien, forma y materia, así también el médico y el arquitecto 
han de tener conocimiento de la forma y materia aplicables, respectiva¬ 
mente, a su arte; el médico, de la salud y los humores (bilioso y flemá¬ 
tico) ; el arquitecto, de la forma de la casa y la madera y los ladrillos. 

En los Meteorológicos y donde aparece también el texto que estamos 
comentando, el ejemplo es esta vez el del arte culinaria, la cual, según 
Aristóteles, imita o es semejante al proceso natural de la digestión; en 
ambos casos, en efecto, se persigue el mismo efecto por la aplicación 
del calor al alimento. 85 

Las citas anteriores nos hacen ver con toda claridad cómo la teoría 
de la imitación no es en modo alguno exclusiva de las bellas artes, y 
nos ilustran además sobre lo que Aristóteles tiene sobre todo en mente, 
y que es la idea del arte no sólo como imitador, o mejor dicho émulo 
de la naturaleza (cum ars naturae aemula sit f leemos en la versión lati¬ 
na de la edición Didot), mas también como teniendo la misión de ayudar 
a la naturaleza y de suplir sus deficiencias cuando quiera que ella no 
pueda consumar perfectamente su obra. 36 La educación misma, que es 
para los griegos la educción en el hombre de todo valor posible, es asi¬ 
milada pór Aristóteles al arte, en cuanto que gracias a ella alcanza su 

26 
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erttelequia, su realización perfecta, el designio de la naturaleza al hacer 
del hombre el animal político . 37 El ejemplo es excelente porque significa 
la aplicación de la más humana de las artes al más natural de los ins¬ 
tintos. 

En todos los casos que hasta aquí hemos considerado puede verse 
asimismo (y otro tanto veremos análogamente a propósito de las bellas 
artes) cómo la naturaleza es para el arte un patrón que éste puede co¬ 
rregir sin duda, pero no transgredirlo en lo que tiene de esencial. El 
arte debe perfeccionar la naturaleza, mas no violarla. Así, ni el médico 
puede impunemente aplicar cualquiera terapéutica de su fantasía, ni el 
arquitecto ignorar las leyes mecánicas y la resistencia de los materiales, 
ni el educador y el' político hacer violencia a la naturaleza racional y 
social del hombre. A la naturaleza no la dominamos, como decía Bacon, 
sino obedeciéndola: Natura non imperatur nisi parendo. El arte es de 
esta suerte, con respecto a la naturaleza, fidelidad y superación. 


La litación en las bellas artes 

En las bellas artes tiene la imitación, como .es natural, caracteres 
específicos cuya consideración es altamente interesante para los fines 

el terreno en que Aristóteles diserta 

más largamente sobre la cuestión. 

Si, como dice Aristóteles, las artes difieren unas de otras por los 
objetos, medio y manera de imitación, para lo que hemos de decir basta¬ 
rá con fijar nuestra atención en los objetos, los cuales son, para todas 
las bellas artes que considera Aristóteles, de estos tres géneros tan sólo: 
caracteres, afecciones y acciones: íífy. Trpoías . 33 

Ahora bien, ninguno de estos objetos pertenece, hablando en rigor, 
al mundo visible, por más que tengan en él una variedad de repercusio¬ 
nes empíricas. Mas en sí mismos son todos ellos, sin excepción, cosa 
del alma, incluso las acciones (irpáé* ts) que para Aristóteles no son ¿es 
que necesitamos decirlo? el ademán exterior, sino todo el complejo del 
acto humano, así en su aspecto psíquico como en su tonalidad moral. 
"Las acciones —dice Aristóteles— las adscribimos al alma.” 39 

Es pues el mundo interior y no la “naturaleza” visible, el verdadero 
objeto de la imitación estética, y por algo Aristóteles considera la músi¬ 
ca como la más imitativa de las artes; y no porque esté pensando en una 


que antes dijimos. Este es, además, 
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música del género de la que hoy llamaríamos descriptiva, aun de la bue¬ 
na (Vivaldi, Mousorgsky, Respighi...), sino porque ella traduce, mejor 
que ningún otro arte, los estados permanentes y transitorios del alma: su 
carácter y sus afectos, virtudes y pasiones . 40 La música es el arte más 
expresivo de ia vida interior, porque la vida interior a su vez, de ningún 
modo puede comprenderse mejor que en términos musicales: como la 
organización melódica y armónica de estados que se funden unos con 
otros en la duración real; Bergson por lo menos no encontró símil más 
idóneo para darnos a entender lo propio del espíritu. Hay una afinidad 
o parentesco, como dice Aristóteles, entre el alma y el ritmo y la ar¬ 
monía. 41 La vida interior y humana, añadamos ahora, es así para Aris¬ 
tóteles el campo de la imitación. Ni el paisaje ni los animales, como ob¬ 
serva Butcher , 42 parecen tener para él categoría estética; ni tampoco, 
por lo mismo, la arquitectura, ño obstante tener ante sus ojos los mila¬ 


gros de la arquitectura helénica. ¿Limitación en sus ideas estéticas? Es 
bien posible, y no interesa discutirlo aquí; pero ciertamente no podrá 
acusársele de haber cifrado su ideal del arte en el trompe Voeil de la 
pintura al natural, ni en naturalezas muertas tan semejantes al original 
como para estimular la secreción de los jugos gástricos. 

No obstante, y con todo lo que llevamos dicho, parecería que no 
hemos hecho sino trasponer el problema, pues auá dado que el arte no 
sea imitación servil de la realidad extrahumana, quedaría aún por ver 
si no lo es —poniendo en la “imitación” el mismo énfasis denigratorio—, 
de la realidad humana. ¿Qué habremos ganado, en efecto, con que en 
lugar de copiar un árbol copiemos un estado de cólera? ¿De dónde o 
cómo será posible destacar en la imitación un aspecto creador? 

El lenguaje, no hay duda, tiene sus limitaciones. Forzados como nos 
vemos a traducir por “imitación” (aunque “emulación” pudiera 

ser también una traducción fiel), trasladamos sin querer al vocablo grie¬ 
go la condición precisa que tiene nuestra “imitación” de referirse a una 
realidad dada. Pero de esta condición está exenta al parecer la pifiáis, 
pues de otro modo no nos diría Aristóteles que así como el artista puede 
imitar las cosas como han sido o como son t puede también hace ño como 
le parecen ser, e incluso, por último, como debieran ser . 43 

Lejos pues de estar coartado por la realidad empírica, el arte tiene 
así vía expedita para lanzarse a la creación de formas ideales, en pes¬ 
quisa de esa otra realidad más alta y “mejor” 44 que la que nos ofrece 
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la naturaleza. En este sentido, aquí también, no menos que en las artes 
más prosaicas, el arte suple y colma las deficiencias de la naturaleza. 
La naturaleza aspirará siempre, pero inútilmente, a dar de por sí los 
tipos de humanidad sublimada que sólo pueden dar, en el hombre vivien¬ 
te, la educación, y en su representación imaginaria, artes como la poesía 
o la pintura. El ideal del hombre jamás podrá expresarlo la naturaleza, 
pues es cosa del arte. 

Esta es la razón profunda de que Aristóteles diga, en otro pasaje 
que tampoco ha sido siempre bien entendido, que la poesía es cosa más 
excelente y filosófica que la historia. 45 

¿Por qué? Pues sencillamente porque, como dice Aristóteles en la 
línea siguiente, la poesía tiende a expresar lo universal (k<x0ÓA.ov), en tanto 
que la historia tiene forzosamente que ocuparse de lo particular como 
particular (KAfl'l/caorov). La historia ha de describir las cosas como han 
sido (yevofitva) y no como debieran ser (ota av yivoiro ) en un plano axio- 

lógico superior. Todas estas expresiones, coordinadas cada una con las de 
su respectivo orden, son equivalentes; por todas ellas Aristóteles intenta 
expresar, en una u otra forma, la libertad creadora del arte. 

El universal de que aquí se nos habla no es, por supuesto, el univer¬ 
sal conceptual que persigue por su parte el pensamiento abstractivo en 
la ciencia y la filosofía; nada hay en los textos aristotélicos que autorice 
a semejante confusión. Este universal es, según la expresión insupera¬ 
ble de Kant, el universal sin concepto, o como se ha dicho también, el 
universal poético. No es el complejo de las notas quiditativas obtenidas 
en la abstracción ideatoria, sino la mostración vivida, en una materia 
sensible, de una forma interior configurada por el artista con entera in¬ 
dependencia de las limitaciones espacio-temporales a que debe ceñirse 
el historiador, y por ello mismo dotada, en la intención por lo menos, de 
universalidad. 

Quedaría aún por ver si Aristóteles, al hablar del universal en el 
arte, con las otras locuciones conexas, no delata inconscientemente la pre¬ 
dilección que como buen griego debía tener por un arte de tipo ejemplar, 
como si dijéramos, tal como nos lo ofrece en gran profusión la estatua¬ 
ria antigua, muchas de cuyas obras aspiran a ser la realización plástica 
de caracteres ideales, de virtudes o vicios en general. Esta hipótesis no 
la negamos, y es harto sabido por lo demás que lo particular como tal: 
en la autobiografía, en las artes plásticas, etc., es descubrimiento artís- 
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tico que viene sólo con el cristianismo, pues sólo hasta entonces se re- 
vela el valor inapreciable del alma. Una obra como las Confesiones de 
San Agustín, por ejemplo, o una de tantas esculturas medievales (desde 
una Madona hasta el rostro de un condenado) que expresan un destino 
absolutamente personal, son cosas inconcebibles en la antigüedad clásica. 

Admitido todo esto, creemos no obstante que la noción del univer¬ 
sal poético no tiene por qué circunscribirse necesariamente a la expre¬ 
sión en el arte de lo general como general, sino que puede tomarse como 
expresiva de la libertad de la forma interior en comparación con la cons¬ 
tricción de los entes naturales por todo lo particular. Y sin necesidad de 
mayores argumentos, las grandes obras del arte universal nos muestran 
esta conjunción, fuente del mayor goce, entre el individuo incomunica¬ 
ble que allí es expresado y la humanidad como tal en lo que tiene de más 
profundo y perenne. El Quijote y los autorretratos de Rembrandt, por 
ejemplo, ¿no serían acaso la mejor prueba de esto que es ya imposible 
reducir a mayor demostración? 

La libertad del arte con respecto a la naturaleza —a la naturaleza 
humana más concretamente—, no parece tener en Aristóteles otra limb 
tación, según dijimos antes, que la constitución esencial de la naturaleza 
misma. Todo lo posible y lo imposible, si se consideran solamente las 
leyes de la causalidad física, es permitido al artista, pero no lo que im¬ 
plica, como si dijéramos, imposibilidad moral. ¿No lo comprobamos así 
realmente en las obras maestras de la literatura? La fuerza de Aquiles 

es físicamente imposible, pero no lo son moralmente su cólera ni sus 

• • • ^ 

rencores, como no lo es tampoco la maldad de Yago o de Lady Macbeth. 

* * 4 

Por el contrarío, Tito Andrónica es una creación literaria endeble, por¬ 
que sus truculencias son moralmente inverosímiles, aun descontando todos 
los excesos de que es capaz la naturaleza humana. Esta es, según cree¬ 
mos, la recta interpretación del pasaje de la Poética , donde Aristóteles 
nos dice que el poeta ha de preferir las imposibilidades plausibles a las 
posibilidades inverosímiles . 46 Lo ¿TrCOavov, y no lo áSvvaTov, es en efecto 
irracional (aXoyov) y esto sí que no puede entrar en el arte si éste ha de 
ser un Aóyos oÁrjOrjs. El expresionismo puro, por lo menos algunos de sus 
extremos, sería acaso la única tendencia que no podría encontrar cabida 
dentro de la estética de Aristóteles. 

En suma, pues, la teoría de la imitación no hace sino confirmar la 
esencia creadora del arte, con la única restricción de que no es, si po- 
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demos decirlo, una creación ex nihilo, ya que éste es otro de los privi¬ 
legios exclusivos de Dios. Por su mayor estimación de la naturaleza, 
Aristóteles pudo superar a su maestro Platón, como creador de la filo¬ 
sofía del arte. El arte era también para Platón una sólo que de la 

apariencia (fd/upro <f>av7á<Tf¿<x to$) : 47 copia de copia, realidad de tercer o 
cuarto orden, pues ya lo era la naturaleza con respecto a la única realidad 
digna de este nombre, que son las Ideas. En Aristóteles, por el contrario, la 
naturaleza es la fuerza creadora de Dios, o como dijeron los escolásticos, 
la razón del arte divino entrañada en las cosas (ratio artis divinae indita 
rebus ); y nuestro arte es, por ello mismo, una semejanza de la crea¬ 
ción divina hasta donde ello es posible al hombre. El arte lleva a su 
máxima perfección posible el plan divino patente en la naturaleza; sin 
ser su esclavo, no puede tampoco desentenderse de ella. De Corot se 
cuenta que daba la última mano a sus cuadros encerrado en su casa, y 
de Chardin, a su vez, que lo hacía al aire libre; pero uno y otro empe¬ 
zaban por recibir su inspiración de la naturaleza que a cada cual intere¬ 
saba, y que intentaban elevar al plano superior de la intuición creadora. 

Arte y moralidad 

No puede darse término a ningún estudio sobre la virtud del arte 
sin explorar el punto de sus relaciones con la virtud de la prudencia, o 
como es más usual decir, las relaciones entre arte y moralidad. Y juzga¬ 
mos ser éste el lugar más propio para hacerlo, aun con antelación al tra¬ 
tamiento especial de la prudencia, tanto porque el conflicto se ha plan¬ 
teado históricamente más a propósito del arte, cuanto también porque 
ayuda mucho tener ante los ojos ciertas tesis o puntos de vista pertinen¬ 
tes específicamente a la virtud del arte. 

Desgraciadamente Aristóteles ha sido, en esta cuestión también, de 
una parquedad, o peor aún, de un enigmatismo tal, que no podemos ha¬ 
cer otra cosa, las más de las veces, que aventurar conjeturas sobre el senti¬ 
do de ciertos textos, o bien ir decididamente más allá de ellos para bus¬ 
car de propia cuenta una solución cuyo fundamento estaría ya no en 
la letra, sino a lo más en el espíritu de los textos aristotélicos. En lo que 
sigue vamos^pues a proceder ascendiendo de uno a otro plano, pasando 
de la exégesis textual a una más libre elaboración doctrinal. 

La solución no ofrecería ninguna dificultad si Aristóteles hubiera 
sido fiel a Platón en la decisión de no dar cabida en la república sino 
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a las formas y obras cíe artes directamente conducentes a estimular Ja 
educación moral y política. Esta subordinación completa del arte a la moral 
parece incluso haber sido el criterio predominante entre los griegos, 4S 
pues hasta un comediógrafo como Aristófanes, que se arroga en lo de¬ 
más tan amplia licencia, no deja de ufanarse reiteradamente de que su 
fin último es enseñar la justicia y hacer mejores a sus conciudadanos. 4í> 
Y este eticismo alcanza con el tiempo tal rigidez, que Plutarco, por ejem¬ 
plo, tiene a la poesía simplemente como antesala o propedéutica de la 
filosofía (¿v voírfp.ami> 7rpo<pi\o<jopr¡Ttov) f y Estrabón por su parte no vacila 
en asentar la proposición de que es imposible ser buen poeta sin ser pre¬ 
viamente hombre bueno. 

Aristóteles ciertamente no habría suscrito una proposición semejante. 
Aristóteles es, una vez más, el creador de la filosofía del arte; el prime¬ 
ro para quien el arte se constituye en una región peculiar de la activi¬ 
dad humana, con su propia suficiencia y se propia legalidad. El arte 
no es esencialmente una función anchar de la educación. Su fin, en 
el caso de las bellas artes, no es la perfección moral, sino el placer des¬ 
interesado y propio de un hombre libre. Su rectitud no es la rectitud 
de la política, dentro de la cual Aristóteles comprende la ética. 60 Todo 
esto lo creemos bien aristotélico e inimpugnable. 

No obstante, es asimismo manifiesto que Aristóteles ha preferido 
unos géneros artísticos a otros en función de la superior calidad moral 
del sujeto representado. De este modo, la epopeya y la tragedia son su¬ 
periores a la comedia por ser las dos primeras una imitación de per¬ 
sonajes, caracteres o acciones nobles, vital y moralmente nobles: /uVvcrts 
twv (rrrovSatwv, Uno y otro valor: el vital y el moral, parecen estar implica¬ 
dos, según la interpretación que nos merece más crédito, en los <r 7 rov$aw. de 
que aquí se trata , por mas que en la ética el término tienda a revestir 
únicamente el significado moral. La <r¡roySa¿a 7rpa$i$ de que se ocupa la trage¬ 
dia es, sin duda, una acción buena, pero también heroica o sobrehumana, 
y el tipo correspondiente es lo que los griegos, y por ventura no sólo 
ellos, entendían por un héroe. 

* 

Mas si todo ello es así, el objeto de la tragedia, por lo menos su 
objeto directo, no parece ser el magisterio moral, sino, de acuerdo con 
lo que antes hemos dicho, ía liberación de la realidad cotidiana, la salva¬ 
ción en lo universal, la elevación de la naturaleza hacia lo que constituye 
su ideal nunca logrado. La tragedia llenaría así, por modo excelente, el 
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fin general de las bellas artes, y los caracteres moralmente valiosos en¬ 
trarían en ella, no menos que los demás elementos, no más que como 
ingredientes estéticos. Inferir otras conclusiones seria hacer violencia a 
los textos. Que Aristóteles, en este aspecto de su doctrina, haya podido 
ser heredero, más o menos consciente, del eticismo de Platón, no lo 
negamos, pero ciertamente los valores estéticos no están para él sub¬ 
sumidos bajo los valores éticos, antes bien, en el caso concreto de la trage¬ 
dia, se diría lo contrario. 

No creemos tampoco que pueda aportar mayores luces otra de las 
ideas estéticas de Aristóteles, y sobre la cual se han escrito no libros, 
sino bibliotecas enteras. Nos referimos, es claro, a la Kadapms, que es, según 
Aristóteles, el efecto propio de la tragedia. Mediante el terror y la com¬ 
pasión, dice el Filósofo, la tragedia lleva a cabo en nosotros la purifica¬ 
ción de tales afectos . 61 

Mientras fuá la costumbre, una costumbre por otra parte secular, 
acomodar ciertos lugares clásicos a la propia fantasía y los buenos deseos, 
la "purificación” del célebre texto fue entendida resueltamente como puri¬ 
ficación moral. ¿No la habían entendido así trágicos tan eminentes, tan 
conocedores de su oficio como Racine? Pero venturosamente la filología 
sí realizó esta vez una auténtica y cabal purificación, una purga radical 
de ilusiones y arbitrariedades. Después de los trabajos de Weil, de Ber- 
nays, de Rywater, de Hardy, de tantos otros, la káíharsis ha quedado re¬ 
ducida a las proporciones en que la encuadra el texto aristotélico. Es una 
purificación psicológica nada más la que aquí se mienta, y Aristóteles 
no ha hecho sino aplicar una metáíor a médica para dar a entender el 
efecto psicológico que la tragedia opera en el alma del espectador, efecto 
análogo al de la medicina en el cuerpo. Es, como ha dicho Butcher , 52 
una especie de tratamiento homeopático. El terror y la compasión, ele¬ 
mentos mórbidos y perturbadores en nuestra vida anímica, son expulsados, 
o por lo menos reducidos y equilibrados saludablemente, merced a la 
participación del espectador en las emociones análogas y de dimensiones 
heroicas que suscita la tragedia. El hombre se evade así de su propia 
esfera para tomar parte por unos momentos en lo más grave y grande 
del destino humano. Es también, por este nuevo aspecto, la liberación de 
lo individual en lo universal. 

¿ Por qué ha elegido Aristóteles estos dos sentimientos o emociones 
(terror y compasión) de preferencia a otros, ccmo*especiálmente pertur- 
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badores del equilibrio anímico? No habiéndolo dicho él, hemos de con¬ 
formarnos con conjeturas más o menos ingeniosas o fundadas. Con una 
interpretación existendaíísta, García Bacca, por ejemplo, dice que ambos 
afectos nos hacen patente la constitución misma de la existencia humana . B3 
El terror y la compasión serán así, con otro nombre, la angustia existen- 
cial, de la que la tragedia nos liberaría al elevarla del plano óntico al plano 
ontológico. Se podría con toda facilidad ir muy adelante por este camino, 
pero, una vez más, estamos en el terreno del comentario estrictamente per¬ 
sonal. 


Por último, y sea de todo ello lo que fuere, la kátharsis no tiene, en 
el mejor de los casos, sino una influencia moral indirecta. La virtud mo¬ 
ral, es cierto, tiene por materia acciones y pasiones, como dice reiterada¬ 
mente Aristóteles; y en este sentido, es indudable que un equilibrio pasio¬ 
nal es una buena disposición, por lo menos remota, para el acto moralmen- 
te valioso. Por encima de ello, sin embargo, es la voluntad la que tiene la 
última palabra; es en ella donde está el resorte decisivo de la acción buena 
o mala, y todo esto sin contar con que hay otras pasiones acaso de mayor 


repercusión ética que el terror y la compasión. 

Hay aún otro texto aristotélico importante, al que no ha dejado de 
acudirse con la mira de buscar en él la inserción del arte en la moral. Es 
el lugar de la Etica donde Aristóteles nos dice que así como de la pruden- 
via no hay virtud, sí la hay, por el contrario, del arte, M Y como, por otra 
parte, no ha tenido a bien decirnos, aquí tampoco, en qué consiste esta 

0 s 

Áp€r)¡ , los intérpretes han hecho su agosto proponiendo las más va¬ 
riadas exégesis. Recordemos brevemente las de mayor interés. Prantl 
ve en esta ‘‘virtud del arte” nada menos que la sabiduría, identificación a 
todas luces imposible, pues desconoce totalmente la distinción tan clara 
establecida por Aristóteles entre lo contingente y lo necesario, a que se 
aplican respectivamente una y otra virtud. Prantl tendría, sin embargo, 
razón si tomáramos la sabiduría en su sentido impropio, y que Aristóteles 
empieza por descartar, atando nos dice que solemos llamar “sabios” a los 
artistas más consumados en su respectivo arte . 55 En este sentido, la <ro a<f>í 
del arte sería apenas su ¿«pífala , y consiguientemente su “virtud”. Esta 
parece ser la interpretación de Teichmüller y Burnet. Para este último , 58 
el arte, no menos que la ciencia, toleraría aún cierta o perfec¬ 

ción ulterior, cosa inconcebible, en cambio, tratándose de la prudencia, a 
la cual corresponde precisamente fijar el término medio en las virtudes 
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morales, y no hay medio del medio, como tampoco perfección ulterior de 
la perfección misma. 

A la interpretación anterior parece adherirse Rackham, 57 aunque 
tal vez fuerza ia exégesis al decir que el arte está tomado, en el texto que 
discutimos, en un sentido “neutral”, o sea como el hacer de no importa qué 
cosa. Sin ir tan lejos como esto, la interpretación de Burnet no deja de ser 
plausible. Con ella pasaría el arte, es verdad, a ser una virtud no en el es¬ 
tricto sentido del término: perfección acabada y en su punto, pero esto 
mismo confirmaría lo que antes hemos dicho, o sea que las dos únicas vir¬ 
tudes intelectuales en la plena acepción del vocablo serían sólo la sabidu¬ 
ría y la prudencia, perfectivas una y otra respectivamente, perfectivas 
con total impleción, de la razón teórica y de la razón práctica. 

Sea cual fuere el valor de esta exegética, en toda ella no encontramos, 
como es evidente, ninguna referencia a la moral, sino que la “virtud” 
del arte es, de cualquier modo, inmanente al arte mismo. Pero ya entre 
los comentaristas antiguos no faltó quien, como Heliodoro, adelantara la 


interpretación ética. Según Heliodoro, cuya opinión transcribe Stewart sin 
tomar partido, la virtud del arte, como también su vicio, consisten senci¬ 
llamente en que hay buenos y malos artistas. De esta opinión, si habién¬ 
dola conocido o no poco importa, es también Santo Tomás, en cuyo sentir 
el arte requiere aún, para su recto uso, de la virtud moral. 68 Y pone por 
ejemplo el del arquitecto que, pudiendo hacer bien la casa que se le ha 
encargado, no la hace por faltarle la virtud de la justicia. Con respecto 
a la prudencia, en cambio, es una contradicción manifiesta hablar de vir¬ 
tud aditiva, como quiera que la prudencia supone la rectitud del apetito, 
y ésta no se da sin la virtud moral, y aún, como veremos después, sin todas 
ellas. 

La interpretación de Santo Tomás es desde luego una interpretación 
libre, e inferior en este respecto a la de los modernos exégetas ingleses o 
alemanes; pero tiene el indiscutible mérito de dejar intacta en el arte, con 
toda plenitud y pureza, su razón de virtud. La virtud, en efecto, de que 
habla Santo Tomás, no es, hablando en rigor, una virtud del arte, sino de 

su uso. Es éste tan sólo, y no el arte mismo, lo que debe enderezar la 
virtud moral. 

Con mayor precisión que Aristóteles, Santo Tomás pone las cosas en 
su punto, y no creemos que pueda dirimirse la cuestión en otro terreno, ni 
desde otro punto de vista. No es en su orden de especificación, sino en su 
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orden de ejercicio, donde la prudencia tiene la última palabra, y no para 
juzgar de la obra de arte en sí misma, sino para encauzar su uso dentro 
de todo el complejo de las acciones humanas. El arte, en efecto, es produc¬ 
ción, pero su uso es acción, y el bien del hombre, al que se ordenan sin 
excepción todas las acciones humanas, es superior al bien de la obra en que 
consiste la perfección del arte. Contra lo que dice Yeats, ed es posible la 
perfección en la vida y en el arte. 

Viendo las cosas por otro lado, pero siempre bajo los mismos princi¬ 
pios, podríamos decir que así como la sabiduría es virtud sobrehumana, en 
el sentido que antes dijimos, el arte sería por su parte una virtud parcial¬ 
mente humana, como quiera que no concierne sino al hombre como hace¬ 
dor ( homo, faber ), y no compromete , en sus actos específicos, Ja conducta 

■ 

humana como tal, en relación con sus últimos fines. Virtud extrahumana 
podríamos aún decir, si no ofende la paradoja, por estar orientada por sí 
misma no al bien del sujeto, sino al bien de la obra. Esta es una de las 

razones, dicho sea de paso, por las que ha podido hablarse de la función 

* 

liberadora del arte, por cuanto nos hace salir de nosotros mismos y nos 
fuerza a objetivar nuestras vivencias en una obra independiente de nuestra 
subjetividad. 

* k • 

En un orden, empero, más alto —o más profundo— que el orden de 
ejercicio, ¿no sería posible descubrir un principio unificador, un princi¬ 
pio que, sin privar al arte de su autonomía, lo encuadre, con todo, en el 
concierto de las virtudes intelectuales ? O por el contrario ¿ no representará 
el arte,, sometido a la ley de la objetivación, una disonancia en el acuerdo 
recíproco entre las perfecciones del Logos? 

Por el lado de la prudencia, como hemos visto, es imposible la unifi¬ 
cación. Ni el hacer puede subordinarse al obrar, ni recíprocamente, en la 
esfera propia de una y otra actividad. Por el lado de la sabiduría, en cam¬ 
bio, creemos que puede y debe buscarse la jerarquía y coordinación entre 
todas las virtudes intelectuales sin excepción alguna, y no es quizá tan 
difícil, a esta altura de nuestro estudio, hacerlo ver así. 

La sabiduría es, dice Santo Tomás, virtud arquitectónica con respecto 
a todas las virtudes intelectuales; a ella compete juzgar de todas e impo¬ 
nerles el orden debido . 60 De las virtudes teoréticas esto va de suyo, y ape¬ 
nas si es necesario mostrarlo. La ciencia, en efecto, halla su perfección en 
la sabiduría y le está directamente subordinada, como lo están, en todos los 
órdenes posibles, las causas segundas a la Causa primera. Del intellectus 
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principionum podría ponerse en duda su supeditación a la sabiduría, ar~ 
guyéndose que, por el contrario, la sabiduría alcanza sus conclusiones par¬ 
tiendo de los principios indemostrables de la intuición intelectual. Santo 
Tomás se hace expresamente cargo de la objeción, y la resuelve en una 
respuesta que Cayetano califica, justamente aquí, de aurea doctrina. La ver¬ 
dad y el conocimiento de los primeros principios, nos dice el santo, depende 
del sentido o razón de los términos de la proposición: ex ralione termino- 
rum. Pero el primero de todos los principios, el principio de contradicción 
■—y esto sólo nos ahorra la prueba con respecto a los demás—, se funda 
en la razón contradictoria del ente y el no ente; ahora bien, conocer esta 
razón pertenece a la sabiduría, como quiera que el ente en común es el 
efecto propio de la causa más alta, que es Dios . 61 Y por esto, concluye San¬ 
to Tomás, la sabiduría no se limita a servirse, como las otras ciencias, de los 
principios indemostrables, sino que juzga de su valor y puede eventual¬ 
mente defenderlos contra quienes los niegan: sed etiam indicando de eis et 
disputando contra negantes . No se trata, bien entendido, de una prueba di¬ 
recta: los principios continúan siendo "indemostrables”; pero la sabiduría 
puede dar razón de su valor ontológico y epistemológico, por poder verlos, 
como dice Cayetano, desde la más alta cumbre: ex sutntna arce videns . 


Con no menor lucidez, pasando a la esfera práctica, hace ver Santo 
Tomás la supremacía de la sabiduría sobre la prudencia. No le toca a la 
prudencia, como dice Aristóteles, gobernar a la sabiduría, sino más bien 
lo contrarío; porque incumbiendo a la prudencia la gestión de las cosas hu¬ 
manas, su último fin debe ser disponerlo todo, al hombre consigo mismo 
y en sociedad, en forma tal que los hombres puedan llegar a la sabiduría 
(quomodo homines debeant ad sapientiam pervenire) ; este es, en efecto, 
el fin final de toda actividad humana. Y por esto, concluye bellamente San¬ 
to Tomás, la prudencia o política es ministra y servidora de la sabiduría, 
a la cual introduce, allanando el camino, como el ujier a la presencia del 



Es una lástima que Santo Tomás no se haya expresado con la misma 
claridad, por lo menos hasta donde tenemos noticia, sobre las relaciones 
del arte con la sabiduría; pero sus principios son suficientemente claros 
para permitirnos llegar a una conclusión semejante. El hacer, no menos 
que el obrar, está orientado, aunque por diversos caminos, al último fin 
del hombre, a su eudemonía, la cual es, como nos ha dicho Aristóteles, 
coextensiva con la contemplación. La t&ay wy>? de la contemplación estética 
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no puede estar divorciada de la gtaycayij de la contemplación en el más 
propio sentido del término. No cae, como toda virtud moral, bajo la 
justicia general, pero tampoco es un pasatiempo sin conexión alguna 
con la vida superior de la inteligencia y del sentimiento. La fruición esté¬ 
tica es una forma de contemplación, y es lógico pensar que deba estar or¬ 
denada a la contemplación en que reside simplemente la eudemonla humana. 

La sabiduría no sería arquitectónica si las cosas pudieran ser de otro 
modo; no sería arquitectónica si no pudiera dominar igualmente el hacer 
y el obrar. La sabiduría es teoría y el arte es creación, sin duda alguna, 
pero no creación absoluta, pues esto, una vez más/ no es dado al hombre. 
En una forma o en otra, el arte ha de inspirarse en la naturaleza, que es 
el arte de Dios, imitarla y emularla, del modo que hemos visto, para con¬ 
sumar su obra propia, que será también, si es verdadera obra de arte, una 
imitación de Dios. Por algo Miguel Angel decía que pintar es trasladar 
en .color y volumen las perfecciones de Dios, y que toda pintura es reflejo 
de su pintura. 

De laflewptahay que partir para volver a ella finalmente, y la creación 
humana no puede ser, con toda su dignidad, sino un momento intermedio 
entre ,1a contemplación primera y la postrera, la que sé nos da cuando 
volvemos a Dios después de haber rastreado su resplandor en sus cria¬ 
turas y en el arte de su criatura racional. Invisib'üia Dei per ea quae fac¬ 
ía sunt intellecta conspiciuntur ... ¿no es acaso el texto paulino, aquí tam¬ 
bién, de aplicación cabal? Querer eludir este último reenvío a la theoría; 
complacerse en la obra humana como en último fin, es, ni más ni me¬ 
nos la idolatría. ¿Cómo podría ser el arte, en estas condiciones, una 
perfección de la inteligencia creada? El arte no menos que la prudencia, 
debe ser un camino hacia Dios, y esto no sólo por el uso que de él se haga 
en la convivencia social, sino aun desde el punto de vista de su razón más 
formal, sub ratione artis. El cómo de su subordinación a la sabiduría es 
indudablemente oscuro, pues las vías del artista, participante a su modo 
del poder creador de ¡a divinidad, son vías privilegiadas y excepcionales; 
pero esta dificultad no puede impugnar el postulado evidente de que el 
artista debe respetar también, y precisamente en tanto que artista, el plan 
y la obra de Dios. 

En el mismo terreno que lo hizo Santo Tomás, Aristóteles igualmente 
mostró de manera radiante la subordinación de la prudencia con respecto 


a la sabiduría en aquella página inmortal, sobre la que nunca estará de 
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más volver una y otra vez, con que remata la Etica Endemia. ff Dios es el 
fin —dice el Filósofo—, en consideración al cual dicta sus mandatos la 
prudencia”; y añade: "Aquella elección, pues, y posesión de bienes de na¬ 
turaleza que fomente en grado máximo la contemplación de Dios —sean 
bienes del cuerpo, riquezas, amigos y todos los demás—, será la mejor, y 
ésta será la más bella norma. Y así, por d contrario, será mala Ja posesión 
de dichos bienes que, por defecto o por exceso, impida servir y ver a 
Dios.” 63 

A reserva de volver en el capítulo siguiente sobre este texto en que 
de manera tan maravillosa se nos declara el genuino sentido del término 
medio aristotélico, séanos permitido extender también al arte este “tér¬ 
mino y norma de toda belleza y bondad” (opos rrj? Ka\oKayaB¿a <¡) f en cuya 
expresión podemos englobar, sin violentar en nada el texto aristotélico, todo 
el hacer y el obrar humano en todos sus aspectos. El hábito y la obra de arte 
son también una posesión: la posesión de la belleza; y su norma última 
no es otra que la de todo el resto: servir y ver a Dios: r¿v Otov Otparrtvciv mi 

Otojpeiv. 

Antonio Gómez Ro* ído 

NOTAS 

1 E. N. vi, 4, 1140 a 11. 

2 Les voix du silence, p. 333. 

3 Met. vil, 7, 1032 b 1. 

4 Met ibid. 1, 34 a 24: y to eZBos 

5 Art et scoíastique, París, 1927, p. 86. 

6 “L'art se tient tout entier du cóté de l’esprit ” Maritata, op. cit., p. 20. 

7 E. N. i, 1, 1094 a 5. 

8 Curs. phil. q. 62, disp. 16 a 4. 

9 In lib. Boetii de Trinítatc. 

10 Cadunt autem sub regutatione artis non solum opera externa, quae vocantur 
factibilia... sed etiam opera interna. Curs. phi!. t. r, Log. íi a P, q. 1, a. 2. 

11 E. N. vi, 4, 1140 a 17: ttoÚjcus koX ir/iafis Irtpov 
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eo quod ipsum opus quod fit, in se botium est. Non enim pertinet ad íaudem artificis, 
inquantum artifex est, qua volúntate opus faciat, sed quale sit opus quod facit. Sum, 
theol. i-ii, q. 57, a. 3. 

14 Op. cit. p. 23. 

15 Met. i, 981 a 8. 

16 “On peut tout attendre de l'art des enfants —sau£ conscience et maítrise: 
ou passe de leurs images a la peinture comme de leurs métaphores á Baudelaire.” 
Malraux, op. cit. p. 285. 

17 E. N. vi, 5, ,1140 b 21. 

18 E. N. vi, 4, 1140 a 22. 

19 “The lowliest object —dice George Rowley con referencia al arte chino—, 
ís a craftsman's delight” Y Maritain por su parte parece hacer de esta indiferen¬ 
ciación entre lo bello y lo útil una nota del arte primitivo en general: “The truth 
of the primitive man was undifferentiated— more disínterested than our useful 
arts, and more subservíent to human needs than our fine arts” Creative intuition 
in poetry and art, New York, 1953, p. 45 n. 

20 Cf. Sum. theol. i-ii, q. 57, a 3. 

21 “The distinction between fine and useful arts was first brought out fully 
by Aristotle.” S. H. Butcher, Aristotle’s theory of poetry and fine arts, New York, 

1951, p. 115. 

22 Poet. vn, 4. 

23 Pol. viii, 2, 1338. 

24 En- De pulcro et bono , opúsculo atribuido tanto a San Alberto Magno como 
a Santo Tomás. 

25 “Non, aucune Einfühlung, aucunc partícipation, ne rend compte de l’action 
de Rembrandt: non, nous ne sommes pas delivrés de la pesanteur ni témoins incons- 
cients de rensevelissement du comte d’Orgaz.” Malraux, op. cit. p. 458. 

26 Pedro, 250 c. 

27 Sum. theol. i, q. 39, a 8. 

28 Coleridge habla aún de la poesy en este sentido universal: “Poesy in general, 
as the proper generic term inclusive of all the fine arts as íts spccies”, Lccturcs and 
notes on Shakespeare. 

29 Poet. i, 2. 
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33 Cf. Sofista, 265 c. 

34 “Filosofía” mi disse “a cht la ’ntende 
nota non pur in una sola parte, 
come natura !o suo corso prende 

da divino intelletto e da sua arte; 
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che l’arte vostra quelia, quanto pote, 
segue, come’l maestro fa il discente; 
sí che vostr’arte a Dio quasi e nepote." 

Inf. xi, 97-105. 

35 Mcteor. iv, 3, 381 b 6. La misma similitud de los términos {Tréf/t<i ) tt¡n¡cri<s) 
muestra hasta que punto era una idea connatural a un griego la de la corresponden¬ 
cia entre el arte y la naturaleza. 

36 Fis. n, 8, 199 a 15. Esta ideal del ars auxiliatrix naturae ha pasado hasta 
a la literatura galante: “L'amour c’est comme la médécine; c'est un art pour aider 
la na tu re”, dice el autor de Les liáis ons dangereueses. 
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51 Poet. ir, 2. 

52 Op. cit., p. 248. 


53 Introducción a la Poética, México, 1946. 
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55 E. N. vi, 7, 1141 a 10. 

56 The Ethics oí Aristotle, in h, 1. 


57 The Nic. Ethics, in h. 1. 

58 “Sed postquam iam ars habetur, adhuc requiritur virtus moral i s quae reo 
tiíicet usum eius." In Eth. Nic. n. 1172. 


59 “The intellect ot man is forced to clioosc 
perfection of the like or oí the work." 


60 “Sapientia habet iudicium de ómnibus aliis virtutibus intellectualibus, et 
eius est ordinare omnes, et ipsa est qttasí archítectoníca respectu omniutn.” Sum 
theol. i-ii, q. 66, a, 5. 


61 “Cognoscere autem rationem entis et non entis, et totius et partís, et alio- 
rum quae consequuntur ad cus, ex quibus sicut ex termjjiis constituuntur principia 
indemonstrabilia, pertinet ad sapientiam, quia ens commune est proprius effectus 
causac altissimac, scilicet Dei." ibid ibid. 


62 “linde in hoc est prudentia, seu política, ministra sapientiae: introducít 
enim ad eam, praeparans-ei viam, sicut ostiarius ad regem." ibid. ibid. 

63 E. E. 1249 b 16. 
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Cualquier movimiento filosófico de interés actual resulta difícil de 
analizar aun dentro de las circunstancias más favorables. Esta dificultad 
se intensifica en el caso particular del movimiento neo-naturalista estado¬ 
unidense. La razón para su mayor dificultad no sólo se remonta al he¬ 
cho de que han aparecido diversas especies de naturalismo, desde co¬ 
mienzos del siglo en los Estados Unidos de Norteamérica, sino a un 
motivo más propio: sus problemas específicos fueron fundidos, si no 
confundidos, con temas que poco o nada tenían que ver con una filo¬ 
sofía naturalista como tal. (El ejemplo clásico que en seguida acude a 
.a mente es la encantadora mezcla de elementos dualistas y naturalistas 
en la siempre nostálgica filosofía de George Santayana, poeta y profeta 
del movimiento naturalista norteamericano contemporáneo.) Sin em¬ 
bargo, pese a su dificultad, debemos tratar del asunto si queremos en¬ 
tender cuál es el movimiento más fidedigno y menos apologético del 
momento en los Estados Unidos. Con todo, en vista de que la mayor 
parte de la literatura que existe sobre dicho movimiento se refiere (por 
razones de polémica) a sus variedades, este ensayo aspira a determinar 
los rasgos naturalistas que ellas tienen en común. A fin de llegar a de¬ 
terminar sus características comunes, vale la pena analizar el movimien¬ 
to desde tres ángulos: I) su antecedente histórico; II) su modo de aná¬ 
lisis; III) su concepción del mundo. 

i 

"La primera década del presente siglo”, recuerda WiUiam P. Mon- 
tague, “fué una época de insurrección y de cambio en la filosofía norte- 
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americana.” 1 Sin embargo, a diferencia de los movimientos un tanto 
anteriores y más audaces, a saber, el pragmatismo y el realismo, el neo- 
naturalismo fue en efecto más bien una reacción que una abierta rebe¬ 
lión en contra de las diversas formas de filosofía idealista (especialmente 
la de Royce) que prevalecían en las escuelas norteamericanas allá por 
las postrimerías del siglo xix. Mientras que los pragmatistas y realistas 
atacaban el idealismo absoluto, principalmente por razones morales y 
epistemológicas, respectivamente, los naturalistas lo criticaban en el plano 
de la metafísica, insistiendo en que “el hombre está dentro de la natu¬ 
raleza, y no es un diosecillo aparte.” 2 

Es más, hablando de manera general, el naturalismo del siglo xx 
en los Estados Unidos fue una reacción contra la misma tradición de 
la cual arranca —la materialista—, tradición que empieza con los pre¬ 
socráticos y alcanza su culminación en el pensamiento europeo occiden¬ 
tal durante la última mitad del siglo pasado. Para ser más exacto, el natu¬ 
ralismo norteamericano contemporáneo fue una reacción contra dos cosas 
que marchaban juntas y caracterizaban la forma dominante del naturalis¬ 
mo del siglo xix, a saber: 1) un tipo de pensar reduccionista, el cual 
se reflejaba bien en los procedimientos científicos de entonces, y 2) un 
cuadro desolado de un “mundo ajeno”, el cual se reflejaba acaso mejor 
que lo demás en la gran controversia de moda en aquel entonces sobre 
la teoría darwiniana de la evolución. En lugar de las dos cosas contra 
las cuales se había reaccionado, la primera generación de neo-naturalis¬ 
tas estadounidenses substituyó, respectivamente, 1) una concepción más 
amplia de análisis filosófico, y 2) una concepción más amigable en torno 
a la naturaleza y al hombre. 

Con respecto a la primera, o consideración metodológica, el análisis 
filosófico se ensanchó en teoría en forma tal que pudiese ser adecuado 
para sus propios problemas, pero, al mismo tiempo, idéntico a la con¬ 
cepción más inclusiva y flexible del método científico que hizo su apa¬ 
rición a fines del siglo pasado, el cual desde entonces ha sido aplicado 
con buen éxito a todos los acontecimientos culturales, ya físicos. En 
cuanto atañe a la segunda, o consideración cosmológica, el primer grupo 

1 VV. P. Montague, Los caminos de las cosas, trad. Demetrio Nañez. Bue¬ 
nos Aires, Editorial Sudamericana, (1948), p. 268. 

2 John Dewey, La experiencia y la naturaleza, (trad. José Gaos, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1948), p. 352. 
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de neo-naturalistas norteamericanos conceptuó a la naturaleza como “el 
hogar del hombre'’ y al hombre, como “un hijo ele la naturaleza”, en 
quien “todo lo ideal posee una base natura!, y todo lo natural, un des¬ 
arrollo ideal.” 3 En resumen, a la luz de la historia de la filosofía occi¬ 
dental, podemos decir que lo que aconteció fue lo siguiente: la teoría 
de Demócrito sobre la naturaleza —“únicamente los átomos y el vacío 
son reales”— fue abandonada por los actuales naturalistas norteamerica¬ 
nos y reemplazada con nuevas y sutiles formas de perspectiva aristoté¬ 
lica, spinoziana y baconiana. 

Este cambio en Weltcmschauung se relaciona íntimamente con la 
historia ele la ciencia moderna, especialmente con los avances revolucio¬ 
narios efectuados en el campo mismo que íué el baluarte origina! del 
viejo naturalismo: la física. La declinación de Ja clásica concepción me¬ 
cánica de la naturaleza dentro de la metafísica contemporánea está de¬ 
finitivamente vinculada —si no del todo, una de sus consecuencias— 
con su descrédito en la nueva física de la relatividad y de los cuantos. 
“La ciencia no tuvo éxito”, cuenta Einstein e Infeld, “al querer llevar 
a cabo, de una manera convincente, el programa mecánico, y . hoy ningún 
físico cree en la posibilidad de su realización.” 4 

El nuevo mundo de la física nuclear es tan distinto del antiguo de 
la física newtoniana, que la audaz pero desolada fe de un Laplace en el 
determinismo mecánico universal, parece completamente fuera de lugar 
en el presente estado de cosas. 

Las “revoluciones” en el campo de la teoría física contemporánea, 
junto con los nuevos adelantos de la Lógica y de la Matemática, tales 
como el descubrimiento de las lógicas no aristotélicas y las geometrías 
no cuotidianas, han sido sin duda un factor importante en el cambio 
radical de actitud, por parte de muchos pensadores contemporáneos, ha¬ 
cia el entero asunto de la ciencia. Para el tipo de pensador naturalista 
del siglo xx, la ciencia ya no constituye “la busca de la certeza” —algo 
que ha de aceptarse fanáticamente como si fuese un Evangelio—, sino 
más bien algo para gozar, explorar y utilizar. De consiguiente, ciencia 
y religión como tales no son necesariamente irreconciliables; por el con- 

3 George Santayana, The Life of Reason. Vol. i: Reason in Common Sense , 
(Nueva York, Scribuer’s, 1905-6), p. 21. 

4 A. Einstein y L. Infeld, La física : Aventura del pensamiento , (trad. Raí- 
fael Grinfeld. Buenos Aires, Editorial Losada, tercera ed., 1945), p. 147. 
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trarío, ellas son diversas 1 orinas de organizar y evaluar los múltiples 
hechos de 3a experiencia. Valga un ejemplo; el firmamento no sólo está 
abierto a la posibilidad de la ciencia mediante el telescopio, sino también 
a la posibilidad de la religión a través del culto. Corno anota F. J. E. 
Woodbridge: “Mirar a través de un telescopio no es la única experien¬ 
cia válida que la naturaleza permite. La experiencia espiritual también 
constituye una experiencia de la naturaleza, y es ésta la sola experiencia 
que estimula e inspira al vivir. Así debe ensenar el naturalismo cuando 
intenta ser una guía filosófica para la humanidad.” 0 

Además, expresar con el poeta que “la luna es la reina de la no¬ 
che”, vale exactamente tanto para un filoso i o completamente naturalis¬ 
ta como indicar con el astrónomo que “la luna es un satélite de la tierra”, 
no obstante que los dos enunciados, por supuesto, gozan de distintos 
sentidos. Siendo así, la ciencia no es más reveladora de las posibilida¬ 
des de la naturaleza que el arte o, por lo mismo, que cualquier otro as¬ 
pecto de la experiencia humana. La ciencia es indubitablemente un ins¬ 
trumento indispensable para la solución de los problemas humanos, pero 
el hombre no puede salvar toda su “alma” entrando simplemente en el 
Reino de la Ciencia. El necesita belleza, santidad, justicia y sabiduría 

tanto como verdad científica. En efecto, los hombres de nuestra época 
no solamente han de resolver los problemas teóricos de la maquinaria 
mundial, sino —y esto es lo que se vuelve más y más serio— deben 
también resolver los problemas prácticos de la maquinaría industrial. 

Este último punto se ha hecho amargamente patente a través de 
los acontecimientos sociales de la presente centuria —-centuria cuya pri¬ 
mera mitad se tiñó, sin necesidad, con la sangre de dos guerras mun¬ 
diales—, para no hablar de una tercera que pueda estar en ciernes. Como 
resultado de todas las ilusiones de nuestra confusa era, algunos de nos¬ 
otros por lo menos hemos aprendido a vivir sin ilusiones y a considerar 
todo, inclusive la ciencia - que solía escribírsela con c mayúscula—• cum 
grano salís . En síntesis, los naturalistas norteamericanos contemporá¬ 
neos, habiendo sacado provecho de su más vasta cantidad de experien¬ 
cia, tanto con las limitaciones como con los avances de la ciencia, han 
sido capaces, por virtud de su mentalidad histórica, de examinar sus 
resultados desde una perspectiva más amplia y más crítica. 


5 F. J. E. Woodbridge, ''The Nature of Man ”, Columbia Univcrsit'y Quarter- 
I y, vol xxirr, (1931), p. 416. 
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El naturalismo estadounidense contemporáneo se acerca a la teoría 
de la naturaleza desde el hecho del vivir , antes que desde el hecho del 
dudar, debido a la razón evidente de que al examinar la naturaleza ésta 
se manifiesta como un sistema dinámico y productivo de procesos re¬ 
lacionados entre sí. Tal punto de partida evita la clásica “bifurcación” 
entre el hombre y la naturaleza, expresada magistralmente por Descartes, 
“el padre de la confusión moderna”. El hombre no puede entender el 
mundo saliéndose de él, sino permaneciendo en él. Así, la naturaleza no 
representa un problema para ei filósofo naturalista; al contrario, la natu¬ 
raleza constituye el objeto de todos los problemas genuinos (excepto 
aquellos de las ciencias formales). De aquí, la suprema suposición (inde¬ 
mostrable) que es subentendida en cualquier filosofía naturalista: No 
hay nada que ?w sea naturaleza. 

La actividad del hombre como penseur es cierta clase especial de 
interacción con su medio ambiente, cuyo resultado consiste en el descu¬ 
brimiento de las leyes de la naturaleza. Todos los filósofos naturalistas, 
inclusive quienes han recurrido a la “fe animal”, creen que, bajo condi¬ 
ciones apropiadas, el reino de la verdad y el reino de la naturaleza coin¬ 
ciden. Según el neo-naturalista, la mente humana no crea las leyes de 
la naturaleza, sino las re-crea , en el sentido de que intenta reproducir 
medíante el conocimiento la misma estructura que sirvió para su forma¬ 
ción. Esta teoría realista-naturalista del conocimiento difiere no sólo del 
idealismo ortodoxo, difiere también del empirismo tradicional, en tanto 
y cuanto insiste en que la mente del hombre no es ni creadora ni pasiva, 
sino más bien operativa. La colaboración intelectual del hombre con el 
medio ambiente, resulta en su descubrimiento de que los hechos de la 
naturaleza están controlados por diversas clases de leyes (“relaciones 

invariables”), que van de lo mecánico a lo espiritual. Tal descubrimiento, 

% 

que obviamente no es producto del razonamiento puro, conduce a la 
concepción de niveles de la naturaleza —materia, vida, espíritu—, cada 
uno de los cuales está controlado por leyes que les son peculiares, como 
también por aquellas comunes a todos los niveles. El tipo de concepción 
naturalista que acabamos de formular, dando énfasis a las considerado- 
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nes opuestas que es menester tener en cuenta al tratar de los diversos 
niveles de la naturaleza, comprende cierto tipo general de procedimiento 
que bien puede llamarse análisis dialéctico. De consiguiente, podemos 


denominar al naturalismo norteamericano contemporáneo, desde el pun¬ 
to de vista de su modo de análisis, naturalismo dialéctico. (Huelga decir 
que el naturalismo dialéctico no es ni el idealismo dialéctico del hege- 
liano ni el materialismo dialéctico del marxista.) 

El análisis dialéctico se caracteriza por lo que Morris R. Cohén 
denomina “el principio de polaridad’', a saber, “opuestos tales como la 
inmediación y la mediación, la unidad y la pluralidad, lo estático y lo flui¬ 
do, la substancia y la función, lo ideal y lo real, lo efectivo y lo posible, 
etc., como los polos norte (positivo) y sur (negativo) de un imán, todos 
se implican recíprocamente cuando son aplicados a cualquiera entidad sig¬ 
nificativa”. 6 El principio contrario, característico de un análisis reduccio¬ 
nista, puede calificárselo como el “principio de insularidad”. Este últi- 

0 

mo principio significa que los opuestos son, no solamente distintos, sino 
separados unos de otros, y, como consecuencia, se concede preferencia, 
en el análisis de un determinado objeto de investigación a uno u otro 
de los elementos aislados. “Se explican los acontecimientos”, comenta 
John Dewey, “como si un factor u otro en la interacción constituyesen 
la única causa”. 6 7 Aun la más somera ojeada que echemos a la historia 
de la filosofía revelará en seguida el predominio de una actitud exclusi¬ 


vista y, de allí la abundancia de simplificaciones excesivas de la existen¬ 
cia, cuya complejidad desconoce la imaginación por razones emotivas, es¬ 
téticas y morales. 

Este ensayo anhela ilustrar la dialéctica neo-naturalista, aplicándo¬ 
la al campo de la metafísica. Sin embargo, antes de seguir, hay dos cosas 
que debemos tener en cuenta con respecto al principio dialéctico implíci¬ 
to, si no enteramente explícito, dentro del naturalismo norteamericano 
contemporáneo. Primera, la técnica de la polaridad, siendo un instrumen¬ 
to puramente lógico, no es más que “un principio heurístico que dirige 


6 M. R. Cohén, Reason and Nature. (Nueva York, Harcourt Brace, 1931), 
p. 165. Las letras cursivas son mías. 

7 John Dewey, Freedom and Culture . (Nueva York, Putnam, 1939), p. 75. 
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nuestra indagación en la búsqueda de explicaciones adecuadas”; 8 para 
citar las palabras del comentario hecho por quien formuló ese principio. 
Esto es quizás decir lo que es obvio, pero es importante decirlo de todos 
modos, siendo lo que es la historia de la filosofía. Dicha técnica, sin duda, 
suministra el modelo general mediante el cual los problemas filosóficos 
pueden ser aclarados y las respuestas unilaterales a ellos pueden ser evi¬ 
tadas, Pero la lógica formal por sí sola —como únicamente ese impecá^ 
ble lógico Morris Cohén lo sabía tan bien que todos nosotros al venir 
bajo su influencia nunca hemos podido olvidarlo desde entonces— no 
puede resolver ningún problema que no sea el suyo propio. El majestuo¬ 
so fracaso del viejo Hegel (el más joven tenía más criterio) al deducir 
la totalidad de la existencia de su cabeza es un paradigma memorable 
en la historia. La segunda cosa que debemos recordar es que la posesión 
de un instrumento lógico, como el principio de polaridad, no indica auto r 
máticamente cómo se debe emplear en lo concreto. En lo abstracto, el 
análisis dialéctico significa que hay alternativas a cualquier problema 
filosófico. Pero sólo consultando la materia en cuestión podemos llegar 
a descubrir cuáles son las alternativas particulares en cualquier proble¬ 
ma filosófico. Es menester la investigación empírica a fin de determinar 
cuáles son los factores específicos de interacción en una situación dada. 
Resumiendo, un problema no puede resolverse ni en nuestra cabeza ni 
en el vacío. No hay un camino real hacia la verdad, según se dice. 

La historia de la filosofía occidental muestra que las simplificacio¬ 
nes excesivas en la teoría metafísica han sido de cuatro clases generales; 
1) materialismo, 2) idealismo, 3) dualismo y 4) fenontenismo. Confor¬ 
me a la dialéctica neo-naturalista, cada uno de estos posibles tipos de 
metafísica tradicional comete la falacia del exclusivismo — falacia que 
nace de cierta tendencia de considerar un determinado grupo de catego¬ 
rías como única base de interpretación. Tal falacia es inherente al mis¬ 
mo principio de insularidad, en cuanto los factores de interacción están 
aislados unos de otros en teoría como si lo estuviesen de hecho. Por 
ejemplo, el materialismo (o naturalismo reduccionista) trata de aplicar 
las categorías de las ciencias inorgánicas a la totalidad de la existencia. 
Y el dualismo (o vitalismo) intenta, por otra parte, hacer lo mismo con 
las categorías de las ciencias orgánicas . La concepción jerárquica de la 

8 M. R. Cohén, Studies iti Pltilosophy and Science* (Nueva York, Henn; 
Holt, 1949), p. 12. 
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naturaleza del naturalista dialéctico- significa que los diversos niveles 
de la realidad requieren un adecuado conjunto de categorías para su ca¬ 
bal explicación. En el dominio de la materia “inerte”, lo que cuenta parece 
ser el comportamiento mecánico de las partículas elementales. Mas en 
el dominio de la vida, especialmente en su encarnación humana, lo que 
mayor cuenta es el comportamiento teleológico de todo el organismo. 
Con respecto a la polémica clásica entre el materialismo y el vitalismo, 
1 naturalista dialéctico arguye, en calidad de mediador, que muy a pesar 
de que las leyes de la mecánica constituyen la condición necesaria para 
explicar las propiedades más comunes de todos los acontecimientos, aqué¬ 
llas no representan, por otra parte, la condición suficiente para explicar 


o 


todas sus propiedades específicas . Matemáticamente hablando, todos los 
procesos naturales no forman necesariamente “grupos aditivos”, en don¬ 
de las propiedades de los elementos en combinación se pueden deducir de 
las propiedades de los elementos aislados. ¿Por qué no pueden los cuer¬ 
pos vivientes, al mismo tiempo que son de hecho inteligibles como cuerpos 
en términos de leyes físico-químicas, ser sólo inteligibles en términos 
de leyes adicionales —específicamente biológicas— en virtud de sus ca¬ 
racteres vivientes ? Enunciada así la cuestión, la respuesta está sujeta al 

experimental, porque el “algo más” o el “factor de rela¬ 
ción" en los seres vivientes pueden comprobarse de aquí en adelante lo 

mismo que las leyes físico-químicas ya establecidas. 

* 

Los análisis que caracterizan el método del movimiento neonaturalis- 
ta estadounidense son todos aplicaciones del principio de polaridad. ¿Oué 
sucede cuando dicho método polar se aplica a la más compleja de las 
disciplinas intelectuales? Sucintamente expuesto, el resultado es el si¬ 
guiente*. Las afirmaciones opuestas, formuladas por las cuatro teorías 
primarias de la metafísica, son reinterpretadas como diferentes aspectos 
de las cosas que existen. Procediendo así, las falsas alternativas en opo¬ 
sición necesaria se transforman en distintos aspectos de la naturaleza 
como tatalidad. Como teorías extremas, las diversas alternativas son in¬ 
compatibles entre sí y con los hechos. Su carácter exclusivista sirve úni¬ 
camente para intensificar nuestros prejuicios, no para aclarar la existen¬ 
cia misma, sea humana o de otra índole. De acuerdo con el análisis de 
tipo dialéctico, las diferencias entre las polaridades contendientes de la 
filosofía son, si rigurosamente examinadas, diferencias de perspectiva, 
no de contenido objetivo. Ahora, cuando los puntos de vista unilaterales, 


procedimiento 
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característicos de la filosofía tradicional, son lógicamente transformados 
en aspectos de la existencia, el resultado neto es que en seguida se des¬ 
pojan de sus falsas y negativas pretensiones, eliminando de tal modo la 
razón para su incompatibilidad original. Como un par de tijeras, para 
utilizar una figura metafórica de Morris Cohén, cumple su función de 
cortar mediante el movimiento de sus dos hojas en direcciones opues¬ 
tas, asimismo el principio de polaridad realiza la función de compren¬ 
sión, conduciéndonos a la “pluralidad de los aspectos 0 , que es “un rasgo 
esencial de las cosas que existen 0 . 9 En lo que sigue haremos breve 
mención de los aspectos específicos de la realidad que se pueden derivar 
de cada una de las cuatro teorías típicas de la metafísica tradicional, y 
que pueden ser incorporados al proceso de mediación neo-naturalista. 
Tal consideración revelará concretamente el papel especial desempeñado 
por el movimiento naturalista norteamericano contemporáneo, en su ca¬ 
lidad de mediador de la filosofía. 

A. El materialismo provee el aspecto físico de todas las cosas de la 
existencia. Contemplando la naturaleza cual si fuese un edificio de varios 
pisos, es posible decir que la materia es su cimentación sólida. Todos 
los acontecimientos naturales tienen bases materiales. Todos los cuer¬ 
pos, desde las estrellas hasta los hombres, son máquinas de alguna clase. 
La debilidad de la antigua teoría materialista radica en que su análisis 
de tipo reduccionista elimina la diferencia que existe entre la maquina¬ 
ria de las estrellas y la de los hombres. El materialismo tradicional puede 
explicar la materia pero no al materialista. La naturaleza i ay! abarca 
aun al materialista como una de sus encarnaciones materiales. 

B. El idealismo proporciona el aspecto mental , por lo menos, de 
todas las cosas más elevadas de la existencia. Que los hombres se com¬ 
portan de modo consciente y persiguen fines, es tanto un hecho evidente 
de la naturaleza *—siendo la naturaleza humana carne y hueso de ésta—, 
cuanto aquél que los átomos se mueven y los pájaros cantan. La falta 
del idealismo como tal radica, por decirlo así, en que sitúa la carreta 
delante del caballo. La actividad espiritual no es el resultado de espí¬ 
ritus sin cuerpo, después de todo, sino de ciertas determinadas cosas ma¬ 
teriales. La hipótesis de espíritus sin cuerpo, o del espíritu con E mayúscu¬ 
la, no es experimentalmente genuina, puesto que no puede ser ni re- 

9 Ibidetn p. 15. También en Rea son and Nature, p. 166. 
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futada ni verificada. El lugar del espíritu está existencialmente en la natu¬ 
raleza, y no a la inversa. Pues, el espíritu es una manifestación histórica 
de la naturaleza bajo determinadas condiciones. 

C. El dualismo suministra el aspecto diferencial de los seres orgá¬ 
nicos e inorgánicos de la existencia. Su fuerza radica en el hecho de 
que la diferencia entre las dos formas de la naturaleza no puede ser 
eliminada. Su vulnerabilidad como teoría, sin embargo, descansa en que 
acude a entidades míticas, tales como el élan vital, a fin de explicar 
dicha diferencia. Todo el hablar vago del tipo de pensador neo-vitalista, 
en años recientes, acerca de la categoría de "organismo”, se debe a "'la 
confusión radical ”, 10 entre el significado estrictamente científico de "me¬ 
cánica” (el estudio de las masas en movimiento), por una parte, y por 
otra, el sentido estrictamente metafísico del "mecanismo” (principio de 
causalidad o determinismo racional). (El determinismo racional-“mtc&- 
nismo”, no debe confundírselo con el determinismo mecánico-" mecanicis¬ 
mo”.) Por supuesto, la naturaleza según la conocemos no se puede ha¬ 
cer completamente inteligible en términos de principios mecánicos. Pero, 
¿se puede hacerla sin suponer algún principio racional de orden causal? 
En resumen, no estando por definición sujetas al procedimiento expe¬ 
rimental, las entidades del dualista o del vitaüsta son como las venera- 

* 

bles "causas finales” descritas por Francis Bacon, "cual vírgenes ves¬ 
tales consagradas a los dioses, pero estériles”. 

D. Finalmente, el fenomenismo provee el aspecto experiencial de 
todas las cosas de la existencia. Su punto fuerte es el insistir en que, 
cualesquiera sean las cosas en sí mismas, al menos son para nosotros, 
según las salvadoras palabras de John Stuart Mili, "posibilidades per¬ 
manentes de sensación.” Sin embargo, lo vulnerable del fenomenista está 
precisamente en que basa toda su tesis en esta dificultad insuperable 
de índole psicocéntrica, al que se sujetan todas nuestras percepciones de 
las cosas. ¿Por qué la naturaleza de las cosas en sí mismas debería ser 
o inconmensurablemente diferente de sus apariencias en nuestra expe¬ 
riencia o, por el contrario, ser nada más que sus apariencias? ¿No es 
posible un tertium quid? De todas maneras, la misma "corriente de la 
experiencia” no sabría dónde fluir sin nuestra robusta fe en la subs- 

10 J. E. Turner. "The Distinction Between Medíanles and Mechan is¡n f , PhP 
losophy of Sciense, vol, 7, (1940), p. 50. 
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tanda. Pues, la experiencia es siempre experiencia de alguna cosa, no 
solamente de sí misma. 


m 


La filosofía es, en el fondo, la «tenaz búsqueda de una interpretación 
crítica y comprensiva del mundo en que vivimos, nos movemos y somos. 
¿Cuál es, ahora bien, la interpretación que hace el neo-naturalismo norte¬ 
americano del universo y.del puesto que ocupa el hombre en él? Una 

fe 

válida filosofía naturalista, contestaría Woodbridge, mantiene “que el 
mundo no existe para ningún otro fin que no sea el suyo propio. Existe 
como algo de ser experimentado a fin de descubrir las posibilidades que 
ofrece su existencia . Metafisicamente considerado, el mundo es muy se¬ 
mejante al mundo de los niños, de los poetas y del hombre de la calle: 
algo de lo cual se puede hacer algo ; y hacer algo de él es precisamente 
lo que cada cosa aspira a realizar, desde los átomos al hombre. La natu¬ 
raleza no es una creación, sino el desafío y la oportunidad para crear. 
Ella no es enemiga de nadie. Es como un Dios que ama a todos sus 
hijos por igual, mostrando su preferencia sólo a medida que el impulso 
de crear se extiende más y más.” 11 En resumen, según el neo-naturalis¬ 
mo de los Estados Unidos, la naturaleza puede definirse como itn reino 
de posibilidades . 

A propósito, a Woodbridge le gustaba definir la naturaleza como 
un reino de “propiedades”. Prefiero el término “posibilidades” al suyo 
que es aristotélico, por la sencilla razón que éste expresa más adecuada¬ 
mente, en primer lugar, todo lo que él mismo decía, pero que jamás 
logró desarrollar, y, en segundo lugar porque comprende todo lo que 
el movimiento neo-naturalista estadounidense denota pero no lo enuncia 
con suficiente claridad. En cualquier caso, ¿en qué sentido se emplea 
aquí la palabra “posibilidades”? El sentido es muy claro -—dado el con- 
texto del pasaje citado del artículo básico de Woodbridge, “The Nature 
of Man”—, que el término “posibilidades” no se lo utiliza en su estricto 
sentido lógico, sino en el más lato sentido práctico (o artístico), esto es 
“algo de lo cual se puede hacer algo”. 

Ahora, para ir al meollo del asunto, ¿qué tipo de actitud frente al 

mundo está implícita en esta concepción “practicalista” de posibilidad? 

% 

11 F. J. E. Woodbridge, op. cit, p. 414. Las letras cursivas son mías. 
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La respuesta es, poéticamente hablando, la actitud épica. Pues, lo que 
caracteriza la actitud épica hacia el mundo es su interés, siguiendo a 
Woodbridge, de “hacer algo de él”. Luego, lo que caracteriza la actitud 
naturalista del pensamiento norteamericano reciente, y lo hace tan norte¬ 
americano, es precisamente el mismo interés* En efecto, adoptando la 
frase clave de John Fiske, no es simple exageración poética declarar 
que el naturalista norteamericano contemporáneo considera al mundo 
como “la épica de la n atur ale za.” 12 Podemos concluir, entonces, que el 
rasgo “característicamente norteamericano” de la visión del mundo del 
naturalismo contemporáneo en los Estados Unidos, es su llamamiento a 
las “posibilidades” en el sentido épico, (Que yo sepa, el único filósofo 
contemporáneo que ha tomado en serio esta categoría de la posibilidad, 
desde un punto de vista normativo , es el italiano Nicola Abbagnano. 
Empero, siendo un buen “existencialista positivo”, Abbagnano emplea 
la indicada categoría en su significado más trágico, esto es, él está más 
agudamente enterado que los naturalistas estadounidenses, que la vida 
del hombre está sujeta tanto a las posibilidades del fracaso como a las 
del éxito. 1 * 

Dada esta teoría “posibílista” de la naturaleza en general, ¿qué es 
el hombre para el naturalista actual de los Estados Unidos? Para él, el 
hombre representa un peculiar “hijo de la naturaleza”. Ahora, ¿qué se 
entiende al llamarlo hijo de la naturaleza ? Negativamente, quiere decir 
que el hombre no es ni un hijo de Dios que vive en un mundo sobrenatu¬ 
ral, ni tampoco un huérfano que vive en un “mundo ajeno”. De modo 
positivo, quiere decir que el hombre es por. nacimiento tan ciudadano 
natural del cosmos como cualquier otro hijo de la naturaleza. El hombre 
es una expresión de la naturaleza, porque es hueso de sus huesos y 
carne de su carne. Su capacidad de pensar, vervigracia, con que se dis¬ 
tingue de los demás hijos de la naturaleza, es tan natural como su po¬ 
der de caminar —que comparte con los animales—, debido a que las 
dos capacidades o posibilidades se manifiestan en el mismo universo 
tempo-espacial. Las actividades intelectuales y prácticas de los hombres 

12 Hcrbert W. Schneider, Historia de la filosofía norteamericana , (trad. Euge¬ 
nio Iniaz. México, Fondo de Cultura Económica, 1950), p. 313. 

13 Nicola Abbagnano, en La mi a pros pe ttiva filosofía, (P adova, Liviana, 1950), 

pp. 9-27. 



UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



PERFIL DEL NEO-NATURALISMO NORTEAMERICANO 


son parte de la naturaleza lo mismo que lo son el movimiento de los 
átomos, el crecimiento de las plantas y el canto de los pájaros. De suer¬ 
te que la naturaleza no sólo no respeta a las personas sino tampoco a 
los átomos. 

“El hombre”, observa Woodbridge, “desde sus más bajas funcio¬ 
nes fisiológicas hasta las más elevadas aspiraciones de su pensamiento, 
ejemplifica la propiedad de la naturaleza. Eí mundo en que vive está 
controlado no solamente por las leyes físicas y químicas, sino también 
por leyes lógicas, morales y espirituales. De otra manera, ¿cómo podría 
el hombre dudar, o conocer, o creer? Cuando el hombre camina, de in¬ 
mediato admitimos que el caminar le es natural. Cuando ve o piensa, 
¿diríamos algo diferente? ¿Diríamos algo diverso cuando ora? Está 
haciendo lo que es natural. Un naturalismo integral no puede evitar 
la conclusión de que la naturaleza está adaptada tanto a la vida del 
hombre como lo está a la de los animales, plantas y átomos. Para es; 
tarlo así, la naturaleza tiene que ser tan dispuesta y tan organizada que 
la vida espiritual del hombre no íe sea ajena ”. 11 Muchas más cosas de 
las que se imaginan, sea el materialismo tradicional, sea el dualismo 

meta físico, son forjadas por la naturaleza. 

■ 

Tal vez el error más popular respecto de la posición naturalista 
se basa en el hecho de que se infiere una falsa conclusión normativa 
de una verdadera premisa existencial. Sostener que todo cuanto-sucede 
en el reino de la naturaleza es natural a ella, de ningún modo significa 
que todo cuanto acontece ha de ser por la misma razón bueno. El natu¬ 
ralista sostiene, por hipótesis, que todas las cosas que suceden son natura¬ 
les, y no que todas ellas son buenas. Según un naturalismo critico, todo 
lo bueno es natural, pero no todo lo natural es bueno. Además, el he¬ 
cho, digamos, de que el pensar de los hombres y el canto de los pájaros 
son en realidad igualmente naturales, en modo alguno significa que las 
dos cosas sean idénticas en función o iguales en valor. Por lo menos 
en el .reino de la naturaleza, sino en el de la política, la igualdad del 
estado natural no excluye la jerarquía de los poderes naturales. Recorde¬ 
mos que, para el neo-naturalista, el hombre es un peculiar hijo de Ja 
naturaleza. Su verdadero gloria como hombre está en el hecho de que 
a través de él, y sólo a través de él, la naturaleza “se ilumina o se es- 


14 F, J. E. Woodbridge, o/>, cit., p. 414. 
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piriíualíza”* Al hacer al hombre, Ja madrc-natu raleza produce un único 
hijo capa?: de responder; todo el resto de la naturaleza es relativamente 
mundo, El comportamiento del hombre como animal cultural es eviden¬ 
cia concreta de sus poderes especiales o posibilidades, vale decir, de 
Jo que él, como ser que conoce y valora, puede hacer de si mismo y 
de su medio ambiente cognoscible y valorable, si lo desea. Por esto “la 
teleología natural” es una vera causa, cuando menos en la parte huma¬ 
na de la naturaleza, donde reina la libertad como una posibilidad real. 

A fin de reunir en un sola pregunta todas las consideraciones pre¬ 
cedentes tocantes a la cosmovisión del movimiento naturalista de hoy 
en los Estados Unidos, preguntemos: ¿qué significado filosófico tiene 
la fe del naturalista en la continuidad del hombre v de la naturaleza? 
La incorporación del hombre en la naturaleza, claro está, naturaliza al 
hombre;- pero debiera ser igualmente obvio que tal incorporación tam¬ 
bién humaniza la naturaleza. Pues, una naturaleza que contiene hombres 
es, después de todo, inmensamente distinta de una que no los posee. 
Como John Devvey comenta sagazmente: "El puesto de Ja naturaleza 
en el hombre no es menos importante que el puesto del hombre en ella. 
El hombre en la naturaleza es hombre sometido; la naturaleza en el 
hombre, reconocida y utilizada, es inteligencia y arte.” 15 De consiguien¬ 
te, el hombre no puede ser reducido al nivel de los átomos, como pre¬ 
tende el ingenuo materialista, ni tampoco ser elevado al plano de los 
dioses como proclama aquel sofisticado “extranaturalista” denominado 
el idealista. La esencia del hombre y la esencia de la naturaleza van juntas. 

Patrick Romanell 


V - I ' I t 

15 John Devvey, Experience and Nature. (Chicago, Open Court, 1926), p. 28. 
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EXISTENCIA HISTORICA DE UN SABER 
FILOSOFICO ENTRE LOS NAHUAS 1 

La cosmovisión mítico-religioaa de los nahuas (aztecas, texcoca- 
nos, tlaxcaltecas, etc.),, de principios del siglo xvi, nos es hoy conocida 
gracias a investigadores como Seler, Caso, Soustelle y Angel María Gari- 
bay IC, que han logrado reconstruirla sobre la base de las fuentes direc¬ 
tas y desde diversos puntos de vista. Particularmente, Alfonso Caso ha 
mostrado cuál era la estructuración interna de esa visión del mundo en 
la que los diversos mitos cósmicos y las creencias sobre un más allá 
giraban alrededor del gran mito solar que hacía específicamente de la na» 
ción azteca el ‘‘pueblo del Sol”. 

1 El presente trabajo constituye un capítulo del libro ya en prensa, La filo¬ 
sofía náhuatl , estudiada en sus fuentes, por Miguel León Portilla, Secretario del 
Instituto Indigenista Interatnericano, obra editada por dicho centro de investigación. 
Las afirmaciones que aquí se hacen referentes al pensamiento de los grupos indí¬ 
genas de idioma náhuatl o mexicano: aztecas, texcocanos, tlaxcaltecas, habitantes de 
Tlacopan, Chaleo, etc. —en el período inmediatamente anterior a la Conquista—, 
están basadas en el testimonio cierto de íuentes de auténtico valor histórico. 

En el mencionado libro se dedica toda una amplia sección al análisis y crítica 
histórica de la documentación en náhuatl, códices, etc., sobre los que se basa este 
trabajo. Sólo por vía de ejemplo, se notará aquí que dos de las fuentes principales 
de donde se han obtenido los datos presentes son: los textos en náhuatl que conser¬ 
van las respuestas de los indios informantes de Sahagún en Tepepulco (Texcoco), 
Tlattelolco y México. Este material fotocopiado y publicado en edición facsimilar 
por Del Paso y Troncoso en 1905-1907, no ha sido ni paleografiado, ni traducido aán 
en su totalidad. 

Otra fuente de máxima importancia que aquí se aprovecha es la Colección de 
Cantares Mexicanos , de la Biblioteca Nacional de México, en la que se conservan 
numerosos poemas prehispánicos en náhuatl de hondo contenido ideológico. (Pu¬ 
blicados en ed. facsimilar por Antonio Peñafiel, México, 1904.) 
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Mas, no obstante el afán de unidad y los penetrantes atisbos pre¬ 
sentes en la compleja cosmovisión nahua, hay que reconocer que si el 
pensamiento de sus sabios no hubiera llegado más lejos, entonces la filo¬ 
sofía en sentido estricto no habría aparecido entre ellos. Porque, aun 
cuando los mitos y creencias son la primera respuesta implícita al mis¬ 
terio latente del universo, en realidad, filosofar es algo más que ver el 
mundo a través de los mitos. 


Dar una definición de filosofía que sea aceptada por las varias es¬ 
cuelas, es cosa difícil. Sin embargo, creemos que todos admitirán que 
para filosofar en sentido estricto se requiere la percepción explícita de 
problemas en el ser de las cosas. Es menester admirarse y dudar de las 
soluciones ya hechas -—fruto de la tradición o la costumbre— para po¬ 
der preguntarse racionalmente sobre el origen, ser y destino del universo 
y del hombre. Son filósofos quienes experimentan la necesidad de ex¬ 
plicarse el acontecer de las cosas, o se preguntan formalmente cuál es 
su sentido y valor, o yendo aún más lejos, inquieren sobre la verdad- 
de la vida, el existir después de la muerte, o la posibilidad misma de 
conocer todo ese trasmundo —mas allá de lo físico—, donde los mitos 
y las creencias habían situado sus respuestas. Inquietarse y afanarse 
por esto es filosofar en sentido estricto. 

Ahora bien, ¿tenemos pruebas ciertas de que tal inquietud y afán 
hayan aparecido entre los nahuas? ¿Hubo entre ellos quienes empeza¬ 
ran a dudar de los mitos, tratando de racionalizarlos, hasta llegar a plan¬ 
tearse en forma abstracta y universal cuestiones como las arriba men¬ 
cionadas ? 


Con base en la evidencia de los documentos nahuas examinados al 
tratar de las fuentes, nuestra respuesta es decididamente afirmativa. Los 
textos originales, libres de toda interpretación que podría falsear o des¬ 
viar fantásticamente su sentido, irán apareciendo a lo largo de este es¬ 
tudio, hablando por sí mismos. Confesamos, desele luego, que la versión 
castellana que de dichos textos claremos, no obstante ser escrupulosa¬ 
mente fiel, difícilmente alcanzará a mostrar la maravillosa concisión y 
lo matizado de la lengua náhuatl. Por esto, en un apéndice a este libro 
se ofrecerán también los textos en su lengua original, así como un “voca¬ 


bulario filosófico náhuatl’ 1 , en el que se analizan varias palabras com¬ 
puestas, de las que únicamente se hallan sus elementos en los diccionarios 
clásicos, pero no filosóficos, de Molina y Remi Simeón. Y es que el 
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náhuatl, así corno el griego y el alemán, son lenguas que no ponen re¬ 
sistencia a la formación de largos compuestos a base de la yuxtaposición 
de varios radicales, de prefijos, sufijos o infijos, para expresar así una 
compleja relación conceptual con una sola palabra, que llega a ser con 
frecuencia verdadero prodigio de “ingeniería lingüística”. 2 Es, pues, en 
este sentido el idioma náhuatl un adecuado instrumento para la expre¬ 
sión del pensamiento filosófico, que como veremos, se refleja, a veces, 
aun en la misma estructura interior de los términos. 


Descubrimiento de los problemas. 

Las primeras dudas e inquietudes que agitaron al pensamiento ná¬ 
huatl, y que a continuación presentamos traducidas, tomando en cuenta 
lo anteriormente dicho, se conservan bajo la forma de lo que hoy lla¬ 
maríamos “pequeños poemas”. Al lado de cantares religiosos, poemas 
épicos, eróticos y de circunstancia, nos encontramos en la rica Colección 
'ele Cantares Mexicanos de la Biblioteca Nacional de México, esos pe¬ 
queños trozos en los que aparecen en toda su fuerza —hasta diríamos 
que lírica y dramáticamente a la vez— las más apremiantes preguntas 
de la filosofía de todos los tiempos. Ya hemos tratado al presentar nues¬ 
tras fuentes, de la autenticidad y antigüedad prehispánica de estos Canta¬ 
res . Sólo precisaremos ahora —siguiendo en esto a Garibay— que dichos 
textos proceden del período comprendido entre los años de 1430 y 1519. 
Lo cual no quiere decir que se excluyan influencias mucho más anti¬ 
guas así como ideas y tradiciones toltecas, etc. Se señalan únicamente 
esas fechas como puntos ciertos de referencia cronológica. 3 No afirma¬ 
mos tampoco que todos los textos aducidos, sean obra de un mismo autor. 
Lo que sí sostenemos es que contienen auténticos problemas descubier¬ 
tos por el pensamiento náhuatl antes de la Conquista. Así, el primero 

2 Sobre ía filosofía implicada en el idioma náhuatl, véase eí interesante tra¬ 
bajo del doctor Agustín de la Rosa: Estudio de ¡a Filosofía y riqueza de la lengua 
mexicana, Guadalajara, 1889. Este estudio del doctor De la Rosa fue publicado tam¬ 
bién como un suplemento de la revista Et Cadera, Guadalajara, Jal. Enero-marzo, 
1950, pp. 1-15. 

3 Las razones históricas que presenta Garibay para adoptar esas fechas, pue¬ 
den verse en su Historia de la literatura náhuatl , t, i, pp. 22-24. 
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que vamos a presentar puede describirse como una serie de preguntas 
sobre el valor de lo que existe, en relación con el afán humano de en¬ 
contrar satisfacción en las cosas que están sobre la tierra: 

“¿Qué era lo que acaso tu mente hallaba? 

¿Dónde andaba tu corazón? 

Por esto das tu corazón a cada cosa, 

sin rumbo lo llevas: vas destruyendo tu corazón. 

Sobre la tierra, ¿acaso puedes ir en pos de algo?” 4 

w 

Un breve comentario de tres conceptos fundamentales expresados 
en este pequeño poema, nos revelará, desde luego, la hondura de pensa¬ 
miento de la que estamos llamando problemática náhuatl. 

El primero aparece en las dos líneas iniciales. Se pregunta en ellas 
qué es lo que la mente y el corazón pueden encontrar de verdaderamen¬ 
te valioso. Dice el texto “¿qué era lo que tu mente y corazón hallaban? 0 
Tu corazón: moyollo. Como lo veremos más detenidamente, el com¬ 
plejo idiomático náhuatl mix, moyollo (tu cara, tu corazón), significa 
“tu persona, tu propio ser”. Apareciendo aquí tan sólo la segunda parte 
de dicho complejo, obviamente se está aludiendo a la persona en su senti¬ 
do dinámico, en cuanto busca y desea. Como comprobación de esto puede 
añadirse que yollotl (corazón) es un derivado de la misma raíz que ollin 
(movimiento), lo que deja entrever la más primitiva concepción nahua 
de la vida: yoliliztli ; corazón ; yollotl ; como movimiento, tendencia. 

Otra idea de suma importancia surge también en la tercera y cuar¬ 
ta líneas del poema: el hombre, es un ser sin reposo, da su corazón a 
cada cosa, ( timoyol cecenmana) y andando sin rumbo ( ahuicpa ), per¬ 
diendo su corazón, se pierde a sí mismo. 

Apremiante aparece así la pregunta de la línea final: “sobre la tie¬ 
rra, ¿acaso puedes ir en pos de algo?” (¿In tlaUicpac can niach ti illa - 
tiuh ?), que traducida literalmente, plantea el problema de la posibilidad 
de dar con algo capaz de satisfacer al corazón (al ser todo) del hom¬ 
bre aquí, “sobre la tierra” (in tlaUicpac ). Término que como veremos 
se contrapone con frecuencia al complejo idiomático topan , mictlan , lo 
(que está) sobre nosotros, en la región de los muertos, es decir, el más 
allá. TlaUicpac (lo sobre la tierra) es por consiguiente lo que está aquí, 

4 Ms. Colección de Cantares Mexicanos. Original en la Biblioteca Nacional 
de México. Ed, fototípica de Antonio Peñafiel, México, 1904, fol. 2. v. 
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lo que cambia, lo que todos vemos, lo manifiesto. Siendo prematuro 
querer penetrar más en ei significado de este par de conceptos opuestos, 
sólo hacemos notar ahora cuál es el verdadero sentido del problema des¬ 
cubierto por la mente náhuatl sobre el valor de las cosas en el mundo 
cambiante de tlalticpac. 

Un poco más abajo en otros textos de la misma colección, ahon¬ 
dando en la pregunta sobre la urgencia de encontrar algo verdaderamen¬ 
te valioso en tlalticpac (sobre la tierra), se plantea abiertamente el pro¬ 
blema de la finalidad de la acción humana: 

"¿A dónde iremos? 

Sólo a nacer venimos. 

Que allá es nuestra casa: 

Donde es el lugar de los descarnados. 3 

Sufro: nunca llegó a mí alegría, dicha. 

¿Aquí he venido sólo a obrar en vano? 

No es ésta la región donde se hacen las cosas. 

Ciertamente nada verdea aquí: 

abre sus flores la desdicha". 6 


Como lo muestran las líneas citadas, y otras semejantes que pudie¬ 
ran también aducirse, los pensadores nahuas se vieron impelidos a la 
búsqueda racional ante la realidad estrujante del sufrimiento y la urgen¬ 
cia de encontrar una -explicación a su vida y a sus obras amenazadas de 
exterminio por el anunciado fin del quinto sol, que había de poner tér¬ 
mino a todo lo existente. 7 Y a la persuasión de que todas las cosas 

é 

tendrán que perecer fatalmente se sumaba una duda profunda sobre 
lo que pudiera haber más allá, que hace plantearse cuestiones como éstas: 

- - - ■■ v 

5 lbid.y fol. 3, r„ El lugar de los descarnados: Ximoayan. Era ésta una de las 
formas de concebir el más allá. De ella habremos de ocuparnos más adelante al tra¬ 
tar del problema de la supervivencia humana. 

6 lbid.y fol. 4, v. 

7 Recuérdese el mito cosmogónico de los soles, según el cual, tras la des¬ 
trucción de los soles de tigre, de viento, de fuego y de agua, era la época actual 
la del sol de movimiento, OUintonaiiuh que "como andan diciendo los viejos, en él 
habrá movimientos de tierra, habrá hambre y con esto pereceremos." Anales de 
Cuauhtitlán , (ed. de W. Lehmann), p. 62. 

61 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



M 1 G V E l 


LEON • P O R T I L L A 


¿Se llevan las flores a la región de la muerte? 

¿Estamos allá muertos o vivimos aún? s 
¿Dónde está el lugar de la luz, pues se oculta el 

que da la vida ? 0 

Preguntas que implican ya abiertamente una desconfianza respecto 
de los mitos sobre el más allá. Quienes se las plantean no están satis¬ 
fechos con las respuestas dadas por el saber religioso. Por eso eludan 
y admiten que hay un problema. Quieren ver más claramente cuál es 
el destino de nuestras vidas y consiguientemente, qué importancia tie¬ 
ne el afanarse en el mundo. Porque, si sobre la tierra nada florece y 
verdea , a excepción de la desdicha y si el más allá es un misterio, cabe 
entonces una pregunta sobre la realidad de nuestra vida en la que todo 
se asoma por un momento a la existencia, para luego desgarrarse, ha¬ 
cerse pedazos y marcharse para siempre: 

“¿Acaso de verdad se vive en la tierra? 

No para siempre en la tierra: sólo un poco aquí. 

Aunque sea i ade se quiebra, 

aunque sea oro se rompe, 

aunque sea plumaje de quetzal se desgarra, 

no para siempre en la tierra: sólo un poco aquí." 10 

La vida en tlalticpac, sobre la tierra, es transitoria. Al fin todo habrá 
de desaparecer. Hasta las piedras y metales preciosos serán destruidos. 
¿No queda entonces algo que sea realmente firme o verdadero en este 
mundo? Tal es la nueva pregunta que se hace el pensador nahua, dirigién¬ 
dola en forma de diálogo a quien tradicionalmente se cree que da la vida, 
l palne-mohiiü ’ 

8 Ibid., fol. 61, r. 

9 Ibid. t fo!. 60, v. 

10 Ms. Cantares Mexicanos, fol. 17, r. Este texto es atribuido por el compi¬ 
lador de los cantares al rey Nezahualcóyotl (1402-1472), sobre quien tanto se ha 
fantaseado. Excediendo nuestros límites el adentrarnos aquí en un un examen crítico 
de lo que llamaremos las fuentes para el estudio de la vida y pensamiento de Netza¬ 
hualcóyotl —los Anales de Cuauhtitlán, Ixtlilxóchitl y el Ms. de los Cantares—, pos¬ 
ponemos esto para el capítulo en el que estudiaremos las concepciones nahuas sobre 
la divinidad. 
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“¿Acaso hablamos algo verdadero aquí, dador de la vida? 

Sólo soñamos, sólo nos levantamos del sueno. 

Sólo es como uu sueno... 

. Nadie habla aquí de verdad .. .” 11 

Arraigada persuasión que hace afirmar que la vida es tm sueño, no 
ya sólo en los cantares recogidos por Sahagún, sino también en las exhor- 
taciones morales de los Huehuetlatolli o charlas de los viejos. Negán¬ 
dose todo cimiento y permanencia a lo que existe eií ti a! tic pac (sobre 
la tierra), surge una de las interrogaciones más hondas y angustiosas: 
¿hay alguna esperanza de que el hombre pueda escaparse, por tener un 
ser más verdadero , de la ficción de los sueños, del mundo de lo que se 
va para siempre? 

“¿Acaso son verdad los hombres? 

Por tanto ya no es verdad nuestro canto. 

¿Qué esta por ventura en pie? 

¿Qué es lo que viene a salir bien?” 12 

9 

Para la mejor comprensión de este texto diremos sólo que verdad, 
en náhuatl, neltüiztli, es término derivado del mismo-radical que tla-nel - 
hiiatl : raíz, del que a su vez directamente se deriva: nelhiiayoll : cimiento, 
fundamento . No es por tanto mera hipótesis el afirmar que la sílaba te¬ 
mática NEL- connota originalmente la idea de “fijación sólida, o enrai- 
zamiento profundo”. En relación con esto, puede pues decirse que eti¬ 
mológicamente verdad entre los nahuas, era en su forma abstracta (nel? 
tiliztli) la cualidad de estar firme, bien cimentado o enraizado. Así se com¬ 
prenderá mejor la pregunta del texto citado: ¿ Acaso son verdad los hom¬ 
bres? que debe entenderse, ¿acaso poseen los hombres la cualidad de ser 
algo firme, bien enraizado? Y esto mismo puede corroborarse con la in¬ 
terrogación que aparece dos líneas después en la que expresamente se 
pregunta jqué está por ventura en pie?, lo cual puesto en relación con las 
afh*maciones hechas sobre la transitoriedad de las cosas, adquiere su más 
completo sentido. 

Podemos pues concluir —libres de toda fantasía— que la preocupa¬ 
ción nahua al inquirir si algo “era verdad” o “estaba en pie”, se dirigía 


11 Ibid., fol. 5, v. y foí. 13, r. 

12 Ibid., fol 10, v. 
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a querer saber sí había algo fijo, bien cimentado, que escapara al sólo un 
poco aquí, a la vanidad de las cosas que están sobre la tierra ( tlalticpac ), 
que parecen un sueño. Toca al lector juzgar si es que esta cuestión nahua 
del estar algo en pie tiene o no relación con el problema filosófico occi¬ 
dental de la subsistencia de los seres, que han sido concebidos como '‘sos¬ 
tenidos por un principio trascendente” (escolásticos), o como apoyados 
en una realidad inmanente de la que son manifestaciones (Heget, pan¬ 
teísmo) o sin apoyo alguno, “existiendo allí”, como quiere el existencia- 
lismo. Pero lo que aquí más nos interesa es haber constatado que preocupó 
a los nahuas la idea de encontrar una fundamentación del mundo y del 
hombre, como lo expresan sus citadas preguntas: “¿ que está por ventura 
en pie? ¿acaso son verdad los hombres?”. Y para poder apreciar el des¬ 
arrollo mental que significa el preguntarse explícitamente acerca de la 
verdad de los seres humanos, es. necesario que recordemos tan sólo el he¬ 
cho de que entre los griegos este mismo problema -—planteado así, racio¬ 
nal y universalmente— sólo surgió hasta la época de Sócrates y de los 
sofistas, es decir, después de casi dos siglos de pensar filosófico. 13 Po¬ 
demos pues, sostener que aun desconociendo todavía las respuestas dadas 
por los pensadores nahuas, basta con la sola enunciación de sus proble¬ 
mas (¿Sobre la tierra, se puede ir en pos de algo? ¿Acaso son verdad 
los hombres? ¿Qué está por ventura en pie?) para afirmar que había 
entre ellos no sólo mitos y aproximaciones, sino antes bien un pensa¬ 
miento vigoroso capaz de reflexionar sobre las cosas, preguntándose sobre 
su valor, su firmeza o evanescencia (¿son acaso un sueño?), hasta llegar 
por fin a ver racionalmente al hombre —a sí mismo— como problema. 

Esto es lo que nos dicen los pocos textos que hemos presentado, es¬ 
cogiéndolos de entre otros muchos que tratan de problemas semejantes. 
Queda pues establecido el hecho de una serie de inquitudes y preguntas 
de tipo filosófico —una problemática , como diríamos ahora entre los na¬ 
huas anteriores a la venida de los conquistadores. Sin embargo, creemos 
que el solo haber probado la existencia de preguntas e inquietudes rela- 


13 Sabemos por los estudios de Jaeger, Mondolfo, etc., que ya antes del pen¬ 
samiento cosmológico griego, había habido reflexiones e inquietudes sobre el sentido 
de la vida humana, pero como el mismo Jaeger expresamente lo afirma, dichas preo¬ 
cupaciones no fueron aún filosofía. Sigue pues siendo un hecho histórico que Sócrates 
y los sofistas fueron los primeros en aplicar el pensamiento filosófico al tema del 
hombre, aproximadamente dos siglos después de Tales de Mileto. 
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cionadas con el ser de las cosas y el hombre, no basta para poder afirmar 
sin distingos la existencia de individuos dedicados al quehacer intelec¬ 
tual de plantearse esas preguntas y sobre todo de tratar de resolverlas. 
Es decir, la aparición de esas cuestiones pudo ser algo esporádico, sin 
que sea necesario dar por supuesta la existencia de filósofos . Cabe pues 
preguntarse explícitamente, ¿tenemos priiebas históricas de que haya 
habido entre los nahuas quienes se ocuparan expresamente de investigar 
el ser de las cosas y el hombre con miras a encontrar soluciones a pre¬ 
guntas como las que hemos descubierto en los textos nahuas? 

Por una verdadera fortuna tenemos la respuesta a esta pregunta entre 
los datos proporcionados a Sahagún por sus informantes indígenas al 
mediar el siglo xvi. Pasamos pues a examinar el material en náhuatl re¬ 
cogido por Sahagún. 

Los Sabios o Filósofos. 

9 

é 

Ya hemos dicho que la información en náhuatl obtenida por Sahagún 
en Tepepulco, Tlatelolco y México, constituyó la base principal sobre la 
que redactó su Historia general de las cosas de Nueva España . Y aun 
cuando dicha obra no es en modo alguno una mera versión castellana de 
los textos nahuas, pueden descubrirse en ella no obstante, secciones en¬ 
teras que traducen casi al pie de la letra o resumen lo que en varios textos 
de los informantes indígenas se dice. 

Será pues una especie de guía y comprobación el buscar primero 
en la Historia algo de lo que puede referirse a la existencia de sabios o 
filósofos entre los antiguos mexicanos, antes de pasar a exponer lo que 
se contiene en los textos nahuas originales. Así, ya desde la Introduc¬ 
ción al libro primero, nos dice Sahagún que: 

“Del saber o ciencia de esta gente, hay fama que fue mucha 
como parece en el libro décimo, donde en el capítulo xxix se habla, 
de los primeros pobladores de esta tierra y se afirma que tuvieron' 
perfectos filósofos y astrólogos ., 14 

Pasando ahora al Prólogo del libro vi, que se dedica por entero a 
la exposición de “la Retórica y Filosofía Moral y Teología de la gente 

14 Sahagún, Fray Bernardino de, Historia General de ¡as cosas de Nueva 
España, Ed. de Acosta Saignes, México, 1946, t. r, p. 13. 
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mexicana 0 , y que es todo un riquísimo repertorio de sus opiniones y 
doctrinas, nos encontramos con que el mismo Sahagún nos certifica 
allí una vez mas de la autenticidad de toda esa mina de datos ya que, 


“En este libro se verá muy a buena luz, que lo que algunos ému¬ 
los han afirmado, que todo lo escrito en estos libros antes de éste 
y después de éste, son ficciones y mentiras, hablan como apasiona¬ 
dos y mentirosos, porque lo que en este volumen está escrito, no 
cabe en entendimiento de hombre humano el fingirlo ni hombre vi¬ 
viente pudiera contradecir el lenguaje que en él está; de modo que, 
si todos los indios entendidos fueran preguntados, afirmarían que este 
lenguaje es propio de sus antepasados y obras que ellos hacían 0 . 15 

Finalmente, para no recargar este capítulo con demasiadas citas, 
tan sólo queremos aducir otro texto tomado del libro x de la Historia, 
en el que precisamente se resume un documento náhuatl de los infor¬ 
mantes que trata especialmente sobre nuestro asunto. 


“El sabio —escribe Sahagún hablando de las varias profesio¬ 
nes existentes entre los indios— es como lumbre o hacha grande, 
espejo luciente y pulido de ambas partes, buen dechado de los otros 
entendido y leído; también es como camino y guía para los demás. 
El buen sabio, como buen médico, remedia bien las cosas, y da bue¬ 
nos consejos y doctrinas, con que guía y alumbra a los demás, por 
ser él de confianza y de crédito, y por ser cabal y fiel en todo; y 
para que se hagan bien las cosas, da orden y concierto con lo cual 
satisface y contenta a todos respondiendo al deseo y esperanza de 
los que se llegan a él, a todos favorece y ayuda con su saber 0 . 10 


Pero, tiempo es ya de acudir a los textos originales en náhuatl, Y 
conviene repetirlo una vez más: no es aquí Sahagún el que habla, son 
los indios viejos, informantes indígenas de Tepepulco y Tlateloico que 
refieren lo que de jóvenes vieron y aprendieron en el Calmecac o es¬ 
cuela superior, antes de la venida de los conquistadores. Consta, por 
tanto, que hablaban de cosas que les eran bien conocidas. Y sabemos 
también que decían la verdad, porque Sahagún se informó cuidadosa¬ 
mente sobre sus antecedentes morales y sobre todo porque cirnió “a 


15 Jbid, t i, pp. 445-446. 

16 Ibidt ii, p. 194. 
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través de triple cedazo” en Tcpepuleo, Tlatelolco y México, la informa¬ 
ción recibida, para ver si había o no concordancia en las varias versiones. 

Habiéndose rechazado lo incierto o dudoso, tenemos por consiguien¬ 
te genuina certeza histórica de la validez y veracidad de los dichos tex¬ 
tos. Y constándonos también que Sahagún se fijó especialmente en el 
que vamos a presentar, ya que lo resumió expresamente en su Historia , 
pasamos ahora a ofrecer su traducción castellana, hecha con la mayor 
fidelidad y exactitud posibles. Tomando en cuenta su especial impor¬ 
tancia, no sólo ofreceremos en el apéndice su original náhuatl, sino que 
daremos también allí su reproducción facsimilar. En ella podrá verse 
claramente una anotación al margen que dice Sabios o Phylosophos . I-a 
letra es, sin género de duda, del mismo fray Bernardino. Sabemos por 
tanto que juzgó él que la descripción que en esas líneas del texto ná¬ 
huatl se hace era precisamente de las funciones y actividades de quie¬ 
nes merecían el título de filósofos. Toca ahora ai lector, leyendo y ana¬ 
lizando cuidadosamente el texto, juzgar si fué o no un acierto de Sahagún 
el hacer la anotación marginal de Sabios o. Phylosophos ; 


1. El sabio: una luz, una tea, una gruesa tea que no ahúma. 

2. Un espejo horadado, un espejo agujereado por ambos lados. 

3. Suya es la tinta negra y roja, de él son los códices, de él son los códices. 

4. El mismo es escritura y sabiduría. 

5. Es camino, guía veraz para otros. 

6. Conduce a las personas y a las cosas, es guía en los negocios humanos. 

7. El sabio verdadero es cuidadoso (como un médico) y guarda la tra¬ 
dición. 

8. Suya es la sabiduría trasmitida, él es quien la enseña, sigue la verdad. 

9. Maestro de la verdad, no deja de amonestar. 

10. Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros tomar una cara (una 
personalidad), los hace desarrollarla. 

11. Les abre los oídos, los ilumina. 

% 

12. Es maestro de guías, les da su camino. 

13. De él uno depende. 

14. Pone un espejo delante de los otros, los hace cuerdos, cuidadosos; 
hace que en ellos aparezca una cara, (una personalidad). 

15. Se fija en las cosas, regula su camino, dispone y ordena. 

16. Aplica su luz sobre el mundo. 
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17. Conoce lo (que está) sobre nosotros, (y) la región de los muertos. 

18. (Es hombre serio). 

19. Cualquiera es confortado por él, es corregido, es enseñado, 

20. Gracias a él la gente humaniza su querer y recibe una estricta en¬ 
señanza. 

21. Conforta el corazón, conforta a la gente, ayuda, remedia, a todos 
cura . 11 

Comentario del Texto: 

Línea 1 . El sabio : una luz , una tea, una gruesa tea que no ahúma . 

“£/ sabio 19 : tal es la forma usual de traducir la palabra náhuatl Tía - 
ntatini (véase Vocabulario de fray Alonso de Molina, folio 126 r.) Por 
juzgarla de especial interés en nuestro es lio, damos aquí su análisis 
etimológico. Dicha voz se deriva del verbo ntati (él sabe), el sufijo m, 
que le da el carácter substantivado o participial de “el que sabe” (lat. 
sapiens ). Finalmente el prefijo tía es un correlato que antepuesto al 
sustantivo o verbo significa cosas o algo. De todo lo cual se concluye 
que la palabra Tla-mati-ni etimológicamente significa “el que sabe cosas” 
o “el que sabe algo”. 

En esta línea con bella metáfora se introduce la figura del tlamatini 
comparándolo con la luz de una gruesa tea, que iluminando, no ahúma. 

Línea 2. Un espejo horadado , un espejo agujereado por ambos lados . 

Un espejo agujereado por ambos lados : tezcatl necuc xapo. Se alude 
aquí claramente al Tlachialioni: una especie de cetro con un espejo ho¬ 
radado en la punta, que formaba parte del atavío de algunos dioses y 
les servía para mirar a través de él la tierra y las cosas humanas. Li¬ 
teralmente Tlachialioni , como nota Sahagún en su Historia: “quiere de- 

17 Esta traducción de las últimas líneas del folio 118 r. y primera mitad 
del 118 v. del vol. vm del Códice matritense de ¡a Real Academia de la Historia de 

• * • i 

Madrid . (Ed. íototípica de Del Paso y Troncoso), ha sido hecha por el autor de este 
trabajo, bajo el asesoramiento lingüístico del eximio nahuatlato doctor Garibay. 
Lo cual es, asimismo verdad, respecto de la casi totalidad de los otros textos nahuas 
que se dan traducidos en este trabajo. 
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cir miradero o mirador... porque con éí se miraba por el agujero de 
enmedio”. ^ Al aplicarse al sabio, diciendo que es un espejo horadado 
se afirma que el tlamatini es en sí mismo una especie de órgano de 
contemplación: "una visión concentrada del mundo y de las cosas hu¬ 
manas”. 


Línea 3. Suya es la tinta negra y roja, de él son los códices, de él 
son los códices . 

Aparece aquí el sabio como poseedor de los códices: Amoxtli , los 
viejos libros nahuas hechos de tiras de “papel” de amate (ficus petio- 
laris ), dobladas como biombos, y de los que sólo unos pocos se salvaron 
de la destrucción que acompañó a la Conquista. Que en dichos códices 
se conservaban importantes ideas filosóficas nos lo prueba, entre otros, 
el Códice Vaticano A 3738 en cuyas primeras “páginas” encontramos 
maravillosamente estilizadas sus concepciones acerca del principio su¬ 
premo, los rumbos del universo, etc. 

Línea 4 . El mismo es escritura y sabiduría . 

Tlilli Tlapalliy a la letra significa que el sabio es tinta negra y roja. 
Pero como la yuxtaposición de dichos colores a través de toda la mito¬ 
logía náhuatl significa la representación y el saber de las cosas de difícil 
comprensión y del más allá, hemos creído conveniente dar aquí éste 
su obvio sentido metafórico: escritura y sabiduría . 


Línea 8. Suya es la sabiduría trasmitida, él es guien la enseña, sigue 
la verdad . 

Suya es la sabiduría trasmitida, dicho en náhuatl con una sola pala¬ 
bra: machize , derivada de machiztli y del sufijo e> indicador de posesión 
(de él es..,) que hace perder la terminación al sustantivo mach-iz-(tli). 
Conviene notar el sentido preciso de esta palabra que aparece aquí como 

18 Sahagún, Fray Bernardino de, op, cit ,, ed. de Acosta Saignes, México, 1946, 
t. i, p. 40. 
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derivada de la forma pasiva de mati (saber) que es macho (ser sabido). 
Tenemos, por consiguiente, lo que podríamos llamar “un sustantivo pa¬ 
sivo": sabiduría-sabida, (o trasmitida de boca en boca por la tradición). 
Su correlato es (tla)matilÍ 2 tlí : “sabiduría en sentido activo, o sea, sabi¬ 
duría adquirida” Es éste sólo un ejemplo de lo matizado del pensamiento 
náhuatl y de la flexibilidad de la lengua que tan concisamente lo expresa. 

Linca 10. Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros tomar una 
cara (una personalidad), los hace desarrollarla. 

En tres sustantivos nahuas de una riqueza insospechada se encie¬ 
rra todo lo expresado en esta línea: teixtlamachtiani , teixcuxtiani, texx- 
tomani > Un análisis lingüístico mostrará su sentido: la voz tlamachtiani, 
significa “el que enriquece o comunica algo a otro". La partícula ix es 
el radical de ixtli : la cara, el rostro. Y el prefijo te es un correlato 
personal indefinido, término de la acción del verbo o sustantivo a que 
se antepone: “a los otros". Por tanto, teAx-tlamachtiani: significa al 
pie de la letra “el que enriquece o comunica algo a los rostros de los 
otros". Y lo que les comunica es sabiduría, como por todo el contexto 
obviamente se deduce, ya que ha estado afirmándose que es “Maestro 
de la verdad", que “él es quien la enseña", etc. 

Las otras dos palabras te-ix-cuitiani: “a-los-otros-una-cara-hace-to- 
mar" y te-ix-iomani ; “a-los-otros-una-cara-hace-desarrollar", son aún más 
interesantes, pues en ellas se descubre que el tlamatini, o sabio, tenia 
verdaderas funciones de pedagogo y psicólogo. Por el sentido de estos 
textos, así como por ¡o que se afirma en las líneas 11 y 12, podrá cons¬ 
tatarse claramente que existe un asombroso paralelismo entre la palabra 
ixtli : rostro, cuyo radical ix hemos encontrado en estos tres compuestos, 
y la voz griega prósopon (cara), tanto en su significado primitivo de 
carácter anatómico, como en su aplicación metafórica de personalidad. 
Tal sentido metafórico de ixtli aparece con mucha frecuencia en las aren¬ 
gas y discursos conservados de memoria por los indios informantes de 
Sahagún, así como en la colección de frases y modismos nahuas de la 
colección del P, Olmos. Véase el siguiente ejemplo: 19 in te-ix in teyolo é 

19 Oímos, Fray Andrés de, Arte para aprender la Lengua Mexicana, París, 
1875, p. 247. Véase asimismo el Huehuethiolli, documento A, publicado por Garibay 
en Tlalocan , vol. r, N* 1, p. 45. 
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nonan nota nicchihua “al rostro y corazón de otro (a tal persona) la hago 
mi madre y mi padre”. (La tomo por guía o consejero.) 

No insistiremos más sobre este punto ya que habremos de ocupar¬ 
nos de él en el capítulo sobre el concepto náhuatl del hombre. Por aho¬ 
ra, cotéjese tan sólo la línea 10 de nuestro texto, con lo que se afirma 
en las 11 y 14. Esto ayudará a juzgar si es o no exacto lo que hemos 
dicho. 


Línea 14. Pone un espejo delante de los otros, los hace cuerdos, cui¬ 
dadosos ; hace que en ellos aparezca una cara (tina personalidad). 

Aparece aquí el tlamatini o sabio en su calidad de moralista. Ana¬ 
lizamos la palabra tetezcaviani : “que pone un espejo delante de los otros”. 
El elemento central del compuesto es tezcatl : espejo hecho de piedras 
labradas y pulidas que, como dice Sahagun, “hacían (reproducían) la 
cara muy al propio”. 20 De tezcatl se deriva el verbo tezcavia que con 
el prefijo te significa “poner un espejo a otros”. Finalmente la desinen¬ 
cia ni, da al compuesto el carácter participial de te-te zcavia-ni : “El que 
a los otros pone un espejo”, Y aparece luego ío que se busca al poner 
ante los otros un espejo:: “hacerlos cuerdos y cuidadosos”. Una vez 
más encontramos aquí paralelismo con un pensamiento moral común en- 

s 

tre los griegos y los pueblos de la India: la necesidad del autoconoci- 
miento: el “conócete a ti mismo” de Sócrates. 

En estrecha relación con esta idea hay un pasaje del célebre mito 
de Quetzalcóatl en una de sus versiones originales en náhuatl. Los he¬ 
chiceros que lo visitan en Tula se empeñan en mostrarle un espejo para 
que él descubra quién es. Pero de esto nos ocuparemos más adelante al 
tratar de la ética náhuatl. 


Línea 16. Aplica su luz sobre el mundo. 

El concepto náhuatl del mundo era el expresado por la palabra ccma- 
nahuac, que analizada en sus componentes significa: cem, “enteramente, 
del todo” y a-nahuac: “lo que está rodeado por el agua” 
anillo). El mundo era pues “lo que enteramente está circundando por el 

20 Sahagún, Fray Bernardino de, op. cit., t. n, p. 464. 
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agua 


, Idea que encontraba una cierta verificación en lo que se conocía 
del llamado Imperio azteca que terminaba por el occidente en el Pací- 

r 

fíco y por el oriente en el Golfo, verdadero Mare Ignotum , más allá del 
cual sólo estaba el mítico “lugar deí Saber": ililanAlapalan. Con la pala¬ 
bra ccmanahitac , y el verbo tlaviu : “iluminar", “aplicar una luz", se forma 
el compuesto “aplica una luz sobre el mundo". Esta* idea atribuida al 
ilamdtini o sabio, da a éste el carácter de investigador del mundo físico. 

La linea 17 que viene a continuación nos hablará a modo de contra¬ 
posición de sus preocupaciones metafísicas. 


Línea 17. conoce lo (que esta) sobre nosotros, (y) la región de 
los muertos . 

Nos encontramos aquí con otro rasgo fundamental del tlamatini (sa¬ 
bio) : “conoce lo (que está) sobre nosotros", topan , “lo que nos sobrepasa", 
y mictlany “la región de los muertos", es decir “el más allá". 

El complejo idiomático; topan, mictlm, que aparece citado por los 
indios informantes de Sahagún, no sólo en este lugar sino en otras oca¬ 
siones, siempre lleva consigo el significado de “lo que nos sobrepasa, 
lo que está más allá". Tal era la forma cómo concebía la mente náhuatl lo 
que hoy llamamos “el orden metafísico" o “del noúmenon”. Su contra¬ 
parte es el mundo: cemanahuac , “lo que está enteramente rodeado por 
el agua". 

En otros casos como lo hemos ya insinuado en una nota, se con¬ 
trapone también lo que está “sobre nosotros, en el más allá" con “lo 
que está sobre la superficie de la tierra" ( tlalticpac ). Y es tal la per¬ 
sistencia y lo manifiesto de esta oposición, que no dudamos en afirmar 
que también los nahuas habían descubierto a su manera la dualidad o 
ambivalencia del mundo que tanto ha preocupado al pensamiento occi¬ 
dental desde el tiempo de los presocráticos: por una parteólo visible, lo 
inmanente, lo múltiple, lo fenoménico, que para los nahuas era lo que 
está sobre la tierra : tlalticpac , y por la otra lo permanente, lo metafisíco, 
lo trascendente, que en la mentalidad náhuatl aparece como topan , mic - 
flan (lo sobre nosotros, lo que se refiere al más allá, a la región de los 
muertos ). 

Cuando más adelante estudiemos los problemas estrictamente me¬ 
ta físicos del pensamiento náhuatl, así como sus anhelos por escaparse 
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de la transitoríedad de tlalticpac, acabaremos por constatar el hondo sen¬ 
tido de estos conceptos. 


Línea 20. gracias a él ¡a gente humaniza su querer y recibe una es¬ 
tricta enseñanza. 

Itech nefíacaneco, “gracias a él la gente humaniza su querer”. Tal 
es la forma castellana de expresar la idea implicada en la voz náhuatl: 
ne-tlaca-neco . Un análisis de sus elementos nos lo mostrará: ñeco cons¬ 
tituye la voz pasiva de nequi (él quiere: él es querido); flaca es el radi¬ 
cal de tlacatl : hombre, ser humano; ne es un prefijo personal indefinido. 
Uniendo estos elementos se forma el compuesto ne-tlaca-neco que sig¬ 
nifica “es querida humanamente la gente”, itech: gracias a él (al sabio). 

Es este un nuevo aspecto del tlamatini que apunta a una cierta idea 
de “lo humano”, como cualidad moral. Se encuentra aquí como en em¬ 
brión un descubrimiento de tipo humanista entre los nahuas. ¿Era esta 
humanización del querer una de las ideas básicas en su educación ? 
Así parece indicarlo el texto. Tanto esto, como sus posibles implicacio¬ 
nes respecto de la moral y el derecho nahuas, serán objeto de nuestro 
estudio, cuando expresamente presentemos una serie de textos de carác¬ 
ter ético-jurídico, en el último capítulo de este trabajo. 

Haciendo ahora un breve resumen del texto ya comentado, se aca¬ 
bará de comprender su contenido: en sus cuatro primeras líneas se des¬ 
cribe simbólicamente la esencia del filósofo —no por una definición a 
base de género y diferencia específica—, sino por un engarce de los ras¬ 
gos o aspectos más significativos del ser del filósofo: ilumina la reali¬ 
dad como “una gruesa tea que no ahúma”; es una visión concentrada 
del mundo: un tlachialioni , instrumento de contemplación; “de él son 
los códices”; “es escritura y sabiduría”. Tal es el “enjambre” de rasgos 
e imágenes que evoca en la mente náhuatl la figura del sabio. Aparece 
luego éste en su relación con los hombres. Primero —líneas S a 9— 
es presentado como maestro (temachtiani). Se dice de él que “es cami¬ 
no”, “suya es la sabiduría trasmitida”, “es maestro de la verdad y no 
deja de amonestar”. Aparece luego —líneas 10 a 13 — como un genuino 
psicólogo ( teixcuitiani ) que “hace a los otros tomar una cara y los hace 
desarrollarla”; “les abre los oídos... es maestro de guías . .En la 
línea 14 se describe su función de moralista: ( tetezcahuiani) “pone un 
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espejo delante de los otros, los hace cuerdos, cuidadosos..Se refleja 
en seguida su interés por examinar el mundo físico —líneas 15 y 16— 
( cemanahuactlahuiani ) “se fija en las cosas, aplica su luz sobre el mun¬ 
do”. Con una sola frase —línea 17— se indica que es un metafísico, 


ya que estudia “lo que nos sobrepasa, la región de los muertos”, el más 
allá. Finalmente, como resumiendo sus atributos y misión principal, se 
dice —líneas 19 a 21— que “gracias a él la gente humaniza su querer y 
recibe una estricta enseñanza”. 

En pocas palabras, aplicando anacrónica y análogamente al sabio o 
tlamatini los términos con que hoy se designan a quienes tienen muy 
semejantes funciones, diremos que era un maestro, un psicólogo, un 
moralista, un cosmólogo, un metafísico y un humanista. Léase el texto 
una vez más y juzgúese imparcial mente si es o no acertado este análisis. 

Una valiosa comprobación de esto podrá encontrarse en el prólogo 


de Ixtlilxóchitl a su Historia de la nación chichimeca 9 en donde resume 
su información acerca de las diversas especies de sabios que había en 
Tezcoco. Después de referirse a quienes ponían “por su orden las cosas 
que acaecían en cada año”, a los que “tenían a su cargo las genealogías”, 
a los que “tenían cuidado de las pinturas de los términos, límites y mo¬ 
joneras de las ciudades... y de los repartimientos de tierras”, y tras 
de mencionar a los conocedores de las leyes y a sus diversos sacerdotes, 
dice: 


“Y finalmente, los filósofos y sabios que tenían entre ellos, es¬ 
taba a su cargo pintar todas las ciencias que sabían y alcanzaban 
y enseñar de memoria todos los cantos que conservaban sus cien¬ 
cias e historias; todo lo cual mudó el tiempo con la caída de Reyes 
y Señores y con los trabajos y persecuciones de sus descendien¬ 
tes .. ” 21 

Y conviene recalcar —aunque sea de paso— lo que nota aquí Ix~ 
tlilxóchitl, que eran precisamente los tlaniatinime o filósofos nahuas, 
quienes tenían a su cargo componer, pintar, saber y enseñar los canta¬ 
res y poemas donde conservaban sus ciencias. No es, por consiguiente, 
arbitrario buscar allí sus problemas filosóficos, como ya lo hemos he¬ 
cho y continuaremos haciéndolo. Y es que sucedió con los nahuas lo 
que con casi todos los pueblos antiguos, que encontraron en la expresión 


21 Ixtlilxóchitl, Fernando de Alva, Obras históricas, t. n, p. 18. 
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rítmica ele los poemas un medio que les permitía retener en la memoria 
más fácil y fielmente lo que recitaban o cantaban. Pudiera decirse en 
este sentido que grabando las palabras por medio de los versos enseña¬ 
dos en el Calme cae, imprimían los nahuas sus ideas, no ya sobre el papel, 
sino más íntimamente en el substrato animado de la memoria, de donde 
a su vez pasaron —como se ha mostrado— principalmente a los textos 
manuscritos de los informantes de Sahagún. 

Comprobada por tanto la existencia de sabios cuyos atributos les 
merecen la denominación griega de filósofos, en vez de acumular aquí 
las referencias a los lugares de algunas crónicas de los antiguos misio¬ 
neros que aluden a ellos, parece mejor presentar ahora lo que podría 
llamarse una contraprueba histórica. 22 Así como habían hablado los in¬ 
formantes de Sahagún acerca de los verdaderos sabios, no dejaron tam¬ 
poco de mencionar a los sabios falsos, a quienes podemos designar ana¬ 
crónicamente con el nombre de sofistas, siguiendo el ejemplo de Sahagún 
que llama phylosophos a los primeros. 


‘La contraposición de sus características con las del sabio verdade¬ 
ro, permitirá llegar a conocer cuál era el ideal nahua del saber enseñado 
en el Calme cae. He aquí por tanto en fiel versión castellana la descrip¬ 
ción del pseudosabio: 


1. El falso sabio: como médico ignorante, hombre sin sentido, dizque 
sabe acerca de Dios. 

2. Tiene sus tradiciones, las guarda. 

3. Es vanagloria, suya es la vanidad. 

4. Dificulta las cosas, es jactancia e inflación. 

5. Es un río, un peñascal. 23 

6. Amante de la obscuridad y el rincón. 

7. Sabio misterioso, hechicero, curandero. 

8. Ladrón público, toma las cosas. 


22 En la Introducción, en la sección destinada al estudio de las Fuentes , se 
encontrarán las citas precisas de varias crónicas y relaciones donde se menciona a 
los tlamatinime o sabios. 

23 Un río, un peñascal: atoyatl, tepexitli. Es éste un. complejo idiomático 
náhuatl que significa metafóricamente “desgracia, infortunio". 
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9. Hechicero que hace volver el rostro. 84 

10. Extravía a la gente. 

11. Hace perder a los otros el rostro. 

12. Encubre las cosas, las hace difíciles. 

13. Las mete en dificultades, las destruye. 

14. Hace perecer a ía gente, misteriosamente acaba con todo. 25 


Conocida así positiva y negativamente la figura de los sabios na- 
huas> la mejor manera de terminar este primer capítulo comprobatorio 
de la existencia de un saber filosófico náhuatl, será presentando un 
último texto que ahora por vez primera se traduce íntegramente al cas¬ 
tellano. Su importancia está en el hecho de que se menciona en él la 
existencia de sabios al lado de sacerdotes, asignándose a ambos grupos 
diversas funciones. En otras palabras, se pone de manifiesto que se tenía 
conciencia de que además del saber estrictamente religioso, había otra 
clase de saber, fruto de observaciones, cálculos y reflexiones puramente 
racionales, que aun cuando podían relacionarse con los ritos y prácticas 
religiosas, eran en sí de un género distinto. 

Precisamente los problemas descubiertos por los sabios nahuas, ex¬ 
puestos al principio de este capítulo, son resultado de tales meditacio¬ 
nes; son la expresión de sus dudas acerca del sentido de la vida y del 
más allá. Y que no se trata ya del saber religioso, lo demuestra el he¬ 
cho de la duda; el sacerdote en cuanto tal, cree . Puede sistematizar y 
estudiar sus creencias, pero nunca aceptará problemas sobre aquello mis- 


24 Teixcuepani : hace-que-los-otros-vuelvan-el-rostro , es decir, como lo indican 
claramente las siguientes palabras del texto: “extravia a la gente, la desorienta'*. 

Tanto este término, como ieixpoloa: hace-perder-a-los-otros~el*r ostro, forma¬ 
dos de manera semejante a los que ya se han encontrado al describir al sabio ver¬ 
dadero: teixcuitiani (a-los-otros-un-rostro~hace-tomar) y teixtoniani (a-los-otros-el- 
rostro-hace-desarrollar) muestran el paralelismo existente entre los atributos posi¬ 
tivos aplicados al sabio verdadero y los negativos, que son características del que 
hemos designado como sofista rtahua . 

25 Así como el sabio genuino se fija en las cosas , regula su camino , dispone 
y ordena , de manera contraria al falso sabio misteriosamente acaba con iodox tlana- 
hualpoloa. Término interesante que literalmente quiere decir: ^a-Ias-c osas-misteriosa - 
mente'■destruye". 

Este texto es continuación del ya citado sobre los sabios o phylosophos: Ed. 
facsimilar de Del Paso y Troncoso, •voi. viu, foi. 118, v. 
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mo que su religión profesa. Por esto, puede decirse que aun cuando origi¬ 
nariamente los tlamatimme pertenecieran a la dase sacerdotal, en su papel 
de investigadores, eran algo más que sacerdotes. 

Pues bien, es del libro de los Coloquios de los Doce , de donde pro¬ 
cede el texto que habrá de mostrarnos esta di versificación de conocimien¬ 
tos y preocupaciones. Como ya se ha estudiado el origen y valor histórico 
de esta obra al hablar de las fuentes, podemos entrar ahora directamen¬ 
te en materia. 20 Nos encontramos aquí a los frailes adoctrinando a un 
grupo de señores principales en la recién conquistada Tenochtitlán. Con 
la instrucción se ha mezclado la condenación de las antiguas creencias 
indígenas. Los indios escuchan en silencio. Tan sólo cuando los frailes 
dan por terminada su lección, lo inesperado sucede. Se pone de pie uno 
de aquellos indios principales y “con toda cortesía y urbanidad", maní- 

w 

fiesta cautelosamente su disgusto al ver así atacadas esas costumbres y 
creencias “tan estimadas por sus abuelos y abuelas" y confesando no ser 
él gente letrada; afirma en seguida tener sus maestros, entre los que 
enumera a las varias clases de sacerdotes, a los astrónomos y a los sa¬ 
bios, quienes si podrán responder a lo que los frailes han dicho: 

• ■ . 

1. Mas, señores nuestros, (dice) 

2. hay quienes nos guían, 

3. nos gobiernan, nos llevan a cuestas, 

4. en razón de cómo deben ser venerados nuestros dioses, 

5. cuyos servidores somos como la cola y el ala, 

6. quienes hacen las ofrendas, quienes inciensan, 

* 

7.. y los llamados Qu-equetzalcoa. 

8. Los sabedores de discursos 

9. es de ellos obligación, 

10. se ocupan día y noche. 

11. de poner el copal, 

12. de su ofrecimiento, 

13. de las espinas para sangrarse. 

26 Véase la Introducción. El interés principal de este libro, está como ya se 
ha indicado, en el hecho de que aparecen allí en abierta discusión los sabios nahuas, 
defendiendo su manera de ver el mundo ante la impugnación de los frailes. Más 
adelante nos serviremos también de esta misma obra para el estudio de la concep¬ 
ción nahua de la divinidad. 
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14. Los que ven, los que se dedican a observar 

15. el curso y eí proceder ordenado del cielo, 

16. cómo se divide la noche. 


17. Los que están mirando (leyendo), los que cuentan (o refieren 
que leen). 

18. Los que vuelven ruidosamente las hojas de los códices. 

19. Los que tienen en su poder la tinta negra y roja (la sabiduría) y 
pintado, 

20. ellos nos llevan, nos guían, nos dicen el camino. 


lo 


lo 


21. Quienes ordenan cómo cae un año, 

22. cómo sigue su camino la cuenta de los destinos y los días y cada una 
de las veintenas (los meses). 

23. De esto se ocupan, a ellos les toca hablar de los dioses . 27 


Comentario del Texto ; 

Líneas 2-7. hay quienes nos guian 

nos gobiernan, nos llevan a cuestas, 
en razón, de cómo deben ser venerados nuestros dioses , 
cuyos servidores somos como la cola y el ala , 
quienes hacen las ofrendas , quienes inciensan , 
y los llamados Quequetzalcoa. 

En el Códice matritense de la Academia , fol. 119 r. y ss., se mencio¬ 
nan—después de haber hablado de los sabios— más de 30 clases dis¬ 
tintas de sacerdotes. Aquí, en el texto de los Colloquios , se termina esta 
breve enumeración de las diversas especies de sacerdotes, refiriéndose 
a los quequetzalcoa o pontífices. Sahagun mismo señala claramente en 
varias ocasiones que el título de Quetzalcóatl se daba a los sumos sacer¬ 
dotes o pontífices; asi nos dice hablando de uno de ellos que ha dirigi¬ 
do un discurso al nuevo rey: “el orador que hacia esta oración era al¬ 
guno de los sacerdotes muy entendido y gran retórico, alguno de los 
tres sumos sacerdotes, que como en otra parte se dijo, el uno se llamaba 
Quetzalcóatr . 28 

27 Colloquios y Doctrina Christiana ... {Sterbende Goter und Christliche 
Heilsboischaft). Ed. W. Lehmann, Stuttgart, 1949, pp. 96-97. 

28 Sahagún, Fray Bernardino de, op. cit., t, i, p. 498. 
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Linea 8 , Los sabedores de discursos . 

\ 

Tlatolmatininie cuyo significado literal es ‘‘sabios de la palabra”. 
Sin duda se trata aquí también de los sacerdotes, ya que a continuación 
en las líneas siguientes se señalan varios de los quehaceres principales 
de estos sabedores de discursos. 

Líneas 14-15. Los que ven, los que se dedican a observar 

el curso, y el proceder ordenado del cielo, 

El curso y el proceder ordenado del cielo : in iohtlatoquiliz in inema- 
tacacholiz in ilhuicatl Dado el rico contenido ideológico de estos térmi¬ 
nos se hace aquí un breve análisis de ellos. L oh Alato quiUs: es esta una 
palabra compuesta del prefijo i (su >..) que se refiere a ilhuicatl: el cie¬ 
lo; oh es el radical de otli : caminó, y finalmente tlatoguiliztli (corrimien¬ 
to), substantivo derivado del verbo tlatoquilia: correr. Uniendo estos ele¬ 
mentos puede darse esta versión más completa de Loh-tlatoquiliz : “el 
corrimiento por el camino del cielo ”, o sea el curso de los astros, que 
siguen su camino. El otro término: inematacacholiz, está formado por 
el mismo prefijo í (su.. .) que se refiere también al cielo; ne es otro 
prefijo personal indefinido: algunos) ma\ radical de maitl, mano; taca : 
poner , colocar ; y choliz - (tli) substantivo derivado del verbo choloa : 
huir. Uniendo estos elementos, la voz i-ne-ma-taca -choliz puede traducir¬ 
se así: coloca la mano sobre la huida del cielo , o sea que va midiendo 
con su mano, la huida o recorrimiento de los astros. Esta idea de que 
los astrónomos nahuas no sólo observaban sino medían, encuentra do¬ 
ble comprobación en el Calendario que supone rigurosos cálculos mate¬ 
máticos y en el más obvio hecho de que la mmtl (mano) era precisa¬ 
mente una medida entre ellos. 

Líneas 17-19. Los que están mirando (leyendo), los que cuentan 

(o refieren lo que leen). 

Los que vuelven ruidosamente las hojas de los códices. 

Los que tienen en su poder la tinta negra y roja ( la 
sabiduría ) y lo pintado. 

Se alude aquí a otra de las ocupaciones principales de los tlmnati - 
nime o sabios nahuas: leen y comentan la doctrina contenida en los có- 
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dices. Con una viveza y un realismo maravillosos, se los muestra “volvien¬ 
do ruidosamente las hojas de los códices”, cosa inevitable, ya que siendo 
éstos largas tiras de papel hechos con cortezas de amate (ficus pe lióla- 
ris) secas y endurecidas, al irse desdoblando necesariamente producían 
un ruido característico que evocaba la figura del sabio. 

Líneas 21-22. Quienes ordenan cómo cae un año, 

cómo sigue su camino la cuenta de los destinos y los 
días y cada una de las veintenas (los meses). 


Son éstos los conocedores de los dos calendarios: el Tonalpoalli o 
cuenta de los destinos, calendario adivinatorio, en función del cual se 
leían, desde el nacimiento hasta la muerte, los sinos que influían en la 
vida de los hombres y en el acaecer del mundo; y el XiuhpoaUi o cuenta 
de los años, formada de 18 veintenas (o meses), a los que se añadían 5 
días más —los nefastos ne monte mí — para completar el año solar de 365 
días. Exigiendo estos calendarios complicados cálculos matemáticos, de ri¬ 
gurosa exactitud y universalidad, puede con razón afirmarse que su co¬ 
nocimiento y manejo constituía algo muy semejante a una ciencia. 


Notable paralelismo guarda la descripción que aquí se hace de los 
ílamatinime o sabios nahuas con la dada por los indios informantes de 
Sahagún: tanto aquí como allá se dice que ellos son los que poseen e in¬ 
terpretan los códices, los que guardan la tinta negra y roja, in tlilli in tía - 
pali, expresión ídíomática náhuatl que como vimos significa escritura y 
sabiduría. Aparece también aquí el sabio como guía, como persona que 
muestra el camino a los otros: expresiones casi idénticas se encuentran 
en el texto ya anteriormente ofrecido. Tan interesante concordancia, no 
buscada, ni artificial, pone de manifiesto una véz más la existencia de 
auténticos sabios o tlaniatinime entre los nahuas. 

Es más, la clara distinción hecha entre sacerdotes -—líneas 2 a 13 
y sabios (astrónomos, poseedores de códices y del saber, conocedores del 
calendario y la cronología) —líneas 14 a 23— confirma lo que se ha ve¬ 
nido diciendo: tanto los indios informantes de Sahagún, como los que 

* 

respondieron a los doce frailes tenían conciencia de que había algo más 
que el mero saber acerca de sus dioses y sus ritos. 

Había hombres capaces de percibir problemas en el “sólo un poco 
aquí” de todo lo que existe “sobre la tierra”; en la fugacidad de la vida 
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que es como un sueño; en el ser del hombre, acerca de cuya verdad *—de 
su estar o no en pie— poco es lo que se sabe, y finalmente en el misterio 
del más allá, donde quién sabe si hay o no un nuevo existir con cantes 
y flores. Por otra parte esos hombres capaces de oír la voz del problema, 
son los mismos que componen los cantares donde están las respuestas; 
de ellos es la tinta negra y roja; escritura y sabiduría. Escriben y leen 
en sus Códices. Son maestros de la verdad, tratan de hacer tomar una 
cara a los otros; se empeñan en ponerles un espejo delante para hacerlos 
cuerdos y cuidadosos. Y sobre todo investigan con curiosidad insaciable. 
Aplican su luz sobre el mundo, sobre lo que existe en tlalticpac y osada¬ 
mente tratan de inquirir también acerca de “lo que nos sobrepasa, la región 
de los muertos 

Y aún hay más, reflexionando sobre su propia condición de sabios 
y constatando en sí mismos un anhelo irresistible de investigar y conoce 
el más allá —lo que está por encima del hombre— certeramente llega» 
a expresar engastada en un símbolo la que podríamos llamar versión ná¬ 
huatl de “nacer condenado a filosofar", de que habla el Dr. José Gaos: 



‘Dicen que para nacer, (el Uaniatini:) cuatro veces desaparecía 
el seno de su madre, como si ya no estuviera encinta y luego 
aparecía. 


2. —Cuando había crecido y era ya mancebillo, luego se manifestaba 

cuál era el arte y manera de acción. 

3. —Decíase conocedor del reino de los muertos (Mictlan-matini), co¬ 

nocedor del cielo {Ilhaicac-mcttini ) 29 


Y a estos “predestinados a saber”, a los tlamatinime , que en náhuatl 
quiere decir los conocedores de cosas: del cielo y de la región de los muer¬ 
tos, Sahagún los llamó filósofos, parangonándolos con los sabios griegos. 
Por nuestra parte opinamos que lo hizo sobre una base de evidencia his¬ 
tórica. Los textos nahuas presentados —que no son los únicos que pu¬ 
dieran aducirse— constituyen nuestras pruebas. Toca al lector valorizarlos 

29 Textos de los Informantes de Sahagún*. Códice Matritense del Real Pala" 
cío, en Ed. facsimilar de Del Paso y Troncoso, vol. vi, íoi. 12ó, r. Véase asimismo, 
Garibay K., Angel M., Paralipómenos de Sahagún, en Tlalocan, vol. ii, p. 167» lu¬ 
gar de donde tomamos la traducción del citado texto. 
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en función de lo expuesto al tratar de las fuentes, para formarse por sí 
mismo un criterio en esta materia. 


Conocida ya la figura histórica del tlamatini o filósofo nahua, pa¬ 
sáremos en los siguientes capítulos —siempre sobre la base de los textos 
al estudio directo de su pensamiento y doctrinas. Y no queremos ocultar 

4 " 

d hecho de que a excepción de Nezahualcóyotl y de algún, otro sabio rey 
o* poeta, casi nada es lo que podremos decir respecto del nombre y rasgos 
biográficos de los varios pensadores cuyas ideas se estudiarán. 

Una doble explicación puede darse a este hecho. Por una parte, quie¬ 
nes transmitieron las doctrinas filosóficas nahuas fueron en su mayoría, 
lió los sabios mismos, sino los antiguos estudiantes de los varios Calme - 
cae que habiendo recibido en su época las ideas en boga, no se cuidaron por 
lo general de dar el nombre de sus maestros. Por otra parte, la elabora¬ 
ción de la filosofía náhuatl no puede atribuirse —al igual que en el-caso 
de los’orígenes de la filosofía hindú contenida en los Upanishada — a pen¬ 
sadores aislados, sino más bien a las antiguas escuelas de sabios. Y es 
que rio'hay que juzgar puerilmente con el criterio individualista de la 
cultura occidental moderna las agrupaciones más socializadas de los 
sabios de otros tiempos y latitudes. 

Así, en el mundo náhuatl hay que atribuir el origen último de su 
filosofía, desde los tiempos toltecas, a toda una serie de generaciones d 
sabios, conocidos por la más antigua tradición como los que,: 




"llevaba,, consigo 
la tinta negra y roja, 
los códices y pinturas, 
la sabiduría [tlamaMiztli), 

Llevaban todo consigo: 

los libros de canto y la música de las flautas”. 30 


’*5 


30 Texto citado por Selcr en su trabajo Das Ende der Toltekenseit (en ir eso»)- 
incite Abhandhtngcrt, t. iv, p. 352). Según Selcr, pertenece a la Colecc. de Manas* 
críts Meiricams de la Biblioteca Nac. de París, Nos. 46-58, que forman la llamada 
por Boturini Historia Tolteca-Chichimeca. Cuidadosamente buscamos el texto citado 
en la edición facsimilar de dichos manuscritos hecha por Mengin (vol. i del Corpus 

Códícum Americhnorum Medii Aevt) y sin encontrarlo. Esto nos confirma et\ la opb 

\ 

nióft expresada por Barlow, quien habiendo examinado largamente los Ms. 46-58 en 
la Biblioteca Nac.-de París, pudo verificar que no obstante los méritos de la edie, 
facsimilar de Mengin, era ésta incompleta. Es, por tanto, probable que el texto que 
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Estos fueron tal vez quienes crearon en fecha remota el símbolo ma¬ 
ravilloso del saber náhuatl personificado legendariamente en la figura de 
Queizalcóatl. 

Mas de lo que se. ha dicho sobre la falta de datos biográficos de la 
gran mayoría de los tlamatinime, no debe concluirse que desconocieran 
éstos el concepto y el valor de la persona humana. Sus opiniones sobre 
este punto, que expondremos al tratar de sus ideas acerca del hombre, 
prueban radicalmente Jo contrario. Y aún el mismo texto ya citado, donde 
se describe la figura del sabio o “phylosopho” nahua, que tiene por mi¬ 
sión enseñar a los hombres para “hacer que aparezca y se desarrolle en 
ellos un rostro”, así como “poner delante de sus semejantes un espejo”, 
para que conociéndose se hagan cuerdos y cuidadosos , Zl muestra el gran 
interés de los tlamatinime por acabar con el anonimato humano tan plás¬ 
ticamente descrito por ellos como “carencia de rostro” en el hombre. 

Y si el rostro es —como se ha comprobado y se estudiará aún más— 
el símbolo náhuatl de la personalidad, completan aún los sabios nahuas 
este concepto desde un punto de vista dinámico, añadiendo la mención 
expresa del corazón —fuente del querer— que según hemos visto en el 
mismo texto “debe ser humanizado” por el tlamatini, que da así un ca¬ 
rácter . getiuinámente humanista a su misión de formar hombres en el 
Cahnecac y el Telpochcalli. 


Miguel León Portilla 


tomamos de Seler, pertenezca precisamente a alguna de las secciones no incluidas 
en la edición de Mengin. 

31 Véase el texto completo ofrecido ya en este mismo capítulo donde se 
mencionan estos rasgos profundamente “humanistas” del tlamatini, 
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LA FILOSOFIA DE LOS ZAPOTECAS 

I 

LOS VINNIGULAZA 

Los z apotecas o vinnigulaza son, en Ja actualidad, uno de los pueblos 
autóctonos más relevantes de México y que junto con otros forma la 
admirable policromía étnica del Estado de Oaxaca. Más relevantes diji¬ 
mos, en virtud de su gran obra cultural y técnica que, gracias a su formi¬ 
dable genio, llevaron a cabo en.su glorioso pasado, en su vida remota de 
nación independiente cuando todavía Colaní, el oráculo, no introducía, 
con sus fatídicos presagios la zozobra en sus espíritus. 

Cedamos ahora la palabra al doctor Nicolás León para que, con su 
voz autorizada, nos haga el retrato de los zapo tecas: 

'‘Bravos e indomables en la guerra, como cultos y aventajados en las 
ciencias y las artes, nos quedan aún monumentos que lo comprueban. El 
poderoso Emperador Mexicano en vano intentó esclavizarlos y sólo con¬ 
siguió hacerlos sus amigos ofreciéndole a su Rey en matrimonio a la 
hermosa Pelaxilla o Coyolicaltzin su hija. Sus conocimientos en la táctica 
militar nos lo revelan las fortificaciones de Monte Albán y Tehuantepec 
y otros mil de que se encuentra sembrado aún el hoy Estado de Oaxaca. 
¿Qué diremos de su genio artístico en vista de las soberbias ruinas de Mitla 
o Mictlan? Esto: más sus conocimientos astronómicos, régimen político 
y altura a que llegaron en la escritura jeroglífica, nos indican de un 
modo indubitable que marchaban al frente de la civilización americana/' 

Hasta aquí las palabras del arqueólogo michoacano. 

A pesar de los sacudimientos telúricos, a pesar de los eclipses y per¬ 
turbaciones celestes; a pesar de las conquistas, de las guerras y revolucio. 
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nes el espíritu mapoteca sigue incólume. Puesto a salvo por los poderosos 
númenes de Guiengola , * sigue viviendo en el corazón del pueblo mexicano 
para dar testimonio de su noble estirpe y contribuir, con su grano de 
arena, a la gestación de una patria más grande y más augusta. En una 
palabra: a la gestación eterna y gloriosa de México. 

Hecha la presentación de los zap otecas o vinnigulaza señalemos, antes 
de acometer de lleno nuestra tarea, las dificultades y escollos con que 
tropezamos para exponer, con toda fidelidad, el pensamiento filosófico za- 
poteca. Por ejemplo: la carencia de documentos o testimonios históricos 
(tradiciones y pinturas) que aludan directa y expresamente el asun¬ 
to. La razón nos parece obvia. Por una parte, la transmisión oral o es¬ 
crita de los conceptos filosófico-religiosos se interrumpió bruscamente 
por efecto de la Conquista. La voz de los sacerdotes y doctores zapotecas 
calló para siempre, al cumplirse la profecía de Colani. Por otra parte, el 
afán primordial de los misioneros españoles (cronistas en su mayoría de 
los pueblos aborígenes conquistados) no estribaba en inculcar una nueva 
filosofía, en sentido estricto, en la mente de los zapotecas; sino, antes 
que nada, desterrar de su alma la religión de sus antepasados gentiles, 
para dar sitio al evangelio de Cristo. Esto explica su despreocupación por 
otros asuntos que no fueran de índole estrictamente religiosa. El impera¬ 
tivo era: la salvación de los indios dentro de los cánones de la Iglesia, 
Como quiera que aún en la relación (no siempre fiel) que nos hacen de 
la teología aborigen y, en general, de cualquier materia que tocaban, se 
delataban (bajo los términos en que tal teología era expresada) los con¬ 
ceptos filosóficos de que se sirvieron los indios para su propósito. 

Ciertamente. Toda teología es expresada bajo ciertos términos filo¬ 
sóficos dominantes de la época, términos que indican determinado modo 

de pensamiento. Así, v.gr., en la religión cristiana, la teología es decía- 

» 

rada, en nuestros tiempos, según los términos de la filosofía aristotélico- 
tomista principalmente. Por consiguiente, nada tiene de particular que 
en la relación que nos hacen los padres españoles, de la religión ¿apoteca, 
se manifieste al mismo tiempo y leyendo entre líneas la filosofía domi¬ 
nante de los zapotecas. Se argüirá y con mucha razón, que ya en la mis¬ 
ma relación castellana de la religión aborigen y en general de otras ra¬ 
mas de la cultura, se violenta el espíritu indígena. 


Célebre fortaleza de Tehuantcpec, teatro otrora de hechos memorables. 
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Ciertamente. ¿Qué otra cosa podría esperarse cuando se enfrentan 
dos mentalidades radicalmente distintas, dos modos de pensamiento y 
por tanto, dos formas de expresión y de verbo? El choque de dos espíri¬ 
tus con distinto ángulo de visión trae fatalmente como consecuencia pun¬ 
tos irreconciliables, tergiversaciones de forma y de contenido; de modo 
que el espíritu políticamente victorioso traiciona al adversario vencidó; 
lo traiciona a través de los moldes adecuados tan sólo a sus propias nía* 
infestaciones culturales; pero que resultan inadecuados, por estrechos, a 
las manifestaciones de otros espíritus; lo traiciona, además, en la ínter*- 
pretación errónea y prejuiciosa del pensamiento ajeno, ora desvirtuándolo, 
ora restándole fuerza y pristinídad. 

En vista de lo anterior nosotros, evitando caer en el mismo yerro, 
procuraremos, hasta donde nuestras fuerzas lo permitan, situarnos en el 
mismo punto de vista aborigen con el fin de exponer, del moda más fiel 
posible, la filosofía de los zapotecas; si no en forma completa y detallada, 
cuando menos sus bases o los lineamientos generales para una posible 
sistematización en grande que se emprenda ulteriormente. El medio más 
idóneo que disponemos para nuestro propósito es la lengua zapoteca. Las 
fuentes históricas que coadyuvarán en nuestra labor son principalmente, 
entre otras, las siguientes: el “Arte en Lengua Zapoteca” (157S, el “Vo¬ 
cabulario Castellano Zapoteco” (1570), ambas obras del dominico Fray 
Juan de Córdova, y el libro: “Geográfica Descripción ..escrito por el 
fraile, también dominico, Francisco de Burgoa. 


II 

EL PRINCIPIO 

La noción absoluta y total, la más profunda y universal, la más 
abstracta y general que encontramos dentro del pensamiento zapoteca es 
la que se expresa por el vocablo: GUENDA. Refiriéndose a este término 
Juan de Córdova, en su “Arte en Lengua Zapoteca”, asienta lo siguiente: 
“tiene innumerables significados y tiene tanta’ fuerza que donde quiera 
que se ayunta lleva tras de sí todos los significados y todo lo trae ai 
retortero”. 

La equivalencia más exacta en nuestro romance para este vocablo, en 

r 

su primera acepción, es SER, que debe entenderse corno sustantivo sola 

87 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



€ R n O O R i o 


l o p n z 


Y 


LOPEZ 


mente, nunca como verbo, pues en zapoteco no hay verbo sustantivo. 
Este “se suple con el pasivo que significa ser hecho, o por elipsis, esto es, 
callando la cópula de las proposiciones; v.gr., “yo bueno" en lugar de 
“yo soy bueno”. El zapoteco aun tiene mas medios para suplir el verbo 


sustantivo" (Feo. Pimentel, “Tratado de Filología Mexicana \ 1875). 
Ahora bien, esta palabra guenda no tiene derivados como lo tiene la pa¬ 
labra “ser", su equivalente en este caso. 

Expliquemos: en castellano sobre la base de la palabra “ser" se for¬ 
ma el plural: “seres", para indicar las cosas que participan del ser. En 
¿npoteco para expresar esto no se hace con una palabra derivada del vo¬ 
cablo "guenda”; sino echando mano de ciertas expresiones o modismos. 
En afecto. La frase castellana: “los seres" tiene su equivalente en zapo- 
teco en las siguientes expresiones muy inusitadas: “ca ht\ “ca cuée ", “ca 


xpaa 11 donde; “lu”, “cuee ", “xpaa” valen tanto como 


“especie", “parte" o 


“forma", y “ca” es la partícula que se antepone para hacer el pluraU Por 
tanto, la traducción literal de dichas frases ¿apotecas será: las especies, par¬ 
tes o formas (se sobreentiende “del ser"). En esta frase: “ca la guenda” la 
referencia al ser ésta expresada y, traducida, dice: “las especies del ser", 
“las partes del ser" o bien “las formas del ser", y que viene a equivaler 
en romance a las frases corrientes: “los seres", “las cosas". La expre¬ 
sión : “una cosa" se dice en zapoteco: “tobí lu", “tobi cuee" o “tobi xpaa" 
que literalmente significa: una especie, una parte o una forma del $cr. 
La referencia al ser no se dice, sino se sobreentiende, aunque se podría 
decir expresamente y suena muy bien: “tobi lu guenda”, “tobi cace guen¬ 
da” o “Tobi xpaa guenda ", Análogamente se procede con otras frases; a 
saber: “muchas cosas" (xtale tu o bien xtale lu guenda), “todas las cosas" 
(“guiraa lu”, “guiraa lu guenda” o bien “guisaba lu”). Esta última ex¬ 
presión ¿apoteca “guisaba lu” es una expresión muy técnica dentro de h 
terminología filosófica de los ¿apotecas. Literalmente se traduce: “espe¬ 
cies, formas o partes completas" o mejor: “justas especies, formas o par¬ 
les" y que corresponde hemos dicho a las frases corrientes castellanas: 
“todos los seres", “todas las cosas", “el universo". 

Para expresar cosas individuales y concretas y que se encuentran 
subordinadas en una escala inferior a ciertas unidades o todos parciales, 
se procede análogamente, sólo que ahora relacionándolas (tácita o expre¬ 
samente) no al ser (guenda) directamente; sino a la especie, clase, grupo 
O elemento a que pertenecen. Pongamos por caso. Si hablan de anímales 
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<licen: “una cabeza, dos cabezas de ., ; si de plantas o árboles: “un 

pie, dos pies de..; si de elementos: “una parte, dos partes, de ..etc,, 
etc. Ejemplo; chupa gtiike bere: dos cabezas de gallina, por decir “dos 
gallinas”; gande ñehe biongo: veinte pies de ceiba, por decir: “veinte 
ceibas”; chona cuee ytt: tres partes de tierra, por decir “tres tierras” y así 
de esta guisa' con todo lo demás. 

Toda esta disquisición filológica obedece a lo siguiente» El modo de 
ver las cosas determina la forma de su expresión. La modulación del 
idioma obedece al pensamiento. Según sea éste, así será el verbo. 

El pensamiento filosófico zapoteca acerca de GUENDA es el de 
■considerarla, asi parece, como un todo unitario y absoluto en el cual se 
encuentran las cosas como partes. De acuerdo con este punto de vista, 
resulta imposible referirnos a las partes sin suponer o implicar el todo; 
ni hacer mención de los grupos sin atender a las partes; ni tampoco hablar 

de los individuos sin considerar al grupo. En el pensamiento zapoteca 

£ 

cuando se mira a las cosas, se las mira va dentro de cierta unidad, dentro 
de cierto orden y concatenación. Hablar de las cosas o de los seres aisla¬ 
damente es, para tal pensamiento, muy fácil de hacer, pero no tiene sen¬ 
tido porque es hablar de ellos sin referirlos a nada. Todo ser (guizaha 
lu) si es o existe verdaderamente, es y existe dentro de una unidad. 

Pues bien, la unidad, de cuyo seno salen todas las cosas y a ¡a cual 

r 

hacen referencia, es GUENDA . 


.GUENDA es “madre de todas las cosas”: “gola gozaanu guizaha lu*/ 
Esta expresión: “gola gozaana guizaha lu” literalmente significa: “gran 
parturienta de justas caras” o también: “gran parturienta de completas 


caras”. Esta vez tradujimos la palabra “lu” por “caras 1 porque también 
significa eso y porque “las especies partes o formas” son como caras o 
aspectos del ser (gttenda). Esto de “caras” parece tener su explicación en 
una razón estética. Cabe presumir que los doctores zapotecas veían a 
“guenda”, el principio de donde todo nace, a modo de brillante o piedra 
preciosa de infinitas caras: como sardio o esmeralda de vivísimos deste¬ 
llos: donde cada cara {tobi tobi lu) es una especie o parte, donde cada- 
destello {tobi tobi xtuxu) es una cualidad o virtud ( gueza ). 

Ahora bien, así como la piedra no es la multiplicidad de las caras; 
así “ guenda” no es la multiplicidad de las cosas: “gadeheenaka guenda 
gadehee naka guizaha lu”. 
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Las cosas se explican gracias a itn principio que las suste*.-, gra¬ 
cias a un principio que ate, en un solo y único haz, sus infinitas relaciones. 

El gran Arquímedes necesitaba en qué apoyarse (dos moa pa stoo) 
para poder mover la tierra (kai tan gan kinasoo). Nosotros, al igual que 
Arquímides, también necesitamos en qué apoyarnos para poder hablar de 
Jas cosas y dar explicación de ellas* Ese apoyo, para los vinnigulaza (za- 
potecas), es GUENDA: madre o gozaana de todas las cosas. 

¿ Madre ? ... ¿ Gozaana ? ... 

¿Qué resorte mágico movió a los zapotecas a definir así al Principio? 
¿Por qué se prefirió al término técnico, apropiado al caso, un término fa¬ 
miliar siendo, como es y ha sido, la lengua zapoteca (didchazaa), una len¬ 
gua pródiga en vocablos de toda Índole? La razón creemos encontrarla 
en el ambiente en que vivieron rodeados los zapotecas o vinnigulaza. E) 
medio ambiente fue el que los indujo a llamar “go&acma” o parturienta, 
at Principio: el trópico, ardiente, lujurioso, en febril palpitación; el pu¬ 
lular de los seres en la selva exhuberante: la furia de los elementos, te¬ 
mible, implacable, desatada en fieros nubarrones, espesos, amenazantes 
que se abaten en medio de la centella y del retumbar estrepitoso del true¬ 
no; el desbordamiento impetuoso de los ríos; Jas majestuosas moles de Jas 
serranías, el cintilar copioso, proliferante del cielo estrellado, etc., etc. 
Todo esto, presumimos, creó en la mente zapoteca una idea de maternidad; 
la gravidez de las cosas manifestándose por doquier- El parto siempre in¬ 
minente provocando a las Horas. Se constataba una cosa: la acción del eros 
pagano que movido de brutal celo revelaba a cada paso su inagotable ener¬ 
gía preñando con violencia insólita a tas cosas. Surge la interrogación: 
¿Qué mente por poderosa que fuese, podría impedir et formidable impacto 
de semejante espectáculo? ¿Más aún tratándose de un pueblo de fina sen¬ 
sibilidad e imaginación vivísima como es el zapoteca? Tenía que impo¬ 
nerse forzosamente la analogía: el Principio es madre, es gozaana de 
todas las cosas. 



DIDCHA: el lógos. 


Otro concepto de los más caros al pensamiento filosófico zapoteca 
es el que se expresa por el vocablo: DIDCHA equivalente al “lógos” de 
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los griegos; pero mucho más vico en contenido. Significa: palabra, idioma, 
razón, causa, concepto, discurso, asunto, plática, argumento, tesis, cien¬ 
cia, proverbio, etc., etc. 

Dijimos de los más caros porque sin él jamás se postularía el pen¬ 
samiento filosófico zapoteca. DIDCHA es el medio de explicación de 
toda realidad y el principio de estructuración de toda ciencia. 

Si “guenda” es un principio metafísíco, de pura cepa; “didcha” es 
el principio lógico-dialéctico por excelencia. Sin él no serian posibles ni la 
filosofía ni las ciencias. Es la palabra que expresa; y la razón que ex¬ 
plica. Toda disertación, todo discurso, toda demostración depende de la 
virtud lógico-dialéctica de “ dideha La filosofía zapoteca es, ciertamente, 
filosofía acerca de “ guettda pero lo es por obra y gracia de DIDCHA : 
el logos. La relación que las cosas dicen, con el principio: se verifica 

mediante el verbo zapoteca. En efecto. Nunaguenda, esto es, la relación 

\ 

de pertenencia de las cosas , con gttenda: es el contenido de DIDCHA: 
el logos. La función entonces de DIDCHA dentro del pensamiento filo¬ 
sófico zapoteca es explicar todas las cosas relacionándolas gradual y 
jerárquicamente con el tronco de origen. Si dicha relación no se esta¬ 
blece, no sólo es imposible el conocimiento de las cosas; sino su misma 
existencia. Las cosas verdaderamente son, si dicen relación (mediante 
el verbo), con el principio; esto es, si se postulan como hijas de la Gran 
Parturienta. En otras palabras. Las cosas se dicen verdaderas en cuan¬ 
to son partes, especies o formas de GUENDA: el ser. Sólo en este 
sentido es válido decir que son o existen. Por consiguiente. El conoci¬ 
miento (guendarunibea) j según la filosofía zapoteca, es verdaderamente 
tal si lo es de las cosas que dicen relación con un principio unitario 
y absoluto. Precisando más: si el objeto del conocimiento no lo consr 
tituyen las partes, especies o formas del ser (gttenda ), el conocimiento 
es falso. La verdad del conocimiento se determina por la relación de ade¬ 
cuación o conformidad del pensamiento con las formas, partes o espe¬ 
cies del ser. Porque a “guenda” (el ser) no lo conocemos directa e in¬ 
mediatamente, sino por las cosas que dicen relación (gracias al verbo 
que llevan a cuestas), con el principio. 

Escuchando las cosas, conociendo la relación de pertenencia que ellas 
tienen con el ser, es como se opera la distinción entre las mismas y su 
principio, entre la multiplicidad la unidad como punto supremo de re- 
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ferencia. Pero es imposible escuchar o conocer liarla si no es mediante 
DI OCHA : el verbo. 

Resumiendo: directa e inmediatamente conocemos las formas, par¬ 
tes o especies del ser. Indirecta y mediatamente el ser mismo, es decir, 
por reflexión; ya que “ guenda” (el ser) trasciende nuestro pensamiento 
y lo limita. Nuestro pensamiento mismo es una forma, parte o especie 
del ser (guenda). Por tanto, sólo puede adecuarse no con guenda (el 
ser); sino con las cosas, esto es, con las formas, partes o especies (de! 

ser) 

Ahora bien, tanto la verdad de las cosas como la verdad del cono¬ 
cimiento no son la misma verdad (“httandí”). Porque las cosas no se 
resuelven ni en sí mismas, ni en el conocimiento; tampoco el conocimien¬ 
to se resuelve ni en sí mismo ni en las cosas. Las cosas y el conocimiento 
$e resuelven, gracias a DIDCHA ; el verbo o logos, en el seno del ser, 
esto es, en GUENDA f del cual son determinaciones. Guenda es madre 
de todas las cosas: la misma verdad por la que todo lo demás se. dice 
verdadero. 

De acuerdo con lo anterior, el pensamiento filosófico mapoteca se 
estructura sí, bajo la regulación del principio de no-contradicción; pero 
no según la fórmula clásica: “una cosa no puede a la vez ser y no ser”; 
sino según esta otra: “nada puede, bajo la misma razón, decir y no de¬ 
cir relación, con el ser": ki zonda guunagitenda gas ti ne kadi guuncigiien- 
dani lu tobiroa-ci dide ha. 


Cabe, en este capítulo, observar que los filósofos zapotecas, para 
estructurar metódica y sistemáticamente su pensamiento, poseían ya una 
terminología técnica bastante elaborada; v. gi\, término como “hruguuna- 
guenda ”: predicar, atribuir, aplicar, de donde ‘ ( hueguunag tienda ”: pre¬ 
dicado, atributo o categoría. O como las siguientes expresiones: “dideha 
to biroa-ci-ni” (nombre unívoco), (t didcha micha lu” (nombre equívoco), 
“dideha gadehee-gadehee lu” (nombre análogo). También: “dideha nashidi 
lu ” (habla confusa, “enredada”), “dideha nariinl lu” (habla clara o dis¬ 
tinta). Asimismo términos para los varios conceptos según la perfec¬ 
ción del sujeto: “dideha guizaha lu” o seaconcepto comprensivo o co¬ 
nocimiento exhaustivo (perfecto); “dideha gola”: concepto aprehensi¬ 
vo, es decir, conocimiento no exhaustivo (imperfecto). Y para designar 


genero 


decían: diche ; 


“especie" 


cuée, lu, etc. Disponían también de 


frases técnicas para señalar la diferencia ( uadehee ) o la identidad (uatobi- 
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ci ) entro una cosa y otra, o entre la cosa consigo misma. (Consúltese 
el “Vocabulario" y el “Arte" de Juan de Córclova.) Todo esto, a todas 
luces, revela, en mérito de los vinniguhiza , una reciedumbre dialéctica 
que dificilmente encontraremos en pueblos que llaman “primitivos 51 . 


IV 

LADCHI: el “yo" 

El estilo, de filosofar mapoteca 

Todo verbo o logos supone siempre un yo intencional, supone una 

« / 

psique: “ladchi". De otro modo no podría ni postularse ni entenderse. 
La concepción y parto de las ideas se hacen en “ ladchi n (el “yo"), el 
cual, según sea el objeto formal que se considere, adopta diversas inten¬ 
cionalidades. Si se considera la verdad, es la razón o juicio (guendabiáni): 
si sé considera el bien, es la voluntad (guendariciguenda-ladchi) ; si se 
considera la guelagueza , será la facultad de guardar una cosa estimándola: 
guendarapadchuunu, etc. 

Ahora bien, la forma y el ritmo por los que se manifiesta “ladchi” 
dependen del éthos de cada pueblo: xpea tobi tobi giiidchi, ele su genio 
y carácter, de su idiosincrasia- Según sea el éthos (xpea t xquenda ), así 
serán la forma y el ritmo de las proyecciones intencionales de “ ladchi* r 
al ser ocupado por ciertas ideas. Porque tal parece que cada pueblo es. 
absorbido por alguna idea obsesionante que es necesario vencer y su¬ 
peran Y la manera de hacerlo depende precisamente de su éthos: “xpea ”. 
“xquenda”. 

Pues bien, en el modo en que el alma de cada pueblo reacciona fren- 

4 • * 

te a determinada idea está la clave para discernir, no los pensamientos 
sino los varios estilos de filosofar. 

En efecto,, los estilos de filosofar se determinan por cierta idea 
que obsesiona, por decirlo así, a cada alma, haciéndola obrar de cierto 
modo, en cierta dirección e imprimiendo en sus actos cierto ritmo; En 
otras palabras. Según sea la idea que ocupe, en máximo grado, la aten¬ 
ción del yo psicológico agobiándolo, así será también su manera de 
filosofar al reaccionar ante ella. Pongamos por caso el filosofar del 
pueblo griego. La idea que lo fuerza a adoptar una forma y un ritmo 
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determinados en su filosofar es la idea de “ananke” (necesidad) o “eímar- 
mene” (fatalidad). Cabalmente. Ante la inexorabilidad de la ananke o 
eimarmene, no le queda al “logos” otra cosa sino asumir una función 
catártica. El filosofar, consiguientemente, no tiene otro fin que el de ser 
un mero paliativo que prepara al espíritu a conformarse con. lo inevita' 
ble: la filosofía es “una preparación para la muerte”. De análogo modo 
se explica el tipo de filosofar alemán. Esta vez el motivo es la idea 
del deber. La razón, puesta en juego por dicha idea, se manifiesta en 
esta ocasión como mero órgano del derecho. La filosofía se torna juris¬ 
prudencia. 

Descubramos ahora, usando la misma clave, el secreto del estilo de 
filosofar zapoteca. 

Desde luego señalemos que es insólito. Se aleja sobremanera de los 
que acabamos de hablar y que haremos resaltar más al confrontarlos 
con el que en este momento nos ocupa y cuyo aguijón o estro es nada 
menos que la idea fatídica de la muerte: “ guendaguti”. Tábano tortu¬ 
rante que suelta la lengua del espíritu para refrenarla inmediatamente, rio 
permitiéndole un filosofar continuo, ininterrumpido; sino entrecortado 
a manera de algo que irrumpe de súbito: por la virulencia de la solu¬ 
ción. y por la sensibilidad vivísima característica de la psique indía: de 

* 

tensa actitud como cervatillo que ventea el peligro, o señera como águila 
encumbrada que otea en lontananza. Alerta y vigilante, rodeado como 
está, de mil ojos que asechan ¿cómo va a filosofar holgada y resigna- 
damente como el griego, o austera y fríamente como el alemán? La muer¬ 
te, aunque parezca paradójico, es en él algo vivo, actual, inaplazable. 
Urgido en extremo, no dispone de tiempo, por decirlo así, para discer¬ 
nir plácida y tranquilamente, para erigir en sistema sus conocimientos 
o para dar cuerpo de doctrina a sus intuiciones. El verbo lo lleva a cues¬ 
tas como para moverse con mayor soltura y poder polarizar mejor sus 
fuerzas en la lucha trágico-sangrienta con la muerte. No, su filosofar 
sólo puede ser de intervalos... filosofar de relámpagos que, en la fuga¬ 
cidad del instante, desgarran la obscuridad; filosofar impetuoso e in¬ 
contenible, de trombas que se abaten o de súbitas y siniestras “culebras 
de agua”. Filosofar aéreo, aleteante. Tal es el estilo de filosofar de t/in- 
niguláza . Su filosofía no es una preparación para la muerte, tampoco 
una ventilación de causas. Su filosofía más bien es una defensa de la 
vida, una apología de la perpetuidad. 
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V 

CONCEPCION DEL MUNDO Y DE LA VIDA 

a) Los Vinniguenda 

Todos los seres, por el hecho de nacer de “guenda”, son “ vinniguen - 
da” (de “vinni” homo, hombre, y “ guenda ” el ser). Juan de Córdova, 
en su “Vocabulario” traduce este, término: “hombre de ser, de tomo o 
autoridad”. El vocablo de nuestro romance que se ajusta mejor a este 
concepto pensamos que es el de “espíritu”. 

Lo que caracteriza a los vinniguenda , en su calidad de vástagos de 
la “gran parturienta”, es el de llevar a cuestas el verbo o logos {dide ha). 
Efectivamente: el vinniguenda es tameme de verbo (“ vinniroadideha ”). 

Guenda , ciertamente, es “madre de todas las cosas”; pero en tanto 
en cuanto son espíritus o vinniguenda, es decir, en tanto en cuanto lle¬ 
van a cuestas un destino y una significación. Todos los seres, en cuanto 
espíritus o vinniguenda, llenan una función en el mundo, realizan una 
misión en la vida; pues nada existe sin Causa ni razón: desde los más 
simples hasta los más complejos obedecen (consciente o inconsciente¬ 
mente) a un elevado propósito : como quiera que este concepto {“vinni¬ 
guenda ”) se aplique más bien a los seres conscientes, es decir, a los 
hombres; pero por cierta analogía nos permitimos extenderlo a todos 
los seres. 

Las cosas son hijas de “ guenda ”, sí; pero aquéllas que dicen o ex¬ 
presan algo (a su manera) ; pero algo vivo y real^ que consuene con la 
perfecta sinfonía de los espíritus. El mundo de ios vinniguenda no es 
estéril; el mundo de los vinniguenda es un mundo de eterna creación: 
en las ciencias, en las artes, en la filosofía. 

Guenda es madre d§. espíritus, sí; pero no de espíritus cobardes 
que llevan a cuestas los pies; no de espíritus abstractos, ni de los que 
vegetan pegados a la tierra que no reconocen otros valores que los de 
los sentidos: ídolos de barro, de piedra, de marfil o de oro. No, la 
raza ’ de los vinniguenda no es este engendro de espíritus, abortados por 
el caos. La raza de los Cccijoeza y de los Cocijopí es otra: es aquella 
raza de inmortales tamemes que llevando a cuestas el verbo ( dideha ) 
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trotan iibrcs hacia su feliz destino; raza indomable de espíritus que, 
con tal de dejar una huella en la vida, soportan valerosos toda especie 
de carga, aun la pesada y dolorosa carga de la muerte. Espíritus fuer- 
tes, fieles al ritmo que los integra a su fin; forjados no al calor de ba¬ 
jas y violentas pasiones, de odios o de envidias, sino al fuego puro, en¬ 
cendidísimo, del amor. 

El amor (“ g it endar ana shí”) es quien engendra, en el seno de “gtten- 
da” a los verdaderos espíritus; es quien los colma de gracias y dones y 
quien fija y asigna a cada uno su peculiar e inefable destino. En efecto, 
“Guenda” sólo concibe por el amor y los hijos que pare son, consiguiente¬ 
mente, frutos del amor. 


b) La “ guelagueza ” 

Si algún valor supremo hay en la vida moral de los zapotecas, ese 
es la “guelagueza”. Valor que ha pervivido a pesar del cruel zarpazo 
de la Conquista. Fin final de todos los seres, los atrae como el objeto 
del deseo. Aspiración sublime de todos los vinniguenda. 

“ Guelagueza” es, por su estructura misma, un término de significa¬ 
ción abstracta. Corresponde aproximadamente al término griego “aretée” 
pero con toda la trascendencia y extensión que le señala Guthrie en su 
libro “Los Filósofos Griegos”. Podemos entonces trducirlo por “virtud”; 
pero también por “dignidad”, al menos en el campo moral o ético, pues 
tratándose del hombre: quien dice virtud, dice, eo ipso, dignidad. 

Consultando el “Vocabulario en lengua zapoteca” de Juan de Córdo- 
va vemos que la palabra “virtud” pasa al zapoteco como “ gueza ”; pero 
“ gneza ” así, a secas, no da idea de algo necesariamente ético o moral 
como acontece, v. gr., con la palabra “virtud” en castellano. Más bien, 
indica la cualidad que hay en las cosas, es decir, su virtud o propiedal, 
aquello que la cosa tiene de especial y que la distingue de otras. Igual 
que el término aretée entre los griegos, que designa no precisamente la 
costumbre de hacer el bien, sino la cualidad ontológica de las cosas. Cla¬ 
ro que cuando se habla de la virtud o cualidad humana, el término cobra 
una significación moral a causa de la naturaleza racional y libre del 
hombre: lo que sucede también con el término “aretée”. Hacemos estas 
observaciones con el propósito de señalar todo el alcance y profundi¬ 
dad del concepto expresado por esta palabra. 
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Consideremos ahora la aplicación de este término en el campo de 


la moralidad. 


“vinni” 

“vinni” 


Hombre digno y virtuoso se dice en zapoteco: 

virtuoso. O mejor: “ 


“vinninagiteza” 


“naguezd* 


hombre y 

hombre, " hragu” que se nutre, y “gueza 


de 

vif i nirag ug 11 eza ”, de 
virtud; es decir, el 


hombre que se nutre de la guelagueza. 

Siguiendo la etimología de la palabra, la guelagueza es, dentro de la 
moral zapoteca, el alimento espiritual del hombre, así como el pan cotidia¬ 
no es el alimento material. Y ¿cuál es si no la sabiduría el alimento 
adecuado a la naturaleza humana? La sabiduría es la leche que llena 
los pechos de “gozaana” para amamantar a los vinniguenda. 

Ahora bien, la palabra “vinniragugueza” que etimológicamente sig¬ 
nifica “el que se alimenta de virtud”, es decir, el virtuoso; tiene tam¬ 
bién esta otra acepción, a saber: “el que cumple con el deber, la obliga¬ 
ción o cargo”, Y es porque sólo el que es virtuoso sabe cumplir bien con 
su deber. “Gueza”, en este caso, significa: deber, cargo u obligación. 
En efecto. La ética zapoteca supone una concepción teleológica de las 
cosas según cierta escala o jerarquía. Tal o cual cosa tiene determinada 
virtud de acuerdo con la función (secundaria o principal) que llena en 
el mundo o en la vicia (moral o política). El mundo y la vida se conci¬ 
ben como un cosmos, como una organización en la que las cosas, impeli¬ 
das por no sé qué fuerza extraña e irresistible, concurren presurosas 
en la armonía del todo: para componer (según la gracia o virtud de cada 
una) la maravillosa sinfonía del espíritu: La Guelagueza. 

Como habíamos dicho; si algún valor pervive en la vida moral de 
los zapotecas, ese es la u guelagueza” No podía perecer como no podían 
perecer los vinniguláza. Simplemente fueron llamados a un 'destino más 
alto: a la gloriosa gestación de México. Y para que también la guela¬ 
gueza adquiriera, de este modo, carta de ciudadanía en la cultura uni¬ 
versal. 


¡ Guelagueza . .. í ¡ amor! i nobleza! ¡ caridad!... Esperanza y salva¬ 
ción de los hijos de esta tierra. 

Tú, que acompañaste y templaste el espíritu de Cocijopí en su hora 
crítica y aciaga, ¿quién iba a decir que, ocurrida la catástrofe, renacerías 
de tus cenizas como el Ave Fénix, para volver a ser, como antaño, el 
dulce símbolo de amor, de convívíalidad y ayuda mutua entre la gran 
familia zapoteca? 
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Cupo en suerte, sin embargo, preverlo el malogrado sacerdote-rey 
en su agonía, cuando, en el inminente desenlace, despojado ya de toda 
vanagloria, sus ojos marchitos y apagados fueron súbitamente ilumina¬ 
dos de inefable dicha, a la par que musitaba, trémulos los labios, su últi¬ 
ma plegaria al Creador. 

A PESAR DE TODA INJUSTICIA 

Los indios danzan...! 
al compás sonoro de chirimías y 
carapachos huecos danzan. *. t 

Por qué ese dejo dulce y triste 
de las anhelantes notas?,,, 
martirio sin nombre 
que indeleblemente marcó su estigma; 

pero no se afloja por esto 
el arrebato mágico de los danzantes, 

Jos cuales, templando 
fuertemente sus espíritus, 
avivan más sus rítmicos pasos 
y describen, con singular maestría, 
sus misteriosas evoluciones. 

Es que el fuego que los alimenta e inunda 
es más vivo y poderoso 
que el que los consume y resquema; 
fuego encendido de numen indecible 
que al arrobarlos, 

convierte su filosofar en sucesivos raptos 
o en ardientes, acompasados y fugaces éxtasis. 

Gregorio López y López 
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DE PUDOR Y CARICIA 


INTRODUCCION 


1. El cuerpo y su expresión 


El fenomenólogo, como el artista, tiene; que tratar con modelos 
concretos. Frente a él y dentro de su propia conciencia ha de estar la 
experiencia de las cosas mismas. Como en la obra de arte, en entrete¬ 
jido categoriat, ha de elevarse después a contenidos universales, a esencias. 

Ahora bien, en una investigación acerca de lo que sean las viven¬ 
cias de pudor y caricia, lo primero que se presenta ahí es el cuerpo. 
Pudor y caricia son vivencias, de alguna manera, del cuerpo. El primer 
paso será, la posibilidad de la expresión del cuerpo en el verbo fenome¬ 
nología). 

El primer contacto de la conciencia con el cuerpo es inmediato, di¬ 
recto, espontáneo, dejando en ella la imagen como recorte físico de su 
figura. Queda la imagen, como sobre la tela del artista, dibujada, traza¬ 


da; pero hay una diferencia. En la imagen del cuerpo en la conciencia, 
no está el puro trazo elemental a lápiz negro, sino que está la figura 
del cuerpo totalmente cualificada. El pintor tiene que poner paso a 
paso los colores, los matices, las luces, en una palabra, poco a poco tota¬ 
lizar el cuerpo sobre la tela. El fenomenólogo tiene que seguir camino 
opuesto, tiene que partir del todo corporal dado en acto ya cualificado 
en la conciencia, como en golpe entitativo, e irlo desgajando, descompo¬ 
niendo, analizando. Segundo paso, ¿cómo expresarlo fenomenológicamen- 
te? El pintor tiene los elementos en la mano, los colores; todo depende 
de su capacidad artística personal. Un problema infranqueable se pre- 
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senta para la descripción íenomenológlca: los elementos con que cuenta 
son palabras ante el cuerpo. El cuerpo se hace irreductible a la palabra. 
Desde su en sí, desde el cuerpo como cuerpo, su expresión es en, lo físi¬ 
co y con lo físico. Los colores recortan físicamente la figura ctel cuerpo 
en la tela. Las palabras jamás recortarán su imagen cuasi física en la 
conciencia. Lo que podemos decir del cuerpo no es, pues, desde el en sí 
del cuerpo, sino desde el para sí, desde lo que es para la conciencia, la 
conciencia del cuerpo y no el cuerpo mismo en cuanto cuerpo. La des¬ 
cripción fenomenológica se torna, en sentido estricto, descripción de la 
conciencia del cuerpo, y particularmente aquí, descripción de las viven¬ 
cias del pudor y de la caricia como modos de expresión del cuerpo en 
la conciencia del cuerpo. 


2. La conciencia sin 

La conciencia de .. . no es necesariamente expresada en palabras. 
Las vivencias de dolor, de gozo, de pudor, de caricia, son sin palabras. 
Ciertamente se pueden expresar verbalmente, pero ellas en sí siempre 
subyacen tras este ropaje. Originariamente la conciencia de las viven¬ 
cias es meramente de hecho en los fenómenos y nada más; en cuanto 
efectividad fenoménica es preintencional, ya que, por ejemplo, el dolor 
en cuanto dolor, o-la caricia en cuanto caricia, son realidades vivenciales 
ínsitas y circunscritas dentro del sujeto en que se dan. La experiencia 
efectiva de este dolor, de este gozo, de esta caricia, es infranqueable. 
Por más que el dolor y el gozo lo sean por , y la caricia para , la ultima 
realidad vivencial es una cárcel sin ventanas, una exclusiva intrafenomé- 
nica inarrebatable. De donde se ve que esta conciencia fáctica preinten¬ 
cional no es ad objectum sino puramente in objectu , es decir, facticidad 
dentro de sí, mero campo de hechos neutrales. 1 

1 No es en modo alguno el subconciente, pues toda vivencia en la conciencia 
in objetu , conciencia de hecho y nada más, es clara y actual. Las vivencias del 
puro hecho del gozo o de la tristeza, inexpresables con palabras, son claras y ac¬ 
tuales. Esto mismo podría suceder con la vivencia originaria del pensar más allá 
de las palabras. Como el puro hecho vivencial del g'ozo, o si se quiere, de la ca¬ 
ricia y el pudor, en tanto que facticidad consciente y actual, la vivencia originaria 
del pensar es anterior a su expresión verbal y, en cuanto tal, pensar de hecho, 
nudo y puro y nada más. Sería, no un puro “pensar esencial” inexpresable, sino 
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La expresión propia de esta conciencia sin palabras es la expre¬ 
sión mímica. La expresión del cuerpo como cuerpo más próxima a el 
es su expresión mímica. La mímica del cuerpo como manifestación de 
las vivencias en tanto que puro hecho de la conciencia del cuerpo, es la 
raíz rnás honda de la fenomenología del cuerpo. 


3. Lo compenetración categoricü 

Por otra parte, entre las relaciones del cuerpo como cuerpo y la 
conciencia del cuerpo sin palabras y su expresión en palabras, se esta¬ 
blece una fenomenología dialéctica que posibilita, en estricto sentido, la 
fenomenología del cuerpo desde su en sí acometiéndola por el para sí. 

¿Qué es lo en-sí? Cuando se dice: “en sí no es más que un pobre 
diablo”, se ha hecho de alguna manera, la comprensión del verdadero 
ser del quien sea un pobre diablo. Lo que verdaderamente es el pobre 
diablo, entidad menguada, insignificante, nula, casi nada, es en sí lo 
que es. Lo mismo cuando se dice: “en sí su cuerpo es lo que vale”. Se 
desliga lo en sí del cuerpo de otras posibles determinaciones. En todos 
los casos lo en-sí es la entidad propia desligada . 5 

¿Qué es lo para-sí ? En un echar el ojo se comprende; “esa mirada 
es para mí o para ti”. Lo mismo da que se trate de fenómenos triviales 
que de fenómenos de una metafísica del conocimiento, o de- la concien¬ 
cia pura; en todos los casos es echar una mirada y, echar una mirada es, 
con premeditación, alevosía y ventaja, una conquista de la conciencia 

sobre las cosas. La categoría fundamental de la conciencia es el para-sí, 

cuya esencia, la intencionalidad, es ese dirigirse retí gando lo desligado 
por el en-sí. 

un puro pensar anterior a toda determinación esencial, una nuda facticidad incx- 

% 

presable, pero clara. En tanto que constitutivo de la consciencia neutral anterior 
a toda determinación categoría!, sería un pensar de hecho y nada más. Esta sería 
su última raíz. 

2 Lo mismo cu las proposiciones metafísicas: ‘‘los valores son en sí”, "oí 

ser en st\ etc., el en-sí es la entidad desligada y propia, autónoma, de los valores 

o de la misma entidad. En la proposición “los valores valen, pero no son", se quiere 
decir que en su más radical en-sí los valores no son; su en-sí “es" no-ser, o sea, 
su radical en-sí “es" no-en sí dentro del en-sí en cuanto tal. 
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Lo en-sí “para” ser tai, en todos les casos y hasta en lo En-sí en 
cuanto tal , ha menester de religarse r un pobre diablo no lo es tal sino 
sólo a título justo o injusto de otro quien se cree muy colorín. Lo mis¬ 
mo las cosas en-sí, lo ente en-sí , no lo son tales, por más que lo parez¬ 
can, síno a justo título 3 del par a-sí, de la conciencia que las religa po¬ 
niéndolas frente, aunque en este ponerlas frente vaya más allá de sí. 

Empero, la compenetración no termina ahí. 

Lo en-sí en cuanto tal, no tiene frente sólo lo No-En-sí radical: 
la nada; sino que lo En-sí para ser tal y en cuanto tal, ha menester den- 
tro-de-sí, ser para-sí, porque si no fuera En-sí para-sí en su más recón¬ 
dita identidad interior, sería un no-En-sí de nada, ya que no sería en-sí 
de algo ni En-sí en cuanto tal. Ahora bien, es En-sí ( dentro-de-si ) para¬ 
sí, en virtud de su no-En-sí, pues si no tuviera en su más recóndita 
identidad lo no-En-sí, lo En-sí mismo idéntico no podría ser jamas lo 
idéntico En-sí mismo, puesto que lo En-sí mismo idéntico en tanto que 
En-sí de la identidad es la entidad de “lo que es”, mientras que lo idén¬ 
tico En-sí mismo, en tanto que identidad de lo En-sí, es la esencia de 
"lo que es”, ya que la esencia de “lo que es” es la identidad misma. Con 
lo que tenemos dentro de lo En-sí su no-En-sí como su propia esen¬ 
cia, ya que la entidad y la identidad no son la misma cosa. De donde 
resulta que la esencia de lo En-sí es lo no-En-sí. 

Por el lado del para-sí o de la conciencia, ésta sólo lo es tal en 
cuanto es conciencia de ... La pura conciencia es conciencia de sí; ella 
misma se pone frente como objeto. Ahora bien, la conciencia de sí es 
dentro de sí sü propio en-sí f es decir, lo en-sí de la conciencia, la esen¬ 
cia de la conciencia como reflexión sobre sí, es el Para-sí (dentro-de-si) 
en-sí que se pone como entidad desligada del acto de su reflexión: es 
Ja actividad pura intencional sobre sí. La vivencia fenoménica de esa 
actividad pura intencional sobre sí, ella misma es muda, nuda efectivi¬ 
dad. El momento más profundo de la reflexión sobre sí es pura expe¬ 
riencia fáctica, ¡reprehensible por la palabra, al igual que las vivencias 
puramente fenoménicas del pudor o de la caricia; sin embargo, en todos 
los casos son de una claridad consciente, cristalina. Esta experiencia 
fáctica de las vivencias es el último reducto en-sí de la conciencia. Es 
el En-sí (dentro-de-sí) para-sí desde el que la fenomenología tiene que 

3 Según el sentido de la deducción trascendental como justificación de las 
condiciones de posibilidad. 
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describir lo En-sí en cuanto tal y en tota). El punto clave de la feno¬ 
menología que ha de llevar al interior de las cosas mismas (a su cons¬ 
titución esencial y existencíal) está pues en esta conciencia radical y, 
de hecho más allá de las palabras, como vivencias de hecho y nada más. 
El punto de partida es la experiencia fáctica de las vivencias. El empe¬ 
zar por registros y análisis de expresiones es sólo un procedimiento 
que ha de llevar a este originario comienzo. 


i 

HYLETICA DE LA CARICIA 

Como el pintor sobre la tela, la descripción tiene que empezar por 
lo físico o puramente hylético y, con ello y más de ello, hacer saltar su 
identidad indiscernible, su personalidad, su esencia propia y concreta. 


1. Presentación del fenómeno 


Para que se den los fenómenos de la caricia y del pudor es nece¬ 
sario el concurso de dos términos: acariciado y acariciante, el cuerpo 
acariciado y el cuerpo que acaricia. Ahora bien, se requiere una distan¬ 
cia en la cual se toquen delicadamente los cuerpos. En una distancia 
inalcanzable, que desliga, que separa, anulando toda conexión, no hay 
caricia ni pudor. La caricia del recuerdo presupone ese previo acerca¬ 
miento ya sido, pero que sobrevive en él; el pudor en la distancia pre¬ 
supone una copresencia imaginaria, ideal, en lo porvenir. La presencia 
de la caricia es un pasar suave y delicado, un lento movimiento de la 
mano sobre la trasluciente carne. 


2. Sus notas constitutivas 

Las notas de la caricia hay que describirlas desde dos puntos de 
vista: hay que señalar aquéllas de que se distingue y, por consiguiente, 
no le pertenecen, y aquéllas en que propiamente consiste. No es caricia 
un movimiento duro, brutal y arrebatado; Tal cosa puede ser un golpe, 
un puñetazo. Pero tampoco un movimiento desganado, frío, inicuo. 
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Es un movimiento suavemente suave ; mas, un movimiento en el dulce- 
silencio de los cuerpos que se aman. Porque tampoco se acaricia quien 
no se ama de alguna manera y tampoco se acaricia quien se ama en 
el escándalo. Es preciso, si no un silencio circundante, el silencio inte¬ 
rior para dejar caer los cuerpos en una suave lentitud en el silencio suave . 

Pero es también sobre la carne trasluciente. Efectivamente sólo 
se acarician los cuerpos que tienen estos ingredientes. Una piedra no 
acaricia sino raspa, hiere. Cuando decirnos que acaricia el aire o el agua 
es porque reúnen las notas descritas. Una borrasca, brutal y desmedi¬ 
da, no acaricia. El aire y el agua sólo pueden acariciar según su lenta, 
fresca o tibia brisa, o según su transparente quietud de suave riso; pero, 
no pueden ser acariciados. Es imposible acariciar el viento porque se 
escapa, ni el agua porque se escurre. Tiene que haber entonces una per¬ 
manencia de los cuerpos que no les permita escaparse ni escurrirse. Esta 
permanencia, ni dura ni evanescente, la ofrece la carne. Luego, ¿es una 
caricia el roce de hocicos entre dos perros?; tal parece, pero sólo es roce 
instintivo. La carne de la caricia tiene que ser carne trasluciente: carne 
que esconde y deja ver un algo. En realidad de verdad vínicamente los 
cuerpos que tienen un algo que dejar ver se acarician. La caricia no 
es delicado roce instintivo, sino delicada fruición espiritual encarnada 
en los cuerpos que se aman. La fugacidad de aquel lento movimiento 


silencioso, en virtud de que no es sólo la percepción de la mano, del ma¬ 
tiz de la carne, de la mejilla, se detiene. La interioridad retiene la fuga¬ 
cidad física de la caricia y la sostiene en puro plan ideal: aparece enton¬ 
ces como la dulce permanencia del suave silencio, de sus manos, como 
una lentitud pitra, , . ¡hasta que dure..., no!, sin límite, sino como pura 
duración en el silencio suave . Este es el momento que nos lleva al plano 
de la caricia en su dimensión ideal o noética. 


3. Hylética del pudor 

En el momento que la carne deja ver algo más allá de ella, apa¬ 
rece el pudor como límite de la caricia. Hay en el cuerpo no sólo la 
nitidez de la transparencia y la luciente desnudez, sino un nublarse tam¬ 
bién el cuerpo y un esconderse la carne. Sólo en el estado de gracia 
pura que nos cuenta el Génesis el cuerpo era transparencia pura y la 
carne trasluciente gracia. No había perspectiva de sombra, es decir, no 
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había mancha, culpa o pecado. Mas, cuando el hombre tomó de la fruta 
del árbol prohibido conoció el bien y el mal. La gracia pura de la car¬ 
ne se vistió entonces de pudor. Dios que se paseaba por el jardín del 
Paraíso al fresco del día, habló asi a Adán y a su mujer que se encon¬ 
traban en medio de la arboleda: 

“♦..Adán, ¿dónde estás?” Y éste contestó: 

Te he oído en el jardín, y temeroso porque 
estaba desnudo, me escondí. 4 . 

En verdad que el cuerpo se vistió no de frío, sino por el pudor 
de encontrarse con su verdad desnuda. Es así, el pudor el ocultamiento 
del pecado y el pecado es la verdad del cuerpo caldo. Mas el cuerpo se 
salva de su caída levantándose en su propia verdad. Dios mismo pro¬ 
metió la redención de la caída. Dijo Dios a la serpiente: 

“Pongo perpetua enemistad entre ti y la mujer 

Y entre tu linaje y el suyo; 

Este te aplastará la cabeza". 5 

El Hijo de Dios levantó de su pecado al hombre. El pudor, reliquia 
de su caída, apareció como un esconder la desnudez de la carne y un 
descubrirla delicadamente , lenta y en dulce pena. Dulce pena del pudor, 
mansa congoja, sudoroso sufrir, mas dulce en gracia del Verbo Cruci¬ 
ficado. 6 Dulce pudor de lento descubrir la carne. Y esto, por otra parte, 
no es más que la caricia: suave lentitud en el silencio suave, manso des¬ 
cubrir el cuerpo en dulce pena. 

El pudor y la caricia se complican en su momento original. Esta 
complicación incluye un gozo indefinido de una mansa pena. En el mo¬ 
mento que la caricia señorea, el pudor ya casi no es pudor, sino gozo 

4 Génesis 3, 9-10. Cf. Sagrada Biblia. Trad. Nácar-Colunga. Biblioteca de 
Autores Cristianos. 4* edición, Madrid, 1951. 

5 Génesis 3, 15. Ed. cit. 

6 El cristianismo trajo la conciencia del pudor de la carne llenándola de 
nuevos y propios contenidos. El Hijo de Dios que sufrió en la cruz con dolor hu¬ 
mano derramó la fe divina en el hombre y, con ella, dulcificó el dolor y la con¬ 
goja la hizo mansa. El pudor cristiano es una mística divina o cotidiana que se ex¬ 
presa en una dulce pena en la esperanza. 
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puro. La gracia pudorosa (el cubrirse des-velándose) levanta la desnu¬ 
dez nublada del cuerpo. El pudor se limita a sí mismo hasta que la dulce 
pena se des-vela como pena y se convierte en dulce gozo. I-o mismo 
sucede en la mística divina de San Juan de la Cruz sobre “los dulces 
brazos del .Amado”, que en la mística del pudor cotidiano de la joven 
amada y de la dulce esposa sobre los brazos del amado. 


ii 

NOETICA DE LA CARICIA Y DEL PUDOR 

1. Las relaciones de complicación de las notas constitutivas 

Los fenómenos de la caricia y del pudor como efectividades de las 
vivencias de la experiencia de la conciencia del cuerpo, vivencias de he¬ 
cho y nada más, en cuanto que son comprendidas dentro de la conciencia 
de las vivencias y expresadas en sus relaciones esenciales , constituyen, en 
este segundo sentido, la estructura noética de las vivencias puras de 
pudor y caricia. Las notas constitutivas de la caricia son: la suavidad,, 
la lentitud, la delicadeza de ... los cuerpos silenciosos, .., con la trans¬ 
parencia, la permanencia, el calor, el color, ... y la conciencia de... 
como una dulce permanencia y una lentitud puras, como una pura dura¬ 
ción en el silencio suave. Las notas constitutivas del pudor son; el es¬ 
conderse, el deshelarse, la pena, la gracia,.., en el complejo específico: 
un esconder la desnudez de la carne y un descubrirla delicadamente, 
lenta y en dulce pena. Entre ambas la compenetración mutua de las no¬ 
tas características de una vivencia y otra. Todas ellas constituyen, en cuan¬ 
to conciencia fáctico-neutral, el primer estrato de la estructura noética- 
de estas vivencias. 


2. La intra-relacionalidad subintencional 

La vertiente noética stricto sensu, salta de este en sí de la concien¬ 
cia, de esta facticidad transparente que constituye la sustancia ideal de 
las vivencias, a la pura intra-relacionalidad de las conexiones, estable¬ 
ciendo una dialéctica de la intencionalidad; pero tales conexiones puras. 
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son, por otra parte, ia ideación o estructura conceptual de una mtra-re- 
lacionalidad sub-intencional. La suavidad en si, la lentitud en sí, la de¬ 
licadeza en la pertenencia en sí, la sileticiosidad en sí, ...están 

en una conexión en sí La conexión en sí es la “convidad, no ciertamente 
abstracta, sino la conexión fáctica que abarca todo el campo fenoménico 
incluyendo la intencionalidad misma como realidad de hecho. Lo mismo 
en tratándose de las notas de la vivencia del pudor: el esconderse en sí, 
el des-velarse en sí, ... no como entidades aisladas, desligadas, sino en la 
compenetración en sí, en orden a su complejo específico, constituyen su 
"convidad fáctica. 

Hay pues una relacionalidad de naturaleza fáctica, ya que si no 
lo fuera así, entonces no podría establecerse un orden en sí intrafeno- 
ménico. La deducción ideatoria sería sólo idea ante los hechos como 

w 

las palabras son palabras ante el cuerpo. Es más, Ja idea misma como 
estructura fáctica contiene esta intra-relacionalidad pre-intencional. 


3* Dialéctica de la intencionalidad 

La “convidad fáctica del en-sí de la suavidad, de la lentitud, de 
la delicadeza, ... así como del esconderse y del des-velarse, ... no se 
agota en el en-sí de la “convidad o relacionalidad fáctica. La facticidad 
misma de la relacionalidad de las notas de estas vivencias, su en-sí, 
como el En-sí en cuanto tal, según se vio, contienen una referencia para , 
con o por lo que no son: la suavidad en sí se cierra para la dureza, la 
lentitud-en sí para el arrebatamiento, la delicadeza en sí para la brus¬ 
quedad ...; la pena se cierra ante el descuido, lo manso ante lo bruto,.. . 
Pero en tal cerrarse para se limita su en sí, siendo la suavidad, suavi¬ 
dad para lo que no lo es, para la dureza; la lentitud, lentitud para el 
arrebatamiento; la delicadeza, delicadeza para la brusquedad;.,. Lo 
mismo si se toma la relacionalidad fáctica de una vivencia, la de 3a tota¬ 
lidad de las vivencias, o la de la relacionalidad fáctica en total y en 
cuanto tal, cada esfera en sí se cierra para la otra , pero tal cerrarse 
para lo que no es ella la hace ser en virtud de lo que no es, es decir, 
la abre dentro de su en-sí. 

El abrirse el en-sí para lo que no es, en defintíva para el para-sí 
en que cobran sentido plenario todas las relaciones y los ingredientes 
elementales de estas relaciones, pone la intencionalidad con dos grados: 
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l 9 El grado objetivó intención al que es el abrirse el en-sí para lo 
que no es: la suave lentitud para lo que no es> la dureza arrebatada; 
la caricia al puñetazo ; el pudor a la impudicia. Se toma la intenciona¬ 
lidad como una dirección fáctica. 


2 9 El grado subjetivo intencional en el que se abre el en-sí no sólo 
para lo que no es, sino, en última instancia, a la contrafacticidad mis¬ 
ma. La suave lentitud adquiere un sentido meta fenoménico. Ya es aquí 
peculio personal, mera virtualidad, espiritualidad pura. 


iii 

LA FACTICIDAD NEUTRAL 

• • 

Apretando las relaciones se tiene: 

En-sí (dentro-de-sí) — Para-sí, 

Para-sí (dentro-de-sí) — En-sí. 

La identidad se establece por medio de la interioridad: lo dentro-de- 
sí actúa como médium de la intencionalidad que lo penetra todo. La com¬ 
penetración efectiva se da en la conciencia sin >.. que esqmra efectividad 
fenoménica vivencial y, en cuanto tal, neutral al en-sí y al para-sí. La 
pura conciencia sin palabras del gozo o de la angustia es plenitud u oque¬ 
dad nudas, neutralidad y nada más. Desde este punto de vista no se puede 
decir que es en-sí cerrado, porque es clara conciencia actual, pero tam¬ 
poco que es para-sí abierto a, porque es muda y nuda efectividad. Es 
pues constitutivamente el médium: relativamente al en-sí su para-sí, re¬ 
lativamente al pará-sí, su en-sí. Si se representa esta relación en círculos^ 
secantes la neutralidad fáctica quedaría en el espacio común: 
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En la neutralidad se da la unión de los opuestos: “en-sl — para-sí”, ya 
que la clara conciencia de esta vivencia, de la silenciosidad por ejemplo, 
por el hecho de ser experiencia fáctíca actual, en-sí es una mera perma¬ 
nencia intransitiva dentro del sujeto en quien se da, pero en tanto que 
claridad conscinte para sí, es para-sí. 

Por otra parte, esta neutralidad fáctica ha de considerarse como la 
constitutiva inmediatez de la conciencia. En efecto, ío que de inmediato 
se nos da en un piquete de aguja, en la suavidad de la caricia, en la mansa 
pena del pudor, es la conciencia sin palabras de la vivencia del dolor, de 
la caricia y del pudor, y nada más. Esta inmediatez es la mediación de la 
trascendencia, relativamente a la conciencia, hacia las cosas mismas. 
Podemos hablar de las cosas mismas porque dentro de ellas está abierta 
tal posibilidad. Explicando la relación primera: 

En-sí (dentro-de-sí) — Para-sí. 


El en-sí de la caricia es esa suave lentitud en el silencio suave, ,.. ; 
pero tal lentitud, en cuanto tal: dentro-de-$í, es ya para. En primer tér¬ 
mino, para-sí como lentitud pura, silenciosa y suave; en segundo término, 
lentitud pura, silenciosa y suave para la acariciada y el acariciante. Con 
respecto a la segunda relación: 

Para-sí (dentro-de-st) = En-sí. 

El para-sí de la caricia trasciende a la acariciada y al acariciante. La 
suave lentitud, su permanencia delicada, su pura duración, a una con la 
dulce pena del cubrirse des-velándose de la vivencia del pudor, sólo se da 
en esa relación de co-vivencia. La suave lentitud adquiere su entidad en 
virtud de un acople delicado entre sus términos. Lo mismo sólo hay la 
pena frente a, como el cubrirse y el des-velarse tienen su entidad para un 
quien se oculten y desvelen. 

Dentro del para-sí se gesta el en-sí ya que la entidad o lo que son la 
suave lentitud, la dulce pena, el des-velarse, no es, como se vió, sino la 
facticidad consciente del mundo vivencial. 

Establecida la compenetración, la descripción fenomenológica llega 
al interior de las cosas mismas posibilitando la comprensión y la expre¬ 
sión de la última interioridad en-sí desde el para-sí de la conciencia filo¬ 
sófica, 

Isaías Altamirano 
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PSICOF1SIOLOGIA DE LA EMOCION 

t( Discerne sub si antias, el sitos eis dis tñbue 
sensus, tam diversos quam substantive exi- 
gunt? Tertuliano, Adversus Marc. Lib, n. 


I 

Conocida de todos es la divergencia de criterios que los psicólogos 
postulan en relación con la naturaleza de la emoción, por lo que resulta 
fácil comprender la existencia de numerosas definiciones que de este 
fenómeno se han venido formulando. Más aún, hay autores como Lher- 
mitte que sostienen que no es por completo equivalente lo que el fisiólogo 
y el psicólogo entienden por emoción, pues para el primero la emoción se 
limitaría a ser expresión y conmoción somáticas, mientras que para el se¬ 
gundo la emoción se circunscribiría a la experiencia afectiva . 1 En este 
mismo sentido opina Philip Bard cuando afirma que el término emoción 
implica dos cosas: una forma de obrar y una experiencia subjetiva, por 
lo que en el caso del gato descorticado' se prestaría a confusión hablar en 
términos generales de “su emoción”, siendo más apropiado decir “la ex¬ 
presión de su emoción”. 2 

El anterior modo de disertar es explicable hasta cierto punto, ya que 
algunos fisiólogos no han podido liberarse por completo del prejuicio que 
hace de la conciencia una función del cortex , aun cuando, merced a las 

1 Jean Lhermítte, Les fondements biologiques de la Psychologie. Gauthier 
Villars, 1925. Pp. 174 y ss. 

2 Philip Bard, On emotional exprcssion after decortication zvith some reniarks 
on certain theoretical viezvs. Psychol. Rev., 1934, 41, p. 320. 
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valiosas aportaciones de la neuropatología y de la psicocirugía, se ha ve¬ 
nido por fortuna desvaneciendo este error, afirmándose en su lugar la 
doctrina más congruente que hace de Ja conciencia un darse cuenta subje¬ 
tivo, una vivencia íntima condicionada por estructuras o sistemas neuro- 
lógicos de muy diversos niveles. 3 

Que ías definiciones de la emoción son múltiples resulta fácil con¬ 
firmarlo echando un vistazo al Simposio de Wittenberg ( Feelings and 
Emotions) en donde se cuentan tantas definiciones corno colaboradores, 
lista de definiciones que como es fácil advertir se ha venido aumentando 
año con año, desde 1928 en que se realizó la célebre reunión, hasta nues¬ 
tros días. 

Como no es éste el lugar apropiado para discutir las diversas defi¬ 
niciones y las múltiples teorías formuladas sobre la naturaleza de la emo¬ 
ción, vamos simplemente a limitarnos al análisis del fenómeno mismo, 
considerándolo como un tipo específico de reacción somático-consciente a 
estímulos circundantes, tal como magistralmente lo consideró la psico¬ 
logía tradicional aristotélico-tomista. 

Como excelentemente lo afirma Rudolff Allers, el ilustre psiquiatra 
vienes, haciéndose portavoz de la tradición peripatética, la emoción es un 
fenómeno psíquico de peculiar carácter (específico) consistente en la res¬ 
puesta dada por un individuo (reacción) al darse cuenta de una situación 
agradable o desagradable, o a cualquier otro aspecto de situación que im¬ 
plique conveniencia o inconveniencia, en la circunstancia de que esta res¬ 
puesta es consciente y somática a la vez, es decir, respuesta del individuo 
total. 4 


En este mismo sentido, el de una reacción de la totalidad de la es¬ 
tructura psicosomátíca o psique a ía estimulación circundante, abundan, 
con sus matices propios, Solomon y Fierre Janet. De la emoción dice 
Solomon que “es un tipo particular de reacción del organismo en tanto 
que totalidad o en tanto que unidad integrada, afectándolo desde el nivel 
más elevado hasta el más bajo”; y de este mismo fenómeno afirma a su 
vez Fierre Janet estas lapidarias palabras: “La emoción no se encuentra 


3 Th. V. Moore, Cognitive Psychology. Lippincott, Philadelphia, 1939. Pp. 55 

y ss. 

4 Rudolff Aliers, The cognitive aspecls of emolion. The Thomist. Vol. IV, 

N« 4. 
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ni en el alma, ni en el estómago; es una modificación del comportamiento 
en su conjunto.” 6 

La emoción, en consecuencia, presupone la vivencia del aspecto va¬ 


lioso, positivo o negativo, conveniente o inconveniente, de la situación 
dada entre el sujeto y su circunstancia, e intencionada por aquél. Esta 
vivencia puede ser mera aprehensión sensorial, semejante a la que se 
presenta en los animales, y que, corno es bien sabido, fue referida por Ja 
psicología tradicional a la vis aestimativa; o bien, lo que es más propio y 
habitual en el hombre, a una aprehensión senso-inteiectual que engendra 
a su vez la vivencia afectiva de agrado o desagrado de un particular va¬ 
lor implicado en una situación presente y concreta, y que estimula el ape¬ 
tito, ya en la dirección prosecutiva, ya en la dirección adversativa. En 
otras palabras, el apetito sensible tiende hacia toda cosa que es captada 
por los sentidos como deleitable o útil, y retrocede ante aquello que es 
aprehendido como dañoso. Esta captación es efectuada primero por los 

sentidos externos, posteriormente la imaginación suscita un cuadro de los 

* 

aspectos deleitables del objeto, o bien de los repulsivos, y por último, la 
viscogitativci estima o valúa el objeto o cosa, presente en el horizonte noé- 
tico como realidad física o como mera imagen, en la medida en que es 
deleitable o útil, o bien en la medida en que es desagradable o inútil, mas 
no sólo en relación con uno u otro aspecto del sujeto psicofísico, sino en 
referencia con el mismo sujeto psicofísico en su totalidad. El movimiento 
del apetito hacia el objeto es la consecuencia de la apreciación de su 
deseabilidad; mas en el caso de la estimación deí objeto como dañoso apa¬ 
rece el movimiento negativo de fuga. 6 

Desde el punto de vista de la psicología tradicional arístotélíco~to- 
mista es evidente que se da un aspecto o factor cognitivo en la emoción 
(sensación, percepción, imagen, recuerdo, pensamiento) un complejo 
sensointelectual que estimula el apetito y que provoca , cuando el objeto 
apetecido no es logrado positiva o negativamente, la tensión emocional, 


la que se resuelve en una tempestad o conmoción somática que representa 
una derivación de la misma tendencia hasta los bajos niveles de la incor- 


5 Meyer Solomon, 
Psychology. 7, 1927. Pp. 
can, 1928. 


The mechanism of thc emotions. British Journal of Medical 
301-314. Pierre Janet, De l’angoisse a Y extase. París, Ál- 


6 Robert E. Bretinan, O. P., General Psychology. The Mactnillan Co. New 
York, 1942. Pp. 264-277. 



UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



O S W A L D O 


R O 


B L 


E S 


dinación motriz y visceral. Por ejemplo, un gesto, una palabra, deben asu¬ 
mir un significado vivido como injurioso, grosero o insultante para quien 
lo ve o la escucha, antes de despertar la cólera; la situación que surge 
en la relación sujeto-objeto es intencionada y vivida, según la expresión 
muy acertada de Alexius Von Meinong, como objetividad dignitaiiva 
(jerarquía de valores positivos o negativos), 7 en este caso de la cólera 
como una amenaza o agresión al sentimiento de sí mismo, a la autoafir- 
mación, a la propia valuación. El apetito tiende a suprimir la amenaza 
(reacción agresiva) y al no lograrlo, la cólera aparece como una agresión 
incoordinada, fracasada, frustrada y expresada en mecanismos de nivel 
inferior. 


Pero es indiscutible que el factor cognitivo por sí solo no es pro¬ 
piamente la emoción. El aspecto o factor cognitivo de la emoción, apunta 
con exactitud el profesor Dr. Rudolff Allers, no pertenece a la emoción 
como tal, sino a la capacidad cogítativa; la aprehensión sólo estimula el 
apetito, que no encontrando inmediata liberación hacia su objeto, se deriva 
en vivencia emocional. En suma, el factor cognitivo se resume en la viven¬ 
cia de la situación existencial concreta o status óntico, a la que sigue una 
liberación frustrada del apetito en la prosecusión o en la aversación del 
objeto. Así, en el fenómeno de pánico el sujeto intenciona su percepción 
como amenaza; el apetito adversativo surge; el sujeto psicofísico pone en 
juego la kinesia de fuga; pero al frustrarse la tendencia adversativa, la 
energía psicofísica se deriva en una tempestad de movimientos, apare¬ 
ciendo, entonces, la hiperkinesia emocional. No en vano decía Fierre Ja- 
net, el eminente psicólogo francés, que “la emoción traduce cierta con¬ 
ducta de fracaso”, por lo que al no ser resuelto un problema por la inter¬ 
vención de los altos niveles de la personalidad, la energía psicofísica del 
individuo se libera en corto circuito a través de los niveles inferiores o 
automáticos. s 


Pero vengamos a detallar el papel que juega en la emoción el apetito 
sensible. No estará por demás precisar bien los conceptos. Por apetito 
natural entendía la tradición filosófica la tendencia o inclinación deri¬ 
vada de la misma estructura entítativa (esencia), común a los seres ani- 


7 Alexius von Meinong, Éur G rundí egung der AUgettieinen. Werttheorie, 1925. 

8 Pierre Janet, op. cit. 
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mados e inanimados, y en virtud de la cual obran, según su naturaleza, 
en condiciones determinadas. 

Este apetito natural no es propiamente, en consecuencia, una capaci¬ 
dad de acción o potencia operativa, sino más bien una dirección u ordena¬ 
ción de la actividad natural de cada cosa. La tradición peripatético-esco¬ 
lástica postula que todo ser posee una inclinación natural hacia otro ser al 
cual se refiere como a su complemento y perfección proporcionada o con¬ 
veniente; quam Ubet formcim seguitur indi natío. 

Clasifican los autores tradicionales al apetito natural en innato (in- 
natus) y elícito (elicitus). Se dice innato al que se desprende de ía natura¬ 
leza de un ser sin atender a previo conocimiento del objeto que se alcanza 
o rechaza, ni de los medios proporcionados, ni del fin por realizar, sino 
como espontánea y prístina pulsión que brota de la estructura entitativa 
de ese mismo ser. La afinidad química o fuerza que reúne a dos o más 
átomos en una molécula y los mantiene reunidos en ella, la gravitación o 
pulsión por la cual los cuerpos pesados tienden hacia su centro de gra- 
velad ylos cuerpos ligeros hacia la atmósfera, los tactismos y tropismos ce¬ 
lulares, etc., son ejemplos del apetito innato o tendencia natural. A su 
vez, se dice elícito, cuando es pulsión que despierta y se pone en movi¬ 
miento por el conocimiento que en cierto modo excita la inclinación posi¬ 
tiva o negativa de un ser hacia las cosas presentadas como convenientes o 
inconvenientes, como agradables o desagradables. 

Ahora bien, como el alma humana, según explicación de Santo To¬ 
más, es al mismo tiempo intelectual y sensitiva, posee dos clases de in¬ 
clinaciones o apetitos; tiene de común con los espíritus (formas inmate¬ 
riales subsistentes) el apetito intelectivo, por el cual, con poder para lo 
infinito inteligible y amable, aspira invenciblemente a la posesión de la 
verdad infinita, de bien infinito o Dios, en quien solamente se encuentra 
todo bien y toda verdad capaces de satisfacer el espíritu; y al mismo 


tiempo tiene el apetito sensitivo común al bruto, por el cual tiende también 
naturalmente al goce de lo que puede conservar y perfeccionar el cuerpo. 9 
Resulta para nosotros manifiesto, de acuerdo con esta doctrina de 
Santo Tomás, que así como el apetito intelectual es factor kinético, que 
integra como tal los sentimientos espirituales, el apetito sensitivo es a su 
vez factor dinámico que esencialmente contribuye a la integración de emo- 


9 Thomae Aquinatis, e Vertíate , xv, 3, ad Resp. 
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ciones y pasiones. 10 El apetito sensitivo surge en el sujeto psicofísico o 
somático-conscicnte como consecuencia de una percepción o imagen que 
involucra la perspectiva de conveniente o inconveniente o que afecta como 
agradable o desagradable. Es evidente que los cuerpos minerales y los 
organismos vegetales, por la misma concentración o limitación de su enti¬ 
dad, permanecen siempre cerrados a los objetos exteriores; no acontece 
así con el sujeto psicofísico el cual, por el conocimiento, puede adentrarse 
o concentrar en sí mismo el mundo circundante y vivirlo en la forma acci¬ 
dental de lo in-intencional. Cada una de estas nuevas formas (formas accu 
dentales) cognoscitivas provocan la aparición de apetitos positivos o nega¬ 
tivos, de deseos o repulsiones. No cabe duda alguna de que el conocimiento 
por vago o confuso que sea produce en el sujeto psicofísico el nacimiento 
de las pulsiones que se ponen en relación con los seres circundantes pre¬ 
sentados como objetos, por lo que no serla inexacto afirmar categórica¬ 
mente, como lo hacen los autores de la psicología tradicional, que el cono- 
cimiento es el principio y la medida de toda la vida de relación. Es indu¬ 
dable que para poder apetecer y gozar, hace se necesario que el objeto fí¬ 
sico sea conocido, pues no se puede apetecer lo que no se conoce: “Igno- 
ti milla cupido”; “nihil appetitum quin praecognitum”. Pero es también 
indudable que no basta que el objeto sea simplemente conocido, mero ob- 
jectum cognitom, para hacer pasar el apetito de la potencia al acto; para 
despertar el deseo requiérese que el objeto sea algo apetecido formalmente, 
diríamos constitutivamente: objectum appetitum, apetición derivada de la 
natural inclinación u objetiva ordenación de las pulsiones vitales prima¬ 
rias. En otras palabras, el apetito sensitivo se ordena al objeto: l 9 Por 
la natural y constitutiva ordenación de la pulsión vital primaria ( objectum 
appetitum) ; 2 9 por el conocimiento del objeto ( objectum cognitum). Es 
preciso que la vis cogitativa o aprehensiva presente el objeto al sujeto 
psicofísico para que sea deseado; pero es también preciso que la natural 
ordenación del apetito al objeto sea formal y constitutivamente adecuada, 
lo que de hecho produce el agrado, o bien el desagrado cuando Ja relación 
formal entre apetito y objeto es inadecuada. Por esta estrecha relación 
entre lo desiderativo, lo cogita ti vo y lo afectivo, algunos psicólogos y filó¬ 
sofos contemporáneos han podido hablar de afectividad intencional o in- 


10 “Unde patet quod ratio passionis magis invenitur in actu sensitivae virtutis 
appetitivae, quam in actu sensitivae virtutis apprehensívae, licet utraque sit actu:-. 
organi corporalis". Summa Theol. 1-2, q. 22, a 3. 
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tuición emotiva. Se ha venido insistiendo en pos de Scheler que la capta¬ 


ción de los valores es propiamente afectiva; pero el cuidadoso análisis 
de esta captación nos hace ver que el carácter subjetivo de la afectividad 
es incompatible con la intencionalidad primaria del conocimiento. No cabe 
duda que la función desideratíva se determina por los valores aprehendi¬ 
dos en la esfera objetiva; es también evidente, como acertadamente expli¬ 
ca Allers, 11 que estos valores, en tanto aprehendidos, sólo poseen una 
escasa fuerza dinámica que difícilmente alcanza a desatar la pulsión; esto 
hace necesario el intercalamiento de la fase de agrado o desagrado, del 
afecto, en el sentido preciso de tono afectivo elemental. Es esta fase Ínter- 

r 

calar del afecto la que ha dado origen a la ficción sostenida por los psi¬ 
cólogos y los filósofos que se manifiestan incapaces de explicar por vías 
no emotivas la aprehensión de los valores. 

De las consideraciones arriba anotadas podemos desprender algunas 
conclusiones: 


l 9 Las facultades o potencias sensoapetitivas tienen como carácter 
esencial seguir al conocimiento y no tender sino a un objeto conocido: 
“nam appetibile non movet appetitum nisi in quantum est apprehensuni” ; 12 

2 9 El apetito o potencia sensitiva para ejercitarse (pasar al acto) re¬ 
quiere o presupone no sólo el conocimiento del objeto; sino la disposición 
natural de adecuación o de no adecuación, formal y constitutiva del ape¬ 
tito con su objeto, manifestada o vivida por el sujeto psicofísico, según 
el caso, en la vivencia del agrado que produce la perspectiva de posesión 
del objeto, <( ad consequendum conveniente, o en la vivencia del desagra¬ 
do que determina su inconveniencia y dificultad, t( ad resistendum corrum- 
pentibus et contrariis”; 


3 9 El aspecto cognitivo o factor captativo intencional, referido a la 
vis cogitativa, que provoca y condiciona el tránsito del apetito desde la 
mera potencialidad hasta su ejercicio actual, es radicalmente irreductible 
al apetito mismo, el que procede o enraiza en la vis appetxtiva, ya que, en 
efecto, lo conocido está presente en el cognoscente sólo “in intentione ”, 
bajo la razón de ser, “sub-ratione entis”, mientras que lo apetecido está 

11 Rudolff Allers, op . cit. 

12 Thomae Aquinatis, Sanana TheoL 1. q. 80, a 2, ad. 1. 
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presente en el apetentc en su misma realidad concreta, poseído bajo su 
aspecto de bien, “sxib ratione boni ”; 

En toda emoción se da y se distingue una fase apetitiva que se 
presenta bajo la forma de una pulsión o tendencia que proyecta Ja con¬ 
ciencia, según dice justamente Robert Brennan, hacía una dirección exte¬ 
rior, que se adhiere por actitud positiva o negativa o alguna situación u 
objeto externo. 

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, son fases, o por mejor 
decir, factores integrantes de la emoción, lo cognitivo y lo apetitivo, entre 
los cuales se intercala la fase del afecto o tono del agracio y del desagrado; 
lo cognitivo como vivencia informativa del mundo exterior, lo apetitivo 
como reacción pulsiva ante la presentación objetivante que realiza la 
aprehensión intencional, y por ultimo el tono afectivo como modo viven - 

cial de la conveniencia e inconveniencia del apetito con su objeto. 

* 

Pero seria erróneo pensar que la psicología tradicional solamente 
atendió a estos factores. Nadie como Alberto Magno y Tomás de Aquino 
han insistido acerca del papel que en las emociones juegan los cambios 
orgánicos o factores somáticos, la descarga de las energías nerviosas y 
las resonancias de los sistema fisiológicos. Tomás de Aquino, y en esto 
concuerda con los psicofisíóíogos contemporáneos, insiste en que los cam¬ 
bios orgánicos o resonancias somáticas constituyen un factor esencial de 
la vivencia emocional. Exponiendo la doctrina tomista de las pasiones dice 
el ilustre P. Jauvíer, O. P.: “Hay en la emoción un elemento formal y 
un elemento material que son inseparables y que se encuentran unidos 
como el alma y el cuerpo: el elemento formal pertenece al alma (es cons¬ 
ciente), el elemento material al cuerpo 0 , 13 Las resonancias orgánicas son, 
consecuentemente, para la psicología tradicional, elemento material, si bien 
esencial, en la definición de la emoción, no dándose la emoción sin el 
derrumbe somático, “non est nisi secundum transmuta ti o ne m corporalem ,i , 
como expresa la letra cíe Santo Tomás. 

La emoción sólo puede ser considerada y descrita como una modifi¬ 
cación somático-consciente que afecta a la personalidad humana total. Es 
notable la insistencia puesta en juego por Santo Tomás para hacer ver 

13 P. E. Janvier, O. P., Exposition de la -morete catholique . Vo). nr. Les Pas- 
sions, p. 29. París, Letidleux, 1905. 
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que las resonancias corpóreas, o como ahora se dice, las descargas de los 
sistemas fisiológicos, señaladamente el neurohumoral, juegan como parte 
esencial en la emoción. Refiriéndose a las pasiones expresa el doctor An¬ 
gélico precisa y magistralmente, lo que es por completo aplicable a la 
emoción: “Cum milla in appetitn intellectivo requiratur corporalis trans¬ 
mutado, magis proprie in appetitn sensitivo quam intellectivo pasiones 
ratio inve ni tur. Respondeo discendum, quod sicut jam dictum est, passio 
proprie invenitur ubi est transmutado corporalis, quae quidem invemiur 
in actibus appetitus sensitivi; et non solum spirituaUs, sicut est in appre 1 
hensione sensitiva, sed etiam naturalis. 14 Como en la tendencia racional o 
apetito intelectual no se manifiesta propiamente la exigencia de la mo¬ 
dificación corporal, corresponde más bien, afirma el Aquinatense, al ape¬ 
tito o tendencia sensitiva ser la fuente de donde brota la pasión, puesto 
que la pasión se encuentra allí en donde existe la modificación corpórea, 
siendo manifiesto que estos cambios o mutaciones somáticas acompañan 
la actividad del apetito sensitivo, en la inteligencia de que estos cambios, 
detalla Santo Tomás, no se encuentran solamente por modo inmaterial o 
intencional, corno en el caso de la percepción sensitiva, sino que se modi¬ 
fica el mismo estado natural del órgano. 

Recapitulando las reflexiones precedentes podríamos decir que la doc¬ 
trina tomista de la emoción se desprende como una consecuencia necesaria 


del análisis de los hechos. Este análisis, en efecto, nos permite concluir 


dos especies de emoción, la emoción sintónica 15 y la emoción choque, y 
atribuirle a esta última, según los casos, dos posibles orígenes o puntos 
de partida: uno mental y otro somático. 

En el caso de la emoción sintónica el apetito sensitivo se pone en 
movimiento por el conocimiento de la conveniencia o inconveniencia del 
objeto, al que, como vimos, se asocia un tono afectivo elemental de agra¬ 
do o desagrado, placet o bien non placet. El apetito se dirige hacia su tér¬ 
mino objetivo, positiva o negativamente, sin frustración; la tendencia, de 
hecho, no se deriva o canaliza en derrumbe somático, la expresión y con¬ 
moción somáticas son moderadas. Trátase de una onda emocional ligera 
que, como diría el profesor Lapicque, consiste orgánicamente en “una 


14 Thomae Aquinatis, Summa Theol. 1, 2, q. 22, a 2, ad. 3. 

15 C. Pascal et Jean Davesne, Traitcmcnt des malcdies mentales par les chocs. 
Paris, Masson, 1926. 
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irradiación generalizada del influjo nervioso que no desborda las vías 
homocronas ordinarias"; verdadero sistema de reactividad defensiva, ofen¬ 
siva y útil en la adaptación o ajuste con el medio o situación. Tal es el 
caso de la alegría discreta o de la “suave melancolía", de esa melancolía 
alada e intelectual izada que el P. Lacordaire llamaba “el placer de las 
grandes almas". 

En Ja emoción choque, por el contrario, el apetito se frustra en el 
esfuerzo o consecución positiva o negativa de su objeto, frustración que 
deriva del modo de intencionarlo, sobreviene una derivación o canalización 
de la tendencia que se manifiesta en derrumbe somático, en expresión y 
conmoción orgánicas. En el pánico, la tendencia de fuga se frustra, el 
sujeto quiere huir y no puede, quiere gritar y enmudece, etc., la kinesia 
■er sativa se deriva en un complejo funcional vasomotor, secretorio, etc. 
Es precisamente la vivencia de este derrumbe lo que tipifica en el dominio 
de la experiencia subjetiva a ia emoción choque. Resulta evidente que la 
anterior vivencia puede ser producida o determinada, ya por factor men¬ 
tal o cognitivo, que es el caso normal, ya por factor orgánico o somático, 
que es el caso 

adelante es posible producir vivencias emocionales por inyección de de¬ 
terminadas substancias como la adrenalina y el mecolyl; 16 es bien sabido 
que Foerster y Gagel, durante el curso de intervenciones quirúrgicas en 
la base del cerebro, han desencadenado súbitamente sobre Ja misma mesa 
operaciones la euforia maníaca con su cortejo de agitación, versatilidad 
expansiva, etc.; la simple ventriculografía gaseosa, como ha hecho notar 
Delay, 17 que repercute sobre la región hipotalámica, desencadena crisis 
emocionales conscientes, etc. En todos estos casos el punto de partida es 
orgánico: la excitación diencefálica provoca el derrumbe somático; la 
vivencia de este derrumbe suscita una imagen, evoca un objeto conectado 
o "vecino", como dice Davesne, de la impresión recibida, sobreviniendo 
entonces la experiencia afectiva, ya en el tono de la manía, ya en el tono 
de la melancolía. En suma, cuando -Santo Tomás de Aquino formulaba 
en. frase lapidaria la esencial participación de los sistemas funcionales 

16 Erich Lindeman and Jacob E. Finesinger, The emitioml and somatic respon - 
ses of psychonenrotic paiiens to adrenalin and mecholyh Psychosomatic Medicine, 
1940, II, i>. 231. 

17 Jean Delay, Méihodes biologiques en climque psychialrique. París, Masson» 
1950. Chap. ji. 


experimental o bien el caso patológico. Como veremos más 
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somáticos en la integración de la emoción choque, se fundaba en el aná¬ 
lisis de los hechos mismos, y es por esta razón que sus puntos de vista 
los confirma y robustece, en un amplio campo experimental, la psicofisio- 
logía contemporánea. En cambio, es preciso hacer notar que la doctrina 
del ilustre pensador medieval se encuentra en completa oposición con la 
tesis conductista de Watson que, como la de los partidarios de la llamada 
“psicología objetiva”, pretende eliminar la experiencia subjetiva, del fe¬ 
nómeno emocional. Los hechos claman lo contrario: no hay emoción sin 
derrumbe, somático; pero tampoco hay emoción sin experiencia subjetiva, 
sin vivencia íntima. Y de paso recordemos que para Santo Tomás de 
Aquino, “qui sensum negligit in naturalibus, incidit in errorem”. La ex¬ 
periencia en cuestiones científico naturales expresa la última palabra y 
relativamente a la emoción nos dice que ésta se constituye o integra por 
un factor somático y un factor consciente, éste alcanzado en la intros¬ 
pección, aquél logrado mediante la externoinspección, por lo que continúa 
en psicología científica la vigencia de esta profunda sentencia formulada 
magistralmente por Teódulo Ribot, uno de los ilustres fundadores de la 
psicopatología francesa: ", Saris introspection ríen ne commence; avec elle 
seule ríen ne s’acheve ”, 18 

No podríamos abarcar la importancia que el derrumbe somático tiene 
en la integración de la emoción choque, si no nos detuviéramos previa¬ 
mente a puntualizar los principales mecanismos que juegan relevante pa¬ 
pel en su producción. Como en otro lugar hemos indicado, 19 la emoción 
choque se caracteriza, desde el punto de vista somático, por dos mecanis¬ 
mos reaccionales: la expresión , conjunto de reacciones motrices circuns¬ 
critas, y la conmoción, conjunto de reacciones motrices difusas. 

Procederemos desde luego a efectuar el análisis de los fenómenos 
expresivos, es decir, de aquellos que entran bajo la denominación de mí¬ 
mica gesticulatoria y de escenif icaciones o actitudes, que como es bien sa¬ 
bido, se presentan en el decurso de las reacciones emocionales. 

El estudio de la expresión facial de los procesos mentales, propia¬ 
mente de los fenómenos psíquicos, y en particular de los emotivos, se ha 
venido sucediendo desde la antigüedad más remota. Puede decirse que 

18 De ¡a méthode dans les Sciences , vol. i, p. 283. París, Alean, 1915. 

19 Oswaldo Robles, Psique y compuesto humano. Revista de Filosofía, N 9 5. 
Universidad Nacional de La Plata, República Argentina, 1952. 
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la llamada fisiognómica, como la quiromancia, su hermana gemela, se man¬ 
tuvieron en calidad de pseudociencias, hasta que desprendidas del empi¬ 
rismo vulgar vinieron a ser integradas en el dominio de los conocimientos 
científico-naturales como un capítulo de la psicofisiología, aquel pre¬ 
cisamente que se ocupa de las expresiones voluntarias y automáticas. Hoy 
día son comunes en los laboratorios psicológicos los experimentos demos¬ 
trativos de expresión emocional mediante el uso de los modelos articula¬ 
dos de Boring y de Guilford, a los que se agregan aquellos llevados a cabo 
en los laboratorios de psicofisiología y de neurofisiología, de naturaleza 
más delicada y propiamente investigatoria, que consisten en la estimula¬ 
ción eléctrica o en la destrucción de las diversas piezas maestras de los 
sistemas neurológicos que se supone condicionan la expresión emotiva y 
que de hecho han venido a ser precisados mediante los métodos físioclínt- 
cos. No estará por demás indicar que son tres nombres ilustres los vincu¬ 
lados a la iniciación científica de las investigaciones concernientes a la ex¬ 
presión emotiva: Duchenne du Boulogne, quien redacta en 1862 las hoy 


clásicas paginas del libro Mecanisme de la Physionomie Humaine; Charles 
Darwin, quien en 1873 escribe la importante contribución intitulada The 
expression of the emotions in man and animáis, y P. Mantegazza, quien 
en 1885 nos lega una acabada monografía con la denominación de La 
Physionomie de Pexpression des sentpnents. 

Si ahora intentáramos hacer referencia a los esquemas expresivos fun¬ 
damentales comenzaríamos por afirmar que si bien es indudable que es 
posible reconocer una emoción por el análisis de su expresión, resulta 
tarea muy difícil clasificar los conjuntos expresivos y denominarlos con 
precisión. Stanley Cobb, autoridad en estas cuestiones, nos recuerda en su 
magistral obra Emotions and Clinical Medicine, que la dificultad del diag¬ 
nóstico expresivo débese, probablemente, al hecho de la precoz experien¬ 
cia que adquirimos en la interpretación de la expresión emocional: “Ape¬ 
nas abrimos nuestros ojos infantiles, dice el psiquiatra de la Universidad 
de Harvard, los fijamos en el rostro de nuestra madre y empezamos a leer 
sus expresiones con gran interés, porque en esa edad nuestra vida entera 
depende de ellas.” Por experiencia, es lo probable, se crean los mecanis¬ 
mos perceptivos ele la expresión emocional; sin que esto signifique que se 
pueda describir con exactitud lo que se ve y se oye. 

No obstante, para los fines inmediatos que aquí perseguimos nos bas¬ 
tará indicar cu forma esquemática los principales modelos de expresión 
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emotiva, tanto aquellos que entran en la categoría de las reacciones ho¬ 
rnee roñas de la onda nerviosa, como aquellos que se presentan en el de¬ 
rrumbe hete roe roño de la misma onda que tiene lugar en las emociones vio¬ 
lentas. ' 


a) La tristeza se expresa por la contracción del músculo superciliar. 
Por ello es explicable que la ceja, que está sometida a la acción de este 
músculo, tome una característica dirección oblicua: el ángulo interno se 
eleva y el externo se abate. 

b) La agresividad se expresa por la contracción del músculo pirami¬ 
dal de la nariz y es sabido que en la cólera, forma violenta de la agresi¬ 
vidad, intervienen además el orbicular, el palpebral superior, el masetero, 
el bucinador, el cuadrado del labio inferior y el cutáneo. La contracción 
del piramidal da al rostro una peculiar expresión ya observada por Aris¬ 
tóteles. Se abate el ángulo interno del arco superciliar y la ceja toma una 
inclinación opuesta a la de la tristeza. 


c) En la alegría se presenta la contracción combinada de los múscu¬ 
los gran zigomático y orbicular palpebral inferior. La contracción del zi- 
gomático produce el ensanchamiento bilateral de la boca e influye en la 
formación de una serie de pliegues cerca del ángulo externo del ojo. 

d) En la sorpresa, la contracción del músculo frontal y de los aba¬ 
tidores del maxilar inferior condicionan una expresión peculiar de semi- 
elevación de la frente y semicaída de la mandíbula. 

e) En el miedo, a la reacción de encogimiento somático se añade una 
dilatación pupilar y un ensanchamiento de la abertura palpebral; el re¬ 
flejo de horripilación es muy notable, y al contraerse los músculos erecto - 
ri pili se levantan los cabellos. 

* 

f) En el curso de la desesperación se presenta la contracción com¬ 
binada del superciliar y del músculo triangular de los labios. 

Ahora bien, si de la descripción esquemática de los modelos de ex¬ 
presión afectiva pasamos ahora a investigar los mecanismos neurológicos 
que la condicionan, nos encontraremos con una serie complicada de in¬ 
vestigaciones que no obstante su complejidad es posible resumir en sus 
aspectos culminantes. Nos ceñiremos, sin embargo, solamente a la expo¬ 
sición integrativa de cuatro opiniones o puntos de vista que considera- 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 


123 



O S W A L D O 


ROBI, 


E 


S 


raos fundamentales, a saber: el del eminente neuropatólogo Kinnier Wil- 
$on, el de los neurofisiólogos Graham Brown y G. Spencer, el del neuró¬ 
logo experimentador O. Foerster y el del neuroclínico norteamericano 
Morris Bender. 

Numerosos hechos parecen demostrar que el aparato regulador de la 
mímica voluntaria tiene su sede en la región cortical, en los grupos de 
neuronas del opérculo rolándico, de donde emergen las neurof¡brillas que 
constituyen el haz geniculado que, como es sabido, inerva los núcleos bulbo- 
pro tuberanciales, de donde parte, a su vez, la innervación de los músculos 
facio-respiratorios.. Cuando se lesionan o destruyen bilateralmente estos 
grupos de neuronas sobreviene una parálisis de los movimientos volun¬ 
tarios de la cara, de la lengua, de los labios, de la faringe y de la laringe 
que se designa con la denominación de parálisis pseudobulbar . 

Mas lo notable del caso es que, cumpliéndose el principio jacksonia- 
no de que a la inhibición de sistemas neurológicos ontogenéticamente más 
recientes sucede la liberación de los sistemas más antiguos, a la pérdida 
de la mímica voluntaria sigue una exaltación de la mímica automática. 
Pero ¿cuáles son los sistemas neurológicos que se liberan por inhibición 
cortical ? 

La experimentación pone en claro que la descerebración supratalámica 
permite la liberación de las expresiones automáticas de naturaleza emo¬ 
cional, Pero los hechos demuestran que el tálamo, órgano esencialmente 
receptor, sensitivo, no puede estar fisiológicamente aislado del ganglio 
motor con el cual se encuentra íntimamente ligado, ya que por otra parte, 
y de acuerdo con un principio de neurofisiología fundado en la experien¬ 
cia, no podría concebirse la escisión de la porción sensitiva y de la por¬ 
ción motora, de la porción talámica y del cuerpo estriado. No cabe duda, 
en el estado actual de las investigaciones, que en el aparato estriado se 
encuentran niveles neurológicos cuya integridad es indispensable para la 
realización de la mímica espontánea o emocional. 

Sabido es que, fisiológicamente considerado, el aparato estriado se 
diversifica en paleostriatum o globus patlidus y en neostriatum. Anatómi¬ 
camente se describe como núcleo lenticular una formación gris constituida 
por dos porciones de distinta derivación embriológica: el putamen y el 
pallidum . Mientras el putamen es de origen telencefálico, el pollidum es 
de origen diencefálico. Ahora bien, separado del núcleo lenticular por la 
cápsula interna, se encuentra otra importante formación gris, el núcleo 
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caudado. Desde el punto de vista funcional guardan relación muy estre¬ 
cha el núcleo caudado y el putamen, y ambas porciones constituyen el 
aparato estriado. 

La fisiología del aparato estriado, no obstante los asombrosos pro¬ 
gresos de la neurofisiología, permanece aun deficientemente conocida, no 
obstante lo cual puede afirmarse provisoriamente: 1?—que el pallidum tie¬ 
ne bajo su control la adaptación tónica de los músculos en relación con 
las diversas actitudes somáticas de la personalidad frente ai mundo exte¬ 
rior, y la regulación de los movimientos automáticos emocionales; 2^—que 

% 

el striatum ejerce una acción inhibidora sobre el pallidum y los niveles mo¬ 
trices subyacentes, además de una acción coordinadora sobre ciertos auto¬ 
matismos motores. La destrucción bilateral del pallidum engendra la ri¬ 
gidez muscular o hipertonía, la pérdida de los automatismos primarios 

y de la mímica o expresión gesticuladora emocional. Clínicamente se rea- 

* 

lizan las lesiones palidales en el síndrome de Parkinson, que. como es 
sabido, se caracteriza por hipertonía con akinesia y temblores. A su vez, 
la destrucción bilateral del striatum produce la hipotonía y engendra la 
aparición de movimientos espontáneos e incordtnados que alcanzan, como 
dice el profesor doctor Delay, la apariencia de verdaderas “locuras mus- 
culares ,, l movimientos anormales de tipo atetósico o coreico. Lo anterior 
explica que las lesiones simultáneas del pallidum y del striatum produz¬ 
can un cuadro de rigidez, temblores, disartria y movimientos coreoatetó- 
sicos cuya denominación clínica es la de enfermedad de Wilson. 

En suma: la fisiología experimental del aparato estriado y la obser¬ 
vación de la sindromatología clínica producida por lesiones del mismo, nos 
llevan a la conclusión de que tanto el palidum como el striatum represen¬ 
tan niveles neurológicos que condicionan la expresión automática emo¬ 
cional. 

▼ 

Lo anteriormente expuesto constituye el punto de vista clásico; pero 
a ello nos parece conveniente agregar el resultado de las indagaciones 
llevadas a cabo por E. Weinstein y Morris Bender sobre 22 ejemplares 
de Macaca Mulatta que fueron estudiados mediante el empleo del aparato 
estereotáxico de Horsley Clarke. La experimentación consistió en esti¬ 
mulaciones del diencéfalo y del tallo cerebral, puente y médula, mediante 
electrodos bipolares usados en planos vertical, diagonal y horizontal del 
aparato estereotáxico. 
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Según Wcistein-Bender, 20 la estimulación del hipotálamo no pro¬ 
dujo expresiones faciales coordinadas como había venido afirmando Ran- 
son desde 1943. Tampoco, aseguran los autores mencionados, existe razón 
para suponer que las respuestas consecutivas a la excitación del tallo cere¬ 
bral puedan desprenderse y ser conducidas a través de las vías hipotalá- 
micas. Como conclusión de los experimentos de Weinstein-Bender encon¬ 
tramos la afirmación de que el tallo cerebral debe ser considerado como 
un aparato integrador, a distinto nivel del cuerpo estriado, de las fun¬ 
ciones somáticas de los músculos craneanos. Este punto de vista se sos¬ 
tiene si tomamos en cuenta los complicados e integrados actos bu Iba res 
observados en los gatos desccrebrados. Consecutivamente al corte trans¬ 
versal hecho por debajo del hipotálamo, las expresiones faciales asocia¬ 
das a la deglución, a la extrañeza y al enojo pueden ser completamente 
observadas. En suma: puede considerarse que el tallo cerebral representa 
el último nivel integrativo de la expresión facial (cierre de los párpados 
y torsión; succión y deglución; gestos, sonrisa y risa), permaneciendo 
el cuerpo estriado como un nivel más elevado del mecanismo neurológico 
que condiciona la expresión facial emotiva. 

Mas a las investigaciones anteriores se han venido a añadir los pun¬ 
tos de vista de los neurólogos Paul C. Buey y D. Deny-Brown, quienes 
fundados en la experimentación, en la clínica, anatomoclínica y neurociru- 
gía, han afirmado que el pallidum y el striatum no deben ser considerados 
como niveles aislados en la jerarquía motriz, sino como núcleos inte¬ 
grantes de sistemas inhibidores cor fieo-sttbcórtico-corticales. Esto explica 
que las lesiones de los diversos peldaños o núcleos integrados en los sis¬ 
temas aludidos con antelación, puedan producir una sintomatología seme¬ 
jante a la que resultaría por lesión aislada de ios niveles estrío-paíidaíes. 21 

Pero al estudio de la mímica facial y del gesto emocionales debe¬ 
mos agregar otra forma más compleja de expresión emotiva, queremos 
referirnos a las actitudes posturales o pautas pastúrales emotivas que 

2Ó E. Weínstein and Morris B. Bender, Integrated facial patterns elicited by 
stimulation of the braln stem . Archives of Neurology and Psychiatry. Vol. 50,* 
pp. 34-42. 

21 Paul C Buey, editor, The precentral motor cortex. 2nd. ed. The University 
of Illinois Press, 1949. Chap. xv. Relation to abnormal involuntary movements. D. 
Deny Brown, Journal of Nervous and Mental Deseases, U2, 1, 1950. Desintegration 
of motor fonction resulting from cerebral lesions. 
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han venido cobrando cada vez más importancia en las actuales investiga¬ 
ciones psicológicas, hasta el punto de que han inspirado una nueva teo¬ 
ría fisiológica de la emoción propugnada por el psicólogo francés Henri 
Wallon. De acuerdo con el autor de Les origines du caractere chcz l’enfant, 
la emoción es, esencialmente, función de expresión, función plástica, cuya 
textura, por así decir, está representada por el tono muscular. La tarea 
del psicólogo se limitaría, en cuestión de emociones, a reconstruirlas ge¬ 
néticamente a partir de las diversas reacciones posturales y viscerales, 
condicionándolas por estímulos físicos y ligándolas a las actividades tóni¬ 
cas del organismo. La consolidación y fijación de las reacciones tóni¬ 
cas y posturales en el decurso de la evolución humana provendría de la 
función social que les es inherente. Por su fuerza de contagio, afirma 
el profesor Wallon, la emoción favorece los estados colectivos de excita¬ 
ción y de transporte, y cultivada su expresión en forma ritual juega un 
importante papel entre los primitivos, haciendo posible el esfuerzo co¬ 
lectivo y la acción en común. Créanse así manifestaciones específicas 
de la emoción distintas de las automáticas, las que frecuentemente son in¬ 
hibidas y aun eliminadas. 

No obstante el interés de estos estudios, nos parece que la tesis del 
profesor Wallon tiende a confundir el orden vital de la emoción con el 
significativo que posteriormente se le superpone. La emoción tiene pri¬ 
mordialmente un sentido no deliberado de seguridad existencial; su plás¬ 
tica o expresión, espontánea y automática, escapa a la voluntad; sólo 
posteriormente cae en la esfera de las funciones de comunicación y se 
le superpone una intencionalidad significativa o de interrelación, con¬ 
virtiéndose en un auténtico lenguaje sentimental: la mímica y el gesto 
rigurosamente emocionales se transforman en gesto y mímica significa¬ 
tivos. A la esfera rigurosamente emocional sólo se refieren los gestos, 
actitudes y escenificaciones automáticas. 

Bien poco se sabe de los mecanismos neurológicos que condicionan 
las pautas posturales emotivas; pero es evidente que se trata de meca¬ 
nismos muy complejos que dicen referencia a muy diversos niveles de 
la función nerviosa. Ateniéndonos exclusivamente a las escenificaciones 
emocionales primarias haremos referencia a la muy autorizada opinión 
de W. R. Hess, para quien estas actuaciones plásticas representarían 
respuestas a estímulos periféricos o centrales, que se integrarían, en sus 
aspectos efectores, a nivel det hipotálamo, plasmándose, por así decir, en 
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dos actitudes o pautas posturales básicas: la actitud de defensa y la ac¬ 
titud de refugio. Estas dos actitudes estarían estrechamente ligadas a 
las funciones ergotrópicas y trofotrópicas de los núcleos hipotalámicos. 

En relación con lo que acabamos de indicar advierte el profesor doc¬ 
tor Rof Carballo en una obra excelente, tal vez la mejor en su género 
publicada en lengua española, que la fisonómica, la plástica emotiva, no 
se limita a las facciones, es decir, al gesto y expresión faciales, “todo 
el cuerpo, afirma el clínico español, interviene en la expresión.” Por 
otra parte, todo movimiento muscular se acompaña de un tono plástico. 
Este tono plástico, como lo explica el profesor doctor Wallon, convierte 
al simple movimiento muscular, en expresión y actitud . Ahora bien, la 
antimia o inexpresividad de las facciones y la hipertonía de los movimien¬ 
tos, clínicamente se presenta, como lo hemos indicado con antelación, en 
los parkinsonianos, ya con lesiones det pallidum , ya con lesiones en las 
zonas supresoras de la corteza a las que hacen referencia Buey y Deny 
Brown (áreas 4S y 8S). Esto nos hace pensar en el papel esencial que 
juegan en la determinación del tono postural, de los movimientos aso¬ 
ciados, de las sincinesias, etc., los núcleos grises del aparato estriado y 
las zonas supresoras a ellos ligadas. Si tenemos en cuenta que las reaccio¬ 
nes o actitudes básicas de defensa (agresividad y reto) y de refugio (fuga 
y evasión), son determinadas por los mecanismos efectores ergotropos y 
trofotropos del hipotálamo, de acuerdo con los experimentos de W. R. 
Hess, resulta evidente la estrecha conexión, relativamente a la plástica 
o expresión emocional, entre hipotálamo y cerebro interno, por un lado, y 
entre hipotálamo, neocortex y aparato estriado, por el otro. 

Pero es muy interesante hacer ver que ciertas actitules o expresio¬ 
nes secundarias, si bien involuntarias, que se presentan en el hombre 
civilizado, no hacen sino reproducir amplificadamente el microesbozo 
arcaico de la actitud de alarma del hombre primitivo. Una lección de 
metafísica, ponemos por caso, puede despertar en los oyentes ía mímica 
o plástica de la atención, actitud tensa de correctos auditores, que implica 
masas musculares rígidas, músculos en reacción tónica, todo ello com¬ 
probable por la aplicación de electrodos y por registro de la onda de 
contracción (electromiograma). 

Pero es indudable que esta mímica constituye una plasmación civi¬ 
lizada de una primaria y arcaica reacción de alarma o de defensa, equi¬ 
valente, por extraño que ello parezca, a la que nuestros antepasados y 
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contemporáneos selváticos presentaban y presentan ante lo desconocido, 
y también ante ’lo enigmático, equivalente, en suma, a lá actitud que 
adopta cualquier fiera acorrolada y en acecho. Lo común a estas situa¬ 
ciones de alarma, de defensa, de expectación, es Jo inesperado, Jo sor¬ 
presivo, pues tanto la atención intelectual como la atención animal re¬ 
posan sobre una plástica emotiva común: la plástica de alarma o reto 
ante las situaciones imprevistas. En la reacción plástica que acabamos 
de considerar, es indudable que se revela todo el hombre; se manifiesta, 
como espléndidamente explica Rof Carballo, su radical unidad : "su ce¬ 
rebro, su neocortex, puede seguir las más alambicadas especulaciones; 
pero no sin que su cuerpo refleje la tensión de su mente.” En este princi¬ 
pio está, de hecho, fundada toda la llamada medicina psicosomática. 

Pero la expresión emocional no sólo es restrictivamente somática; 
se manifiesta, igualmente, en los dominios viscerales. Las visceras, los 
aparatos secretores, los mecanismos cardiovasculares, etc., responden tam¬ 
bién "plásticamente" a los estímulos que conmueven la unidad psicofísica. 
Para estas reacciones de “motricidad difusa", como dice Delay, prefe¬ 
rimos emplear el término de conmoción somática. 

Sólo de una manera muy breve apuntaremos los fenómenos más sa¬ 
lientes de la conmoción emotiva en un próximo artículo. 

Os wat-do Robles 
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PSICOMETRIA 

1. Prefacio 

En México existe la urgente necesidad de profesionistas psicólogos, 
tanto para la enseñanza de la asignatura en las Escuelas Superiores 
como para la investigación científica, lo mismo en el campo de la psi¬ 
cología pura como para resolver los problemas que se plantean en las 
diversas actividades humanas, 1 La debida formación profesional del psi¬ 
cólogo exige que se supere la equivoca suposición de que para ser pro¬ 
fesor o investigador en psicología se deben tener, en primer término, 
los estudios de la carrera de medicina. Además, en la formulación de 
planes de estudios se requiere que, de manera clara y distinta, se dife¬ 
rencien la preparación del neurólogo, la del psiquiatra y la del psicólogo. 

Una de las asignaturas importantes en la preparación profesional 
de un psicólogo es la psicornetría, 2 la cual se ha entendido en forma 
muy limitada porque se le ha reducido a los tests proyectivos, con el 
legendario Rorschach a la cabeza. Algunos investigadores han aplicado 
tests para cuantificar procesos conscientes cognoscitivos: atención, me¬ 
moria, imaginación, asociación y otros más. El desconcierto que se ad¬ 
vierte entre los estudiosos de la psicornetría lo explica la situación ante¬ 
riormente descrita; por esto mismo, es itrgente aclarar cuál es el campo 
de las investigaciones psicométricas. Este curso tiene ese propósito y, 
además, despertar el interés por el estudio de la profesión de psicólogo. 3 

2. El campo de la psicornetría 

La ciencia psicológica trata de llegar al conocimiento más exacto 
posible de un aspecto de la naturaleza humana, 4 de suyo compleja, en 
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sus relaciones recíprocas con el medio ambiente implícito y explícito. Su 
contribución hasta la fecha es considerable y puede afirmarse que, en 
cuanto a contenido y a método, ha llegado a una madurez que desmiente 
la idea de que persiste en una eterna juventud. 5 6 7 s 0 

El estudio de la compleja actividad psicológica se ha beneficiado en 
mucho con la existencia de las llamadas escuelas psicológicas, 10 11 puesto 
que cada una de ellas ha considerado un cierto sector de fenómenos o 
ha seguido un método peculiar. 

Las ramas en que actualmente $e encuentra dividido el campo de 
la investigación psicológica 12 se presentan en el cuadro de clasificación 
siguiente*. 


Psicología 



Científica 

o 

Empírica 


Filosófica 

o 

Racional 



Pura 


General 

Diferencial 

Genética 

Comparada 

Anormal 

Fisiológica 

Colectiva: Social, 


de los pueblos. 


Del desarrollo: Infantil, adolescencia, 
juvenil, etc. 


Aplicada 




Industrial 

Comercial 

Médica 

Jurídica 

Pedagógica 

Militar 


Los aspectos que comprende la actividad psicológica 13 14 se resumen 
en el esquema que se presenta en la página siguiente. 

El aspecto de la sensibilidad que comprende el efecto de los estímu¬ 
los en los órganos receptores ha sido investigado principalmente por la 
psicología, fisiológica , 15 16 n la cual a su vez se ocupa, en general, de 
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1. Situaciones. 2. Organos receptores. 3. Nervios sensoriales e impulsos sensoriales. 
4. Centros nerviosos sensoriales. 5. Procesos conscientes. 6. Procesos no conscien¬ 
tes. 7. Centros nerviosos motores. 8. Nervios motores e impulsos nerviosos motores. 

9. Organos electores. 10. Conducta. 

determinar el papel que juegan las estructuras anatómicas y los procesos 
fisiológicos en la actividad psicológica. 

De los mecanismos de integración (centrales o de ajuste, como tam¬ 
bién suelen llamarse), la nerviosa, o sea la participación de cualquiera 
de las tres divisiones del sistema nervioso (central, vegetativo y perifé¬ 
rico) se ocupa la psicología fisiológica ; pero también las escuelas re - 
flexiológica y condnctista . 18 19 

De la integración consciente (cognoscitiva, afectiva y connativa) se 
ha ocupado la psicología introspectiva . 20 21 Por su parte, la psicología 
Gestalt ha profundizado el estudio de muchos procesos de conocimiento, 
particularmente el de la percepción. 22 

De las formas de integración no consciente el impacto sorprendente 
del psicoanálisis y su extensa bibliografía, 23 24 tanto como método de 
investigación como terapéutica, son la mejor prueba de su contribución 
al mejor conocimiento del psiquismo humano. 

El conductismo 25 se ha ocupado de las reacciones glandulares y 
musculares del organismo a los estímulos del medio y ha pretendido de¬ 
mostrar que el objeto genuino de estudio de la psicología es la conducta, 
porque es la que satisface plenamente las exigencias del método científico. 
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Independientemente de Jas demandas que, en cuanto a Ja sustan¬ 
tiva dad de la psicología y de sus métodos, presentan todas las escuelas, 
debe reconocerse que mucho ha contribuido para que la psicología ofrez¬ 
ca, en nuestros días, una amplia contribución en la descripción y explica¬ 
ción de la naturaleza humana. 


La sensibilidad, ¡a integración y la conducta constituyen un campo 
muy amplio para las investigaciones psicométricas. Se puede medir la 
intensidad de los estímulos en las más variadas condiciones y los dis¬ 
tintos tipos de reacción de los órganos receptores, como lo demostró la 
psicofísica de Fechner, Weber, Müller y Wundt, con su conocida ley 
expresada en términos matemáticos: * 


S = k log. e 

Fechner le dio una importancia cósmica a su ley logarítmica que 
describía las relaciones entre el estímulo y la sensación, porque suponía 
que expresaba la relación entre el mundo de los fenómenos físicos y el 
mundo de los fenómenos psíquicos. 

La actividad nerviosa sensorial y motora y Jas diversas formas de 
elaboración neuronal son objeto, desde hace muchos años, de rigurosa 

é 

medida y, para ello, se cuenta con complicadas técnicas y delicados apara¬ 
tos. Un ejemplo es el capitulo de Cronaximetría de los Manuales de Neuro¬ 
logía. 26 27 23 

La medición de los distintos aspectos de la integración consciente 
ha contribuido en gran parte al actual desarrollo de la psicometría y es, 
además, la que preferentemente ocupa a los investigadores. Se cuenta 
con tests y técnicas de evaluación de la percepción, de la atención, de la 
observación, de la memoria, de la imaginación, del juicio, del razona¬ 
miento, de la inteligencia, de las emociones, de la connación y otras mu¬ 
chas más. Se ha logrado evaluar el temperamento, el carácter, la persona¬ 
lidad en algunos aspectos, las aptitudes, habilidades y destrezas y la pro- 
ficíencía en diversas modalidades del aprendizaje. 20 30 31 32 33 34 33 33 37 

Las técnicas proyectivas han logrado cuantificar diversas manifes¬ 
taciones de los procesos no conscientes. El test de Rorschach es una 
evidencia de ello, como también lo es el test de Apercepción Temática, 
el test .de Zondi y otros más. 38 39 
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Las reacciones glandulares y musculares que constituyen la conducta 
humana son cuantif¡cadas empleando una gran variedad de aparatos y 
técnicas. 

Se ha afirmado que el corazón de una disciplina científica es la 
exactitud y refinamiento de sus técnicas de medición. El propósito de 
la psicología como ciencia es alcanzar una predicción válida y confiable 
que permita el control de este aspecto de la naturaleza humana. 

Si se acepta que el progreso científico está determinado por tres 
factores: 1) el grado en que es posible definir los fenómenos que se in¬ 
vestigan; 2) la exactitud de ios instrumentos y técnicas de medición; 3) 
la precisión de las medidas logradas por el investigador, tendrá que con¬ 
venirse en que, los métodos psicométricos 40 se han significado como fac¬ 
tores determinantes en eí vertiginoso progreso de la psicología como 
ciencia. 41 A esto hay que agregar su enorme valor diagnóstico en la in¬ 
dustria, en el comercio, en la educación, en la medicina, en la actividad 
militar, y, en general, en todas las actividades humanas. 
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PSICOLOGIA EN PRIMERA, SEGUNDA 

Y TERCERA PERSONA 

El estudio de los métodos peculiares de la investigación psicológica 
ofrece serias y explicables dificultades. La complejidad de la vida anímica 
es hecho determinante de ello. No obstante que se ha venido reflexionan¬ 
do sobre la psique desde los inicios de la filosofía occidental, los psicó¬ 
logos de nuestro tiempo —ahora como antes— no se encuentran unifica¬ 
dos acerca del tema y métodos ele la ciencia del alma. 

1. Noticia histórica. 

Tal vez fue Melanchton (1550) el primero que usó el término psi¬ 
cología para designar la ciencia relativa a los hechos mentales. Como 
título de libro aparece mencionado este vocablo, por vez primera, en las 
obras de Gloeckel (1590). 

La reflexión, empero, en torno de la vida interna, mental, del ser 
humano, remóntase a la filosofía griega. Sócrates (470-399 a. de J. C.), 
hace del examen de sí mismo un método filosófico: nosce te ipsum (co¬ 
nócete a ti mismo). Mas no cabe atribuir al gran filósofo ateniense Ja 
idea de hacer del espíritu humano el objeto de una ciencia particular. 
Para Sócrates, el nosce te ipsum comprende todo saber: conduce a la po¬ 
sesión de la verdad, a la vez que a la posesión de las reglas de conducta. 

Para Platón (427-347 a. de J. C.), como para Sócrates, la última 
razón del mundo es el Bien, principio de la ciencia, fin supremo de la 
acción. Pero Platón desenvuelve esta ¡dea del Bien en un vasto sistema 
que coordina mundo, polis e individuo. El alma humana ha de ser com¬ 
prendida como parte de! universo: su estudio es un capítulo de la cosmo¬ 
logía. Con todo, Platón ha expuesto ideas por demás importantes acerca 
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del alma. En el Fedón establece la diferencia entre espíritu y cuerpo; 
en la República habla de las tres partes del alma, a saber: razón, volun¬ 
tad y apetencia sensible; en el Tuneo señala que la razón tiene su lugar 
en la cabeza; la voluntad, en el pecho, y la apetencia sensible en el vien¬ 
tre. La doctrina de amor es el tema del Banquete; la del placer, del 
Filebo ; de los grados del conocimiento se ocupa la República. En fin, 
en el Gorgias diserta Platón acerca del triunfo del Bien gracias a la 
expiación. 

Sin separar la ciencia del alma de la ciencia de la naturaleza, Aristó¬ 
teles (384-322) hace objeto de un estudio especial la vida del espíritu. 
Para el, la filosofía es una enciclopedia de las ciencias, vinculadas por 
sus principios, diferentes por su objeto de estudio, ¿Qué lugar ocupa 
la ciencia del alma dentro de esta enciclopedia? La ciencia del alma es 
una parte de la ciencia de la naturaleza, la cual, a su vez, depende de 
la filosofía primera ( prótee philosophia) , la ciencia de los principios de la 
realidad en general. Aristóteles no admite una psique del mundo; el 
mundo no es una especie de organismo regido por una sola y misma 
alma; es un conjunto de seres unidos tan sólo por la comunidad de ten¬ 
dencia a la perfección. La ciencia del alma es la ciencia general y com¬ 
parada de las almas individuales. El alma es aquí el principio de la vida, 
* 

la forma, la entelequia del cuerpo. Todos los seres vivos poseen alma. 
En la planta, el alma es el principio de la nutrición y reproducción; en 
el animal, además el principio de las facultades sensorias y de las f acuta- 
des motrices. En el hombre, el alma es más compleja. Consta de facultades 
nutricias, sensorias, motrices y racionales. Por ello, lo peculiar del hom¬ 
bre es la razón (nous). Esta, a su vez, tiene una aptitud meramente re¬ 
ceptiva (nous pathétikos) y una señaladamente activa y creadora (nous 
poietikós ). La parte racional del alma es el lugar de las eternas ver¬ 
dades. Aristóteles no se limita a inquirir la naturaleza del alma: con 
delectación estudia importantes fenómenos psíquicos. A los tres libros 
de su obra Del Alma hay que añadir pequeños tratados sobre temas es¬ 
peciales: De la sensación y lo sensible, De la memoria y el recuerdo, Del 
sueño y la vigilia, De la adivinación durante el sueño, De la juventud y 
de la vejez, etc. 

La concepción platónica del alma es idealista. Demócrito (460-370 a- 
de J. C.), funda la psicología materialista. La psique es para éste un 
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conglomerado de átomos, bien que de naturaleza ígnea, y, como tales, más 
finos, ligeros y resbaladizos. Una de las más importantes doctrinas psi¬ 
cológicas que perfeccionó Demócrito fue la de la energía específica de 
los órganos sensoriales, cuya invención se debe a Protágoras. Restablecen 
el alma del mundo tanto los estoicos como los neoplatónicos- Epicuro 
(341*270 a. de J. C.), a su vez, retorna al materialismo ele la psique. 

El cristianismo vuelve los ojos a la interioridad del hombre. San 
Agustín (354-430) representa esta nueva dirección de la filosofía y la ex* 
pone magistralmente, ¿Cuál es el objeto de la filosofía? El conocimiento 
de Dios y de sí mismo. Dcum ct animan scire cufio, — Nihil ne plus? — 
Nihil omnino. Para asegurar los fundamentos del saber, San Agustín 
practica un minucioso examen del escepticismo. En la duda descubre la 
primera de las verdades: la existencia del pensamiento. Sí faltor, sum (Si 
me equivoco, éxito). Bajo el término " cogitare” entiende San Agustín toda 
suerte de hechos de conciencia: pensar, querer, sentir. Además, no con¬ 
cibe éstos como partes yuxtapuestas: el alma es, para él, la totalidad uni¬ 
taria y viviente de la personalidad. 

Importantes observaciones sobre la intimidad anímica practican en 
la Edad Media, Bernardo de Chartres (1070-1160), Guillermo de Con¬ 
ches, la Escuela de Saint Víctor, con Hugo (1096-1141) y Ricardo (muer¬ 
to en 1173). Juan de Salisbury (muerto en 1180) sobre base agusti- 
niana construye nada menos que una psicología genética. 

Más tarde, Santo Tomás (1225-1274) retorna la doctrina de Aris¬ 
tóteles y la adapta a las exigencias ortodoxas. Duns Escoto (1270-1308), 
más original, hace de la libertad humana la primera de todas las facul¬ 
tades [voluntas superior inteleetu )* En fin, Guilermo de Occam (muerto 
en 1347), explora concienzudamente en torno al problema de la intuición. 

'Descartes (1596-1650) introduce un cambio importante: adscribe al 
alma sólo los hechos de la conciencia y trata de explicar mecánicamente 
los fenómenos vitales. El alma es para Descartes la res cogitans . Con el 
nombre de cogitaíio designa los hechos de la voluntad, del intelecto, de 
la imaginación, del sentimiento. “No hay sino una sola alma en el hombre, 
a saber, la racional.” Con Malebranche (1638-1715) la psicología co¬ 
mienza a ser una ciencia de observación. Este cartesiano difiere respecto 
de su maestro al afirmar que la ciencia del cuerpo es más clara que la 
ciencia del alma. 
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Benito Spinoza (1632-1677) trata de fundar la psicología conforme 
al método deductivo; y Leibniz (1646-1716) acuña los conceptos de aper¬ 
cepción y de vida inconsciente. 

El verdadero fundador de la psicología empírica, de la psicología 
considerada como ciencia de los fenómenos internos, es John Locke (1632- 
1704) Locke establece la oposición entre percepción externa ( sensation ) 
y percepción interna ( reflexión ) y afirma que por la sensación tenemos 
la experiencia del mundo externo; por la reflexión la de las “operations 
of aur own mind”. 


David Hume (1711-1776) continúa la obra de Locke. Practica la 
observación interna y advierte las dificultades que ésta trae consigo. Hume 
es el cofundador con Hartley (muerto en 1757) de la psicología asocia- 
cionista . Para él, la ley de la asociación de las ideas es la ley fundamental 
del espíritu. Esta ley tiene en la vida anímica la misma significación que 
la ley de la gravitación universal en el mundo de los cuerpos. 

EÍ escocés Tomás Re id (1710-1796) combate la filosofía de Hume, 
en nombre del sentido común, pero como psicólogo continúa la tradición 
cmpirista; además, exige la independencia de la psicología . En Alemania, 
Chr. Wolf (1679-1754) también se pronuncia en favor de la indepen¬ 
dencia de la psicología. Admite, a decir verdad, una psicología racional 
(metafísica) y una psicología empírica, que ha de fundarse en un método 
empírico-analítico. Kant (1724-1804), al demostrar que la metafísica del 
alma se funda en falsas conclusiones, favoreció, por modo indirecto, al 
desarrollo de la psicología empírica. 

La siguiente etapa de la psicología está representada por dos pensa¬ 
dores alemanes: Juan Federico Herbart y Gustavo Teodoro Fechner 
(1801-1887). El primero es fundador de la psicología matemática; el se¬ 
gundo, el precursor de la moderna psicología experimental Dentro de la 
psicología experimental, a su vez, hay que señalar tres etapas. La primera 
se caracteriza por su estrecho contacto con la física y la fisiología. G. T. 

Fechner (1801-1887), E. H. Weber (1795-1878) y H. Helmholtz (1821- 
1805) la representan. En este período, que se prolonga de 1840 a 1860, se 
investigan de preferencia los fenómenos elementales de la sensación y de 


la percepción. Los resultados son plausibles. Se llega al siguiente princi¬ 
pio de la psicofísica, conocido por el nombre de ley Weber-Fechner: “La 

* 

sensación crece en progresión aritmética cuanto el estímulo aumenta en 
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2 >rogresión geométrica”. Helmholtz, por su parte, lleva a efecto muy im¬ 
portantes análisis acerca de las percepciones visuales y auditivas. 

Al nombre de Gmo. Wundt (1832-1920) está ligada la segunda fase 
de la psicología experimental* Wundt intenta superar el carácter mera¬ 
mente psico-físico de la psicología, esforzándose en aislar lo psíquico. Sus 
investigaciones experimentales, empero, no rebasaron el análisis de los 
hechos elementales de la conciencia. Concibe la psique no como una subs¬ 
tancia, sino corno una realidad en actualidad vital (Teoría del actualisfno ). 
Para él todos los productos psíquicos son resultado de una síntesis crea¬ 
dora. Frente a la psicología asociacionista funda la psicología aperceptiva, 
cuyos determinantes fenómenos son la atención y la voluntad. Wundt creó 
el primer laboratorio de psicología experimental (1878). 

La tercera fase en el desarrollo de la psicología moderna lo cons¬ 
tituye el estudio experimental de las funciones mentales de orden supe¬ 
rior, como son la memoria, el pensamiento, la voluntad y la vida emo¬ 
tiva, y, con ello, el nacimiento de una psicología aplicada (psico-técnica). 
Los alemanes Stumpf y Ebbinghaus y los franceses Binet y Simón inician 
este período. Estos últimos han sido los creadores de las escalas para 
medir la inteligencia de los educandos. En esta línea de investigaciones, 
A. Lehmann inventó con buen éxito los métodos de expresión para in¬ 
vestigar la vida efectiva, acentuando las correlaciones entre lo psíquico 
y lo fisiológico. 


2, Direcciones contemporáneas de la psicología . 

En la actualidad las direcciones de la psicología son abundantes. Se 
les puede agrupar desde dos puntos de vista: por lo que háce a su objeto 
de estudio y por lo que concierne a su método (A. Messer). 

Dentro de los primeros cabe mencionar: 

a) Psicología pura y psicología fisiológica. La primera quiere ocu- 

% 

parse exclusivamente de los contenidos de la conciencia; la segunda trata 
de explicar la vida anímica recurriendo a hechos fisiológicos. 

b) Psicología de la conducta (behaviorismo), Quiere hacer abstrac¬ 
ción de la vida interna, consciente, y se esfuerza por interpretar, experi¬ 
mentalmente, la conducta externa de los sujetos (Watson). 
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c) Psicología general y diferencial. W. Stern ha mostrado las pecu¬ 
liaridades psíquicas de familias, pueblos, razas, sexos, frente a las regu¬ 
laridades anímicas generales. Así se contraponen psicología diferencial y 
psicología general 

d) Caracterología. Se propone descubrir los tipos psicológicos de los 
hombres, en las diversas edades. 

e) Psicología individual y psicología social . I,as diferencias psíquicas 
pueden tener aspectos individuales. Pero existen hechos psíquicos de ca¬ 
rácter colectivo plasmados en el lenguaje, las representaciones religiosas, 
las ideas morales, etc. El estudio de estas manifestaciones sería el objeto 
de una psicología de los pueblos (Wundt). 


f) Psicología de las masas. La investigación psicológica puede tener 
por objeto las manifestaciones colectivas de un grupo unitario de hom¬ 
bres llamado "mosaP (Le Bon). 


g) Psicología de la cultura y de los valores culturales. Comprende 

una visión sintética de la vida en función de sus esenciales manifestaciones 

* 

(lenguaje, economía, ciencia, técnica, moral, arte, religión, etc.) (N'atorp), 

h) Psicología teorética y psicología aplicada (psicotecnia ). Marca la 
diferencia entre la teoría y la técnica en el dominio de la criminología, 
pedagogía, orientación profesional, etc- 

í) Psicología genética o evolutiva. Comprende la vida de la concien¬ 
cia en su proceso dinámico, buscando la continuidad y sucesión de las eda¬ 
des: he aquí t j l concepto fundamental’de esta dirección. 

j) Psicología normal y psicología patológica. Hay una mente pertur¬ 
bada por múltiples causas (enfermedades, lesiones, etc.). ¿Cómo se com¬ 
porta el sujeto en tales casos? La psicología patológica investiga dicha 
conducta. 

k) Psicoanálisis, psicología del inconciente , psicología profunda. Em¬ 
peño fecundo de explicar la vida consciente por hechos do la subconciencia 
y de la inconciencia (Freud, Jung, Adler). 


Dentro de las doctrinas psicológicas fundadas en la diversidad de 
métodos, bien que en inseparable relación con la señalada materia de 
investigación, es pertinente consignar: 
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a) Psicología introspectiva y experimental. El psicólogo que inves¬ 
tiga sus resultados en la observación de propias vivencias, emplea el mé¬ 
todo introspectivo. La experimentación 
la vía introspectiva y por la vía externa (estímulos externos, reacciones 
fisiológicas, tests, etc.). 


psicológica puede practicarse por 


b) Psicología descriptiva y psicología explicativa. Los hechos aní¬ 
micos no pueden ser sólo referidos; también se les puede buscar las in¬ 
ternas relaciones que los explican. 



Psicología analítica y psicología empírica. La psicología analítica 


en la acepción que le díó G, Dilthey encamínase a descubrir los elementos 
esenciales de las vivencias; la empírica, a verificar la existencia real de 
ellas en los individuos. 


d) Psicología aso ciado n isla (Psicología atomística). El método de 
esta psicología intenta explicar todos los hechos de la conciencia por la 
ley de la asociación de las ideas. 


e) Psicología de la función y de los ados. La mente humana tiene 
peculiares e intrínsecas funciones (Stumpf) o actividades (actos) que 
viene a dar el sentido, u orientación a la turbamulta de fenómenos (Stern). 
Estas actividades funcionales son las que escogen, dirigen, reprimen y 
relacionan los fenómenos (Psicología de las tendencias determinantes ). 
La ciencia de la psique debe comprender y estudiar la conciencia, desde 
este hecho. 


f) Psicología de la estructura y de ¡a forma . La psicología de la 

estructura concibe la vida espiritual a manera de una totalidad, no como 

formada por la reunión de partes. Dilthey llamó ya estructura a esta*. 

ley unitaria del proceso psíquico. Más tarde, Wertheimcr, Kohler y Kof— 

fka, sobre esta idea crearon la psicología de la forma (GestaUpsychologie)\. 

■ 

Luchan en contra de la psicología atomística,, que trata de comprender lo 
anímico por agregados de elementos, y se pronuncian en favor de una 
doctrina conforme a la cual la forma total de la conciencia se impone 
a las partes. 

g) Psicología explicativa y psicología comprensiva. Otra oposición 
metódica existe entre psicología explicativa y psicología comprensiva. La 
primera de éstas se esfuerza por entender los procesos psíquicos sólo por 
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relaciones ele causas a efectos. La segunda pone en práctica el método 
Ideológico : se preocupa por descifrar la vida psíquica mediante los mo¬ 
tivos, propósitos y fines del sujeto, pero tratando de abarcar la totalidad 
de la vida {psicología vitalista). 


h) Psicología comparada y psicología genética. Los nombres de estas 
disciplinas involucran dos métodos de importancia grande en la inves¬ 
tigación psicológica. La psicología comparada propugna caracterizar los 
procesos anímicos buscando las diferencias y analogías entre psiques di¬ 
versas (psicología dd hombre normal, psicología patológica, psicología 
animal ). La psicología genética se empeña en descubrir lo peculiar de 
cada edad a manera de un proceso que tiene su “antes" y su “después" 
{Psicología de la infancia, de la pubertad, de la juventud .. r ). 


3. La psicología sintética (integrativa)> 

Por cuanto se lleva dicho, se pueden advertir las discrepancias, a 
veces irreconciliables, respecto no sólo a los métodos de la psicología, sino 
también a su peculiar objeto de estudio. Con todo, existe una ciencia de la 
psique cada vez más pródiga en perspectivas teoréticas y de aplicación 
práctica. ¿Cómo explicar esta aparente paradoja? 

Lo intrincado y complejo de la vida anímica, como ya se dijo, pro¬ 
voca esta diversidad de criterios en. el estudio e investigación de la psique. 
Inclusive, muchos han puesto en duda la unidad de la psicología, y, por 
tanto, el carácter científico de ella. 

Bien miradas las cosas, empero, no existe tal anarquía. Lo que ocurre 
es que los investigadores se han venido ocupando de ciertas provincias o 
manifestaciones de la psique y, paralelamente han empleado métodos ade¬ 
cuados las más de las veces, para estudiar tales hechos. Ninguna doctrina 
psicológica en particular, hasta ahora, puede dar cuenta y razón ele todos 
los aspectos de la vida psíquica; sin embargo, cada una de estas doctrinas 
ha contribuido en parte al desarrollo de esta ciencia. 

Para abordar el problema del concepto y método de la psicología 
precisa encarar los resultados fecundos de la investigación, proniéndose, 
quien esto haga, al margen de las deformaciones de escuela, pero apro¬ 
vechando la parte de sus aportaciones. Así -surge el concepto de una psi¬ 
cología integrativa, o sintética, que toma e incorpora en un todo los ren- 
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dimientos de doctrinas y métodos en su conjunto. No es éste, a decir 
verdad, un procedimiento ecléctico. Todo eclecticismo lleva a una defor¬ 
mada sistematización de los hechos. El camino aquí señalado intenta reunir 
en un todo unitario y funcional los conocimientos múltiples y variados, 
que se han logrado en torno de la psique. Unidad dentro de la diversidad, 
diversidad dentro de la unidad. 

La psicología iníegrativa es una disciplina abierta a todos los descu¬ 
brimientos acerca de la vida anímica, pero la tarea de congregar todas las 
fecundas aportaciones se lleva a efecto mediante un criterio selectivo ri¬ 
guroso. ¿En qué reside esta unidad conceptual y metódica de la psicolo¬ 
gía integrativa? En la idea de que todas las direcciones psicológicas, en 
última instancia, tratan de entender cómo se genera & produce en el hom¬ 
bre su znda psíquica. 

En suma: la psicología ocupa en el cuadro de las ciencias un lugar 
propio ya por su objeto de estudio, ya por el intrincado camino en su in¬ 
vestigación. Pero como todas las demás ciencias, para alcanzar su objeto 
y reducir a regularidades los fenómenos que estudia, la psicología debe 
emplear procedimientos diversos cuyo conjunto constituye su propio mé¬ 
todo. 


4. Psicología en primera , en segunda y en tercera persona. 

Las manifestaciones de los hechos psíquicos pueden ser consideradas 
en primer término por la persona que las vive. La ciencia del alma así apa¬ 
reció en la historia. Tal manera de abordar el problema podría llamarse 
psicología en primera persona , como quiere M. Lagache. 

En segundo lugar, puede ser considerada la vida psíquica como re¬ 
sultado de manifestaciones externas de otros seres a quienes, por ejemplo, 
se les observa en sus actos ,en sus fenómenos fisiológicos, etc. Aquí se trata 
de reducir la vida anímica a procesos objetivos y entonces se habla de 
una psicología en tercera persona . En fin, también cabe investigar a otros 
hombres como otros sujetos, vale decir, como una segunda conciencia en 
el mundo. Se trata en tal caso de una psicología en segunda persona. 

y 

a) Psicología en primera persona. El método de la psicología en pri¬ 
mera persona es la introspección, es decir la observación interior del su¬ 
jeto por él mismo. En este método, propio e imprescindible de la psico- 
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logia, el sujeto que observa y el objeto observado se dan en la misma per¬ 
sona. Sólo por abstracción puede distinguirse la conciencia refleja (ob¬ 
jeto) de la conciencia que reflexiona (sujeto). 

Gracias a la introspección, el psicólogo logra hacerse cargo de la esen¬ 
cia de los fundamentos hechos de la conciencia. Nadie podrá, por ejem¬ 
plo, practicar observaciones y experimentos sobre las relaciones psico- 
fisiológicas de las percepciones, sin haber tenido de antemano la vivencia 
subjetiva de la percepción. 

La introspección es imprescindible, pero al propio tiempo limitada: 
El valor de la introspección reside en que analiza y fija las vivencias. Sin 
ella nada empieza. Con ella sola nada termina (Kibot), 

b) La psicología en tercera persona-. La psicología en tercera persona 
trata de considerar el hecho psicológico como una cosa. La observación in¬ 
terna se substituye por la observación externa: el objeto-conciencia se 
substituye por el objeto-comportamiento. El comportamiento es el con¬ 
junto de las reacciones de un organismo a las acciones de su mundo cir- 
cúndante. 

La psicología en tercera persona ha creado los llamados métodos ob¬ 
jetivos de observación y de experimentación. 

Métodos de laboratorio : 1) psicofísicos , cuando se investigan rela¬ 
ciones entre lo psíquico y ciertos estímulos físicos. 2) pslcofisiológicos, 
cuando se buscan condiciones orgánicas de vivencias anímicas. 

Métodos de observación y experimentación directa del comportamien¬ 
to. Aplicados por Pavlov en Rusia y por Watson en América. Este último 
sólo quiere relacionar el estímulo y la respuesta del sujeto: ni siquiera 
le interesan las relaciones fisiológicas intermedias. Pavlov es menos ra¬ 
dical. Cree poder explicar la vida psíquica toda por medio de los reflejos 

condicionados. 

El método de los tests. Este método inventado en Norteamérica en 
1890 por Cattel, consiste en explorar ora el psiquismo global de un 
sujeto, ora tal o cual de sus funciones, mediante pruebas fijas- 

c) Psicología en segunda persona. El objeto de la psicología en se¬ 
gunda persona es el tú, el otro, vale decir el hombre considerado como una 
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conciencia objetivada. Su principio es la idea de que existe un modo de 
ser peculiar de cada persona, como persona y no como cosa. 

Los métodos de la psicología en segunda persona consideran una con¬ 
ciencia en sus manifestaciones al través de las cuales se objetiviza. 

La observación psicoanalítica. Es un método de observación clínica. 
El psicólogo interroga al sujeto sobre su pasado, sus sueños, etc. Le hace 
comentarios observando sus reacciones. El psicoanálisis quiere explicar 
la conciencia del hombre analizando la profundidades del inconsciente. 

La observación de los síntomas. Se observa la conducta de la persona, 
sus expresiones, sus ti es, sus errores, su comportamiento en general. Sólo 
que, en lugar de limitarse al aspecto exterior de estos hechos, se les inter¬ 
preta como signos o síntomas de un conflicto o de una armonía interior. 

Este método también es empleado por la llamada psicología de lo pro - 

% 

fundo . 


La comparación psicológica y las diferencias anímicas. La psicolo¬ 
gía en segunda persona se sirve también del método comparativo. Este 
tiene por objeto establecer semeja" _ as y diferencias entre Jas diversas 
psiques, ora de la vida individual de la vida colectiva; ya entre la 
psique de los animales superiores y la del hombre, ya entre la edad in¬ 
fantil y la del joven y de adulto. 


Génesis y desarrollo. Al método comparativo ha de unirse el método 
genético, el cual tiene el esencial designio de explicar los hechos de la 
vida psíquica en su origen, desarrollo y término. La psique humana ex¬ 
perimenta substanciales cambios desde el nacimiento hasta la senectud 
dei individuo. ¿Cómo y cuándo aparecen ciertos hechos? ¿Cómo y cuán¬ 
do se transforman éstos? La psicología del niño difiere de la de la edad 
juvenil, y ésta de la psicología de la madurez y de la senectud. Pero de 
una a otra edad hay un proceso evolutivo, a veces lento, a veces brusco. 
El método genético ha de resolver estas cuestiones. 

La interpretación de los símbolos. Los productos del espíritu llevan 
la impronta de éste. Arte, religión, lengua, moral, costumbres, etc., son 
creaciones del hombre; en ellos se trasluce su interna manera de ser* Las 
lenguas, decía Max Mtiller contienen una psicología petrificada. Por su 
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parte, H. Taine dijo alguna vez que explicar una revolución es hacer 
una página de psicología. 


5, La reconstrucción de la experiencia. La psicología concreta . 


La psicología tiene como meta el comprender al sujeto humano en 
su integridad real. Ahora bien; este sujeto se manifiesta en formas con- 
cretas de vida: como conciencia moral, como conciencia cognoscente, co¬ 
mo conciencia religiosa, como conciencia artística, en suma, como con¬ 
ciencia cultural. ¿Cómo se produce de hecho esta conciencia humana? 

Sólo hay un camino para averiguarlo: retrotraer la mirada inquistiva 
a las sucesivas etapas al través de las cuales se ha ido formando. Ante 
todo precisa reconocer que el punto de partida del psicólogo es la vivencia,, 
inmediata . Para comprender ésta, se lanza a la búsqxteda del proceso que la 
ha determinado. ¿Cómo se ha formado genéticamente en el sujeto, la con¬ 
ciencia moral, religiosa, artística y cognoscente? La psicología vellis nal - 
lis , tiene la tarea de reconstruir la experiencia humana. Aclaremos la cues¬ 
tión, Una cosa, por ejemplo, es el arte como producto cultural, y otra el 
hecho de la vivencia subjetiva. La filosofía reflexiona sobre tal producto, 
inquiriendo por manera objetiva su esencia y valores propios. La psico¬ 
logía ante dicho bien de la cultura, tiene otro problema: el de averiguar 
cómo se genera en la conciencia humana la vivencia artística. Mas para 
esto tiene que retrotraer su mirada a los orígenes de esta vivencia y re¬ 
construir las fases por las que hubo de pasar el sujeto. Sólo a este pre¬ 
cio puede entender en toda la fuerza del término tal hecho psíquico. Filo¬ 
sofía y psicología del arte son tareas diversas, pero igualmente justifi¬ 
cadas. 

Por cuánto se ha dicho, se comprende que bajo el concepto de la 
reconstrucción de la experiencia caben todos los métodos estrictamente 
psicológicos. En su tarea introspectiva, la psicología en primera persona 
aclara el sentido y curso de las vivencias. La psicología en tercera persona, 
por su parte, descubre las correlaciones existentes entre lo psico-fisioló- 
gico en su proceso formativo, así como las etapas perceptibles del compor¬ 
tamiento orgánico. (También los psiquismos más elementales tienen su 
desarrollo). Y la pasicología en segunda persona, partiendo de las manP 
¿estaciones objetivas de otros sujetos, y gracias a una proyección analógica, 
logra cada vez del mejor modo, captar en vivo el complicado proceso de 
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la psique, retrotrayendo su atención a los orígenes de las más complica¬ 
das estructuras psíquicas. La propia psicología de lo profundo se sumerge 
en el mar proceloso de lo inconsciente, para bucear en los motivos reales 
del pasado, los gérmenes de las complejas vivencias del presente. 

Francisco Larroyo 
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LOS DOCUMENTOS CIENTIFICOS 

DE LA ATLANTIDA * 

"Por haber hospedado, quizás aún antes 
que Egipto, a los habitantes de la Atlán- 
tkla, México se puede decir que fue cuna 
y teatro de Ja civilización americana/' 


No hablo ni escribo con gusto sobre ei problema de la Atlántida. Una 
consideración desesperante me tiene alejado de él, aunque mis conviccio¬ 
nes me queden íntegras e inconmovibles, a pesar de la crítica demoledora, 
frecuentemente irónica y hasta plagada de mentiras, algunas veces. Se 
piden las pruebas tangibles de la Atlántida, sin detenerse a reflexionar que 
aquel continente yace en el fondo del océano desde hace muchísimo tiem¬ 
po. La Atlántida es, en cierto modo, como algunas estrellas desaparecidas 
de las cuales no existe en el espacio más que un haz le luz que todavía no 


ha llegado a la Tierra. ¿Negaremos por esto el fenómeno de la explosión 
estelar y de su existencia? 

Es menester interrogar al espíritu de la Atlántida y no permanecer 
en espera de su imposible regreso material. La Atlántida es el más gran¬ 
dioso problema y quizás el más importante de la historia de la civiliza¬ 
ción. Alejandro de Humboldt vio en la Atlántida “la llave de la prehisto¬ 
ria”, el Abad Brasseur de Bourbourg dice que de allí comienza la historia 
de todos los pueblos. 

Es verdad que los que niegan la Atlántida impregnados de falsos pre¬ 
juicios, persisten en su sistemática oposición, al triunfo de esta idea. 
Pero es también verdad que un cúmulo de datos innegables conduce a la 


* 


Conferencia sustentada en el Anfiteatro Bolívar el 23 de agosto de 1954, 
y en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México el P de octubre de 1954. 
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existencia del continente perdido y de su civilización. Ante todo se suele 
combatir esta idea afirmando que es antehistórico, o, aun más, imposible 
que haya'existido hace nueve mil años una civilización tan desarrollada, 
tan alta como la descrita en el “Timeo de Platón”. 

Pues bien, hace pocos años fue descubierta en el Transvaal, una es¬ 
cultura —que se conserva en el Museo Británico— y puede ser conside¬ 
rada sin ningún género de duda, como la más antigua hasta ahora cono¬ 
cida. Se opina que esta obra de arte data de hace 25,000 anos o tal vez de 
50,000. ¿Pero entonces, qué maravilla que hayan habido civilizaciones an¬ 
teriores a las que ya conocemos si desde hace 25,000 años, y es afirmar 
poco, el indígena africano ya era capaz de esculpir el rinoceronte “per¬ 
fectamente modelado” como el que se encontró en el Transvaal? 

El geólogo Paul Termier en el capítulo “Respecto a la antigüedad 
del hombre”, en su obra “La Joíe de Connaitre” —París, 1925— escribe; 
Los tiempos de la prehistoria humana se enumeran por decenas de milla¬ 
res; y es por decenas y centenas de millones de años que se deben enu¬ 
merar los períodos geológicos. 

La prehistoria no es otra cosa que una convención temporal, de lí¬ 
mites imprecisos y mutables. La prehistoria tiene su historia, y no hay 
nada de extraordinario ver como cambian de lugar las perspectivas de la 
prehistoria en el terreno de lo histórico, más bien lo que hoy es prehis¬ 
tórico un dia fué histórico. 

s 

Los descubrimientos arqueológicos modernos han sacado a la luz las 
majestuosas murallas de Babilonia, cuya existencia había sido considerada 
un parto de la fantasía de Herodóto; los restos de la civilización minóica, 
la que se tenía por una fábula; la patria y el palacio real de Ulises en la 
isla de Itáca. La historia griega que llegaba para nosotros, al siglo vu u 
vixi A. C., alcanzó de repente los principios del m milenio A. C., y muchos 
hechos que entraban en el ámbito de la leyenda pasaron al dominio de 
nuestros conocimientos históricos. ¿Y qué decir de la tumba de Menése o 

I 

Menéte? ¿No siempre se había creído que fuese un mito este primer rey 
de Egipto, que se divinizó a sí mismo y se mandó construir aquella estatua 
colosal que es la esfinge de Gizéh? 

¿ Qué maravilla si progresando se encontrara que la Aflántida no 
fue un sueño de Platón? ¿Cuántos problemas especialmente de arqueolo¬ 
gía y antropología americana, quedarían resueltos de una vez ? Se trata de 
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afrontar el problema de la civilización atlántica, de colocarla en el espa¬ 
do y en el tiempo de modo irrefutable. 

La ciencia ofrece suficientes datos para hacerlo, y mientras mayor 
sea el número de oponentes tanto más dulce será la victoria. 

Los clásicos latinos recuerdan tres héroes Atlantas que reinaron en 

tres épocas diferentes, en Mauretánia, en Italia, en Arcadia. Pero nin- 

■ 

gún escritor ha citado nunca un Atlante asiático. En Asia falta toda re¬ 
ferencia a tal nombre, en cambio él se encuentra a menudo en los pueblos 

• f 

del Africa occidental y Europa mediterránea. El uso de los Guanchos en 
Tenerife de embalsamar y vendar a los muertos es idéntico en Egipto y 
Haití, así como la escritura figurada, es decir los jeroglíficos, son análogos 
tanto en México como en Egipto, y también el uso de servirse de hojas 
dé plantas para hacer el papel. Si este uso hubiese pasado del Asia al 
Egipto, deberíamos encontrar indicios de ello en algún pueblo asiático; 
tampoco habrían faltado testimonios antiguos —asiáticos o egipcios—• que 
mencionasen esta analogía. ¿Cómo explicar que tal género de escritura, 
desconocido en Asia, estuviese tan extendido en México? ¿No es natural 
que tanto en Egipto como en México lo hayamos heredado* de un mismo 

é 

pueblo que propagó en los dos continentes además de la escritura, tam¬ 
bién la religión, la ciencia y las artes? Los antiguos llamaban atlántica la 
escritura jeroglífica. Plutarco dice que Solón estudió la lengua atlántica; 
Crántor refiere que Pitágoras aprendió la escritura atlántica para ínter- 
pretar los jeroglíficos de las columnas de Teent y el mismo Crántor, tres 
siglos después de Solón, pudo leer las inscripciones en lengua atlántica, 
las cuales ilustraban la historia de la Atlántida y de sus pueblos. Platón 
puebla su Atlántida de elefantes. Ahora bien, estos paquidermos vivían 
en América mucho tiempo antes de que aparecieran en Africa. ¿Cómo 
pudieron llegar al continente negro si no a través de la Atlántida?,¿Y 
quién pudo importar de Africa a las Américas el plátano, la "Musa Pa¬ 
radisíaca” de los botánicos, si no la gente de la Atlántida? 

La narración de Platón entró en la ciencia el día que Cristóbal Colón 
descubrió el continente americano y mayormente después que la sonda 
de los oceanógrafos chocó contra los picos rocosos del antiguo continen¬ 
te tragado por las aguas del Atlántico. 

Ya en una carta a los reyes españoles, fechada en Haití el 1? de oc¬ 
tubre de 1499, Cristóbal Colón con su agudo instinto de navegante, escri¬ 
bía ; "Cada vez que navegaba de España a las Indias, llegando a cien le- 
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guas al poniente de las Azores encontraba un cambio extraordinario en 
el cielo, en las estrellas, en la temperatura del aíre y de las aguas de mar. 
El mar estaba cubierto de tal modo de una hierba parecida a pequeñas ra¬ 
mas de pino cargadas de lentisco, lo que hace pensar a causa del grosor 
de las algas, de estar sobre un fondo poco profundo, que las naves podrían 
tocar por falta de agua” 

El profesor Germain, del Museo de Historia, natural de París, es¬ 
tudiando la flora y la fauna de las islas atlánticas, llega a la conclusión 

% 

que ya existía un continente entre Europa y América, y precisamente 
en el lugar del Mar de los Sargazos. Este continente terciario estaba 
unido por una parte a las Américas y por la otra a la Europa meridio¬ 


nal y Africa septentrional, como indican las observaciones zoológicas. 

El mar de los Sargazos toma su nombre del "Sargassum Baccífe- 
rum” de Lineo; algunas algas especiales que se mantienen con el tallo 
recto sobre el agua 'sostenidas en la superficie por vejiguitas llenas de 
aire y que nadan en largas líneas paralelas sobre una extensión de cerca 
de 60 millas cuadradas, exactamente un área sobre la cual debió existir 
una masa continental inmersa en el fondo del océano. 

La antigua idea que los Sargazos proviniesen de las costas de las 
Antillas y del continente americano son descartadas por el profesor Ger¬ 
main; estas algas, dice, vegetan y se propagan desde tiempo inmemorial 
en el circuito de un primitivo litoral transformado en archipiélago, y 
son nada más que los restos de los sargazos que ya vegetaban en la zona 
del mismo litoral y que aún continúan reproduciéndose. Los animalitos 
marinos que anidan en estas algas conservan los caracteres de la fauna 
litoral, y no tienen analogía inmediata ni con la fauna correspondiente 
a la de América, ni con la de Europa. Su presencia en el Mar de los 
Sargazos, que es un distrito litoral en medio de una zona marina denota 
que la fauna actual de este mar, desciende de la de un continente hun¬ 
dido. No es posible creer que las corrientes transporten desde las orillas 
de Senegal o de América oriental las larvas de tales crustáceos, porque 
la duración de su vida es solamente de pocos días. 

El zoólogo danés profesor Schmídt en la “Revue Scíentífíque" —sep¬ 
tiembre-octubre, 1923—, habla de la migración de algunos pecesíllos que 
por millones bajan a la desembocadura de los ríos de la Europa septen¬ 
trional, y emprenden el viaje del Atlántico hasta el Mar de los Sarga¬ 
zos. Allí se unen las parejas y dejan los huevos a una profundidad de 
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3 00 metros. Otras migraciones de anguilas de los ríos americanos hacen 
el viaje al mar de los Sargazos. El hecho se explica por la costumbre 
atávica de estos animales de dirigirse a las aguas tradicionales, a medida 
que el hundimiento de la Atlántida se acentuaba en sus reptidas catás¬ 
trofes. 

También el doctor Lewis Spencer, en su “History of Atlantis” ha¬ 
bla de los pequeños “Lemmings ,, l peces de Escandinavia, que emigran 
en masa, periódicamente ai océano, y que una vez que llegan al lugar 

r 

a donde los lleva su impulso nadan en círculo durante un tiempo, con¬ 
siderable, hasta que exhaustos se sumergen en los abismos, 

Grandes parvadas de aves siguen el ejemplo migratirio: El bellísi¬ 
mo “Catopsilla" de la Guayana inglesa de alas de color azafrado, obe¬ 
dece igualmente a la llamada del océano. Anualmente los machos de 
esta especie emprenden en parvadas como nubes el vuelo falta del Atlán¬ 
tico, Si estas migraciones no revelasen un impulso animal, un instinto 
de regresar al continente perdido sería muy difícil explicar su causa. 

En una conferencia, que dió en el Instituto Oceanógrafico de París, 
el profesor Paul Termier narró que mientras colocaban el cable sub¬ 
marino entre Brest y Cabo Cod, se rompió un alambre, y fué menester 
pescarlo. Se estaba a 500 millas al norte de las Azores y la profundidad 
media era de 3,100 metros . Se constató que el fondo del mar en aque¬ 
llos parajes presenta el carácter de las comarcas alpinas; tiene altas 
cimas, rápidas pendientes y valles profundos. Los ganchos, resbalándose 
sobre las pendientes de las rocas, se rompían o se torcían contra las pun¬ 
tas agudas, arrastrando consigo las astillas del material que habían, arran¬ 
cado* Estos preciosos fragmentos, que pertenecían a una. roca desnuda 
de lava vitrea, se conservan en el Museo Mineralógico de París. El 
científico francés agrega: “pocos geólogos de la Academia de Ciencias 
comprendieron la importancia del descubrimiento. Esa lava, cuya com¬ 
posición química es comparable a ciertos vidrios basálticos de las islas 
Sandwich, no ha podido consolidarse en tal estado, sino bajo la presión 
atmosférica. Bajo 3,000 metros de agua se habría cristalizado y aparece¬ 
ría formada por cristales en lugar de material coloidal/' 

Las observaciones del profesor Termier nos permiten aseverar que 
la.tierra que constituye ahora el fondo del Atlántico a las 500 millas al 
norte de las Azores fué cubierta de lava volcánica cuando estaba toda¬ 
vía fuera del agua, y que se hundió a 3,000 metros de profundidad. 
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Además, como leí superficie de los fragmentos conservaba las asperezas 
de lava fresca, podemos deducir que el hundimiento fue brusco después de 
la erupción; de otra manera la erosión atmosférica y la escortficadóu 
marina habrían alisado la superficie. 

Platón, en efecto, cuenta que solamente en una noche y un día 
desapareció la Atlántida, y el cataclismo fue “brusco e imprevisto". La 
época, concluye el ilustre geólogo francés es referible a la que llamamos 
“actual", tanto parece reciente. Para los que viven ahora parece lejana, 
mientras que en realidad es cosa como de ayer. 

La palabra “reciente" pronunciada por el ilustre científico, tiene mu¬ 
chísima importancia, a mi juicio; y quiero corroborarla con más y más 
observaciones. 

Empecemos por la zoología. La fauna actual de las islas Canarias 
es mucho más reciente y mucho más cercana a la del Africa septentrio¬ 
nal, que la fauna de los otros archipiélagos del Atlántico. Estas cons¬ 
tataciones son preciosas porque demuestran que el grupo de las islas Ca¬ 
narias fue separado del grupo de las islas Azores-Madera-Cabo Verde 
mucho antes de su aislamiento del continente africano. El estudio de la 
fauna marina demuestra de modo evidente este hecho. Por tanto, aun 
en la época miocénica sólo la plataforma de las Canarias estaba unida 
a la costa africana. El atlántico miocénico fue un continente de forma 
trapezoidal, que se extendía desde las Bermudas hasta las Azores y Cabo 
Verde y cubría todo el actual Mar de los Sargazos. Ahora esta exten¬ 
sión, actualmente limitada entre los grados 20 y 35 de latitud boreal y 
entre 20 y 60 de longitud —y que equivale a dos veces la superficie de 
Europa—, ha sufrido variaciones relativamente recientes, hasta el pun¬ 
to que en tiempos no mucho anteriores a la época romana no estaba 
tan distante de las costas africanas e ibéricas, para impedir la navega¬ 
ción atlántica. Y no sólo ha sufrido variaciones en extensión sino tam¬ 
bién en profundidad, debidas a las continuas sacudidas sísmicas del fon¬ 
do oceánico. 

Todos los escritores antiguos, desde Esquilo y Herodoto hasta Dio¬ 
nisio de Alicarnados y Estrabón y los escritores de la última latinidad, 
están de acuerdo al afirmar que las naves del otro lado del Estrecho de 
Gibraltar no podían proseguir su camino; y los navegantes se quedaban 
aterrados por el aspecto del agua del océano “semilíquido" y “semivege- 
tal" y por la abundancia insuperable de fango y de plantas marinas. 
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Aquellas algas eran gigantescas —algunas alcanzaban a medir hasta 1,200 
metros de longitud, y habían impedido proseguir la ruta trazada por Co¬ 
lón para sus carabelas, retrasando por esto la travesía del océano. 

Este desorden en las aguas del Atlántico hacen presumir que un 
cataclismo reciente había ocurrido, En la época presente el núcleo del 
mar de los Sargazos está muy reducido. Las corrientes —especialmente 
el "Gulf Stream" y ía Ecuatorial que va hacia Sud-Este— limpiaron 
los fondos bajos y las aglomeraciones de las algas en muchas millas 
a lo largo del Estrecho de Gibraltar. Pero originariamente la extensión 
del Mar de los Sargazos era mucho más grande que dos veces el tama¬ 
ño de Europa, y, por consecuencia, también el trapezoide atlántico era 
más grande. Este vastísimo continente no se sumergió repentinamente 
en una sola vez. Según las investigaciones dirigidas por el profesor Ger- 
main la Atlántida, que debería considerarse de formación más reciente 
del coatínente nórdico, estaba bañada por el Mar Eocénico, que se ex¬ 
tendía desde la Florida hasta Europa. La Atlántida del Norte se su- 

• • 

mergió en la época neocénica. Una ancha brecha separó la Groenlandia 
de la Escandinavia y del Espitzberg y surgieron entonces las islas volcá¬ 
nicas de Jean Mayen, Iceland y Feroe. Si observarnos un mapa batísíé- 
rico del Océano Atlántico nos damos cuenta que las islas Canarias se 
elevan sobre un zócalo común, relativamente poco profundo, y que la 
dirección de sus relieves orográfícos está en correspondencia con Jas 
cadenas meridionales del grupo Atlante africano. Este hecho, ya notado 
por los cartógrafos del siglo xvir, hace presumir que el archipiélago de 
las Canarias, además de haber pertenecido a la Atlántida terciaria como 
lo demuestran sus caracteres físicos, haya formado parte de un, frag¬ 
mento de ella, que quedó unido a la Mauretania hasta una época relativa¬ 
mente reciente* La pérdida de este avance de la Atlántida que estaba 
allende las Columnas de Hércules, y de la que narran Platón y otros 
escritores griegos, como Prócul, Plínio, Estrabón, Amiano Marcelino, 
Tertuliano, Crántor, Orígenes, etc., fué determinado por la última con¬ 
moción sísmica del fondo del océano, casi ya en la época histórica. 

Estos hundimientos sucesivos permitieron la comunicación de las 
aguas del Atlántico con las del Mediterráneo. El Estrecho de Gibraltar 
contenía en aquellos tiempos islotes que después desaparecieron. La for¬ 
ma actual de la América Central con su característica estrechez, respecto 
a las Américas del Norte y del Sur, aparece después de la tercera ca- 
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tástrofe, que sucedió hace 80,000 años según Scott-Elliot. Por todo esto 
se puede llegar fácilmente a la conclusión que fueron las subsecuentes 
inundaciones y sumerciones de tierra las que desmembraron y deforma¬ 
ron la forma original del continente americano, y que las Antillas no son 
los pináculos de la Atláníida, como se cree comúnmente, sino fragmen¬ 
tos de la América Central, que era mucho más ancha entre la primera 
y la segunda catástrofe. 

Elíseo Reclús en su "Historia de la Tierra”, al hablar de la Atlánti- 
da, afirma que es posible que el hombre haya visto hundirse este anti¬ 
guo continente. Las tradiciones, de las cuales se hace intérprete Platón 
pueden, por tanto, estar basadas sobre antiguos testimonios que enton¬ 
ces eran ya históricos. “Insulae Fortunatae” —es decir, islas afortuna¬ 
das—, así los romanos llamaban a las Canarias por haberse salvado del 
cataclismo oceánico, y esto nos hace pensar que las tradiciones del ca¬ 
taclismo estaban aún vivas en su memoria. 

También para el geólogo Gentili, el archipiélago de las Canarias es¬ 
taba unido al Africa septentrional en un período “reciente”, —probable¬ 
mente el cuaternario—. Para los profesores Termier y Hull, la flora y 
la fauna de los dos hemisferios confirman la teoría geológica, según la 
cual hubo en la Atlántida un centro común donde comenzó la vida. 

Creo que la escena de la Atlántida está así admirablemente encua¬ 
drada en el espacio y en el tiempo, desde el punto de vista geológico y 
biológico. Antes de afrontar el problema de la civilización atlantea quie¬ 
ro advertir que este importantísimo problema en contraste estridente 
con la hipótesis asiática, está estrechamente ligado con el problema etrus- 
co-basco-magiaro; está ligado a la historia y civilización del pueblo he¬ 
breo, cuyo origen no sabe explicamos el mismo Ernesto Renán; está 
ligado a toda o casi toda la civilización americana, cuya altiplanicie de 
Anáhuac fué el epicentro; está ligado a la civilización egipcio-etíope; a 
los oscuros orígenes de los celtas, extendida desde los Alpes y los Piri¬ 
neos hasta el Asia. Acaso en la Atlántida hay que buscar la clave del 
misterio que envuelve aquel pueblo legendario, del cual hablan todos, 
sin conocer ni su raza ni su origen —los Pelasgos—, cuya avanzada civi¬ 
lización ha dejado huellas asombrosas en las grandes obras que de ellos 
se destacan en muchas partes de Europa, especialmente en Grecia y en 
Italia (Lazio, Toscana y Cerdeña). 
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El problema de la Atlántida no ha vuelto a ponerse de moda por la 
insignificante publicación de una novela de Pierre Bcnoit, sino que ha 
llegado a la madurez pof los notables descubrimientos de esos últimos 75 
años y que amplían nuestros horizontes en el tiempo y en el espacio. 
En la Biblioteca del Congreso de Washington hay más de 50,000 obras 
sobre la Atlántida. Parece, por tanto, que el asunto interesa muchísimo 
más de 3o que se cree en general. 

La catástrofe de la Atlántida no tiene nada que hacer con el Diluvio 
Universal al que fué unida por error. Si después de la catástrofe cesa¬ 
ron las relaciones entre los pueblos de las orillas opuestas del Atlántico 
¿cómo se encontraría en los documentos prehistóricos de los mayas la 
narración del Diluvio, idéntica en los detalles más pequeños a la de los 
hebreos? La única diferencia es el nombre de Tézpi o Tzpi en lugar de 
Noé (véase la “Historia Universal”, vol. i de César Cantú), Es esta una 
prueba que la narración del Diluvio conforme al relato de Moisés ya 
existía antes de la desaparición total de la Atlántida. 

Si se admite que el hombre, según la ciencia moderna, asciende a 
200,000 o hasta 400,000 años ¿por qué negar al ser más inteligente de 
la creación haber alcanzado la cima de una civilización después de algu¬ 
nos centenares de miles de años de su existencia? ¿y cómo no tener 
presente la aguda teoría de José Montemúrri sobre los fenómenos ana¬ 
crónicos, por los cuales es posible admitir la existencia de una civi¬ 
lización del bronce en la Atlántida al mismo tiempo que una civilización 
de la piedra en otros lugares ? 

Es menester acostumbrar nuestra mente a concebir cifras dentro 
del ámbito de la historia de la humanidad, como ya la hemos acostumbrado* 
en el ámbito de la astronomía. La civilización atlantea postula un perío¬ 
do que comprende 100,000 años entre la antecedente civilización Lemlí¬ 
rica y 3a de Poseí don. No es insensata la cifra cuando observamos ai 
grandes rasgos los períodos geológicos, según los métodos recientes dé¬ 
los profesores De Geer de la Universidad de Estocolmo, y William David, 
que por vías diversas concuerda a al establecer los valores cronológicos. 
Se puede fijar el 8? milenio A. C., como dato medio para el tiempo en 
el cual habría terminado el paleolítico e iniciado el neolítico en Europa; 
mientras que en Egipto el paleolítico habría terminado en el 28 milenio 
y el neolítico en el vil milenio A. C., para dar lugar a la edad del bronce. 
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Mientras las tradiciones maya y egipcia concuerdan en hacer resal¬ 
tar el hundimiento de Ja Atlántida hace cerca de 11,000 años, Platón no da 
la época exacta de la catástrofe final de la Atlántida, como se cree en 
general. El relata el encuentro de Solón con el sacerdote de Sais como 
ocurrido en el 564 A, C. Los 9,000 años precedentes se refieren a las 
gestas guerreras entre los atlánticos y los griegos, no al hundimiento de 
las tierras helénicas y atlánticas. Las palabras del sacerdote egipcio: “En 
el transcurso de los tiempos sucedieron grandes terremotos, etc/', nos 
hacen pensar que la catástrofe atlántica sucedió después de las gestas 
guerreras. 

He querido investigar más acerca de la fecha de la catástrofe atlán¬ 
tica. Las tradiciones maya y egipcia, concuerdan en los 11,000 años, no 
podían satisfacer completamente a quien ha estudiado el problema de 
la Atlántida bajo el aspecto científico. El célebre astrónomo Rafael Ben- 
dandi establece la fecha de ía catástrofe a través de algunas investiga¬ 
ciones astronómicas, que no tienen nada que ver con las tradiciones his¬ 
tóricas o legendarias. Las deducciones del profesor Bendandi están re¬ 
lacionadas con sus últimos descubrimientos astronómicos. Sus cálculos 
lo llevan a una época que concuerda con las tradiciones maya y egipcia: 
10,431 a. de J. C. Ni se limita al problema altántico, sino que hace 
más previsiones, siguiendo la acción planetaria del sistema solar. El des¬ 
plazamiento de los polos terrestres, producido por la fuerza de atrac¬ 
ción sobre la masa interna de nuestro globo, representa según él, la 
llave de toda la fenomenología de la Tierra, resolviendo así unos proble¬ 
mas de sismografía que hasta ayer habían sido un misterio. (“II giornale 
dTtalia”, Roma, 10 de enero de 1940.) 

M 

Así la fecha del cataclismo final es relativamente cercana a la aurora 
de los tiempos históricos. Si se considera por lo demás que el mismo 
cataclismo se abatió sobre Grecia, se nos ocurre pensar que él pertene¬ 
cía a aquel período de la prehistoria, caracterizado por una serie de 
trágicas perturbaciones naturales, debidas quizá a una desviación del eje 
terrestre y del cual hacen mención algunas leyendas arcaicas america¬ 
nas y egipcias. Se puede presumir razonablemente que la desaparición 
final de la Atlántida ocurrió durante el décimo milenio A. C. — época que 
concuerda exactamente con el momento geológico, en el cual tuvo lugar 
la separación del Africa del último resto continental de la Atlántida, el 
que abarca las islas Canarias, Confrontando las varias fechas —las in- 
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dicadas por Platón, por las leyendas prehistóricas y por la ciencia—, se 
puede finalmente enmarcar en el tiempo histórico la sumersión final de 
la Atlántida, colocándola después de la última glaciación, hacia fines del 
período paleolítico en Europa y del neolítico en Egipto, 

Llegados a este punto se me presenta el problema del origen miste¬ 
rioso del Egipto, que yo veo estrechamente unido a la Atlántida. ¿De 
dónde venían los extranjeros, los que los egipcios llamaban “rojos u 
hombres del mar”, sino del continente atlántico, sede de una potencia 
que llegó al apogeo por su cultura y fuerza de las armas ? Razonablemen¬ 
te es de descartarse la tesis asiática. Los asiásticos no podían ser conside¬ 
rados como una raza roja, ni está probado que los egipcios primitivos 
ios fuesen. El Mar Rojo que baña el Egipto, toma su nombre de algunas 
algas rojas que pueblan sus aguas- Pero el hecho de que existiese allende 
la Atlántida una raza roja, hoy día casi extinguida, demuestra lo fun¬ 
dado de la tradición egipcia-atlántica. Avances de una raza roja son los 
Fulbos del alto Nilo, que son de un color que se aproxima al rojo. Tam¬ 
bién los Fenicios se decían rojos y vestían de rojo en recuerdo de los 
padres atlántidas. El misterio se desvanece aún más cuando se piensa 
que el nombre histórico “Rotennu o Rutennu”, como se llamaban los 
egipcios en la época de la dinastía doce encuentra una explicación si se 
confronta con el nombre Ruta, la isla de la Atlántida sobreviviente y 
contemporánea a aquella época. Esta isla debe haber sido' el punto origi¬ 
nal de partida de la iniciación, aportadora de la civilización y llevada 
después a la Tebaida o Etiopía y al valle del Nilo. Desde allí debió par¬ 
tir la ola subyugadora de la primera raza que se estableció junto al Nilo; 
y las dos, fundidas con el tiempo, llegaron a ser después los Rutennu 
de la época histórica egipcia. 

Los egipcios llamaban Un or Nun al agua primordial; por lo tan¬ 
to la voz Rutennu, que implica esa misma sílaba, en forma anagramática, 
indica los hombres del mar de raza roja. Aun ahora en la lengua anglo¬ 
sajona se ha conservado la raíz “Rut”, levemente modificada y que sig¬ 
nifica rojo. 

Es necesario tener presente las condiciones geográficas de la Libia 
prehistórica, cuando el actual desierto del Sahara, ya mar, debía insi¬ 
nuarse y formar parte del Océanus Aethíópícus, para intuir que los 
atlántidas-etíopes fuesen los promotores de la primera civilización neo¬ 
lítica egipcia, que había llegado a un alto grado de desarrollo en el valle 
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del Nilo. La posesión cíe los atlánticas al occidente de Egipto, de la cual 
narra el sacerdote de Sais, explica la causa por la que se encuentran 
en Marruecos inscripciones similares a las de las Canarias, templos en 
Túnez como los descritos por Platón, y huellas de una antigua civiliza¬ 
ción bajo las arenas del Sahara, el cual era un mar con islas pobladas 
por tribus, según los estudios de Boíl, profesor en la Sociedad Geográ¬ 
fica y Arqueológica de Orán. Las columnas egipcias, fenicias y griegas 
asistieron a la invasión progresiva de la arena, de donde se han exhuma¬ 
do ruinas imponentes. Pero hay aún más. La comunidad de estirpe, 
entre los indígenas de México y de la América del Sur con los pueblos 
fenicios y egipcios, confirmada por la arqueología y por la paleografía. 

Fue sensacional la noticia proveniente de Río de Janeiro, fechada 
el 28 de enero de 1930, acerca del descubrimiento de inscripciones fe¬ 
nicias sobre una formación rocosa, en un pequeño valle del río Cumina 
(Estado de Para, Brasil), y en otros lugares del vasto cauce del río 
Amazonas^ El doctor Augusto Le Plangeon saca de ello la conclusión 
que la civilización haya salido de América y a través de la Atlántida haya 
penetrado a Egipto y al mundo entero. Pero él tiene en contra las tradi¬ 
ciones prehistóricas egipcias y americanas que proclaman la Atlántida 
como punto común de procedencia. 

Cuando se descubre alguna cosa interesante en pro de la tesis atlán¬ 
tica se vocifera que es una mistificación. Yo no quiero discutir. Para mi 
objeto quiero sólo constatar la afinidad y las relaciones directas entre 
el occidente afroeuropeo y las Amérícas, relaciones que incluyen las in¬ 
fluencias civilizadoras de la Atlántida misma, como consecuencia nece¬ 
saria. Voy a citar otro testimonio. El documento de Grave-Creek, descu¬ 
bierto por el americano doctor Vail en un túmulo prehistórico de las 
orillas del río Ohio (Estados Unidos). Según los arqueólogos Jonard y 
Berthelot ese documento presenta una interesante analogía con los ca¬ 
racteres de los Tuareg tunesinos y con los signos gravados en las cimas 
rocosas de las Canarias. Es elocuente que también el interior del túmulo 
presenta los mismos caracteres funerarios que tenían los pueblos pre¬ 
históricos afroeuropeos. 

El 28 de diciembre de 1929 el periódico católico de París “La Croix” 
reportaba el acontecimiento extraordinario “que a lo largo de la Flori¬ 
da, cerca de la isla Bagamé, una nave americana había llegado a una 
isla cubierta de ruinas grandiosas, que no figuraba en los mapas geo- 
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gráficos. Las esculturas talladas sobre bloques de piedra indicaban el 
viejo estilo mexicano. Todo hace creer que la parte del mar entre las 
islas de la Nueva Providencia y la Elethéra constituía ya una tierra 
que se hundió en el océano. Es muy difícil establecer sí la isla descu¬ 
bierta fue un fragmento o no del continente atlántico propiamente < di¬ 
cho o una de tantas islas por las cuales se pasaba al continente opuesto. 
Pero su emersión ofrece la prueba material de las ruinas de obras de 
arte grandiosas efectuadas en una época remota por una civilización ya 
desaparecida/’ 

La geología prevee otros cataclismos dentro de la órbita altántíca, 
que nos darán nuevas sorpresas y eventualmente nuevas pruebas de la 
civilización atlántica- ¿Quién no sabe que el banco de la Martinica desapa¬ 
reció y volvió a aparecer tres veces? En las cercanías de la isla de Santa 
Elena se encontraron profundidades de 3,000 metros inferiores a las 
que ya existían. Los mapas marinos de los siglos xv y xvi indican entre 
las Canarias y las Antillas la presencia de escollos, de los cuales los nave¬ 
gante modernos ya no encuentran ninguna huella ni indicio. 

El año de 1872 la famosa expedición Challenger demostró con una 
evidencia imponente que el fondo de los océanos se puede bien compa¬ 
rar a los relieves de la tierra firme, presentando, como ésta, sus valles, 
sus colinas y planicies, sus montañas y precipicios vertiginosos. La vie¬ 
ja teoría, que imaginaba el fondo de un océano como un inmenso ba¬ 
rreno, resultó absolutamente errónea. Si pudiéramos levantar el fondo 

del Atlántico nos quedaríamos asombrados al ver la mismísima silueta 
de un continente. Desde el pináculo de las Azores el fondo oceánico 

baja alternativamente hasta un máximo de 6,671 metros en el valle 

de Nares, antes de llegar a las Bermudas. Además hay que notar que 
los bancos y los islotes tenían que ser más numerosos, y la acción del 
agua, las convulsiones sísmicas, ios deslizamientos de los estratos sub¬ 
marinos han modificado mucho, aunque lentamente, el primitivo aspec¬ 
to de ese continente que constituye ahora el fondo del océano Atlántico. 

Y ahora vamos a considerar las conclusiones glotológicas y topono¬ 
másticas. Hay algún filólogo quien a pesar de constatar la identidad foné¬ 
tica y de significado entre los idiomas de pueblos que vivieron en las 
orillas opuestas del Océano Atlántico, prefiere aseverar que se trata 
de combinaciones fortuitas en lugar de admitir la Atlántida. Pero las 
combinaciones y las coincidencias son demasiado numerosas; y demasia- 
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do cómoda es la manera de sacudírsela con la ridicula teoría de las coin¬ 
cidencias. 

El profesor Trombetti, gran adversario de las coincidencias fortui¬ 
tas, en su célebre obra “Monogénesis del Lenguaje”, establece el estu¬ 
dio de la evolución glotológica como llave para reconstruir el movimiento 

* 

de la civilización a través de la historia y prehistoria de la humanidad* 

El doctor Bernardo Mattiáuda en su docta monografía “El idioma 
de los Ligurios” —Savona, 1921—, considera que los primitivos um¬ 
bríos, los etruscos y los ligurios, refiriéndose únicamente a los pueblos 
de Italia, tienen un origen común y son prófugos de la Atlántida, cuya 
civilización se extendió por toda la planicie mediterránea. Es elocuente 
que Plinio designa con el nombre de Gmbrios una isla de las Canarias 
— nombre este que recuerda mucho el de los umbríos de la Italia pre¬ 
histórica. 

La tesis de Mattiáuda se confirma con el estudio de algunas voces 
ligurió-maya: “Búllase” que en ligurio significa sumergirse, y “Buláh” 
que en maya significa hundirse; “Tána” significa caverna en ligurio, 
y “Tana” significa casa en maya; “Maxiná” pulverizar con el almirez 
en ligurio, y “Maxinah” triturar en maya; “Telo” gajos de naranja en 
ligurio, y “Theleel” gajos de fruta en maya, etc. Hay más de 50 coin¬ 
cidencias. 

Las afinidades glotológicas ligurio-maya indican un contacto pre¬ 
histórico, mientras que las afinidades lugurio-ariana e indoeuropea indi¬ 
can un contacto posterior. No es, por tanto admisible atribuir al idioma 
ligurio derivación asiática, sino simplemente influjos tardíos de los asiá¬ 
ticos. 

Según el ilustre profesor Paulo Mantegazza —cito su obra “Río 
de la Plata y Tenerife”—, el idioma de los caucásicos, de la Georgia caucá¬ 
sica y el de los vascos tienen muchas radicales comunes con la lengua 
berberisca y el lenguaje indígena de los aztecas, con el de los guauchos 
y de los aborígenes de la América septentrional. Por lo demás hay tales 
afinidades somáticas entre los vascos, venecianos, galos y caucásicos que 
se les puede considerar originarios de un mismo lugar, es decir, de la 
Atlántida, emigrados a Europa antes o después de la catástrofe. Lo 
mismo se puede aseverar de algunos pueblos prehistóricos del norte de 
Africa como los berberiscos, los mauretanios, los numídas, los libios, 
los getules, los garamantes, los fenicios. 

lóó 
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Algunos afirman que los fenicios hayan sido de origen hebreo. De 
todos modos, Scctt-Elliot pone la cuna de los presemitas en la Atlán- 
tida, al nivel de la Mancha, sirviéndose de la toponomástica para resol¬ 
ver un problema del más alto interés, como es el origen de este gran 
pueblo que fue y es uno de los máximos exponentes de la civilización 
en todas las ramas del conocimiento. En efecto, los nombres de Híber- 
nia (actualmente Irlanda), Ebridia, Bri tenia, Bretaña, Iberia, encierran 
los prefijos Ibr o Ebr, nombres de antiguas familias de raza judía. 

La toponomástica es una guía preciosísima en el laberinto de la 
prehistoria. 

Las voces Senegal y Gala, recuerdan Galia, Gales, Portugal, Galicia, 
Galilea, Galatea, Galipoll, Galaraie, Sinigaglia o Sinígalía, etc., y por lo 
tanto revelan las relaciones prehistóricas que existieron entre los africa¬ 
nos y los europeos a través del Mediterráneo y el Atlántico. Cito Carnac 
en Francia y en Africa. El nombre Belge es el anagrama de Gébel. 

Los iniciados, árbitros de la cultura y guías de los pueblos, usa¬ 
ban invertir las letras y las sílabas dando lugar al anagrama, que era 
la imagen reflejada, Ja efigie de la cosa misma. El arte antiguo *—ara¬ 
bescos, tapetes orientales, etc.—■ está todo impregnado de este sentido, 
así como el lenguaje escrito, puesto que dado el r valor geométrico de 
un grupo lineal fonético, la sílaba leida al revés no cambia su sustancia, 
sino únicamente el sonido y la fisonomía. Aquí hay un ejemplo lumi¬ 
noso: el nombre del dios Arikán de las Canarias llegó a ser Harakán 
o Hurakán en el Yucatán; Akarán en Persia; Uranón en Grecia y Ura¬ 
no en Italia. El nombre mismo de Canaria es la transformación más 
pura y más clara de Arikán, y de allí nacen los nombres Arian e Iraan, 
es decir, los nombres de los arios y de los iranios, cíe quienes se cree 
generalmente que son de origen asiático. 

Ati, la noche, es una de las diosas más antiguas de la teogonia que- 
chihuá. Pues bien, tenemos Ati en Mentís y Ate en Grecia, de donde 
Atenas y el colegio sacerdotal de los Atédis o Atítis que rendían culto 
a ía selénica Ate, amante de Cíbela, venerada por los frigios con el nom¬ 
bre de Ati. 

¿Todo esto se debe acaso a una coincidencia fortuita? Aquí no en¬ 
tra para nada la Iperborea ni el Oriente asiático. Todo habla de analo¬ 
gías que no se explicarían sin admitir un puente de comunicación dí- 
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recta y más próxima qué las vías árticas, oriental u occidental, las que 
presume el profesor Rivet, 

El nombre maya resuena desde la América prehistórica hasta la 
India oriental, y se asoma frecuentemente en la literatura latina y grie¬ 
ga. Hasta podemos notar analogías entre Egipto, México y Siria. La 
serpiente (en siríaco Pihún) era un símbolo común para los tres pue¬ 
blos y dió origen a la diosa pitonisa. Cari Sepper encuentra una sig¬ 
nificativa analogía entre el mítico Votan de México y el Wotan de Ja 
leyenda germánica de los Nibelungos- 

Teocali o Teucali se llamaban los templos aztecas, y Teos significa 
Dios en griego. Las mujeres de Cuzco se llamaban Palias por el nombre 
de las togas o vestiduras que llevaban. Palla se llamaba también la toga de 
las mujeres romanas, las cuales vestían como la diosa Pallas o Palláde, 
Naka, Nakk, Necare, es la misma voz alterada que corresponde, respec¬ 
tivamente, al quechiua, al sánscrito y al latín; y conserva en los tres 
idiomas el mismo significado: matar, 

Atl o At, agua, se encuentra tanto en la lengua arcaica escandina¬ 
va como en la de los nahoas; y esta palabra fué introducida en la com¬ 
posición de varios nombres de la América prehistórica. El primer rey 
de Italia se llamaba Atlante y era un mito; el nombre Atlante, que fué 
impuesto a la parte del Norte-Oeste africano es supervivencia del tiempo, 
en el cual esa región perteneció a los atlántidas o del tiempo lejano en 
el que estaba unida a la Atlántida, es decir, a las islas Canarias. 

Los ejempos se pueden multiplicar “ad inultos”, pero el tiempo es 
breve y tengo que ser conciso, casi esquemático, pero válido y concluyen- 
lo de una vez. 

Así, por las observaciones que resaltan lógicamente de la filología 
y toponomástica, se arguye que fue un error el de creer que todo haya 
provenido del Norte o del Oriente asiático. Basta recordar que las mismas 
tradiciones de la India asiática consideraban el Occidente como retenedor 
de los conocimientos metafísicos, ya que hablan de una isla sagrada si¬ 
tuada en el Atlántico. 

Es muy probable que la confusión, es decir, la equivocación asiática, 
fué causada del hecho que también Egipto fue llamado “Oriente” —y 
Oriente era considerada la Atlántida'por los pueblos americanos. Si ob¬ 
servamos que los Magos de los cuentos árabes vienen de Mágreb, es decir 
del Occidente, podemos ver en esto no el recuerdo confuso de una leyenda 
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ya olvidada, sino una realidad digna del mayor relieve. Se cree que los 
Magiares llegaron de Asia a Europa. Pero tal nombre recuerda el de los 
Magos del Mágreb, que llevaban la civilización de los Arias o Ari, que 
nosotros consideramos Atlántidas de las Canarias, No es una casualidad 
que la desinencia Aria se encuentra en Bulgaria y Hungária. La raíz Un, 
agua, es etimológicamente egipciaca. 

El nombre de los más famosos bárbaros —los Hunos— que descen¬ 
dieron hasta Italia desde Alemania, presenta la misma raíz. 

Lo que confirma una vez más que Ja civilización marchó de Occi¬ 
dente a Oriente y de Sur a Norte, , 

La tesis o hipótesis asiática se generalizó después del descubrimiento 
-del Sánscrito en el siglo pasado. Se debe combatir esta idea, que no tiene 
•ningún fundamento serio y fué dictada por un entusiasmo exagerado y 
por la ilusión efímera de haber encontrado la llave matriz del movimiento 
de Ja civilización mundial. 

Finalmente para cerrar esta síntesis de problemas tan escabrosos, 
cedo la palabra al insigne maestro Giuseppe Sergi de lá Universidad de 
Roma, el decano de la antropología moderna. “Ex Oriente Lux” •—escri¬ 
be él— Es este el lema de orden imperante en nuestros conocimientos 
científicos durante casi todo el siglo xix. Pero desde hace unos 30 anos, 
para quien con agudo ingenio, critica severa y espíritu sagaz, libre de 
prejuicios, se puso a investigar el pasado de la Humanidad, este Oriente 
es el Mar Mediterráneo — es decir el Oriente está... en Occidente. 

El célebre Pigorini, con su conferencia leída en 1903, en la Acade¬ 
mia de los “Linceos” de Roma, hacía constatar que “desde Marruecos y 
Algéria en adelante hasta el Congo y la Somalia, los primeros productos 
del trabajo humano son esos mismos trabajos típicos que en Europa occi¬ 
dental están sepultados en las mayores profundidades de los aluviones 
cuaternarios”. 

El ilustre profesor Angel Mosso de la Universidad de Turín, dice: 
“La antropología díó la prueba que el Asia Menor no fué el punto de 
partida de una emigración hacia Creta- Los gérmenes no vinieron del 
Asia Central y mucho menos del Asia Septentrional, sino que se difun¬ 
dieron del Sur al Norte, o sea del Mediterráneo a la Europa del Norte, 
del Egeo y de Italia, de Grecia y de España, extendiéndose por todas 
partes. 
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En la importante obra “Scripta Minóa" del arqueólogo Evans, en la 
página 82 se lee; “Los documentos arqueológicos prehistóricos de Creta, 
de Egipto y de otras partes han demostrado que las viejas ideas sobre eí 
movimiento de que las civilizaciones se extendieron de Oriente a Occi¬ 
dente no eran ciertas, porque hay ejemplos luminosos de la inversión del 
movimiento." 


Yo veo, con la máxima satisfacción, que cuatro nombres tan ilustres 
y maestros en el dominio de la antropología y arqueología se eleven para 
desmantelar el fatuo edificio asiático y construir el bien fundado edificio 
euro-africano. Pero permítaseme obervar que siendo el bloque afro-euro- 
atlántico demostrado como existente ya en época prehistórica no pierde 
nada la teoría al decir que la cuna de la humanidad está en este bloque. 
Consecuentemente queda por establecer el perno de la civilización origi¬ 
naria; y todo nos induce a creer que fue oceánica, es decir de una raza 
que provenía del mar, según la antigua expresión de los Egipcios. La teo¬ 
ría del muy docto profesor Sergi lo comprueba, y cada uno puede con¬ 
vencerse con sólo mirar el conjunto del cuadro. Aquí es sin duda un 
punto de importancia capital, ya sea por el problema de la Atlántida, ya 
por el de la civilización mediterránea. 

La teoría del antropólogo Sergi es un auxilio muy valioso para la 
solución del doble problema. Aunque él parta de un concepto diverso 
acerca del lugar de origen de la Humanidad, yespecialmente de la raza 
mediterránea, afirma categóricamente haber encontrado en las Canarias 
tipos humanos característicos, parecidos a los individuos ligurios o egip¬ 
cios. Ahora bien, si él declara que los Guauchos de las Canarias tienen 
conformaciones craneanas perfectamente análogas a las de los pobladores 
del Norte de Africa y del Mediterráneo, y afirma que el tipo “mediterrá¬ 
neo" es el autóctono de la familia humana, es forzoso reconocer que la 
Atlántida, de la cual las Canarias son un avance, estaba unida al Africa, 
incorporándose, ella también, al bloque Afro-Europeo, y por lo tanto pue¬ 
de ser considerada el perno de la civilización primigenia. 

El hecho constatado por el profesor Retzius (Smithsonian Report of 
Washington D. C.), de que entre los Guanchos y los doücocéfalos pri¬ 
mitivos de América se encuentran formas craneanas perfectamente aná¬ 
logas a las de los pueblos del Africa del Norte y Mediterráneos, no hace 
sino corroborar mis deducciones. 
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Estos son los testimonios de la antropología y que nos llevan a la 
última conclusión. 

¿Qué importa buscar el acto de nacimiento de la Atlántida mientras 
no se encuentra ni el del mismísimo hombre? ¿En estas circunstancias qué 
valor puede tener la crítica demoledora? 

Desde la época secundaria a la cuaternaria existió un archipiélago 
continuamente despedazado por cataclismos, que se extendía allí precisa¬ 
mente donde la tradición egipcíaca, inmortalizada en el relato del sacerdo¬ 
te de Sais, situó la Atlántida* 

. Los atlantólogos corroborados por las afirmaciones de la ciencia es¬ 
tudian sobre este hecho que se impone a la historia desde hace años. Si se 
pudiese sostener, ya que no se ve, que la Atlántida no existió, seria nece¬ 
sario inventarla para tener una explicación lógica de las huellas de una 
civilización misteriosa que se encuentra esparcida en los terrenos prehis¬ 
tóricos de casi todas las regiones del globo, Y sería menester inventarla 
sobre todo para las Americas, que, ya desconocidas, se revelan ahora no 
extrañas, hasta desde los tiempos prehistóricos, a los usos, costumbres, 
lenguajes, religiones y artes del supuesto viejo mundo. 

¿Tendría razón Paracelso al afirmar que hubo un “Adán” america¬ 
no? Sin trascender en teorías americanistas más o menos aceptables, la 
raza americana habita su continente desde tiempo inmemorial. La exis¬ 
tencia de variedades bien determinadas demuestra que las mismas para 
llegar a poseer caracteres tan estables fué preciso que pasase muchísimo 
tiempo, y han tenido que atravesar por una serie innumerable de fases 
evolutivas para hacernos pensar que su población es tan antigua como la 
de los otros continentes, o más aún. 

Mientras más estudiemos él escabroso problema, más nos convence¬ 
remos de que no es fantástico admitir la Atlántida de Platón, sino es 
fantástico negarla. 

G. T. Nicotra di Leopoldo 
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EL "PARALELO DE LAS LENGUAS CASTELLANA 

Y FRANCESA" DEL l\ FEIJOO 

i 


Una de las figuras más interesantes, en el campo de las letras espa¬ 
ñolas, es indudablemente el padre Benito Jerónimo Feijóo y Montenegro. 

El que esto escribe sintió siempre por él una particular afección, que, si 

• • 

en la juventud no tuvo mayor razón de ser que la del paisanaje, harto dé¬ 
bil e inoperante cuando se trata de aquilatar valores, en la madurez, con 
el estudio y lectura frecuente de su obra, se acrecentó la estima, y los ras¬ 
gos del héroe se dibujaron en la imaginación con trazos casi gigantescos, 
no por lo que su obra representa en valores absolutos sino por lo que ella 
significa en una época de transformación, y crisis de actitudes y pro¬ 
pósitos. 

Creemos oportuno, en días tan críticos como los que él vivió, divul¬ 
gar la figura cimera de este gran gallego que, en momentos de transición 
absoluta y deplorable ruina en muchos aspectos, eleva su voz desde 3a 
celda del monasterio de San Vicente de Oviedo para señalar a los espa¬ 
ñoles nuevos rumbos y fijar criterios de razón para la interpretación de 
hechos y fenómenos, hasta entonces tan simplistamente interpretados. 

El campo de trabajo del padre Feijóo es tan grande que cada quien 
puede espigar en él según sus gustos y aficiones: Allá está el doctor 
Marañón comentando sus ideas biológicas; aquí tenemos a Millares Cario 
poniendo de relieve su abundante bibliografía; en Francia, Delpy que en 
su obra L’Espagne et Vesprit euro peen y en su Bibliographie des so urces 
frangaisés de Feijoo . (París 1936), señala bien científicamente la impor¬ 
tancia y preponderancia del fraile de Casdemiro; y otra vez aquí en Méxi¬ 
co, las fichas bibliográficas de Cecilio Pelaz Francia que abarcan un con- 
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junto de más de quinientos autores, ocupados en desentrañar y explicar 
tanto la vida de Feijóo como las ideas preponderantes de la obra feíjo- 
niana. Y, a pesar de todo, estos trabajos no son exhaustivos. Hay todavía 
muchos legajos que desempolvar. Esto nos demuestra cuan compleja y 
abundosa es la obra del monje benedictino. 

Más todavía, creemos que para la juventud estudiosa mexicana de 
nuestros días, tan acuciosa en el estudio de las raíces de la mexicanidad, es 
fundamental el de la obra de Feijóo que es la que moldea definitivamente 
el pensamiento jesuítico del siglo xvm, en donde hay que buscar el eri¬ 
gen de esa idea de la mexicanidad (Vide Navarro B. “La introducción de 
la filosofía moderna en México". El Colegio de México, México, 1948). 
Por eso, con justa razón, escribió Rafael Moreno (Excélsior, 4 de marzo 
de 1951) : “Nadie, ni Bacon, ni Descartes, ni Locke, ni Fontenelle ni el 
mismo Newton tienen tanta influencia en México como la actitud feijo- 


mana. 


» 


Creemos pues, hacer una obra meritoria y de positivo valor para nues¬ 
tros estudiantes al volver a incidir sobre las ideas feijonianas, base para 
una revalorización completa del siglo xvm español, tan menospreciado y, 
sin embargo, de valor extraordinario. 

La siembra que vamos a espigar en el campo de Feijóo es la de la 
lingüística. No podemos vanagloriamos de ser los primeros espigadores 
en dicho campo. Antes de nosotros y en aportación valiosa “ha sido la 
realizada por Lázaro Carreter (1949) al detenerse en las ideas lingüísti¬ 
cas en España durante el siglo xvm". Para L. Carreter la primera figura 
es el padre Feijóo a quien considera aristotélico al tratar del origen del 
signo hablado, comentando otros temas interesantes que fueron preocupa¬ 
ción del fraile benedictino. Dos años antes (1947) en el tomo xxxi de la 
“Revista de Filología española", pp, 140-154, comenta el mismo L. Carre¬ 
ter las ideas lingüísticas del padre Feijóo en “Los orígenes de las lenguas 
gallega y portuguesa, según Feijóo y sus polemistas". Pues bien, nosotros 
vamos a ocuparnos en el “Paralelo de las lenguas castellana y francesa" 
que tiene para nosotros, profesionistas de la lingüística, aspectos positi¬ 
vamente interesantes. 



Bien sabemos que la publicación del “Teatro crítico universal" coin¬ 
cide con la aparición del “Diccionario de autoridades", hecho que, junto 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 


174 



"PARALELO DIZ LAS LENGUAS CASTELLANA y FRANCESA" 


con la creación de la Academia de la Lengua y de otras academias e ins¬ 
tituciones del Estado; de los “Orígenes de la Lengua de Mayans y Sis¬ 
ear que por primera vez publica el “Diálogo de la Lengua” de Juan de Val- 
dés; de la “Sátira contra los malos escritores” de José Gerardo de Hervás 
y otros trabajos de carácter lingüístico, demuestran una preocupación 
general, en los círculos eruditos y académicos de la época, por la estética 
del idioma español, por el “buen uso”, consagrado por los grandes valo¬ 
res literarios del Siglo de Oro. 

Ahora bien, el nuevo espíritu de criticismo y las tendencias raciona¬ 
listas, en general, del siglo xvm español, parece casi superfino apuntarlo, 
tienen su modelo en el desenvolvimiento intelectual y estético neoclásico 
de Francia — Filosofía de Descartes, Legislación literaria de Eoikau, 
Codificación estilistico-gramatical de Malherbe y Vaugeias, etc., etc. Es¬ 
paña, la gran creadora en el campo literario y artístico, durante el Siglo 
de Oro, ha llegado lentamente al agotamiento espiritual, paralelo al des¬ 
vanecimiento de su estrella en las esferas políticas y militares del mundo. 

Con la llegada al trono de España de Felipe V, se abren las fronteras 
para las ideas 

Sin embargo, la influencia francesa, la radicación cultural de la corte del 
Rey Sol en casi todas las actividades humanas, no se hace sentir de una 
manera particularmente vigorosa en España; es un fenómeno europeo 
universal y es bien sabido que el “airancesamiento” no penetra tan pro¬ 
fundamente en la península, como en algunos otros países, menos reacios 
a la asimilación de lo ajeno. La afirmación de Ortega y Gasset de que 
España ha saltado el “gran siglo educador” podrá parecer exagerada, 
sin embargo, rio se puede negar que las nuevas tendencias científicas 
—racionalismo francés y empirismo inglés— encontraron resistencias en 
España más fuertes que en otros países vecinos de Francia. Y es que 
España ha sido y es, hoy como siempre, una de las naciones eminentemente 
creadoras e individualistas y, en gran parte, incapaz para la imitación hasta 
del patrimonio cultural común a nuestra civilización. Sin embargo, sería 
inútil tratar de negar Ja decisiva importancia que tuvieron los grandes 
científicos y eruditos del siglo xvm español, como renovadores de los 
conceptos filosóficos y estético-literarios. 

El “afrancesamiento”, es decir, la “europeización”, fue una necesidad, 
el único escape dentro del exagerado subjetivismo barroco en la litera¬ 
tura y en el arte en general Pero creemos comprender el punto de vista de 
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Ortega y Gasset y afirmamos que el espíritu neoclásico y el racionalismo 
en la España del xvm se reservaron como patrimonio de una élite redu¬ 
cida, fueron preocupación tan sólo de los “happy íew”. Bajo la superficie 
de la sociedad de-los “ilustrados” sigue vigente el gusto barroco, especial¬ 
mente en el teatro del primer tercio del siglo y bien pronto apuntará el 
prerromanticismo con Meléndez VaJdés y Cadalso. Los sainetes de D. 
Ramón de la Cruz son bien clara prueba de que la tradición popular de 
Lope de Rueda y Lope de Vega —bien que un poco achulapada— no 
habían perdido su gran popularidad. Y, por lo que respecta al pueblo en 
general, el motín de Esquiladle es harto significativo. 

Hay que recordar además que el siglo xvm europeo es el punto de 
partida de la división ideológica en España; división que es nota clave 
en el desarrollo histórico-polítíco español durante estos dos últimos siglos; 
época de lucha (a mi parecer no terminada) entre las tradiciones na¬ 
cionalistas tan firmemente arraigadas en el alma española y la influencia 
constante del pensamiento europeo. Dígase lo que se quiera, los Pirineos 
siguen siendo una barrera espiritual bien difícil de salvar. 

Con este preámbulo —a guisa de introducción— he tratado de fijar los 
términos del problema para que resalte la figura del insigne fraile. ] Ahí 
es nada navegar contra corriente! Además de que queda explicado el 
hermetismo tradicional español y, por consiguiente, la relativa falta de 
comprensión para la obra de Feijóo y, como consecuencia, la feroz po¬ 
lémica que éste desató en torno suyo y cuyas armas fueron la sátira mor¬ 
daz y hasta el insulto grosero. Pero es indudable que su obra tuvo una 
repercusión inmediata, mayor que en España— aparte de la apasionada 
critica— en el extranjero y sobre todo, en el pensamiento de los dominios 
de la corona española: el pensar libre, y la defensa de la libertad de la 
razón propia tenían que ser gratos a estos pueblos que tanto anhelaban 
dicha libertad. 


ni 

En comparación con la importancia indiscutible de la crítica del padre 
Feijóo en el campo de la medicina, de la física, de la filosofía y de la obra 
de ilustración en general, el discurso que he elegido puede parecer de bien 
poco peso, hasta imaginarnos ser más bien la recreación de un genio en 
descanso espiritual que un esfuerzo serio de Filología comparada. Sin 
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embargo, cabe subrayar que el fraile gallego, crítico por antonomasia, 
publicó su paralelo antes de nacer la filología moderna y, esto no obstan¬ 
te, quedamos gratamente sorprendidos al cotejar, p. ej*, sus conclusiones 
lingüísticas con las de Unamuno y verificar puntos de coincidencia abun¬ 
dantes entre las teorías del fraile de San Vicente de Oviedo y las del sabio 
lingüista, Rector de Salamanca, Téngase en cuenta que la importante obra 
de Mayans y Sisear “Orígenes de la lengua española 0 no aparece sino 
hasta 1737. Indudablemente es este tratado o discurso una prueba más de 
la universalidad de su “Teatro" por el solo hecho de aventurarse en un 
campo tan difícil y desconocido como la comparación de dos lenguas mo¬ 
dernas. _ 

En la breve introducción al “paralelo", Feijoo encarece el objetivis¬ 
mo racionalista de su siglo, condenando tanto la actitud de orgullosa su¬ 
ficiencia de sus compatriotas, cuando se trata de los “adelantamientos en 
* a 

artes y ciencias" —son palabras suyas— como de la esclava y ridicula 
adaptación de costumbres y maneras extranjeras —sin otro mérito que 
el de ser extranjeras— de ios “nacionisías o antinacionales" — como él los 
llama. Ya de esta pequeña introducción —bastante salada, por cierto— se 
desprende, además del afán objetivista, lo que pudiéramos llamar el miedo 
del hombre del xvrn a salir de su posición enteramente racional y de 
justo medio . Feijoo verifica claramente que el siglo racionalista'español 


es de transición, de imitación; que el neoclasicismo español es un parén¬ 
tesis entre el barroquismo y el romanticismo, verdadero regenerador de 
la fuerza creadora española. 

En el segundo capitulo de su artículo, el autor hace una reseña de las 
principales obras lexicográficas y científicas, aparecidas en Francia du¬ 
rante el “Siglo de Luis XIV". La enumeración tiene, sin duda, cierta 
importancia, como orientación bibliográfica en la España de Feijoo, do¬ 
minada por la filosofía escolástica en la enseñanza universitaria y en donde 
el estado de las ciencias naturales parece no había ido más allá del punto 
satirizado por Moliére en sus comedias grotescas contra los médicos hipo- 
cráticos de su época. Actualmente es de interés para los biógrafos de 
Feijoo y para el estudio general de la influencia gala en el siglo xvm 
español; pero cae netamente fuera del objetivo de nuestra discusión so¬ 
bre las ideas lingüísticas del fraile gallego. El fin inmediato de Feijoo, 
al hacer tal reseña, era demostrar la utilidad del aprendizaje de la len¬ 
gua francesa en su tiempo, y esto queda ampliamente demostrado. 
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En el capítulo tercero de su artículo, Feijoo empieza su discusión 
comparativa entre el castellano y el francés de su época. En otras oca¬ 
siones, gran admirador el autor de los métodos empíricos de la ciencia 
nueva, se pone, en este artículo, a filosofar de una manera, para nos¬ 
otros, exageradamente inductiva* Se tiene la impresión de que Feijoo 
considera todavía la materia lingüística fuera del campo de toda ciencia 
objetiva y por lo tanto, sujeta, en gran parte, a la libre voluntad de los 
sujetos hablantes y a ía legislación de los gramáticos. Cabe, sin embargo, 
recordar que.los grandes gramáticos franceses del siglo xvii —en oposi¬ 
ción a la escuela estética de la pléyade — sujetaron el idioma francés a 
una fuerte y hasta violenta depuración de elementos populares, vulgares 
y latinizantes, llevados a esta obra por influencias opuestas, tanto como 
el preciosismo floreciente y el racionalismo naciente. El espíritu racio¬ 
nalista cada vez más victorioso en el siglo neoclásico francés continúa 
imprimiendo su sello —tomando como ejemplo las tragedias greco france¬ 
sas de Hacine, con su vocabulario mondado como los árboles del parque 
de Versalles—, creando así el instrumento lingüístico que deberían usar 
los filósofos "ilustrados” de la escuela enciclopédica de la siguiente centu¬ 
ria, instrumento admirablemente claro y neto para el “pensamiento puro”, 
pero insuficiente para la expresión de los sentimientos desbordantes y 
el arte subjetivista de los románticos postrrevolucionarios franceses- A 
pesar del hecho de que el idioma castellano, manejado y elaborado por 
Cervantes y estilistas de superabundancia y, a veces, embriaguez 
centistas —Lope de Vega, Góngora, Quevedo y Calderón 
camino exactamente opuesto al del francés clásico, el P. Feijoo no parece 
ver esta diferencia fundamental en el desarrollo histórico, cuando habla 
de la propriedad y de la copia (léase abundancia), de ambos idiomas. 
Pero debemos admitir que la proximidad cronológica induce a ía miopía 
y repetir que el buen fraile no considera la lingüística como parte de 
las ciencias empíricas; además, es de suma importancia no olvidar que 
hasta el francés clásico, empobrecido y depurado de los elementos con¬ 
siderados “bajos” o vulgares, no pasa de ser un lenguaje convencional 
usado por los poetas, novelistas, dramaturgos, ensayistas, filósofos y 
sabios neoclásicos o volterianos, coexistiendo con el habla popular más 
lujuriosa en su libre crecimiento, más polifacética en su expresividad 
y en su jugosidad no limitadas por las mentes clasicistas o intelectua- 
listas. Ya en Rousseau y Beaumarehais, se anuncia el estilo romántico, 


siguió un 
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la lucha por la libertad absoluta en la creación de nuevos valores litera¬ 
rios. No se puede negar cierto empobrecimiento en la intelectuaUzación 
del estilo literario del siglo xvni español, pero, como en otras esferas 
en que influye el espíritu neoclásico, estas tendencias no revisten la mis¬ 
ma importancia que en Francia. 

Claro está que, en primer lugar, el espíritu racionalista, por imita¬ 
ción ajena y por necesidad de la materia científica tratada, restringe el 

vocabulario en sentido intelectual que busca lo claro y umversalmente 

* * 

inteligible, sacrificando lo subjetivamente artístico y todo rebuscamiento, 
tanto en vocabulario como en construcción gramatical. 

A lo largo del siglo xvni se manifiesta la intervención de la Aca¬ 


demia española en materia lingüistica; pero sin provocar empobreci¬ 
miento en el vocabulario. Se restringe la intromisión académica a leyes 
gramaticales y fonéticas en casos dudosos, pero gran parte de los voca¬ 


blos gongorinos y quevedescos queda definitivamente incorporada al es¬ 
pañol moderno. En el teatro decadente •—con algunas excepciones—, se 
nota el achulamiento madrileño en neta oposición al estilo intelectual aca¬ 
démico. Fenómeno lingüístico paralelo a la lucha librada en el terreno 
ideológíco-estético entre el “subsuelo” del alma popular y el “cerebralis- 
mo” de los clasicistas. 

En su discusión de la copia, el P. Feijoo critica vigorosamente la 
introducción de voces ajenas al idioma español *— se trata casi exclusiva¬ 
mente de palabras latinas y francesas. Parece claro que muchas palabras 
—caso de remarcable contra notable — son netamente superfluas y usa¬ 
das más bien por esnobismo afrancesado que por necesidad alguna de voca 
bulario; pero la radiación de Francia es tan grande en toda la Europa 
del siglo xvni que la contaminación es inevitable. Hasta el mismo P. Fei¬ 
joo usa, a veces, galicismos tan crudos como arribar, comandar , turbillo - 
nes< Sería completamente inútil negar que machos galicismos no hayan 
enriquecido notablemente la expresividad del idioma español. Palabras 
y expresiones tan finamente buriladas por el genio intelectual y clarifica¬ 
dor del pueblo galo como discreto , galante, interesante, hacerse ilusiones 
marcan un positivo adelanto para los idiomas que las han adoptado. 
Adémaselo que no hace falta, por regla general, desaparece automática¬ 
mente, después de un efímero papel de huésped. En no pocos casos las 
voces cultas latinas, que ya tenían sinónimos españoles, no son del todo 
superfluas y han contribuido, con nuevos matices útiles al esplendor y 
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riqueza del idioma. Casos como plática y práctica, respeta y respecto , 
afición y afección . Por lo demás, continúa en todos los idiomas occiden¬ 
tales la aceptación, cada vez más intensa y natural, de voces científicas 
y cultas, latinas y griegas, y no se puede negar la necesidad y conve¬ 
niencia de esta aceptación. Sólo sería de desear que se evitaran, en lo 
posible, creaciones de voces híbridas, tipo telepr Ínter que nada nuevo 
añaden y ensucian la belleza serena y clásica de nuestra lengua. 

Cuando discute el P. Eeijoo la armonía de los dos idiomas compara¬ 
dos, se le ve claramente situado en un plano agnóstico: “No sé cuál 
de dos cosas diga, o que no hay exceso de unos idiomas a otros en esta 
parte, o que no hay juez capaz de decidir la ventaja, A todos suena 
bte.ii el idioma nativo y mal el forastero, hasta que el largo uso le hace 
propio.” Después cita el caso muy discutido de las consonantes fricativas 
en español, portugués, francés y alemán. Para los lingüistas del siglo xx 
esta cuestión estética sigue siendo difícil; pero los estudios psicológico- 
lingüísticos que intentan un parangón entre idioma y carácter nacional, 
parecen dar frutos cada vez más apreciables. El español moderno —tanto 
como el español del P. Eeijoo— está, fonética y gramaticalmente, mu¬ 
cho más cerca del latín que el francés» Por la situación geográfica de 
Francia, en el corazón de Europa, “le carrefour de VEurope”; por el 
choque más intenso de Jos invasores germánicos y por el contacto fuerte 
y continuo con los pueblos sajones, en comparación con España, el idio¬ 
ma francés ha evolucionado más rápida y profundamente que el castella¬ 
no. El papel que han jugado los diferentes sustratos celtas en ambos 
países es todavía difícil de desentrañar; pero está claro que Francia 
fue la gran propagadora del sentimentalismo céltico y también del con¬ 
cepto moderno del amor y de la mujer. .. Al subrayar Feijoo, hacia el 
fin de su capitulo, la armonía, la virilidad del español frente a lá fe¬ 
mineidad del francés, no está del todo equivocado. Claro que hoy nos 
parece algo infantil su manera de dar preferencia a lo viril, nada más 
que por ser viril. Sin embargo, esa su preferencia está en perfecta ar¬ 
monía con la tradición española. Sería de sumo interés una comparación 
fonética entre los dos idiomas, desde ese punto de vista. El maestro Nava¬ 
rro Tomás ha hecho algo en ese aspecto en su tratado de Fonología. La 
frecuencia de fonemas de determinado tipo en una y otra lengua, la abun¬ 
dancia de aes en español, por ejemplo, y de ees en francés podrían ser 
la causa de determinada inclinación hacia lo viril o hacia lo femenino. 
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Los sonidos velares —alemanes o españoles— pueden, sin duda, consi¬ 
derarse más propios del hombre que de la mujer. Todavía más significa¬ 
tivo me parece el hecho de que el español tenga su escala vocálica refringida 
a cinco sonidos fundamentales, mientras que el francés moderno posee 
una gama de vocales mucho más rica y variada. Además, en el español do¬ 
mina la vocal más abierta y varonil: la a , mientras la e “femenina" es 
más frecuente que cualquier otra vocal en franqés. Otras características 
de la misma índole serían la menor reducción fonética de la raíz latina, 
la adaptación de la s alveolar española, la conservación de la r vibrante 
múltiple —la r francesa, fricativa dorsal tiene su origen en la moda feme¬ 
nina de las “¡ncroyabíes” del Directorio— y la falta relativa de elisiones 
y contracciones en español. 

En el campo de la evolución morfológico-fonética, el español mues¬ 
tra la misma “rigidez masculina”: el sistema verba! no se ha apartado 
tanto del modelo latino como el francés — terminaciones de ciertos tiem¬ 
pos del indicativo, conservación del infinitivo terminado en ar, gerun¬ 
dios en ando, iendo, etc. 

Pruebas del carácter más sintético del español — y por consiguiente 
más arcaico en comparación con el francés— pueden alegarse copiosa¬ 
mente, considerando los diferentes desarrollos sintácticos de los dos idio¬ 
mas : elisión de los pronombres sujetos en las formas verbales castellanas, 
orden de palabras más libre en castellano, menor tendencia de nuestra 
lengua a usar perífrasis para sustituir ciertos tiempos heredados del latín, 
uso del subjuntivo menos “infcelectualizado”, riqueza barroca del doble 
uso de los auxiliares haber y tener, ser y estar , etc. La virilidad —o ma¬ 
yor rigidez del castellano sin olvidar los azares históricos del desarrollo 
fonético de cualquier idioma— puede, en cierta medida, interpretarse 
como un fenómeno significativo del predominio masculino en h socie¬ 
dad hispánica a través de los siglos. En las cuatro últimas centurias me¬ 
dievales —fonéticamente tan importantes en ambos idiomas— predomina 
en España la lucha contra los “infieles” mientras el nuevo concepto del 

amor y la mujer se desarrolla en el país transpirenaico. Además debe 

* 

tenerse en cuenta la decisiva influencia árabe en España, que seguramente 
injertó el “espíritu oriental” en la razá hispana, netamente más austera y 
viril que cualquier otro pueblo neolatino. Las más profundas razones, lo 
repetimos, de lo que Feijóo llama armonía de un idioma, se encuentran, 
sin embargo, en el mismo accidente histórico de la lengua en cuestión. 
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Una observación típica de la infancia de los estudios lingüísticos nos 
hace el P. Feijoo en el mismo capitulo sobreda armonía: “Una ventaja 
dice él— podrá pretender la lengua francesa sobre la castellana, dedu¬ 
cida de su más fácil articulación. Es cierto que los franceses pronuncian 
más blando, los españoles más fuerte. La lengua francesa —digámoslo 
así— se desliza, la española golpea. Pero, lo primero, esta diferencia no 
está en la sustancia del idioma, sino en el accidente de la pronunciación: 
siendo cierto que una misma dicción, una misma letra puede pronunciarse 
o fuerte o blanda, según la varia aplicación del órgano que por la mayor 
parte es voluntaria. Y así, no faltan españoles que articulan con mucha 
suavidad, y aun creo casi todos los hombres de alguna policía, hoy lo hacen 
así.” No debemos adoptar un tono de polémica dura contra un aspirante 
a la sabiduría universal —bello ideal de nuestros antepasados que no 
presentían nada de nuestro siglo de aisladora y colectivizante especializa- 
ción— del venerable siglo xvm. Nos limitaremos a observar que la varia 
aplicación del órgano no es tan voluntaria y que nuestro fonetista del si¬ 
glo xvm elude por la tangente el problema planteado, disertando sobre la 
buena educación de los sujetos hablantes, en vez de tratar de llegar a una 
conclusión objetiva sobre la suerte distinta de las masas fonéticas de 
los dos idiomas comparados. 

En cambio puede aceptarse, en lo esencial, la afirmación de que "del 
mismo modo que la propiedad que algunos encuentran en las composicio¬ 
nes portuguesas, ya oratorias, ya poéticas para asuntos amatorios, se debe 
atribuir no al genio del lenguaje sino al de la nación. Pocas veces se ex¬ 
plica mal, lo que se siente bien; porque la pasión que manda en el pecho, 
logra casi igual obediencia en la lengua y en la pluma.” Se podría hacer 
notar que seguramente algunos idiomas tienen mayores posibilidades para 
dar expresión adecuada a determinados aspectos del pensamiento o de la 
vida afectiva del hombre. La investigación sobre estas cuestiones tropie¬ 
za, aun en nuestros días, con grandes dificultades, y pertenece, tal vez, 
a futuras generaciones de “team workers” lingüistas la elucidación de 
estos problemas. Un estudio psicológico-lingüístico de los galicismos intro¬ 
ducidos en el castellano, tendría, sin duda, que dar hartos informes inte¬ 
resantes sobre las deficiencias del idioma español a principios del siglo 
xvm, y también nos diría mucho acerca de las diferencias entre los ca¬ 
racteres nacionales respectivos de los primos neolatinos de aquende y 
allende de los Pirineos. 
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La afirmación de que la lengua obedece a los sentimientos está con¬ 
firmada por la sicología moderna, aunque el P. Feijoo parece olvidar 
el papel de intermediario u ordenador del pensamiento. El ejemplo ci¬ 
tado del poeta Alano que sirve para demostrar el rápido cambio de los 
idiomas nos «parece algo exagerado, especialmente tratándose de los neo¬ 
latinos. Sin embargo, el espíritu criticísta del siglo xvin, con su culto a 
Jo intelectual, razonable y universalmente aceptable es poco apto para 
apreciar y evocar las bellezas literarias y artísticas de los siglos pasados. 
En concordancia con su ideal de claridad y sencillez, debe haberles pare¬ 
cido a muchos intelectuales dieciochescos, hasta un estorbo pesado el viejo 
traje lingüístico, especialmente de la literatura medieval, caracterizado 
por la libertad y el desbordante subjetivismo en su morfología y sintaxis. 
Tenemos que esperar al romanticismo y, a veces, a la crítica deí siglo xx 
para la re valor azadón del arte barroco medieval Sin embargo, la filolo¬ 
gía, como otras muchas ramas de la ciencia moderna, tiene su origen en 
el siglo educador, época de dolores de parto, madre de la sociedad mo¬ 
derna. 

En el capítulo v de su artículo, Feijoo trata de demostrar la riqueza 
relativa •—en comparación con el francés y el latín— del vocabulario cas¬ 
tellano. A pesar de su manera inductiva de apreciación, sin pruebas pal¬ 
pables, el autor acierta, sin duda, considerando el vocabulario castellano 
de principios del siglo xvin más rico y más variado que el del francés y 
latín, por lo menos deí latín'clástico. Para apoyar su tesis el autor cita gran 
número de escritores y traductores españoles que han igualado o sobre¬ 
pasado a sus fuentes o modelos clásicos. Claro está que no nos contentamos 
hoy con métodos “científicos” tan primitivos; pero nos interesa llegar a 
una respuesta a la pregunta que hace el autor, después de su demostración 
de la riqueza y variedad del idioma castellano: “En tanta variedad de asun¬ 
tos —dice él*— se explicaron excelentemente los autores referidos y otros 
infinitos que pudiera alegar sin tomar ni una voz de la lengua francesa. 
Pues, ¿a qué propósito nos las introducen ahora? 

En su larga discusión del afrancesamiento progresivo del castellano, 
Feijoo se deja llevar más bien por el afán didáctico-patriótico de demos¬ 
trar la completa inutilidad de los empréstitos franceses, que por el deseo 
de hacer una investigación científica o psicológica sobre las causas pro¬ 
bables o posibles del afrancesamiento del español de su época. Podemos 
aceptar sin comentario su reconocimiento dé la utilidad y necesidad de 
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empréstitos mutuos entre los varios idiomas y su sorpresa ante la po¬ 
sibilidad de que el latín clásico se haya enriquecido con “algunos voca- 
blos de la antigua lengua española”, nos parece natural en un hombre 
que ha recibido la educación clásica de su época y contemplado siempre 
como modelo perfecto el idioma oficial de la Iglesia y de los pensadores 
romanos. El papel de madre de todas las otras lenguas qúe otorga al 
hebreo, preferimos tomarlo un poco en sentido figurado, aceptando, claro 
está, la deuda de los idiomas clásicos y modernos al lenguaje bíblico. 
Después de manifestar su desprecio por el esnobismo de las personas 
que sustituyen, sin necesidad alguna, por voces de otros idiomas las 
del suyo nativo, Feijoo cita tan sólo el caso del adjetivo remarcable y com¬ 
parado con la voz castellana notable , ya bien arraigada esta última en el 
idioma español. Además, dice que es propio de naciones vencidas V sub¬ 
yugadas aceptar el idioma del vencedor. 

La defensa, del patrimonio verbal castellano no nos parece natural 
y loable en el autor del “Teatro”, “ya que la indiscriminada introduc¬ 
ción y adopción de palabras francesas es un signo de decadencia y des¬ 
precio por la herencia transmitida de generaciones anteriores”. Ya he¬ 
mos considerado en la introducción a nuestra discusión del articulo de 
Feijoo las razones más manifiestas del afrancesamiento español —y euro¬ 
peo en general— en el siglo xvui. La influencia política y la radiación 
literario-artística y mundana de la Francia de Luis XIV, el decaimien¬ 
to político y el agotamiento de la fuerza creadora del pueblo español, el 
advenimiento al trono de España de la dinastía Borbónica, son hechos 
que nos ayudan a explicar la popularidad y adopción, como idioma de 
clase, por parte de la aristocracia e intelectualidad española y europea, 
del francés. Pero tenemos que reconocer que todas estas razones no 
bastan para explicar el fenómeno que Rívarol llamará más tarde “la uni¬ 
versalidad de la lengua francesa”. Tampoco es suficiente alegar el argu¬ 
mento de que “el hombre ilustrado” del xvin abraza espontáneamente 
la idea de una lengua internacional, para poder satisfacer fácilmente su 
afán de saber y conocer. Aunque tenga mucho en su favor esta suposi¬ 
ción, nos parece necesario completar esta argumentación “exterior” con 
ciertas razones netamente lingüísticas — ; aspecto “interior” de la cuestión. 

En su defensa de las buenas cualidades del español, el P. Feijoo 
parece no ver una de las razones más importantes del poder de atrac¬ 
ción del francés sobre sus contemporáneos. Hemos tratado de demostrar 


184 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



*PARALELO VE LAS LENGUAS CASTELLANA Y FRANCESA" 


que el español y el francés del siglo xvni siguen senderos opuestos, se 
alejan más el uno del otro. El francés se intelectualiza constantemente. 
La razón es el supremo juez también en cuestiones lingüísticas. En 
Francia se crea el instrumento lingüístico de ‘Thonnéte homme” y más 
tarde de las escuelas filosóficas. Las cualidades fundamentales del ca¬ 
rácter nacional francés obran casi sin obstáculos durante la época del pre¬ 
dominio político de la “Grande Nation”. 

Llegamos, paso a paso, al ideal lingüístico francés, expresado en 
la célebre frase: “ce qui n'est pas clair, n'est pas franjáis”. El español, 
en cambio, en manos de escritores y poetas populares o barrocos aumen¬ 
ta su vocabulario y sus posibilidades expresivas. El estilo intelectual del 
drama calderoniano no constituye una excepción a la tendencia general, 
puesto que la materia misma, especialmente del auto sacramental, exige 


un estilo sobrio, elevado y arcaico. Góngora y Gradan muestran 
su necesidad de huir de la realidad—, que tienen un instrumento lingüís¬ 
tico, enriquecido esencialmente por la fuerza vital y creadora de los gran¬ 
des escritores renacentistas del siglo xvi que les sirve admirablemente 
en sus extravagantes aventuras literarias. En lo político y en lo espiritual, 
las corrientes, en los dos países, marchan en sentidos opuestos al des¬ 
arrollo lingüístico. Al norte de los Pirineos, hay acumulación de poder 
político e intelectual acompañada de sobriedad y restricción conscientes 
y, en cierta medida, libremente provocadas de los medios de expresión 
literaria y artística; al sur de la línea divisoria, se encuentra el mismo 
contraste de movimientos —pero en proporción invertida—, entre la 
-riqueza de las posibilidades expresivas y el empobrecimiento en la vida 
■material y en la fuerza intelectual y de creación artística. 

España se ve forzada a dejarse penetrar de Ja influencia extranje¬ 
ra para poder salir de su estado de debilidad intelectual y de su barro¬ 
quismo estético-artístico caricaturesco. Se podría hasta decir que Es¬ 
paña, por razones político-sociales había llegado a principios del siglo xvm 
a un agotamiento tal que casi formaba el vacío en la creación de valo¬ 
res intelectuales y artísticos europeos. Comparando únicamente a España 
y Francia, nos parece propio hablar de un juego cultural de vasos comuni¬ 
cantes . La Francia de Enrique IV y Luis XIII nos presenta, en grado 
bastante elevado, una falta de inspiración creadora que explica la fácil 
imitación de obras literarias españolas, antes de establecerse firmemente 
los ideales neoclásicos, o sea el periodo formativo del “honnéte homme” 
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I-as guerras de religión y el agotamiento consecutivo no pudieron lie 
var, sin embargo 

espiritual netamente antifrancés, pero sí al neoclasicismo, que represen¬ 
ta la vuelta a los ideales renacentista. Tal neoclasicismo no crea el clima 
espiritual de desbordamiento juvenil de apetitos desenfrenados, de entu¬ 
siasmo iconoclasta. Los neoclasicístas son, por regla general, conserva¬ 


, a Francia al barroquismo que es en sí un fenómeno 


dores realistas, cansados y asqueados de las pasiones y del subjetivismo- 
del siglo anterior. El siglo de Luis XIV representa sobre todo “la me¬ 
sure’*, lo discreto, lo antisubjetivista, lo umversalmente aceptable y apli¬ 
cable en todos los campos de la vida y de la civilización. Y cuando cam¬ 
bia el clima espiritual en la enorme contorsión revolucionaria del siglo 
siguiente, una de las profundas razones será que los pensadores del si¬ 
glo xvui francés sobreestiman el aspecto racional del hombre, creen en 
la omnipotencia de la razón humana. Tal vez en el siglo xx se llegue al 
equilibrio entre lo subjetivo y lo científicamente comprobable o relativa¬ 
mente objetivo. 

La España del siglo xvni no pudo escapar a la influencia francesa 
general —toda Europa se sometió a ella—, porque es la centuria de baja¬ 
mar intelectual y artística en España. Ni los recuerdos del Siglo de Oro, 
ni las altas cimas pirenaicas pudieron servir de dique a la pleamar de la 
cultura francesa. El pueblo español heroicamente independiente, ge¬ 
néticamente orgulloso, naturalmente agregario, reacio a todo imitación 
no tuvo más remedio que sucumbir; fue inundado por lo francés e imitó 
y copió y se afrancesó políticamente, artísticamente, socialmente y, por 
ende, lingüísticamente. Porque los fenómenos lingüísticos no pueden 
explicarse aisladamente, son un aspecto dentro del afrancesamiento ge¬ 
neral. Sin embargo, nos parece altamente probable que haya ciertas razo¬ 
nes específicamente lingüísticas que jueguen un papel determinado, aun¬ 
que menos importante que las razones alegadas de carácter político, social 
y sicológico. 

El P. Feijoó tiene razón, aí hablar de la riqueza del vocabulario, 
cuando atribuye cualidades y posibilidades para la creación artística a 
nuestro idioma, cuando exalta patrióticamente los grandes valores litera¬ 
rios españoles del Siglo de Oro y acierta también, esencialmente cuando 
explica la imitación del francés como un esnobismo de los “nacionisfcas” 
No obstante, Ireemos que una de las razones lingiiístico-sicológícas se 
encuentra en la mayor “propriedad” del idioma francés, como vehículo 
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del pensamiento científico de la época. El francés del siglo xviii es el 
idioma intelectual por excelencia, creado para la expresión de ideas 
claras, cuya misma pobreza relativa constituye una ventaja. El espíritu 
del xviii busca lo claro, lo sencillo, la expresión intelectualmente elabo¬ 
rada, busca la definición y rechaza la descripción. Y, en este sentido, 
por su misma pobreza y claridad, satisface, más que cualquier otro idio¬ 
ma, a cualquier intelectual de la época. El francés es la lengua que co¬ 
rresponde mejor que otra cualquiera a la sensibilidad del siglo educa¬ 
dor. Muchos países europeos introdujeron definitivamente palabras france¬ 
sas por necesidad absoluta, por falta de términos adecuados, especialmente 
los idiomas germánicos y el ruso. El español acepta palabras francesas, 
en primer lugar, por moda; en segundo lugar, por esnobismo de los pseu- 
do intelectuales; en tercero, por pereza síquica, y en cuarto y último, 
inconscientemente, por la identidad etimológica de muchas palabras de 
origen latino, coexistentes en los dos idiomas. Pero no se pueden perder 
de vista las razones lingüísticas ya apuntadas para explicar debidamente 
la popularidad del francés en el siglo xviii. Además de las razones ex¬ 
teriores y de las razones lingüísticas apuntadas arriba, puede haber otras, 
sicológico-estéticas, más difícilmente comprobables. Una; investigación 
objetiva acaso mostraría que el idioma francés clásico, además de la 
"propriedad”, claridad y restricción a lo necesariOj ejercía una atrac¬ 
ción por su elegancia , basada esencialmente en su riqueza fonética, en 
su claridad gramatical, en su carácter analítico y en su fácil aprendizaje 
por haber rechazado la parte superflua del vocabulario'. 

Finalmente, queremos expresar la duda de que un estudio compa¬ 
rativo entre dos idiomas pueda hacerse de una manera verdaderamente 
objetiva, por lingüistas que poseen, a nascentía, uno de los idiomas en 
discusión. Nos parece que el verdadero objeto del P. Feijoo, en su "para¬ 
lelo” entre el francés y el castellano, es más bien demostrar que el cas¬ 
tellano posee todo lo necesario para servir como lengua literaria y cientí¬ 
fica y la superfluidad de asimilar vocablos y formas ajenas a la propia 
lengua. En su manera algo combativa y didáctica de rechazar el "afrance- 
samiento” creemos ver el espíritu dieciochesco, más bien propagandista 
que puramente científico o crítico. El artículo tiene, sin embargo, un 
gran interés desde el punto de vista de la historia del idioma español y 
viene a ser como el signo de la naciente preocupación por las cuestiones 
lingüísticas de parte de los intelectuales del siglo xviii. 
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Sabemos muy bien que todo lo dicho no es sino un esbozo pre¬ 
liminar al que todavía falta una documentación sobre las ideas lingüís¬ 
ticas anteriores al P, Feijoo, Falta, además, un ordenamiento más firme 
y lógico de las ideas criticadas, así como una mayor concentración alre¬ 
dedor de los puntos más importantes. Nos reservamos un examen más 
concienzudo de la materia en cuestión que dé mayor fuerza a nuestras 
apreciaciones. 


Amancio Bolano e Isla 
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Este trabajo no es sino el resultado de una sugerencia que tuve 
después de la lectura de El mayor monstruo del mundo, de Calderón de 
la Barca. Sugerencia que me permitirá —así lo espero—, escribir más 
tarde algo que bien podría llamarse “Lo monstruoso en la tragedia cal¬ 
deroniana" ya que es ésta, sin duda, la tónica que a mi manera de ver 
resalta sobre todas en el dramaturgo español del xvn. Y como pienso, 
y perdóneseme la audacia, que la literatura española necesita, ahora 
más que nunca, de una revisión y una crítica nueva, orientadas en otras 
direcciones (más espiritualmente enfocadas que eruditas), se me ha 
venido a la mente, en legítima asociación de ideas, escribir algo acerca 
de los celos, invocando la figura, también, en su género, monstruosa, de 
Otelo primeramente, de lago después, y ver hasta que punto son dis¬ 
tintas, en tal tratamiento, la modernidad en Shakespeare y en Calderón, 
y cómo ven los dos tan repetido pero inquietante fenómeno humano. 

Es Otelo el arquetipo del celoso que más fama tiene en la literatura 
universal, por eso no es ocasional la referencia de la que echamos mano. 
Nada, se ha pensado, es más contundente, más negativo, más alarmante 

que el Moro de Venecia, el cual, alimentado en sus celos, mata a su 

* 

esposa. Nada, tampoco, más justo que pensarlo. Pero lo mismo se po¬ 
dría decir de Herodes, el personaje imaginado por Calderón para la 
obra que hace un clímax en este tipo de problemas en toda 3a literatura 
española de la Edad de Oro. Nada, afirmamos ahora nosotros, tan in¬ 
tenso, trascendente y trágico como lo que Calderón nos cuenta en su 
drama, escrito en tres cortas jomadas. De ellos —de Otelo, de He¬ 
rodes—, pueden derivarse dos concepciones no sólo distintas, sino entera¬ 
mente opuestas de la vida. Mundos atormentados, confusos, desorbita¬ 
dos, son el resultado de esa fuerza incontenida e inevitable que son los 
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celos para ambos dramaturgos. (El caso en la literatura de hoy día re¬ 
ferida al mismo problema, tendría la categoría de inevitable aplicada a 
los celos, pero por el contrario no siempre incontenida.) 

Nacen los celos en Otelo cuando se rompe su seguridad personal. 

Ha sido, es, un hombre fuerte, obvio, primitivo, enamorado de su li¬ 
bertad y de su vida. Consiguió lo que ha deseado y en su intensidad 
de querer está implicada su capacidad de recibir; por eso no es un 
frustrado. El amor de Desdémona, difícil de lograr a primera vísta, se 
le ha rendido, y no por la magia, así, en abstracto, que Brabancio supone 
obró en su hija, sino por la magia misma que es el amor. Feliz, mara¬ 
villado de sí mismo, Otelo vive su propia gloria. Pero lago, que le 
sirve de criado, representa aquí las formas mismas del mal. Es la codi¬ 
cia, la hipocresía, la envidia, el rencor, el odio, el resentimiento y algo 
más que en su. oportunidad esclareceremos. La lucha sorda de lago 
contra Otelo sería en el fondo, la del hombre inconforme contra si mis¬ 
mo, ya que él, no lo ignoramos, quisiera ser Otelo: “que a ser yo el 
moro no quisiera ser lago. 1 ' Es decir, repudia su ser. Por eso repre¬ 
senta un relativismo total: “No soy lo que parezco”, pues que aparenta 
la bondad, la humildad, la mansedumbre, la fidelidad. No es lo que 
parece porque su “parecer” le queda amplio, como un abrigo de ajeno 
dueño. Tiene envidia ontológica. Esta, incontenible, se transforma en 
odio y el odio, a su vez, en realidades de venganza. Los móviles que 
utiliza para derrocar a Otelo (destrucción a mansalva por incapacidad, 
por impotencia de ser él), son infinitos. Recurre a la maledicencia (re¬ 
cordemos que habla con Brabancio y le dice que Desdémona “ha ido 
a entregarse a ios abrazos groseros de un moro lascivo”); recurre al 
engaño (hace que Rodrigo, el hidalgo veneciano, incremente su amor 
hacia Desdémona prometiéndole, a cambio de joyas, que habrá de po¬ 
seerla) ; también echa mano de la maldad (esconde en la habitación 
de Cassio, el teniente de Otelo, un pañuelo bordado por Desdémona 
misma); recurre, en fin, a tratar de romper por sus bases la confianza 
que Otelo tiene en si: espolea sus celos insinuando la infidelidad de 
su esposa con Cassio. No le importan, en modo algunos, los, obstáculos 
(el que Brabancio y Otelo se disgusten no impedirá el matrimonio del 
moro). Su falta de valor se transforma en maldad bestial, a la que 
llega, paradójicamente, por un proceso de gran finura intelectual. Sabe, 
como Maquiavelo, que el hombre puede desear todo y obtener poco, y 
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es esa la causa de su tremenda irritación vital. Sí lago triunfa es por¬ 
que encuentra el lado débil de su fuerte enemigo; trata de destruirlo 
■y lo logrará-— contaminándole su maldad, haciendo una transferen¬ 
cia de sus propias y demoníacas vivencias. Intuye con sagacidad que 
la entereza del moro, su seguridad, son ciertas en la guerra, como sol¬ 
dado, pero equivocas en sus relaciones de amor. Tiene además lago la 
sospecha —se la ha creado, inventado, como justificación a su envidia 
que Otelo ha profanado el lecho de Emilia, esposa suya y doncella de 
Desdémona, debido a su lascivia inmoderada. Entonces empieza a crear 
a un otro Otelo, al que alimentará, como ya dijimos, con sus persona¬ 
les y malévolos sentimientos. Esto no quiere decir que el moro no haya 
tenido, en potencia, esas posibilidades (el crimen, el suicidio, entre otras), 
pero si que lago, más inteligente, más fuerte en su debilidad, llega a 
apoderarse enteramente de la voluntad de su señor y sembrar en él gérme¬ 
nes de posteriores tenebrosidades. Es evidente que, sin lago, Otelo, por 
muy celoso que fuera, jamás hubiera llegado por esta vía a la aniquila¬ 
ción de su vida. 

Así pues, la felicidad de Otelo quedará derrumbada cuando el cria¬ 
do logre que la sospecha, incrementada más tarde por hechos dudosos, 
convierta a Otelo en mártir de sí mismo, poseído por inclemente ob¬ 
sesión. No hay que dejar.—son palabras de lago—• que el plan “langui¬ 
dezca por frialdad y demora”, por lo que, invocando al demonio y a 
las tinieblas (“jEl infierno y la noche deben sacar esta monstruosa con¬ 
cepción a la luz del mundo”!), decide no cejar en su siniestro empeño. 

Otelo se sabe amado, pero la duda ha empezado a penetrar en 
su conciencia. lago, hábilmente, le aconseja tener cuidado con los celos. 
Otelo cree, ingenuamente, no tenerlos, por eso tampoco los teme. No 
ha de convertirse en celoso porque se le diga que su esposa es bella, 
“que come con gracia, gusta de la compañía, es desenvuelta de frase, 
canta, toca y baila con primor”. No, él no debe abrigar sospechas, pero 
aún suponiendo que así fuera, lo que él haría sería dar un “adiós al 
amor y a los celos”. Otelo se desconoce profundamente. Tiene confianza 
en una naturaleza que cree tener pero que, por desgracia, no es la suya. 
La imagen que tiene de si está deformada, es torpe. Poco después, 
naturalmente, desconfía, se arrepiente de haber tomado matrimonio, Ob¬ 
serva a Desdémona, ve en ella cosas que antes, según él, le habían pasado 
inadvertidas: empieza a creer en el engaño, a ser parte del hombre que, 
paradójicamente desea ser él: lago. 
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El motor de los celos es la menor valía que en el fondo Otelo tie¬ 
ne de sí. Se sabe querido, pero no totalmente deseado . Hay algo, de 
pronto, que se le escapa de Desdémona. Su relación con ella se vuelve 
hostil, por causa de la inferioridad que padece frente al adversario que 
cree que existe (más bello, más joven, mas inteligente quizás). Ha 
considerado a Desdémona objeto de su propiedad, y es éste el fracaso. 
La tiene como cosa y ante eso, no ha sentido celos. Estos se presentan 
cuando Desdémona adquiere categoría de persona, que antes no tenía,, 
implicando en ello independencia y voluntad. Otelo, una vez deformada 
la visión de su mundo, comprende que no puede violentar los sentimien¬ 
tos de Desdémona a su favor, y prefiere matarlo, "¿Quién —dice eí 
moro—, puede oponerse a su destino ?” Tiene, en última instancia, una 
justificación: "Asesino honorable" se llama a sí mismo, ya que nada ha 
hecho por odio, sino por amor. 

Una idea de predestinación —trasunto del teatro griego en parte y 
también obsesión renacentista— se entrevé en esta postura. Por otro 
lado la recia y cínica personalidad de lago —el mal— se ha impuesto, 
Justo en la obra no se ha probado sino lo contrario a lo afirmado por 
la hipócrita norma del criado de Otelo: "Poseemos la razón, dice, para 
templar nuestros movimientos de furia, nuestros aguijones carnales, 
nuestros .apetitos sin freno; de donde deduzco lo siguiente: que lo que 
llamáis amor es esqueje o vastago." lago, el frustrado, llama al amor 
esqueje, y con razón. El amor es lo irracional, lo no inteligente, la mera 

acción del sentimiento. Los celos, como engranaje propio del mundo 

■ 

amoroso, representan exactamente la misma fuerza de tipo irracional . 
Es por eso que echa mano de ellos como poder incontenible para aca¬ 
bar con la razón, que es lo ponderado, lo sensato. Lo que ignora es que 
se ha aventurado demasiado y que, al poner en juego vidas ajenas, ha 
comprometido, peligrosamente, también la suya. 

Otelo y Desdémona han sido víctimas del destino, inexorable, de 
sus vidas. Esta última ni siquiera supo nunca lo que aconteció. Su sin¬ 
cera devoción por Otelo, su calidad humana que la impulsó en ayuda 
del pobre Cassio, la llevaron a la muerte. Jamás creyó en los celos de 
Otelo, ni en que lo pudieran conducir a tan astrozo fin. 

Iobra, puesta sobre miras histórico-religiosas, es absolutamente 
atea. Dios, como problema, no existe. No hay, asimismo, cívicamente, 
moral ninguna que perseguir. El dejo medieval que tiene es la alianza 
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de lago con los poderes del infierno, aunque quizás sea (no como en 
La Celestina ), sólo un recurso literario y estético, Hay aún varias cosas 
que agregar acerca del problema Otelo-Desdémona-Iago, pero antes de 
seguir el curso de los celos en el drama de Shakespeare, hagámoslo a 
un lado por el momento para ocuparnos de la obra de Calderón, y en 
seguida sacar algunas otras consideraciones. 

Los celos y el honor, se ha repetido hasta el cansancio, son los so¬ 
portes donde descansa el edificio dramático español del siglo xvil. Nada 
o muy poco queda libre a su contacto, Herodes, ya lo dijimos, es la 
cúspide de uno de esos soportes, que ya es mucho decir. Ningún otro 
personaje de la época los presenta con tan desmesurada audacia, en 
forma tan sorpresiva, tan inusitada. La acción de El mayor monstruo 
del mundo, ocurre en Joppe (o Jafa) en Jerusalén, en una quinta cer¬ 
cana al mar. Hay en el drama un profundo conflicto amoroso que se 
plantea por la intervención de poderes ocultos y superiores; los dioses, 
al parecer, manejan a los hombres sin que éstos puedan evitarlo. En 
efecto, Mariene, esposa de Herodes, el Tetrarca, confiesa a éste la tris¬ 
teza que le ha causado un vaticinio. Un docto hebreo —cuyo deseo siem¬ 
pre ha sido “apresurar al tiempo presuroso su edad' — le ha dicho que 
será trofeo de un monstruo, “el más cruel, horrible y fuerte del mun¬ 
do” ; no habrá salvación, ya que 


por ley de nuestros hados 
vivimos a desdichas destinados. 

Desdichas que, por lo demás, ya lo son (por imaginadas) aún antes de 
vividas. ¿Por qué, se pregunta la infeliz Mariene, las mentiras Contie¬ 
nen, por ser tales, /venturas, y en cambio el. dolor es verdadero? Un 
sentido de amargura, de desesperanza, tiñe los versos de esta obra. He¬ 
rodes, por otra parte, ha sido derrotado políticamente. Octavio, vencedor 
de Cleopatra y Antonio, se apodera, poco a poco, del mundo habitable. 
Pero eso poco importa a Herodes. Su tristeza consiste en no haber po¬ 
dido dar un trono a Mariene, no el haberlo perdido para sí. 

La mente desquiciada de Herodes empieza a perfilarse. Considera 
que el que no le interese el poder en cuanto tal, siendo como es, Tetrar¬ 
ca de Jerusalén, podría parecer locura. Así es, en efecto, pues “cuando 
amor no es locura, no es amor”. Y el suyo es tan grande que teme 
que pase los umbrales de la vida y que “llegando de la muerte a esa 
otra parte”, quede en el mundo como ejemplo de admirable prodigio 
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de las fortunas de amor 
a las futuras edades. 

Es el amor el tínico resorte que lo mueve en su vida; nada más le inte¬ 
resa. El amor es, pues, lo insano, la falta de razón; es lo que impulsa 
al hombre al disparate, bien sea este el crimen, el caos, lo aberrado. 
Aquí no hay un tercer personaje que represente, como en Otelo , la dis¬ 
cordia. El disparadero de los celos en Herodes es diferente; obran por 
sí mismos, al saber a Octavio enamorado de Mariene. Ya veremos, al 
final, la semejanza del Tetra rea, a este respecto, con lago, el veneciano. 

La reacción, violentísima, no ofrece los matices de duda que tiene 
Otelo en un principio. Prisionero de Octavio, sabe Herodes que “ha de 
morir a sus manos o a mis celos”; si tal ocurre t si de todas maneras el 
fin de su vicia se aproxima, decide matarlo: “pues él a mis celos muera 
y a mis manos”. Más sencillo, más obvio, sin procesos internos, pudiera 
decirse, es lo que siente Herodes. Pero, engañosamente, Calderón nos 
reserva una bien disimulada sorpresa. 

Por lo pronto lo que se presenta como necesario es guardar a Ma¬ 
riene, ya que Octavio no la conoce sino por un retrato y cree, además, 
que es el de una mujer que ha muerto; pues ¿qué ocurrirá, se pregunta 
Herodes, “viéndola viva si la idolatró pintada”? Su único recurso, ante 
)a desesperación que le provoca su impotencia, es el suicidio, pero pronto 
queda descartado; el consejo de un amigo suyo lo hace desistir de la 
idea. Además, como ya veremos, el suicidio de nada ha de salvarlo. Hero¬ 
des es, para sí mismo, compendio y epílogo de las miserias humanas. ¿Qué 
de extraño tiene que, de serle imposible el suicidio como posibilidad de 
escape, pida su muerte a los dioses ?: 


Esferas altas, 
cielo, sol, luna y estrellas, 
nubes, granizos y escarchas, 

¿ no hay un rayo para un triste?; 
pues si ahora no los gastas, 

¿para cuándo, para cuándo 
son, Júpiter, tus venganzas? 

Posee agravios, temores, sospechas. De celos no se habla, pues ya se tiene 
bastante con sólo imaginarlos. Su verdadera maldición consiste en haberse 
casado con una mujer tan hermosa. No lo enloquecen, pues, ni su am- 
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bidón, ni su atrevida arrogancia; no su poder, sino el ser esposo de 
Mariene. El, solo él, mucre 

de agravios y celos 
que matan porque no matan. 

Y es aquí cuando la monstruosa mentalidad de Calderón nos sale al 
paso. Podía suponerse —tal la reflexión que Herodes hace ante Filípo, 
su confidente—> que qué importa todo, pues que con el fin de la vida 
termina el sufrimiento. Suposición falsa sin embargo, ya 

Que amor en el alma vive, 
y si ella a otra vida pasa, 
no muere el amor, sin duda, 
puesto que no muere el alma. 

El, ¿no nace de lina estrella, 
ya propicia o ya contraria? 

¿Pues cómo faltará amor, 
mientras la estrella no falta? 

Y si el arnor es inmortal, como el alma, los celos, al ser parte del juego 
amoroso, serán, igualmente, inmortales. Es, en pocas palabras, la proyección 
de los celos con un sentido de eternidad. No hay pues calma posible, fin 
de torturas, agotamiento de agonías. Herodes no tiene celos; él es los 
celos. ¿O acaso no es esto ío que nos dice Calderón cuando Herodes 
comenta 


que todo quiero 
que sea, pues todo es nada, 
como no sean mis celos;? 

Así pues como a Otelo le llegan los celos de fuera hacia dentro, causados 
por un determinado estímulo (la maledicencia que provoca la duda), He¬ 
rodes es, en cuanto tal, ios celos. El pretexto de su exteriorizado!! es el 
que sepa a Octavio enamorado de Mariene, pero nadie le dice que ella 
corresponda a ese afecto, antes al contrario, la sabe incólume, pura, fiel. 
Se encela de la posibilidad, no de la realidad. Sabe que ha de morir, pero 
la muerte no es, para él, ningún consuelo. Por eso recurre al asesinato. 
Pide a su criado que una vez que sepa el mundo de su muerte, mate a 
Mariene. Es la única posible solución al aflictivo problema que 3o acosa. 
La descripción de los celos no puede ser más dramática y fuerte: 
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¿Quien son estos desconsuelos, 

f* 

quien es aqueste rigor, 
cuya pena, cuyo horror, 
que no es discurso prolijo, 
ni envidia, ni amor, es hijo 
de la envidia y del amor? 
Heclio de heridos despojos, 
tiene de sirena el canto, 
y de cocodrilo el llanto, 
de basilisco los ojos; 
los oídos, para enojos 
del áspid; luego bien fundo, 
siendo monstruo sin segundo 
esta rabia, esta pasión 
de celos, que celos son 
el mayor monstruo del mundo. 


La definición es detallada y aterradora. Hijos de la envidia y del amor los 
celos no son, empero> lo uno ni lo otro, pero ambos a un tiempo. Envidia 
de querer ser aquel que ama al o a la amada, ya que posee (en cierta 
forma) parte de eso que se juzga enteramente propio. Amor que es, ya 
lo dijo Calderón, locura, que lleva casi siempre al disparate, Pero no sólo 
así quedan los celos configurados. Derivan del engaño (su canto es de 
sirena), de la falsedad (son llanto de cocodrilo), del odio (tienen los 
ojos de basilisco). Son el mal que llega por los sentidos, rabia sin sosiego, 
“monstruo sin segundo”, es decir, sin tiempo, fuera de toda posibilidad 
de mesura, eternos. 


Herodes se suicida, al igual que Otelo, después de haber matado a 
Mariene en forma accidental, al tratar de aniquilar a Octavio. Los desti¬ 
nos dei hado se cumplen en esa forma. No olvidar que en el Renaci¬ 
miento el hado es muy importante porque representa lo irracional, que 
es lo que impide el gran ideal de vida, de la vida; por eso justamente se 
convierte en materia de primer orden; es esta idea la esencia de la tra¬ 
gedia. Herodes se suicida, decimos, porque, además, no resiste el reclamo 
que Mariene ie hace de su ingratitud, ya que el peor castigo que ésta, la 
ingratitud, puede tener consiste en verse uno olvidado de lo propio que 
se vio amado. Ella no acaba de entender que pueda matarse por amor. 
Tanto Desdémona como Mariene son, si se juzgan las obras desde el 
punto de vista del sujeto actuante, valga la expresión, meras condiciones 
que permiten el lujo del desdoblamiento de los celos en Calderón y Shake- 
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speare. Por eso ellos no pintan aquí mujeres corno tales, sino mujeres en 
la cabeza de los hombres. No hay el intento de lograr sus respectivas 
mentalidades; están en grado de pureza dramática virginal, que es lo que 
permite la invención de los celos en ambos casos. Desdémona, al lamen¬ 
tarse con lago de los disturbios que encuentra en el corazón de su esposa, 
ingenuamente comenta: “¡Doblo aquí mis rodillas, y si alguna vez he pe¬ 
cado voluntariamente contra su amor en palabras, obras o pensamientos; 
si alguna vez mis ojos, mis oídos u otro cualquiera de mis sentidos han 
sentido placer ante otra presencia que no es la suya; si no le amo aún 
tiernamente, como siempre lo he amado, como siempre le amaré, aun 
cuando me' arrojase en la miseria por el divorcio, que toda esperanza de 
consuelo me abandone V* El caso de Mariene, si bien distinto, es, en el fon¬ 
do, parecido. Cuando Octavio sabe que Herodes pretende matarla y decide 
salvarla a costa de todo, ella lo detiene y le dice: 


Mí esposo es mi esposo, y cuando 
me mate algún error suyo, 
no me matará mi error, 
y lo será sí dél huyo. 


El verdadero personaje en ambas producciones son los celos. Pero tanto 
en uno como en otro dramaturgos está muy lejos de pensarse en el amor 
como un conducto hacia la felicidad. Al contrario, según Calderón, con¬ 
siste expresamente en el ser juez uno mismo de su vida, es decir, el 
pertenecerse por entero; el no amar (se refiere, sin duda, al amor hu¬ 
mano ): 

que mayor felicidad 
nadie en el mundo ha tenido, 
que ser, a pesar del hado, 
el juez de su vida él mismo. 


La razón, que es la única que puede lograr esa congruencia de vida, se 
presenta como la gran salvadora de los hombres. En el Otelo ésto quedó 
aclarado, e igualmente se trasluce ante la descabellada actitud que los 
personajes principales tienen frente a lo que el dramaturgo, por boca de 
lago, expone que debe regir los actos de los hombres. La razón, no lo 
olvidemos, sirve para refrenar “nuestros movimientos de furia”. 

Ahora bien. Hemos anticipado una similitud en el carácter de He¬ 
rodes respecto a lago. Observemos que la justificación que el servidor 
del moro le da a sus actos es absolutamente inventada, ¿No será que su 
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verdadero e íntimo secreto consiste en ser él el verdadero celoso? ¿No 
podría haber estado enamorado de Desdémona? Quería ser Otelo; lo de¬ 
seaba no sólo por ser un gran guerrero, sino también, sin duda, por obte¬ 
ner aquello que era parte del moro. Y Desdémona, su esposa, lo era» Por 
eso lago, el celoso, le contamina este cáncer a Otelo, que es sólo el instru¬ 
mento de su amor. Pero curiosamente el amor para lago no se concibe 
sino en la muerte de la persona amada, ya que, de haber querido poseerla, 
hubiera movido todo con ese objeto, cosa que no intenta. Su amor es de 
muerte y con ese mecanismo logra entrar en calma. Tal afirmación de 
esa posibilidad que entrevemos podría documentarse en la sensualidad 
que el veneciano presenta en sus descripciones de Desdómona. Otelo re¬ 
sulta, al lado suyo, puro; es el celoso por accidente, no per se, como son 
•—y he aquí la similitud— lago y Herodes, Se dijo que este último actúa 
cuando sabe a Octavio enamorado de Mariene; el otro lo hace al ver la 
felicidad de Otelo al lado de su esposa. 

La concepción de los celos es pues enormemente diferente por más 
que exista el parentezco que hemos observado. El compuesto humano 
Otelo-lago los mata con su propia y dual muerte; con la muerte, asimis¬ 
mo, de Desdémona. Herodes los eterniza con la suya y la de Mariene, 
para seguir con ellos a cuestas fuera de esta vida. Para él no hay reden¬ 
ción ninguna. Otelo e lago se salvan; Herodes se condena en su propio 
y temible infierno. Para Shakespeare y Calderón los celos serían pues, 
según su mutua descripción, heridos despojos de ese esqueje o vástalo 
que es el amor. Es decir, la más nefasta realidad del ser del hombre en 
esta vida para Shakespeare, y en ésta y en la otra para Calderón. En el 
escritor español los celos son la anticipación de la pena dei infierno y, 
en última instancia, ya proyectados, el infierno mismo; ve en el celoso al 
condenado. En el otro es el dolor escueto. La muerte en Otelo-lago es 
la medicina; en Herodes resulta la perpetuación. 

Tal cosa, por lo demás, es natural. No olvidemos que es fácil con- 

0 

denar en el siglo xvil en España a un gentil; otro hubiera sido el caso 
con un español de la época: Calderón habría recurrido a alguna de sus 
mañas para redimirlo. Sólo un pagano es libre de suicidarse en una obra 
española contrarreformista. Pero tal cosa tiene sus consecuencias, y son 
graves. Calderón condena a su héroe pagano haciéndolo llevar al más allá 
dantesco padecimiento: el no poder librarse nunca de la parte dañada, 
enferma, de sí mismo. 
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En tal forma se conserva, por otra parte, la línea clásica, directa¬ 
mente derivada de Grecia, y el destino —teñido de Renacimiento— obra 
como factor de orden primario. Shakespeare, en cambio, libra a sus hé¬ 
roes de sus atávicas individualidades con la muerte. La modernidad en él, 
lo anticipamos, es, en esta obra, su inmanentismo contundente. La de 
Calderón, en cambio, consiste en un trascendentalismo español tradicio¬ 
nal que es, en suma, su gran fuerza histórica y su pecado; vivir el pasado 
como condición de eterno presente. 

Sergio Fernández 
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El 12 de agosto de 1955, a los 80 anos, Thomas Mana murió de un 
ataque de corazón, en Zürich, Suiza. Era el escritor-poeta más grande 

de lengua alemana, autor prolífico de muchas largas novelas, cuentos 
cortos/varios volúmenes de ensayos literarios y políticos. Su obra fué 
traducida a todos los idiomas modernos, y tan popular, que apareció has¬ 
ta en las ediciones “barbarizadas” de los cómic stripes, los famosos “mu¬ 
ñecos”, con textos abreviados irreconocibles y dibujos horrorosos. Gana¬ 
dor del premio Nobel, mundialmente famoso, era, a pesar de morir como 
ciudadano norteamericano, un alemán; el hombre que al lado del difunto 
Albert Einstein y de Hermana Hesse, quizás haya mejor representado 
lo universal del espíritu alemán en nuestra época. Como ellos había re¬ 
basado las fronteras del país en que nációj un ciudadano del mundo en la 
gran tradición humanista alemana, un cosmopolita clásico del siglo de 
oro en Alemania. Sus cualidades preponderantes eran alemanas; el eos- 
mopolitanismo, el ensimismamiento, el romanticismo. Su obra pertenece al 
caudal cultural de Alemania. “Donde yo estoy, está Alemania” dijo una vez, 
y toda su obra escribió en alemán. “Cuanto más se separó de su primitivo 
sentimiento alemán, más obstinadamente alemán se volvió en estilo y dic¬ 
ción ”, escribió el “London Times”, El mismo dijo una vez “Nunca me he 
considerado un gran hombre. He pasado mi vida mirando hacia arriba, hacia 
la grandeza y la maestría, y he aprendido por amor y admiración.” Cierta 
comprensión ganada de este modo ha hecho “penetrar en mi obra una 
alusión de grandeza, que pudiera llevar a algunas personas a considerarla 
también una obra grande. Yo mismo no pertenezco a aquellas. Pienso 


muy sobriamente sobre mis méritos.” Poco antes de su muerte pidió 
sus lentes, para que pudiese seguir leyendo tan luego que despertara. 
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La crítica no tiene todavía distancia suficiente para juzgar lo pe¬ 
renne de su obra sin pasiones afectivas y con toda la justicia necesaria. 
La personalidad contradictoria y complicada del poeta ha despertado tanto 
un entusiasmo sin crítica como ataques de colorido político, condenacio¬ 
nes corno reconocimientos, fama como odio. Se le ha llamado /‘un bur¬ 
gués con el alma de Tristán"; su propio hermano lo llamó “un literato 
dé la civilización", pero también lo llamaron el “heredero de Goethe'* y 
“el último europeo". 

Datos biográficos y bibliográficos acerca del hombre y de la obra 
que hoy se presentasen, no serán entonces nada final y terminado todavía, 
sino serán sólo un homenaje, el intento de delinear el perfil de un gran 
hombre europeo, maestro de la lengua alemana, interpretador de su épo¬ 
ca en la obra de toda una vida, ahora concluida. 


Thomas Mann viene de la burguesía cosmopolita arraigada en las 
ciudades hanseáticas, una sociedad ya en desmoronamiento y peligrosa¬ 
mente cercana al abismo de la primera guerra mundial, que la devoró. 
Nació en 1875, hijo de un senador de la ciudad de Lübeck, a orillas del 
Mar Báltico, y una dama brasileña. Después de la muerte de su padre, la 
familia se estableció en Munich. En Zürich estudió historia, literatura 
y economía política, hizo un viaje a Italia, trabajó por algún tiempo como 
redactor del famoso semanario “Simplizissimus", empezó a escribir y 
ganó fama con su primera obra. Vivió en Munich por muchos años con 
su esposa y cinco hijos muy talentosos, la vida algo formal y severamente 
disciplinada y aislada de la burguesía acomodada que prefirió hasta el fin. 
Cuando los nazis en Alemania llegaron al poder estaba en Suiza; no re¬ 
gresó a Alemania, un desterrado voluntario, porque su actitud espiritual 
no le permitió permanecer en su patria, apoyando una dictadura des¬ 
tructora de la dignidad humana, a pesar de que el régimen nazi quiso 
retenerlo haciéndole muchos ofrecimientos. Se fué a los Estados Unidos, 
y vivió en California por quince años, naturalizándose ciudadano america¬ 
no, y'regresó después a Europa para radicarse en Suiza, Durante la se¬ 
gunda guerra mundial sirvió con su pluma y voz como propagandista 
contra los nazis; esta actitud política como su objetividad hacia el régi¬ 
men rojo en la Alemania Oriental, contra el cual nunca mostró hostilidad, 
despertó mucha crítica en su contra. Sustentó su último famoso discurso 
sobre Schiller, en el 150 aniversario de su muerte, tanto en la Alemania 
Oriental como en la Occidental. Jamás quiso someterse a restricción al- 
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guna de los pensamientos. Nunca fue político, y nunca vio al hombre y 


al mundo desde una posición política. Su libro "Betrachtungen eines 
Unpoliíischen” (Meditaciones de un hombre apolítico ); en la primera 
guerra mundial, demuestra todavía una actitud nacional, burguesa y con¬ 
servadora. Pero con serenidad y mirada incorruptible, como un buen 
europeo en la tradición humanista del idealismo goetheano, se alejó en 
el curso de su vida de todo partidarismo, reconociendo como valedera 


sólo la decisión inexorable del espíritu. La universidad hitleriana de Bonn, 
para su eterna vergüenza, lo privó de su doctorado • el gobierno de Hitler 
de su ciudadanía alemana. Pasada la pesadilla, regresó a su patria por 
primera vez en 1949, en ocasión de recibir los premios “Goethe” de 
Frankfurt y Weimar; recibió en 1955 el documento de ciudadano hono¬ 
rario de su ciudad natal, con el texto siguiente: “Al gran narrador y 
pensador, al maestro de la lengua alemana, cuya maestría artística nació 

de la herencia del patriciado hanseático; que en ninguna de sus obras 

* • 

que interpretan nuestra época, renegó de su origen, de la forma de vida 
de un Estado-ciudad; que ya en su juventud sublime hizo su terruño 
un símbolo para la transformación espiritual de nuestro siglo inquieto; 
que como formador de creaciones perennes consiguió fama mundial y 
como luchador ínmisericorde para-la libertad y humanidad, afrontó la 
lucha de las opiniones, al hijo de nuestra ciudad, Thomas Mann, los ciu¬ 
dadanos de Lübeck conceden en agradecimiento y homenaje el derecho y 
la dignidad de un ciudadano honorario de la ciudad hanseática de Lübeck.” 

La obra: 


1898: Der kleine Herr Friedemann (El pequeño señor Friedemann). (No¬ 
vela. ) 

1901: Die Buddenbrooks (Los Buddenbrook). (Novela.) 

1903: Tristan (Colección de novelas cortas). 

1909: Koiugliche Hoheit (Su alteza real), (Novela.) 

1913: Der Tod in Venedig (La muerte en Venecia). (Novela.) 

1914: Tonio Kroger (Novela). 

1915: Friedrich und die Grosse Koalition (Federico y la gran coalición). 

1918: Betrachtungen eines Unpolitischen (Meditaciones de un hombre 

apolítico). 

1920: Herr und Hund — Gesang vom Kindchen (Amo y perro; canto 

del niñito). (Idilios.) 

1922: Novelas cortas (Colección). 
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1922: Bekenntnisse des Hochstaplers Félix Krull (Confesiones del estafa¬ 
dor Félix Krull). (Fragmento de novela.) 

1923: Von deutscher Republik (De la república alemana), 

% 

1924: Der Zauberberg (La montana mágica), (Novela,) 

1926: XJnordnung und frühes Leid (Desorden y sufrimiento prematuro). 

(Novela.) 

1926: Pariser Rechenschaft (Informe de París). 

1930: Mario und der Zauberer (Mario y el mago). (Novela.) 

1930: Die Forderung des Tages (La demanda del día). Lebensabriss 

(Epoca de mi vida). 

1932: Goethe ais Reprásentant des bürgerlichen Zeitalters (Discurso), 

(Goethe, representante de la época burguesa.) 

1933: Goethes Laufbahn ais Schriftsteller (Goethe como escritor). 

1935: Leiden und Grósse der Meister (Sufrimientos y grandeza de los 

maestros). (Reimpreso en 1945.) 

1933-44: Joseph und seine Brüder (José y sus hemiarios). (Novela.) 

I. Die Geschichten Jaacobs (Las historias de Jaacob). 

II. Der junge Joseph (José el joven). 

III. Joseph in Agypten (José en Egipto). 

IV. Joseph der Ernáhrer (José el sustentador). 

1938: Dieser Friede (Esta paz) ; Vom zukünftigen Sieg der Demokratie 

(De la victoria futura de la democracia). (Escritos políticos.) (Re¬ 
impreso, 1945); Achtung Europa (Atención Europa). 

1939: Schopenhauer, das Problem der Freiheit (Schopenhauer, el proble¬ 
ma de la libertad), 

1939: Lotte in Weimar (Carlota en Weimar). (Novela.) 

1940i Die vertauschten Kópfe (Las cabezas trocadas). (Novela.) 

1941: 'Denken und Leben (Pensar y vivir). 

1942: Das Gesetz (La ley). 

1945: Germany and the Germans (en alemán: 1947). 

1945: Adel des Geistes (Nobleza del espíritu): 16 Versuche zum Prob¬ 
lem der Humanitát (16 ensayos para el problema de la huma¬ 
nidad). 

1946: Neue Studien (Nuevos estudios). Deutsche HÓrer! (¡oyentes ale¬ 
manes!) 

1947: Doctor Faustus. (Novela.) 

1948: Die Entstehung des Dr. Faustus, Román eines Romans (La crea¬ 
ción del doctor Faustus, novela de una novela). Ansprache im Goet- 

thejahr (Conferencia en el año de Goethe). Leiden an Deutsch- 

• # 
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land (Sufrimiento por Alemania) (Los Angeles-) Neue Studien 
(Nuevos estudios). 

1951: Der Erwáhlte (El elegido). (Novela,) 

1953: Díe Betrogene (La engañada). (Novela.) 

1954: Versuch über Schiller (Ensayo sobre Schiller). 

1955: Die Bekenntnísse des Hochstaplers Félix Krull (Confesiones del 

estafador Félix Krull). (Novela.) 


En 1898 Thomas Mann, un desconocido, manda el manuscrito de su 
primera novela “Die Buddenbrcoks” (Los Buddenbrook) a 3a casa edi- 
torial de S. Fischer, y publicada en 1901, tiene un éxito enorme. Se 
trata de un retrato de la sociedad de Lübeck —escandalizada—, vista en 
la degeneración vital de una familia burguesa, en cuyo último represen¬ 
tante surge la fascinación por la música, la enfermedad del genio; y 
todo esto sobre el fondo oscuro de una sociedad moribunda, final melan¬ 
cólico e irónico de toda una época y símbolo al mismo tiempo del des¬ 
moronamiento de Europa antes de la primera guerra mundial. 

En 1903, el “Tristan”, y “Tonio Kroger” repiten otra vez el tema 
musical que cobrará más y más importancia en la obra de Mann, como 
el de la lucha interminable entre la vida sana y normal del burgués y 
aquella del poeta continuamente en peligro, el leit-mótiv de sus obras. 
“Fiorenza”, imitación del Renacimiento de Gobineau, no es un drama 


sino un poema y cuadro de la época. Y en “Konigliche Hoheit” (Su Al¬ 
teza Real), encontramos la ironía singular y fría, como en los cuentos 

de hadas, este encanto racional pero distante que caracteriza su obra. I-a 

■ 

heroína Imma es el retrato de su propia madre. 

k * 

En "Tod in Venedíg” (Muerte en Venecía), suena clara e inequí¬ 
vocamente el tema fundamental de su obra, el sufrimiento sublime, la sole¬ 


dad del genio; en esta novela su posición transitoria entre romanticismo 
y naturalismo está en su cúspide. 

“Der Gesang vom Kindchen” (Canto del N'mito) y “Herr und Hund” 
(Amo y perro), parecen una huida hacia el idilio, “Unordnung und frü- 
hes Leíd” (Desorden y sufrimiento prematuro), pinta en forma encan¬ 
tadora y apenas disfrazada las miserias y preocupaciones de su propia 
familia durante la época de la inflación en Alemania, después de la pri¬ 
mera guerra mundial. 

Obra mundialmente conocida es “Der Zauberberg” (La montaña 
mágica), que se puede llamar un ensayo grande en forma de novela. Tho- 
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mas Mann reúne aquí un pequeño grupo de europeos en un sanatorio 
para tuberculosos, en las montañas suizas; cada uno de ellos representa 
una tendencia espiritual de la civilización europea. Todas las personas 
son ideas vivas, modos de ser, a pesar de increíblemente humanas; son 
personas tipo e individuos inolvidables, estas figuras como Settembrini 
que representa la añoranza por la superioridad del espíritu, sobre la ma¬ 
teria, la rusa Claudia Chauchat que es la personificación misma de esta 
materia y Naphta, el seductor intelectual de maldad insondeable. El asun¬ 
to no es más que una grandiosa descripción en discusiones profundas e 
interminables del mundo culto, de la civilización burguesa que termina 
con la primera guerra mundial, la visión del desmoronamiento inevitable, 
de la atracción por el dolor y la muerte a la cual tiene que sucumbir 
todo lo aparentemente sano y normal. El joven Hans Castorp, uno de 
estos personajes sanos y normales que vive la vida burguesa segura y 
equilibrada de la época, cae prisionero' primero de la fascinación del su¬ 
frimiento del espíritu, aquélla de este aire claro y transparente, que sim¬ 
bólicamente representa la cultura universal de la época, pero en la cual 
viven los que ya son condenados a la muerte lenta; la guerra lo arrastra 
hacia la catástrofe final y violenta que no puede terminar sino con su 
muerte. 

De 1935 a 1945 escribe la próxima gran novela “José y sus herma¬ 
nos” una tetralogía: los primeros dos tomos “Die Geschichten Jaacobs” 
(Las historias de Jaacob); “Der junge Joseph” (José, el joven) escri¬ 
tos todavía en Alemania; “Joseph in Agypten” (José en Egipto) termi¬ 
nado en Suiza, después de que una de sus hijas salvó el manuscrito de 
la casa de Munich y lo trajo a Suiza. El cuarto tomo “Joseph der Ernáh- 
rer” (José el sustentador) es terminada poco antes de abandonar a Euro¬ 
pa para siempre, como él cree entonces. Los dos últimos tomos se pu¬ 
blican en la emigración. “José y sus hermanos” es la obra más llena de 
serenidad y vida, una obra con un ambiente vital, con la visión de un 
humanismo futuro, una poesía con el tono de ios cuentos de hadas o de 
la canción infantil y t al mismo tiempo, renunciando a toda secuencia 
cronológica y entrelazamiento, una mezcla, a veces pesada, de mitología, 
religión, historia y cultura, de Biblia y psicología moderna, de alegría y 
solemnidad, de familiaridad y distancia irónica, escrita en la forma más 
barroca imaginable, y, a pesar de todo, de un encanto singular, sereno 
y grandioso. De las palabras escasas de la Biblia surge un cuadro lleno 
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de colorido y de vida, im juego soberano hasta con la historia, donde 
Thomas Mann enfrenta a José con Amenhotep IV y convierte al rey 

Echnaton en el profeta del único Dios bíblico. 

$ 

En 1939 publica “Lotte in Weimar” (Carlota en Weimar), obra 
donde trasluce ya su preocupación política, y su despedida de lo más 
amado y fundamental de Europa. Es una obra muy discutida que los 
críticos llamaron una vez una parodia grandiosa, una obra malograda 
y la otra la critica más profunda y la glorificación de Goethe y de su 
época. Goethe es la figura guiadora de Thomas Mann, que consciente¬ 
mente (como lo hicieron también otros escritores alemanes, que hasta en 
la apariencia exterior —así Gerhart Hauptmann y Stefan George— trata¬ 
ron de imitarlo) modeló su vida y sus pensamientos sobre los de Goethe. 
Siempre de nuevo interpretó a esta figura sublime, así en su crítica lite¬ 
raria, trazando su retrato con reverencia cariñosa, como en su obra crea¬ 
dora. Siempre trató de formarse según esta pauta; los elementos de su 
propia obra muestran el mismo desarrollo; la actitud política, la ironía 
y serenidad superior, la necesidad imperante de escribir un Fausto si¬ 
guen su imagen. Pero Thomas Mann interpreta la figura de Goethe por 
su propio ser, lo trasluce con el instrumento del psicoanálisis que le dio 
la clave para comprenderse a sí mismo. Goethe, como él mismo, repre¬ 
senta al hombre creador, cuyo equilibrio está continuamente en peligro. 
En esta novela nos presenta a Lotte, la Carlota Buff del Werther, ya 
vieja, regresando a Weimar para ver al genio que una vez la amó. Ella 
no ve a Goethe, cuya personalidad sólo se refleja en las personas de 
Weimar que vienen a verla, irónicamente vista a través de la mente de 
los demás. Cuando aparece en verdad, es la persona fría, distante, que 
así conoció; pero en el último encuentro, soñado o imaginado quizás, 
vuelve a ser el amante y la mujer amada en el pasado, revive y compren¬ 
de más profundamente la vivencia pasada. Es crítica irónica e inmise- 
ricorde, dice Thomas Mann, hablando sobre su novela “Muerte en Ve- 
necia”, hacer hablar a una persona, a una época, exactamente tal como 
eran, pero también es, como lo es la figura viva y solemne de Goethe en 
las últimas páginas, una prueba más de la maestría lograda por Thomas 
Mann. 

“Die vertauschten Kopfe” (Las cabezas trocadas), narración de la 
India, tiene de nuevo el tono de leyenda, con un colorido incomparable¬ 
mente realista y verdadero. Sita (El surco), casada con el hombre de 
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alta inteligencia y de cuerpo feo, se enamora de Nanda, joven bello, in- 
gentío y tonto, y las cabezas trocadas por poder divino, en lugar de traer¬ 
le la felicidad suprema al lado de un ser perfecto, traen la complicación 
más espantosa. Porque la añoranza por la perfección jamás puede cum¬ 
plirse, y de nuevo lo perfecto tendrá que convertirse en lo imperfecto 
y nueva añoranza nacerá del deseo cumplido. 

1947, en Estocolmo, aparece el “Doctor Faustas” que Thomas Mann 
consideró la obra cumbre de su vida, con la que había luchado desde hacía 
años y que le parecía la tarea más difícil e inexorable de su carrera; 
otra vez es muy discutida, alabada como obra maestra y criticada como 
una construcción sin vida. Los personajes viven en tres niveles: él, de 
Thomas Mann quien mueve, sus figuras, disfraces del poeta mismo; el 
Faustus de la leyenda y su fámulo Wagner, es decir, Adrián Leverkühn, 
el músico con Serenus Zeitblom, biógrafo después de su muerte; que al 
mismo tiempo nos da la vida contemporánea en la época del nazismo y 
la derrota de Alemania; entrelazándose los tres en un embrollo a veces 
inextricable. La novela es un tratado profundo sobre una abundancia de 
disciplinas del saber, desde la música, •—obsesión y gran tema de Mann, 
aquí con interpretaciones profundas de la música de Arnold Schónberg—, 
hasta la filosofía y teología, política, historia y mitología. La figura de 
Leverkühn es Fausto, Nietzsche y HÓlderlin durante su demencia, y al 
mismo tiempo tanto Thomas Mann como imagen del pueblo alemán, 
pueblo con una enfermedad secreta, incurable y un quebrantamiento pro¬ 
fundo en su ser más íntimo, genio y demente, que sucumbe a la fascina¬ 
ción de la muerte y dq la autodestrucción del genio; y el otro lado de 
la figura del mismo ser alemán es Serenus Zeitblom, el Wagner de la 
leyenda, profesor de humanidades, seco y algo pedante, describiendo e 
interpretando la vida del genial compositor. Otra vez la vida del espí¬ 
ritu está ligada al abismo, el espíritu está atraído por la muerte; el diablo 
mismo le recomienda la enfermedad creadora, único despertador del ge¬ 
nio en el hombre. Aquí predomina una de las tendencias subyugantes 
de la obra de Mann, la enfermedad como fuente del arte, el autosacrifi- 
cio del genio al diablo, puesto en un ambiente místico fantasmagórico, 
lleno de fantasmas, demonios y horrores, en correspondencia con el es¬ 
tilo de un barroquismo y culteranismo que llega hacia lo incomprensible, 
un tejido artificial, oscuro, con una ironía amarga. La idea algo infeliz 
del libro que despertó mucha crítica, parece ser que este Adrián Lever- 
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kühn no sólo representa al alemán, sino a la Alemania misma, condenada 
y perdida sin salvación. 

En 1951 aparece “Der Erwáhlte” (Eí Elegido). Es el mismo “Dr. 
Faustus” tenemos el breve cuento, la leyenda del Elegido, narrada por 
Serenas Zeitblom como texto de la suite de los “Gesta Romanorum”, 
obra del compositor Adrián Leverkühn; que Tilomas Mann visiblemen¬ 
te elabora más tarde como un reposo intelectual después del trabajo ago¬ 
tador en la novela grande. Cuenta aquí te leyenda medieval del Papa 
Gregorio, gran pecador inconsciente que comete crímenes horrorosos, e 
igualmente gran penitente y redimido; la leyenda europea del rey Edí- 
po, en su forma muy similar a la obra medieval de Hartman von Aue, 
adaptada a veces en forma literal, pero transformada aquí en algo 
ligero, fantástico, gracioso y en verdad encantador. La seriedad de te 
leyenda medieval está privada de su significancia por la ligereza son- 
riente e irónica del espíritu. Otra vez tenemos aquí eí triple nivel •—el 
narrador—, un monje irlandés, parodiando la leyenda de las antiguas 
crónicas, la leyenda misma y el autor moderno, trasluciendo todo con la 
psicología moderna. El texto original está hinchado y enriquecido por 
todos los medios literarios modernos, lleno ahora de preciosos y ricos 
detalles, lleno de rasgos psicológicos modernos en el marco de una 
leyenda primitiva; mezclando mitología y psicología, medievo y tiempo 
contemporáneo en una forma incomparable. Lo que Thomas Mann nos 
presenta aquí e$ Ja maestría formal en su más alta expresión. Tono y 
ambiente, a pesar de todos los horrores relatados en detalle, son alegres, 
ligeros, sabiendo de antemano el narrador monjil como los lectores tam¬ 
bién, el final feliz. El encanto de esta pequeña obra está sobre todo en 
el lenguaje ingenioso, preciosista, brillante que hace olvidar el fondo 
cruel de la leyenda, una mezcla de giros antiguos franceses, antiguo in¬ 
glés, bajo alemán, dialecto bávaro, expresiones latinas y hasta slang 
americano y giros populares. Es una prosa humorística, exquisita, pene¬ 
trada por ironía, erudita y elegante, amanerada también y, a veces, con¬ 
virtiéndose en prosa rimada como en los clásicos cuentos de hadas; la 
obra de un maestro, que en su predilección por un “poco de juego ar¬ 
tístico y broma, ironía, travestía y humorismo subí i me'’ nos lo da en 
forma insuperable en “El Elegido”. 

Una de sus últimas novelas es “Die Betrogene” (1953) (La engañada) 
editada en inglés como “The Black Swan’\ que es una obra que parece 
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concentrar la oscuridad. Negando nunca su tendencia hacia lo morboso, 
tiene aquí una temática poco delicada, y en una forma atormentadora 
y horrible se manifiesta una vez más su fascinación por la decadencia y 
la muerte. El aparente rejuvenecimiento de una mujer de 50 anos en una 
nueva primavera de amor con un joven americano, maestro de sus hijos> 
es en verdad, en lugar de lo que ella cree una nueva vida física, la enfer¬ 
medad fatal que ia lleva hacia la muerte. Todas las figuras aquí son mal¬ 
sanas, ya exteriormente, la hija tiene un pie deforme y busca el cumpli¬ 
miento de su vida en el arte moderno, el joven americano es un inválido de 
la guerra, la heroína ya está moribunda. Hombres defectuosos en un am¬ 
biente macabro de muerte, cuyo olor penetra todo, aumentada todavía la 
impresión de horror por la ambigüedad irónica, que algo penosamente 
hace traslucir detrás de la historia a la vieja Europa en agonía que se 
abandona a los brazos jóvenes de la América. 

El mismo tema surge hasta en su crítica literaria, estos ensayos pro¬ 
fundos y llenos de ironía amorosa sobre Dostoyevski y Nietzsche, quienes a 
causa de su enfermedad están ligados a su visión particular del mundo. 

En 1954 escribe un Ensayo sobre Schiller, cariñosa y clara visión de 
un genio, y poco antes de su muerte publica su última novela "Confesio¬ 
nes del estafador Félix Krull”» cuyo segundo tomo ya no escribirá. Eos 
primeros capítulos aparecieron en 1923 en un pequeño libro, y Thomas 


Mann lo termina después de 30 años, dando una ampliación y continua¬ 
ción de la obra fragmentaria anterior. Por algún tiempo Thomas Mann 
no pudo decidirse si trabajaría primero en “KnzH” o en el "Dr. Faustus”, 
Quería terminar el “Krull", como un aplazamiento, un reposo antes de 
empezar el enorme trabajo del Faustus para el cual se decidió finalmente 
por sentir el tiempo apremiante. Pero en el "KruU”, que algunos consi¬ 
deran la obra de serenidad y alegría sublime que Thomas Mann siempre 

trataba de realizar, se disuelve ahora todo en ironía; se trata, como Tho- 

% 

mas Mann mismo confesó, de una parodia de la novela de educación, este 
género Goetheano y muy alemán de la literatura, y una novela picaresca 
en el sentido clásico. ICrull es Kermes, el picaro ladrón-niño divino de 
quien habla en “J os é” tantas veces. Krull, que practicó el "ser enfermo" 
para faltar a sus clases de escuela, que se liberó con astucia del servicio 
militar, se va a París para aprender la profesión de hotelero. Botones 
con aventuras amorosas, ladrón de joyas , mesero y sustituto después de 
un marqués que no tiene ganas de hacer sus viajes —y en una sociedad 
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cuya pauta es el dinero, soío el dinero constituye la diferencia entre nobleza 
y servidumbre— se va a Lisboa, donde termina este primer volumen con 
la seducción de la esposa de su anfitrión, un paleontólogo. Thomas Mann 
aprovecha aquí todas las posibilidades que le puedan ofrecer los continuos 
intercambios del ser y de la apariencia. El libro en forma y fondo es la 
culminación del efecto artístico, un juego de salto mortal, la tendencia 
secreta hacia el caos y el nihilismo completo que todo pone en duda, y 
como se ha dicho, contiene ia autodescripción de su arte, en un párrafo 
donde Thomas Mann habla del circo: "Pues juegan con la muerte, jue¬ 
gan con romperse la nuca, entrenados para la gracia en el atrevimiento 
extremo, acompañados por el ruido de una música, cuya vulgaridad con¬ 
cuerda con el carácter meramente corporal de la representación pero no 
con su extremada perfección." 

Mirando su obra concluida, lo que hoy podemos afirmar son ciertas 
tendencias, ciertas líneas visiblemente predominantes: 

Espíritu ingenioso, chispeante, inventor, hábilmente jugador, es un 
descriptor sutil de largo aliento. En el cimiento minuciosamente y exacta¬ 
mente construido de una lectura científica, erige un cuadro de la historia, 
de la vida, de la leyenda, del lugar, y con lujo de detalles correctos pinta 
el oriente de la India, la Biblia, el Renacimiento de Savonarola y de los 
Médicis, el “Biedermeíer" de la vejez de Goethe o el medioevo, dando des¬ 
cripciones y fondos precisos de mitos, dioses, ríos, plantas y de colorido 
local. Erudito exige erudición y alta cultura de sus lectores. Utiliza como 
un instrumento sutil un lenguaje culterano y barroco, con la maestría 
más asombrosa, y como pocos lo han logrado en alemán. Toda resistencia 
a su temática sucumbe a veces al hechizo inevitable de su lenguaje. Ha¬ 
blando en oraciones enormes e interminables, siempre permanece el di¬ 
rigente de una disciplina estilística/ de un estilo pulido que llega hasta el 
refinamiento más exagerado. Con la instrumentación minuciosa de la len¬ 
gua crea conscientemente una distancia infranqueable. Por medio del 
lenguaje busca la relativización, el reflejo en lugar de algo inmediato y 
vivo. Hombres y ambiente, a pesar de tener perfiles tan marcados, que¬ 
dan un poco aislados, levemente fantasmagóricos y distanciados. Esto lo 
logra por medio de la ironía que no es humorismo. Encuentra el efecto 
irónico en el contraste del estilo, relatando algo dramático horrible en 
una frase enormemente larga y serena, en la complicación y expresión 
más bizarra. Usa con gran fuerza la profunda consciencia de la irrealidad 
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de la realidad. A pesar de toda su elegancia y lo pulido de su estilo es suma¬ 
mente personal. Nunca retrocede ante sus figuras y su obra, y su.así lla¬ 
mado humorismo no deja traslucir la superioridad serena del hombre 
genial. Quedando fuera de sus figuras trata de jugar con ellas irónica¬ 
mente. Continuamente se ironiza a sí mismo y se quita y se pone el dis¬ 
fraz, ironiza el sentimiento, el carácter, las figuras, la historia, usando 
muchas veces el medio de la superposición de diferentes niveles, compli¬ 
cando y entrelazando con maestría. Pero detrás de esta ironía de Thomas 
Mann no hay amor, como en Jean Paul y en Goethe, sino parece que hay 
desesperación, ironización de lo bueno, de toda idealización, de lo crea¬ 
tivo, de la sabiduría y de la belleza, un desprecio en la añoranza. Su iro¬ 
nía parece relacionada con la ironía romántica, actitud mental que inte¬ 
lectualmente se separa de situaciones, sentimientos y personas, desdoblán¬ 
dose, en una huida, y que es la expresión de una inseguridad profunda, 
última angustia ante el abismo atrayente. Pues parece que este intérprete 
del pasado, defensor de la tradición, buscando un nuevo mundo del huma¬ 
nismo futuro, que sería una fusión equilibrada de tradición y revolución, 
de libertad y justicia, fundamentalmente no cree en este sueño. El hom¬ 
bre —en la introducción a “José”— es una malcreación, nacido por intri¬ 
gas y astucia del ángel de la muerte y del nial que engaña a Dios. 

Hay una figura típica en la obra de Mann, la figura del joven, del 
hombre común y corriente, ingenuo y bello: El Parsifal de la leyenda, 
Thomas Buddenbrook, Tonio Kroger, Su Alteza Real Claus Heinrich, 
Hans Castorp, José, Nanda, el joven americano — a los que el autor des¬ 
precia y ama al mismo tiempo, el hombre nada complejo, hermoso física¬ 
mente, atractivo, la figura clave, porque a través de ella, mirándola con 
amor irónico y superior, Mann puede ironizar lo que busca, y ella refleja 
la profunda discordia entre orden, salud, vida y necesidad artística, per¬ 
sonificando su envidia melancólica de todo lo claro, vivo, y simple. 

Es la enfermedad de la época que determina su obra. Siente la vida 
del genio, su propia vida y la de sus personajes como el ser del hombre de 
la época — un inter-esse, un estar entre. Es el ambiente de sus héroes, una 
vida llena de temor, inquietud, ironía, superioridad penosamente adqui¬ 
rida, una huida porque es aislamiento, hostilidad hacia la vida simple y 
la tentación hacia la muerte. Estar en peligro (“gefáhrdet sein”) es la 
frase con que caracteriza a muchos de sus héroes. Su tema es el problema 
y la problematización del hombre en nuestra época. Comprende el impulso 
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oscuro e inconsciente y al mismo tiempo la observación clara por medio 
de la razón, Y este impulso oscuro e inconsciente -—muy romántico— 
se repite constantemente en su obra: la hostilidad entre espíritu y vida, 
Eros y muerte, el poeta que posee esta tendencia incorregible y natural ha¬ 
cia el abismo. Siempre encuentra nuevos motivos nihilistas de la muerte 
ansiada, de la enfermedad, destrucción de todo lo existente y vivo. Su 
leitmotiv, desde el principio: enfermedad y arte, náce dei Tristán de 
Wagner, la metafísica atrayente de la proximidad fundamental de amor 
y muerte, el continuo juego con la tendencia invencible hacia lo morboso 
infinitamente atrayente. Toda su obra está penetrada por la continua 
preocupación con la enfermedad, su inclinación hacia lo horroroso y men¬ 
tal y corporalmente enfermo, fascinado por los detalles más horribles 
que observa con viva curiosidad y que analiza buscando siempre su do¬ 
ble producto: la destrucción del cuerpo y el refinamiento del espíritu 


que es el genio. Parece faltar a Thomas Mann la afirmación vital y 

* 

fuerza segura de Goethe. Jamás triunfa el amor a la vida sobre la atrac¬ 
ción a la muerte. En su obra parece predominar la tendencia secreta 
hacia el aniquilamiento, una desvalorización de toda victoria sobre la de¬ 
sesperación. “¿Por qué será que casi todas las cosas tienen que parecerme 
una parodia ?*', dice Adrián Leverkühn en el “Dr. Faustus”. 


no agota lo 

sabio e ingenioso, sublime y oscuro de la obra, ni de su personalidad com¬ 
pleja y vulnerable, de su fuerza y maestría. El tiempo y la labor reverente 
y paciente de la crítica fijarán esta figura en su valor perenne. La muerte 
de Thomas Mann significa hoy la pérdida de uno de los más grandes in¬ 
térpretes de su tiempo, de un poeta y escritor del más alto rango, cuya 
obra genial era “expresión e imagen de este nuestro siglo 0 , como escri¬ 
bieron en Suiza; de una personalidad de suma importancia, de gran sobe¬ 
ranía intelectual, de universalidad humanista, de un europeo en el mejor 
sentido de la palabra y por eso de un ciudadano de todo el mundo es¬ 
piritual. 


profundo y delicado, lo 


Todo lo que hoy podamos decir 


Marianne O. de Bopp 
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Y. * * COMO NO SE DEBE CITAR 


Divagaciones humanísticas 

El estudio de las producciones de destacados humanistas nos ha lle¬ 
vado necesariamente y en más de una ocasión a contemplar el bagaje eru¬ 
dito de esos doctos, testimoniado en sus numerosas citas de textos de 
autores clásicos de la antigüedad, o de padres de la Iglesia y escritores 
de la Literatura cristiana. Se comprenderá que la acuciosa atención a esa 
perspectiva documental bibliográfica fuera, en la generalidad de los casos 
aludidos, en buena parte inexcusable, ya que los humanistas "clásicos” o 
"cristianos” han necesitado siempre cimentar sus construcciones más au¬ 
torizadas y valiosas en los autores a que especialmente han consagrado 
sus más abnegados desvelos eruditos. Pues bien, orientada nuestra obser¬ 
vación de modo muy preferente en la dirección de referencia, debemos 
confesar que en no pocas ocasiones nuestra admiración por los maestros 
del humanismo ha sufrido lamentables decepciones y desengaños. Creía¬ 
mos ingenuamente que quienes de ordinario traen a nueva y pujante vida 
textos olvidados o maltrechos, han de cuidar siempre de conseguir la 
mayor exactitud asequible a la humana diligencia en sus numerosas y 
verosímilmente autorizadas citas. Mas los hechos, los tremendos hechos 
de la experiencia diaria, no confirman muchas veces la piadosa suposi¬ 
ción de que partíamos hace bastantes años en nuestras modestísimas in¬ 
vestigaciones acerca del humanismo español: pensábamos entonces que 
los humanistas serían y deberían ser maestros en el arte de citar los 
testimonios literarios de sus disquisiciones eruditas. No se olvide sin 
embargo y de toda suertes que en no pocos casos', la razonable suposición 
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indicada encuentra terminantes, fecundas y dichosas confirmaciones, pero 
no cabe desconocer ni menos silenciar el hecho de que las instancias 
contrarias a la tesis más favorable han tenido, tienen y es de temer que 
sigan teniendo también nada raras y muy dolorosas consecuencias. El 
monos avezado a estas lides humanísticas más de una vez se ha encontrado 
o con citas de agobiadora y cómoda ( !) —para el que cita, se sobreen¬ 
tiende— vaguedad, o con manifiestas inexactitudes en las indicaciones 
tópicas y en el tenor literal de los textos aducidos, o incluso con atribu¬ 
ciones erróneas a obras de autores donde no han estado nunca los pasa¬ 
jes citados* De ese doloroso sector de yerros vamos a ofrecer tan sólo 
unos cuantos testimonios en estas “notes", sin pretender nunca agotar la 
copiosa materia. La existencia de tales hechos, sin ser computada ni ex¬ 
plicada minuciosamente, acredita casi siempre y desde luego injustifica¬ 
bles negligencias de escritores y editores. Ahora bien, la parte que en cada 

caso corresponda a cada individuo de esas dos clases sociales en los yerros 

* 

mencionados, no será siempre fácil de determinar, sobre todo en el caso 
de no disponer más que del texto impreso de las obras humanísticas exa¬ 
minadas. Pero de todos modos se comprenderá que si ciertas erratas pro¬ 
vocan dudas respecto a su atribución legítima a escritores o a editores 
determinados, otros yerros son de tal índole, calidad, importancia y cate¬ 
goría, que disipan toda duda de muy probables responsabilidades singu¬ 
lares, no conjuntas o imprecisas. V. gr., una errónea lección de un vo¬ 
cablo, puede ser sólo imputable al editor si no aparece en el manuscrito 
del autor, nías una errónea disposición de elementos y testimonios dis¬ 
tintos incluidos en una cita continua y, por ende, mezclada y caótica, es 
difícil que sea obra exclusiva del editor y no proceda, como parecerá siem¬ 
pre muy probable, de confusión del autor respectivo. El editor puede por 
lo común y cuando más corregir una o varias lecciones sospechosas de 
erróneas en el manuscrito original, mas de ordinario no se arriesgará a 
dar una nueva disposición a los elementos agrupados y sintetizados en la 
tradición manuscrita del texto en cuestión. Adviértase que el problema 
planteado se complica si tenemos en cuenta que tanto el autor como el 
editor de un texto humanístico, no pueden siempre responder de que sus 
respectivas labores en las copias manuscritas y mecanografiadas y en 
las impresiones subsiguientes, sean tan fieles reproducciones del pensa¬ 
miento creador de la obra de que se trate como podríamos esperar y hasta 

anhelar fuesen*, ni todos los manuscritos son autógrafos y aparecen 

* 
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% 

minuciosamente corregidos y cotejados, ni los textos impresos se ven 
libres, en buen número de casos, de la abominable plaga de las erratas de 
imprenta. Téngase muy en cuenta las precedentes consideraciones para 
dar a los asertos que subsiguen el valor que legítimamente les corres¬ 
ponde y que alcanzan en la intención del que suscribe estas líneas. Y conste 
también que no hemos dispuesto para trazar nuestras 


“notas" de todos 


ios elementos de información que hemos necesitado, por causas que no 
nos son directamente imputables. Cada caso de los que a continuación 
enumeramos, deberá ser caliifcado con las salvedades, las restricciones 
y la circunspección que sugieren estas “observaciones preliminares" 


Nos servimos de la obra que presenta esta portada. "Luis Astrana 
Marín / Epistolario completo / de / D. Francisco de Quevedo-Villegas / 
Edición critica / (con extensas anotaciones, apéndices, documentos / 
inéditos y «na acabada bibliografía) / Instituto editorial “Reus" ... Ma¬ 


drid / 1946." Adviértase que utilizamos una edición que su autor, cuando 
menos, gradúa de “crítica" y que no pretendemos juzgar sin aducir pre¬ 
viamente pruebas, mas de todas suertes que no puede ser incluida ipso 
fado en la categoría de las obras de vulgarización, de escasa o nula sol¬ 
vencia doctrinal y científica. Pues bien, el epistolario citado se abre con 
una bella epístola de Quevedo a Justo Lipsio fechada el 4 de septiembre 
de 1604, de la que literalmente transcribimos este interesante pasaje: 
“Arnobi nodum (meo víderi) sic solvo. 2. advers. Gent. Identidenv in olios 
moros, ac ritas priorum condemnatíone transisse — Addis tu, mi Lipsi, 
Tum adjungit, & astruit. N uní quid magistratus per populum creatisf Jn 
potestatibus obeundis leges conservatis armarías? In penetralibus Vestae 
ignis perpetuos servatis focos? Quas onm^s interrogationes negandi men¬ 
te suscipi palam dicis. Concedo, sed non absólute, sed his exceptionibus. 
Non negat Arnobius creari magistratus, sed per populum creari, non riegat 
conservan leges aunarías, sed conservan in potestatibus obeundis... non 
negat perpetuos servar! focos, sed servan in penetralibus Vestae. Idque 
roboratur ipsismet Arnobi verbis cum lib. iv. ait: sedent in spectaculis 
publicis sacerdotum ornnhim , mcigistrahiumque collegia ; necnon & castae 
nutrices, conservatores ignis perpetui Virgin es/' Excuse el lector tan larga 
cita, que hemos creído inexcusable para subvenir a necesidades ineludibles 
de razonamiento y de prueba. Mas conste, después de formular esa obli¬ 
gada excusa, que las dos citas de Arnobio, incluidas en el pasaje prece¬ 
dente, son inexactas, incompletas y, como^tales, dignas de rectificación y. 
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glosa, que no hallamos en la edición citada de A. M. En efecto, en la 
obra titulada “Arnobii disputationes adversus gentes Collectio selecta SS. 
Ecclesiae Patmm complectens exquisitissima opera .. „ accurantibus D. A» 
B. Caillau... nonnullisque cleri gallícaní presbyteris, una cum D, M. 
N. S. Guillon" ... (Tomtis decímtts quintus. Parisiís .., Bruxellis ... 
M.DCCCXXIX, lib. secundus, XXVIII, pp. 326-327) leemos este texto, 
más preciso y completo que el utilizado por Quevedo, como podrá apre¬ 
ciar el lector: ... “nam si mutare sententíam culpa est ulla vel crimen, 
et a veteribus ínstitutis in alias res novas voluntatesque migrare; crimi- 
natio isla et vos spectat, qui totiens vitam consuetudinemque mutastis, quí 
in mores alios et alios ritus priorum condemnatione transistis. Numquid 
enim quinqué in classes habetis populum distributum, vestri olim ut ha- 
buere majores? Numquid magistratus per populum creatis? militaria, ur¬ 
bana, communia quae sint corintia, scitis? Servatis de cáelo, aut otiosas 
facitis obnuntiationibus actiones? Cum paratis bella, signum mostratis ex 
arce? aut fetialia iura tractatis? Per clarigationem repetitis res raptas? 
aut Martium discrimen obeuntes spem proelii sumitis, et ex acuminibus 
auspicatis? In potestatibus obeundis leges conservatis anuarias? in donis 
in muneribus Cíncias? in cohibendis Censorias sumptibus? In penetralibus 
coliginis (sic) perpetuos fovetis focos?" etc., etc. Y en la obra y tomo 
últimamente citados, lib. iv, xwn, pág. 387, aparece el segundo texto de 
Arnobio que glosamos, en estos también más precisos términos; “Sedent 
in spectaculis publicis sacerdotum omnium niagistratuumque collegia, pon¬ 
tífices maximi et maximi decuriones; sedent quíndecemviri lauread et 

diales cum apicibus flamines; sedent augures, interpretes divinae mentís 

■ 

et voluntatis; necnon et castae virgines perpetui nutrices et conservatrices 
ignis; sedet cunctus populus et senatus; consulatibus functi patres, diis 
proximi atque augustissími reges"... Mas como no nos decidimos a dar 
sin reservas a la colección utilizada en estos cotejos inmerecido valor, acu¬ 
dimos a la monumental y prestigiosa Patrología de Migne para comprobar 
la exactitud y la pertinencia de las rectificaciones con esa primera com¬ 
paración logradas. Los datos recogidos de la fuente que acabo de citar 
serían suficientes para escribir una larga monografía acerca de los pasajes 
citados y cotejados del Adversus gentes de arnobio, pero el lector com¬ 
prenderá que tales desenvolvimientos de una sola faceta del tema cardinal, 
no resultarían pertinentes en nuestro caso y en las circunstancias en que 
se trazan estas líneas. Baste con hacer constar que en la obra, tomo y luga- 
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res que citamos en nota, 1 hemos podido cotejar de nuevo los pasajes de 
arnobio a que nos estamos refiriendo y ese cotejo nos permite comprobar 
una completa coincidencia de lecciones entre las dos fuentes utilizadas en 
esta investigación por 3o que concierne a los textos estudiados, aunque no 
a la numeración en que en cada una aparecen tales textos incluidos. Pero 

en la última de las referidas fuentes, la de la colección de la Patrística 

* 

de Migue, hallamos este circunstanciado y preciso comentario al inciso de 
la primera cita glosada de arnobio In penetralibus coliginis perpetuos fo- 
vetis focos: 2 “Locus hic admodum torsit viros eruditos. Cod. reg. habet: 
In penetralibus et colignis perpetuos fovetis focos. Ms. Limpurgense cita- 
tum a Rosweydo in Syllog. Epist. Burmann. vol. n, p. 141 (Apographum, 
ut videtur, Codicis regii) in pene impenetralibus et colignis etc., quae 
cmnia manifestó sunt corrupta. Gelenius edidit: In penetralibus Vestae 
ignis perpetuos fovetis focos, quem secuti caeteri editores> excepto Salina- 
sio in ed. Lugd. Bat. Nourrio et Gallando nisi quod Fulv. Ursinus tq 
ignis delendum censet, Sed íta si legamus, ut bene observat Lipsius in 
Syntagm. de Vesta et Vestalrbus, cap xiv, Op. tom. m, p. 1109, Arnobius 
hac interrogatione ipse sibi contradiceret: nam infra lib. iv cap. 35, ubi 
Vestae ignem et Virgines Vestales adhuc in summo honor e fuisse affir- 

i 

mat, apertissimis verbis dicit: sedent (in spectaculis) castae virgines, per- 
pe tui nutrices et conservatrices ignis . Legit itaque Lipsius cum Meursio 
et Scalígero: In penetralibus et colitiis (ídem quod culinis) perpetuos 
fovetis foco, intclligens de prívalo in aedibus ritu, ubi antiquitus ignem 
asservabant et fovebant in parte interiore et culina, quod factum, Larium 
aut Vestae privatim honore. Sed quis credat, morem hunc immutatum et 
ignem ex commodissimo aedium loco in alium translatum fuisse? Herib. 
Rosweyd, epist. 823. ad J. Lip., in Sylloge Burmanniana, vol. n, pag. 141, 
existimat Arnobium non velle‘ absoluto Vestae ignes sublatos, sed varia- 


1 “Sixti Papae» Dionysii Papae, Dionysii Alexandrini, / S. Felicis, S. Eutychia- 
ni, Caii, Commodiani, Antonií, / S. Vctorini, Magnetis, / Arnobii / Afri / Opera 
omnia, / ad integras D. Constan ti i, Gallandii, Orellii editiones expressa, / et praeci- 
puís Rigaltii, Davisii, Muratorii, Orellii / ac variorum lectionibus et notis instructa, 
necnon et accedunt / quaedam Dodwelli Cyprianicae dissertationes. Tomus uníais. / 
Parisiis / Excudebat Sirou / in via dicta D'Amboise, prés de la barriere d'enfer, / ou 
Petit Montrouge. / 1884”, capítulos lxvii y lxvhi, col* 914 y ss., y cap. xxxv, col* 
1072. 


2 Op» cit.f tom. cit., cois. 918-919. 
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tum tantum in modo ignem illum servandi, vel a loco, ubi ante fuit, 

translatum. Duplic.em itaque conjecturam proponit: unam in penetralibus 

\ 

et culignis perpetuos fovetis focos, única tantum littera mutata, ita ut 
sensus sit: ignem Vestae antea nuda ara servan solitum, post in vase 
fictili servatum. Nam citligna Festo et Glossario vasculi genus. Altera 
conjectura est, Arnobium tantum velle, ignem hunc non servari amplius 
in Laviníi penetralibus et Albae, atque ita a priscis ritíbus Romanos des- 
civísse: legendum ¡taque proxime ad scrípturam manuscripti Limeburgen- 
sis: in Penenii penetralibus et colligims perpetuos fovetis focos. Colligina 
forte capienda de collibus Albae, et Penenii penetralia de Lavinio. Sed 
vellem harum significationum nobis exempla dedisset. N. Heinsius, epist. 
115, ad Graevium in eadem Sylloge Burmanniana, vol. iv, p. 155, legen¬ 
dum suspicatur: in penetralibus Trojugents id est, Trojanis; nam Tro- 

janum nomen Vesta. Lucanus: 

, * 

Ignem Trojanum et Vestam colit Alba minorem. 

Isaac Vosius in Notis ad Catullum, p. 377, duplicem conjecturam 
proponit: in penetralibus coeligenis perpetuos fovetis focos: coeligeni sci- 
licet Lares, qui coilo potentes dicuntur in inscríptione antiqua apud Ter- 
tttllianum mox sequente: aut, quod praefert, scribendum esse: in peno , in 
penetralibus et colinis perpetuos fovetis focos. Penus scil. est locus intimus 
cum in Vestae templo, tum in aedibus privatis. Hiñe Penates iidemque 
Lares, quorum signa canina pelle contecta custodiae gratia collocabantur 
in peno, in culinis circa focum, et denique in cavaediis et penetralibus, 
qua fumus exiret (Rauchgange), aut ubicumque eorum tutela prodesse 
credebatur. Quod edidimus in penetralibus colignis est e correctione Sal- 
masii in ed, Lugd. Bat., et ad Solin., p. 641, seq. Colo,ere t absolute anti- 
qui dixerunt pro habitare: inde colium, ii, ídem quod habitatio, domus. 
Tertullian., de Spectacul. c. 5: Et nunc ara Conso Mi in circo defossa est, 
cum inscríptione hujusmodi: CONSUS CONSILIO MARS DUELLO 
LARES COLIO POTENTES. Ita ertim legunt veteres libri pro CO- 
MITIO. Lares igitur colio potentes, ídem quod Otol oík&loi, KaroiríSio t 
Graecorum, quod Solinus graeca voce appellat Icidios. Alia tamen for- 
matione dixit Arnobius hoc loco coligo , irás, pro habitatione, domo et 
coliginis focos Penatium focos. Cf. eundem Salmasium ad Tertullian., 
de Pallio, p. 430. Quam lectionem comprobat etiam Gesnerus in Thesauro 
verbo Coligo . Heinsius autem hujus signifícatíonis exempla desiderans 

s 
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in Adversar, i. jv, c, 12, p. 629, ed. Burmanni refingit: In penetralibus 
caligineis, id est fumosis, ut cinerosa atria ap. Ovid., in Fastis. Sed plura 
hujuscemodi <**«.£ \eyó/xeva invenimus in Arnobio, et fateor, ex ómnibus 
illis, quas protuümus, coniecturis máxime mihi arriciere Salmasianam. 
Dicít itaque Arnobius, neglectum esse pium veterem morem ignem perpe- 
tuum in penetralibus aedium adolendi, quibus ex opinione antiquorum sa- 
crae fiebáñt domus, ut mensae salinis. Orel].” Hasta aquí la opinión de 
Orellius, que no podríamos valorar y discutir detenidamente sin dar pro¬ 
porciones desmesuradas a esta primera parte de nuestra exposición. Mas 

conste que en la fuente de la que hemos recogido las precedentes variadas 

\ 

y muy interesantes interpretaciones del misterioso vocablo coliginis-o-co- 
lignis, todavía se nos ofrecen más glosas que las trascritas respecto a ese 
mismo extremo, que no nos atrevemos a omitir, pero relegamos a la po- 

é 

sición secundaria de la nota siguiente para que el curso de nuestra labor 

expositiva no sufra inmoderadas demoras. 3 Y ahora, sin entrar en el fondo 

* 


* 3 Op. tom. y loe. cits, en nota anterior: “Nimguid in penetralibus et coli- 

ffints perpetuos fove lis locos. In quibusdam editis legitur in penetralibus Vestae. In 
ed. Ltig. Bat. sublata est partícula et. Sed qua auctoritate haec facta sint, nemo 
nobis indicavit, Lipsíus (Syntagtt. de Vest et Vestal, cap. 10) a Kosweklo ad- 
mo ni tus observa t in quodam códice scriptum in pene impenetralibus et colignis . 
Certe in manuscripto regio simpliciter habetur: Im penetralibus et colignis. Non inirum 
itaque si corruptas ille locus doctos hornines haud parum torserit. Duobus autem 
modis ídem Lipsius eum explicare posse arbitratur. Vrimo quidem haec Arnobii 
verba non ad Vcstam referenda, sed ad privatum quendam ritum, quo ignis in 
interiore domorum parte et culina antiqtfitus servabatur et fovebatur. In hujus vero 
conjecturae confirmatíonem ille profert haec Varronis verba: Culina dicta, quod ibi 
colebani ignem. Deinde vero ait, haec intelligi adhuc posse de Vesta publica, atque 
ibi scribendum in oíd ignis, ita ut Arnobii sensus sit: Ignem olim in cuUgnis et vasis 
fictilibus repositum, uti etiam nunc f o veri sub cineribus solet. Sed prímae explica ti on i 
id adversaíur, quod Varro de cotnmuni et promiscuo jgnis usu loquatur, Arnobius 
autem de sacro, aut eo saltcm, quetn gentiles aboleverant. Secundae vero illud re- 
pugnat quod, ut ipse fatetur, notnen adigna apud eutfdem Varronem, Festum et 
Livium potius significat vas potorium, quo vimmi in sacrificils off erebo tur. Deinde 
vero quid ibi Vestae faceret commemorado, cujus nullum in Arnobii textil vestigium? 
Tota porro tenebricosi hujus Arnobfam dicti dificultas in sola potíssimum voce 
colignis posiía est. Penetrales esiinivero focos fuisse discimus, ex Catulli (Epigr. ad 
Marcell.), ubi de Troja, versibus:’ 


Ad quam tu properas, fertur simul undique pubes 
Graeca penetrales deseruisse focos. 
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de la cuestión que suscita la enigmática lección coliginis-o-colignis, no 
sólo por lo dicho de que no queremos ni debemos dar a este extremo des¬ 
mesuradas proporciones en un trabajo de extensión limitada y predeter¬ 
minada, sino muy principalmente porque no persegtiimos con nuestras 
líneas esa finalidad de crítica textual, ajena al cardinal objetivo previa¬ 
mente propuesto, se nos permitirá advertir que notamos, en cambio, en 
Quevedo y en su mencionado moderno editor omisiones lamentables por 
lo que a la expresión de referencia y a las citas en que aparece concierne. 
A. M. señala como fuente de la carta primera a que venimos refiriéndo¬ 
nos “el vol. ii, pág. 162, epístola 835 del Sylloges Epistolarum a viris Mus- 
tribus scriptarum tomi quinqué de P, Burmann (Leyde, Sam. Luchtmans, 
1724-1727 ).” 4 Mas la autoridad de la fuente de referencia no ha librado 

Servius quoque ad Aen. vi. v$. 71, animadvertit penetraba a Virgilio dici secreta 
templorum, hoc scil. versu: 

Te quoque magna inanent regnis penetraba nostris. 

t 

In iis autem perpetuos íuisse focos, quis sibi facite non persuadebit? Solum igitur 
statuendem superest, si quid in vocis coliginis locum restituí debeat. At, inquies, quid- 
ni legatur in culinis ? A Vossío quidem post Scaligerum ex veteri inscriptione osten- 
difur, in Herculis aediculis fuisse culinas, ubi peregre profecturi sacrificabant. Non 
male forsitan, si ibi perpetuos focos olim asservatos esse probaveris. Nonne lamen 
in hujus conjecturae confirmationem adjicere liceat, ab ethnicis geniorum focos pro 
diis hábitos fuisse, atque idcirco in eorum cultum et honoretn in culinis et focis, 
sicut citatus Varro annotavit, ignem olim servatum, sed a posteris neglectum hunc 
morem, qui illis molestior et importunior factus est? Non desunt porro (verbi causa 
Salmasius in Exercitat. Plinian., p. 370, 587 et 914), qui retiñere velint vocem 
colígnis, quam a verbo col o, id est irthabito, derivatam arbitran tur. Eam igitur vocem 
coligo ídem ac domum, domicilium et habitationem apud auctorem nostrum signifi¬ 
care his visum est: sed in textu Arnobii demenda erit partícula et, atque aliquo 
saltem exemplo probandum, a quibus nomen coligo eo sensu adhibitum fuerit. Vide 
ergo utrum nomen culinis ad Arnobii propositutn magís accedere videatur. Nihil 
enim nos sine correctioris alicujus codicis auxilio certi aliquid de ea re statuere 

audemus. Nourr., p. 315, seq,” 

* 

4 Epist. cit., p. xix. El señor A. M. escribe una vez: "En el referido Syl¬ 
loges Epistolarum' 1 ...( op. cit., loe. cit.) y otra: “Se halla en el Sylloge epist/', 
( op. cit., p. 1). 1v\\oyr¡ en griego es un nombre femenino y el genitivo . <xvXXoyr ¡? 
sólo tendría explicación en dependencia del nominativo del rótulo total S. E. a v. i. s. 
tomi quinqué. Aunque he intentado disponer de una fotocopia de la Sylloge de Burmann 
(solicitada del British Museum), no he conseguido aún realizar ese propósito, por 
lo que carezco de datos suficientes para impugnar plenamente la incongruencia no- 
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a Quevedo, o a su editor moderno de incurrir en las inexactitudes y omi¬ 
siones que enumeramos a continuación: a) en el texto del primer pasaje 
de Arnobio, cotejado con el de las dos colecciones utilizadas en nuestras 
glosas, aparece un transisse que puede, debe y necesita ser substituido por 
transisti; b) al comienzo de ese mismo pasaje notamos omitido, sin in¬ 
dicación alguna de semejante omisión el inciso: Numquid enint quin¬ 
qué ... maiores?; c) se advierte omitido después de las palabras: ... po - 
pulum creaíis?, sin indicación tampoco de semejante omisión, el inciso: 
militaría, urbana ... auspicatis? ; ch) después del vocablo anuarias, se 
nota .también la omisión, igualmente no indicada, del texto: in donis , in 
muneribus .. . sumptibies? ; d) se acepta sin niguna aclaración, ni obser¬ 
vación, la lección más que discutible, discutidísima, conio hemos visto, 
ignis Vestae y se omite la de los manuscritos coliginis ; e) en el segundo 
pasaje de Arnobio aquí glosado, se omite, sin indicación alguna que ex¬ 
plique o justifique esa omisión, después del vocablo collegia, el inciso: 
pontífices maximi ... voluntatis ; f) en ese mismo segundo pasaje se 
substituye el texto de nuestras fuentes: castae virgines. . . ignis con el 


adulterado y menoscabado en la construcción y hasta en la morfología: 
castae nutrices & conservatores ignis p.erpetid Virgines . En pocas líneas 
de las citas aquí criticadas, se advierten, pues, omisiones e inexactitudes 
que pudiéramos dudar sean legítimamente atribuibles a Quevedo, porque 
no conocemos, ni nos consta se conserve el autógrafo de la carta en que 
esos textos aparecen, ni siquiera, como ya hemos dicho, disponemos en 
fotocopia de la fuente mencionada por A. M, de la misma epístola. No 
negamos, sin embargo, la posibilidad de que Quevedo no sintiera espe¬ 
ciales escrúpulos para citar exacta e íntegramente, o con puntos suspen¬ 
sivos en los pasajes omitidos, los textos citados, cotejados y glosados* mas 
no nos cabe la menor duda de que su editor moderno ha podido y ha de¬ 
bido hacer la modestísima labor aquí intentada, sobre todo si se creía 
llamado a dar a las prensas una edición “crítica’' del Epistolario de Que¬ 
vedo. 

Mas acaso se nos objetará que las minucias destacadas en las pre¬ 
cedentes observaciones, no son particularmente dignas de especial y cir¬ 
cunstanciada mención. Claro es que disentimos del criterio reflejado en 


tada. No me convence tampoco la dura elipsis de expresión que' aparece en el in¬ 
ciso : .. del Sylloges ... tomi quinqué”, que no puedo entender más que suponiendo 

que se ha querido sugerir: .. del texto titulado —o— de la obra titulada S ... t. q." 
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esa supuesta réplica a nuestras criticas, pues no creemos que sean meras 
nugae para un humanista la alegación precisa y depurada de los textos 
estudiados, pero no insistiremos más en el extremo de referencia... 
porque presumo que hallaremos otros testimonios aún más elocuentes y 
convincentes que los hasta ahora recogidos en la parte restante de estas 
modestas ‘"notas". Y para no perder el hilo de nuestras observaciones crí¬ 
ticas, advirtamos que la epístola glosada de Quevedo a Justo Lipsio va 
subseguida en el Epistolario “quevediano” citado de otra carta de Justo 
Lipsio a Quevedo, fechada el 10 de octubre de 1604. La fuente registra¬ 
da por A. M. de esta segunda pieza epistolar, es la colección que lleva 
el título: Centuria quinta, miscellanea posthuma (Ambetes, 1607) de las 
Epístolas selectas de Justo Lipsio, texto que, desgraciadamente, tampoco 
me ha sido asequible, a pesar de largas e infructuosas pesquisas para su 
consulta. Pues bien, la epístola que ahora citamos de Justo Lipsio a Que- 
vedo, después del encabezamiento ( Domno Francisco de Quevedo , viro 
peñllustri Pinciam) presenta este texto: Dii tibí dent ánimos continúente 
que tuos . Mas téngase presente que tal texto corresponde al que después 
del respectivo encabezamiento de la anterior (D. Franciscas Quevedo L 
Lipsio Lovanium) sigue en ella en estos términos: Dii tibí dent annos: 
cid te nam saetera sumes. Y de la correlación de los dos textos citados 
ofrece el mismo Lipsio testimonio en su mencionada carta, cuyo contenido 
comienza así: “Patere ením et me versu ordiri, et tuo iUe ?rapw&tV, quem 
scitissime (sed cum nimia laude mea) praeponis.” Esa correlación me¬ 
rece a A. M. el comentario siguiente con precisa referencia a la expre¬ 
sión de Justo Lipsio “Dii tibí dent ánimos continuentque tuos”. 5 “Trans¬ 
formación ingeniosa del epígrafe transcrito por Quevedo en la anterior. 
Lipsio, como D. Francisco en la otra, remeda en esta carta el latín re¬ 
cortado de Séneca.” Mas es el caso que ya el propio Lipsio califica de 
versos los giros que para A. M. son simplemente epígrafes (o epígrafe y 
transformación ingeniosa de epígrafe, respectivamente, aunque no se pre¬ 
cisa en qué se concrete semejante transformación). No advertimos en los 
giros de referencia especial imitación de la manera “senequiana”, sobre 
todo, en el segundo, que si no ha de ser corregido como indicaremos luego, 
presenta una insistencia tibí . .. tuos poco común y nada elegante. Claro 
- es que los versos pueden ser t4tilizados y lo son muchas veces como epí¬ 
grafes, mas no todos éstos son tales, ni siquiera la mayoría de los epígra - 
% 

5 Epíst , cit., p. 3, ti. 1. 
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fes es redactada en verso. No hemos descubierto en esos “versos-epígra¬ 
fes” o “epígrafes en verso” imitación de expresiones “senequianas”, a la¬ 
que no creo aluda A. M. en la “nota” que glosamos, donde tan sólo ex¬ 
plícitamente se refiere a remedo “del latín recortado de Séneca”. Seme¬ 
jante remedo, de existir, ha podido alcanzarse sin imitar precisas y deteiv 
minadas expresiones “senequianas”, más aún teniendo en cuenta que e¥ 
primer epígrafe es atribuido por Lipsio a Quevedo y el segundo ha sido 
forjado a semejanza del primero por el propio Lipsio: “Paterc et me 
versu ordiri et tuo ille TrapyMV’... E incidentalmente debo hacer .constar 
que creo defectuosa la lección ille traptátív porque el demostrativo no es 
aplicable por y para el sentido al infinitivo Trapwfoíj, y sí resulta referible a) 

tuo precedente, donde tiene precisa función de contraste que desempeñar 
frente al inciso: me versu ordiri , i. e., meo versa ordiri . El pronombre 
Ule, mal aplicado de todos modos a TrapySdv, es reproductivo en el textó 
que criticamos de versu del inciso anterior y debe ser substituido por Mi, 
dativo, o por tilo, ablativo instrumental: las dos substituciones propues¬ 
tas son aceptables, aunque estimamos preferible la segunda por razones 
ele simetría con el miembro de frase: et me versu ordiri . .. I>a variatio , 
en cambio y sin embargo, aconsejaría la lección Mi para hacer que sub¬ 
siga a un ablativo instrumental, un dativo “remotius obiectum” con cf 
intransitivo TrapwSav. Pero todavía creemos conveniente indicar que el se¬ 
gundo de los epígrafes en verso que glosamos, no parece haya sido trans¬ 
crito con la necesaria exactitud. La expresión: Di i tibí dent ánimos con- 
tinuentque tuos es tan deslabazada e incorrecta como incongruente: áni¬ 
mos dados por los dioses, que no sean “continuados”, es decir, sosteni¬ 
dos” por los mismos dioses, serían ánimos botados a una fatal frustra¬ 
ción. Mas substituyase en esa frase tibí por mihi y nótese el resultado- 
de coherencia y corrección que así se alcanza. Lipsio necesita modesta¬ 
mente el aliento de los dioses, que sólo demanda ser sostenido y continua¬ 
do para Quevedo: Lipsio, en suma, se coloca c-ortesmente en un plano de 
cierta inferioridad respecto al que otorga a su amigo Quevedo. Un re¬ 
productivo de ánimos en ese caso, normalmente sería eos, mas no tuos r 

/ 

que tautológicamente repite el concepto de propiedad del primer inciso- 
de ese giro: Dii tibí dent ánimos ... De no suponer —suposición verda¬ 
deramente extraña y, por ende, improbable—■ que se piden ánimos,-que 

han de otorgar los dioses y el sostenimiento de otros, ya propios del que 

_ * 

ha de ser favorecido con los primeros. El 'valor sería así en parte, don* 
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natural y en parte, don especial y contingente, de origen divino. Mas 
razonadas esas correcciones (illi o illo por Ule y tnihi por tibí), podemos 
enfrentar la dificultad que acaso no advirtieron Quevedo y Lipsio, aun¬ 
que resulte muy chocante semejante inadvertencia, pero que desde luego 
y sin duda alguna merece particular consideración, que no ha hallado 
. en el editor moderno A. M. El primero y el segundo epígrafe glosados 
son tenidos por versos en concepto de Lipsio y no lo son , aunque pueden 

r 

serlo y hasta deben serlo . Me explicaré. Con la grafía Dii del Epist . citado, 

$ 

ni el primer epígrafe es un hexámetro, ni el segundo un pentámetro, 
sino que ambas seríes tienen una medida de exceso en la sílaba breve 
inicial de Dii. Mas substituyase la forma bisilábica y yámbica Dii por 
el monosílabo largo Di, resultado de la fusión de las homófonas i e i, 
y entonces, el primer epígrafe en verso que glosamos, será un hexá¬ 
metro, y el segundo, un pentámetro. Sospecho más: sospecho incluso 
•' * • 

que más que "parodiar” e incluso "parodiando”, Lipsio ha querido com- 

9 

pletar el dístico con el hexámetro de Quevedo, escribiendo su pentáme¬ 
tro correspondiente y coherente. Porque .no se olvide que como dice Er- 
nout y Meillet (Dictionnaire étymologique de la langue latine, París, 
.0. Klincksieck, 1939, p. 263) : “Les formes de nom. voc. et de dat. abl. 
jrf. sont normalement di, dts: ce sont le plus fréquement attestées par 
las cansion des comiques et des classiques; del, deis sont récents et ana 

logiques de deus: dii, diis sont aussi récents”... Por tanto, las formas 
di, dis tienen un prestigio y una autoridad que no comparten con las co¬ 
rrelativas dei t deis , dii , diis. Mas de todos los antecedentes propuestos 
resulta que acaso Quevedo y Lipsio hayan podido incidir en los yerros 
que dolorosamente les atribuimos, aunque no es imposible que así no 
les ocurriera, mas lo que resulta evidente a todas luces es que el moderno 

editor no ha subrayado, ni denunciado imperfecciones e inexactitudes 
. que han sido comprobadas en la precedente exposición. Si es conjetura¬ 
ble, o cuando menos, no imposible que los humanistas de centurias pasa¬ 
das" no sean siempre modelos de precisión textual, es completamente evi- 

+ • 

dente que en el caso aquí glosado la máxima responsabilidad recae en 
el editor o editores modernos. Mas prosigamos contemplando otros he¬ 
chos similares a los ya mencionados, sin abandonar la consulta del suso¬ 
dicho Epistolario citado. 

. En la misma segunda carta, ya citada antes, de esa colección episto¬ 
lar y sin posible duda para la atribución de la principal deficiencia al 

s 
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humanista antiguo,, a Lipsio, leemos estas palabras y esta cita: “Scripsit 
ille olim, de Troja; 

Commune sepulchrum 
Europoe Asioeque 

A, M. en su mencionado Epistolario (p. 4, n. 1), corrige en parte ese 
texto con la glosa: 'Aplicación a Bélgica de aquel verso de Catulo sobre 
Troya': 

Troja, nefas! commtine sepulchrum Asioe Europoeque”. 

% 

Aunque el modesto editor no lo advierte explícitamente, de un modo 
implícito pero terminante, corrige y amplía la cita glosada, escribiendo 
todo el hexámetro “catuliano” como demanda su especial estructura de 
“hexámetro espondaico” en la forma más recomendable y autorizada 
para el caso: . •. sepulchrum Asioe Europoeque, no; .,, sepulchrum Euro- 
poe Asioeque, como .desacertadamente escribe el autor comentado, quien 
hasta parece que da en dos renglones los fragmentos ele la parte que recoge 
del hexámetro en cuestión. Mas Lipsio y A. M. erróneamente emplean 
las indefendibles lecciones Asioe, Europoe por las únicas legítimas Asioe, 
Europae ; y el último de los doctos citados, el editor moderno, omite 
mencionar la composición y el número del verso de donde ha sido tomada 
la imprecación transcrita: c. 68, v. 89, La máxima vaguedad y la im¬ 
precisión gráfica aparecen en el humanista antiguo, mientras el editor 
moderno no se ve libre del segundo defecto, pero logra paliar sin elimi¬ 
nar totalmente el primero. Identificado el autor del texto citado por Lip¬ 
sio, no holgaba, sino que era de completa pertinencia adicionar a esa 
identificación ¡a referencia tópica precisa, tan útil y conveniente como 

oportuna y, en cierto modo, inexcusable. 

9 \ 

Mas en otras ocasiones —y en no pocas esto acontece—> A. M. ni 
siquiera parcialmente identifica ora el autor, ora el lugar correspondien¬ 
tes de determinadas expresiones y de ciertos giros, Y para que no se 
nos crea por nuestra honrada palabra, léanse los siguientes pasajes de 
la carta III del varías veces ya citado Epist . (esa carta es de Quevedo 
para Justo Lipsio y lleva la fecha del 22 de noviembre de 1604) : a) Ad 
incitas usque (ut ajunt) fui redactus... b) 4 Pallentes (ut ait ille) ; 
morbos excutio... c) magna pars (errata no salvada en el texto que aquí 
utilizamos es parís) tui vitabit Libitínam,. % ch) Votisque assuesce 
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vocari. Ninguno de esos pasajes es glosado por el editor moderno de 
tales textos A! M. y todos merecen y hasta demandan una breve anota¬ 
ción, que intentamos en este lugar. Las expresiones parentéticas ut aiunt, 
ut ait sugieren que los giros a que se aplican alcanzan notoria autoridad 
y manifiesta frecuencia en el uso de la lengua y de los escritores. Y, en 
efecto, la frase ad incitas usque fui redactus, es claro remedo de la 
utilizada como técnica en el juego de las damas con el valor de “reducir 
a la inmovilidad’V/íc/ incitas redigere equivale, pues, a ad incitas calces 
redigere y halla su antecedente en este texto del Poe'nulus, v. 908, de 
Plauto: quin prius disperibit faxo, quam unani calcem ciuerit. Mas por 
si esta explicación que aceptan sin vacilación alguna Heinichen 6 y Er- 
nout-Meillet 7 suscitara la más liviana duda, medítese sobre el siguien¬ 
te texto de S. Isidoro 8 que disipará toda sombra de vacilación: “Calculi 

6 

partim ordine mouentur, partim vage. Ideo alios ordinarios , alios vagos 
appellant. At vero qui moueri omnino non possunt, indios dicunt. Vndc 
& egentes homines inciti vocantur: quibus spes ultra procedendi hulla 
restat”. Con estos precedentes, traducir, como traduce A. M. la expre¬ 
sión glosada (vid. su cit. Epist., p. 4, n. 3) : “He estado reducido al último 
extremo” ..., no es muy recomendable, ni muy acertado. Por otra par¬ 
te, en palíenles .. . morbos hay una clara alusión al texto "virgiliano” 
(Aen. vi, v. 275) Pallentesque habitant Morbi, tristisque Senectus, como 
en “Votisque assuesce vocari” hay un recuerdo todavía preciso del texto 
también * Vi rgiliano” (Georg., i, 42) Votis iam nunc assuesce vocari . 
En cambio, en la expresión: magna pars (errata no salvada del texto 
que aquí utilizamos y criticamos es parís) tui vitabit Libitinam ... se re¬ 
coge el giro “horaciano” (carm. ni, 30, v. 6-7) : Non oranis moriar 


multaque pars mei / Vitabit Libitinam... Mas el propio editor moder¬ 
no A. M. ha glosado excepcionalmente en la carta a que nos venimos 
refiriendo la frase “horaciana” monumentum aere perennius con estas 
palabras (Epist. cit., p. 5, n. 2) : “Recuerda Quevedo en esta frase la 
famosa oda de Horacio (iii, 30) : Exegi monumentum aere perennius”.. . 
Y tanto en el texto de Quevedo glosado como en el de Horacio, que uti¬ 
liza en la glosa, escribe A. M. aere con una diéresis sobre la c verdadera- 


6 Kleities lateinisch-deutsches Schulwórterbuch von H. Blase tt mí Dr. W. 
Reeb, s. v. 

7 Diciionnaire étymologique de la langue latine, s. v. 

8 Orig.j lib. xvm, 67. 

* 
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mente catastrófica (!!), Con esa diéresis,'el monumento del venosino va 
a resultar más perdurable que el aire, no que el bronce , ya que la más 
elemental formación clásica no consiente confundir el monosílabo aes 
(aeris) con el bisílabo aer (acris). Errores como el que rechazamos, no 
acreditan una edición que su autor gradúa de crítica. Para esta dolo rosa 




inadvertencia, la métrica no significa nada, pero no es "grano de anís 
el hecho de que con el ablativo aere bisílabo, hay asclepiadeo menor y 
no le hay , ni lo puede haber nunca con ese mismo ablativo medido con 
la diéresis como trisílabo. Quisiéramos cargar sobre los inocentes hom¬ 
bros de los tipógrafos esa doble diéresis, de la que no creemos que se 
pueda hacer responsable a nadie más que al editor del Epistolario men¬ 
cionado. E insistimos en semejante atribución después de leer en tal Epis¬ 
tolario, carta cxvi, pp. 221-222, sin la menor salvedad y sin el más livia¬ 
no vestigio de critica o repulsa, estas palabras, literalmente transcritas 
de dicho texto: i: Hoc itaque per nomhmm compositionem minime effici 
potest : ut vidi igne atque aere virum viro inhaerentem unum. Y esto por 
la composición de los nombres no se puede hacer; puede hacerse por la 
traslación de esta manera: Vi con fuego y metal , varón a virón encima 
uno/' No puede, ni debe extrañarnos que la absurda grafía en ese pasa¬ 
je del término aere como acre no sea impugnada por A. M., ya que tal 
lapsus reproduce el yerro antes notado del susodicho autor. 

Mas todavía en el texto de la epístola m de esa colección halla¬ 
mos otros testimonios de la ligereza de los antiguos al citar textos clási¬ 
cos y de la negligencia de los modernos al editar trabajos eruditos de 
nuestros famosos predecesores. Mas permítasenos en este extremo que 
de una vez para siempre formulemos una salvedad, que creemos estric¬ 
tamente equitativa. Que los humanistas de los siglos xvi y xvn no se 
preocupen de puntualizar sus citas, no es recomendable, pero es excu¬ 
sable sí se tiene en cuenta que en esas centurias, muchas de tales alega¬ 
ciones estaban vivas y presentes ante la atención del curioso lector. En 
cambio, no hallamos los mismos motivos de excusa en el mencionado 
extremo para los modernos editores de textos humanísticos. No salvar 
hoy con acuciosa diligencia esas explicables, sólo explicables, pero no 
siempre justificadas omisiones de épocas bien distintas de la actual, no es, 
Cuando menos, laudable conducta y hasta pudiera ser muchas veces 
práctica digna de acres censuras. Excuse el lector esta digresión no total¬ 
mente extra causam y... continuemos el análisis ya iniciado. 
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En la citada carta ni del Epist. que examinamos, dice Quevedo a 
Lipsio: “Seneca noster te totum habet, & non aliter totum Senecam ha- 
bere possumus. Félix ille, qui tuo labore ante ultimum solem mundi ite- 
rum vivus volitabit per ora virum”. La expresión subrayada no es aquí 
objeto de glosa por parte de A. M., quien, sin embargo, en la epístola 
lxxviii de su cit. Epist . (p. 140, n. 1) dice de esa expresión un tanto 
modificada en la indefendible redacción: ... Ipse facis volitare per ora 
vinini lo siguiente: “Con esta expresión clásica encomió ya a Justo Lipsio 
por sus trabajos acerca de Séneca, merced a los cuales nuestro cordobés 
(decía) “volará en labios humanos 11 ( volitabit per ora virum) “hasta la 
consumación final o, más elegantemente, ante ultimum solem mundi”. 
Pues bien, la glosa transcrita sienta una tesis a todas luces inexacta: 

la frase en cuestión no ha sido transmitida a la posteridad como “expre- 

♦ 

sión clásica”, aunque haya sido conservada en un texto clásico, en las 
Tusculanae disputationes , lib. i, cap, 15, fl 34, donde tal giro se atri¬ 
buye al magno poeta O. Ennio, quien parece hubo de trazarse un epita¬ 
fio concebido en estos términos, que forman un dístico de hexámetro y 
pentámetro: Nema me dacrumis decoret nec fuñera fletu j faxit . Cur? 
uolito uiiios per ora hominum (s. virum). Advertimos, pues, que en 
el lugar en que se acusa un cierto anhelo de glosar la expresión evoca¬ 
da, el acierto no acompaña siempre a nuestro autor. Interesa, sin duda, 
en este orden de trabajos, la glosa, pero la glosa exacta, no meramente 
fantaseada, sin pruebas, o contra las pruebas que, como en este caso, se 
pueden aducir. . 

Pero es que respecto a la carta a que venimos refiriéndonos A. M. 
presenta parciales versiones, también de más que dudosa exactitud y per- 

é * 

tinencia, Para que no se nos crea por nuestra honrada palabra, confronte 
el lector este texto de la citada epístola de Quevedo: 9 “Ibi miles noster, 
opesque consumuntur. Hic nos consumimur” .. * con esta versión de A. 
M>; “En vuestras tierras teneis soldados, y en ellas se consumen nues¬ 
tros tesoros. Aquí somos nosotros los que nos consumimos.” No será 
preciso advertir que lo que se quiere decir y lo que, en efecto, se dice 
en dicho pasaje es que nuestros soldados y nuestros recursos se consu¬ 
men en la lucha contra el extranjero y en el extranjero. La mera exis¬ 
tencia de soldados, el mero hecho de disponer de fuerzas armadas, no 

9 Epist. cit., p. 6, n. 1. 

* 
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* 

implica necesariamente el desastre y la bancarrota de la vida nacional, 
como pudiera decirse de la deficiente interpretación aquí criticada. 

Y no merece más asentimiento la cita griega, sin indicación tópica 
de su origen, que es así transcrita: Atos ju.eyaA.oio No hemos hallado en • 

griego la forma que creemos sea un verdadero monstrum, debido, . 
o a error del original humanístico, o a deficiente corrección tipográfica 
del editor moderno. Mas en griego sí existe la forma causa, gratia, , 

de la que puede recogerse ejemplificación en los poemas y en los him¬ 
nos homéricos: Odys. 19, 86; Odys. 20, 42; Hh. Ven. 148; Bacch. 26, 

5, así como en los escritores trágicos: Aeschyl. Ch. 214, 436; Soph. Ph. 

% • * 

669. Mas la expresión Atos ¿uyaAoío éktjti ha sido tomada de Hes., quien en 

* 

sus E. * H., v. 4 emplea tal giro. Echamos, pues, menos en el original 
y en su reproducción moderna, o sólo en ésta de la cita aquí glosada la 
exactitud de la lección óojn y la determinación del origen de toda la frase 
susodicha. En cualquiera de los supuestos más favorables, hay materia 
punible para el autor del original y para el editor de su reproducción 
moderna en el caso que acabamos de registrar. ; 

Pero todavía hay incorrecciones más donosas en la colección epis¬ 
tolar de A, M. que estamos examinando. La carta xv de ese 
dirigida por Lipsto a Quevedo y fechada en Lovaina el 25 de enero (8 
Cal. Feb. de 1605), contiene esta curiosa y caótica mezcla de citas (op. 
cit., p. 8): “Vestrum et nostrum sit bonum. Nunc: 

Excussoe procerum mentes, turbataque mussant 

Consília 

* 

Et quod sequitur: 

O quanta Cithoeron 

Fuñera sanguineisque vadis Ismene notabis! 

HaoC fient ov yap áTre(pr)ro$ pavrevcropai aAA ev fiant: CtC. 

Currite, ducentes, sub tegmina currite fusi.” Pues bien, en el pasaje 
que acabamos de transcribir advertiremos, tras atenta observación y en 
primer término, una nutrida serie de yerros, que pasamos a enumerar y 
registrar. El primer texto citado: Excussoe ... Consília pertenece a la The- 
baida de ESTACIO y figura en el libro ni, y: 92-93. La lección consilia 
debe ser reemplazada por la más autorizada y congruente en el caso con¬ 
cilla. Las palabras Et quod sequitur, que subsiguen a las que acabamos de 
glosar, presentan pésima transcripción y puntuación, pues para acomo 
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áars.é al contexto, deberían ir subsiguiendo a consilia {concilla) y entre 
paréntesis. La razón de nuestro reparo en este punto es a todas luces 
convincente: el giro et quod sequitur no puede referirse a lo que sigue 
,{y sí a lo que se omite en el verso que comienza por consilia s. concilla) 
.por la potísima razón de que lo que sigue a esas discutidas palabras es 
un texto de la propia Thebaida de ESTACIO, mas que en el orden 

correlativo de la colocación de los libros en la totalidad del poezna, precede 

* ' ’■ 

al citado en primer término. Este segundo texto de la Thebaida aparece en 
el. libro ir de dicho poema, vs. 460-461, con las lecciones siguientes, que 
en dos casos, cuando menos, valiosamente rectifican y mejoran el del 
Epist . de A. M.: .,. o quanta Cithaeron / fuñera sanguineusquc vadis, 
ísmene, rotabis! Y claro es que en el orden normal correlativo de suce¬ 
sión: de los libros de un poema, el iíi no es seguido por el segundo, sino 
■que aquél sigue a éste. 


- Mas todavía advertimos otra nueva anomalía en el conglomerado que 
analizamos. La frase Hace fient, ov yap ... fiant: etc., no puede ser 
medida como hexámetro y entre las expresiones latinas inicial y final 
hace fient-y-fiant, el texto griego incluido debería ser rectificado así: 
w yhp aTrt¿py¡ro<i pjLVTtvsopxa, áÁXev eiSó?, deshaciendo la unión gráfica de los 

términos ¿- y p- y puntuando todo el giro con la debida precisión, que 
falta en la fuente que utilizamos. A. M. advierte que el texto griego 
últimamente transcrito, ha sido traducido en latín al margen, como era 
costumbre del autor en casos tales, con las palabras siguientes: Non 
ine Xpert lis vaticinabor, sed benc id praevidens . 10 Pero olvídase el glo- 
sógrafo de advertir que el texto griego ov yap * . . €¿8ü>? sí es un hexá¬ 
metro y un hexámetro que aparece en la Odisea, lib. n, v 170, con la 
sola diferencia de substituir el futuro pavreí'<ropai por el presente pavnvo- 
fwu, substitución que nos lleva a pensar en la categoría temporal del 
praesens pro futuro. Esa identificación de tal frase griega con el men¬ 
cionado pasaje de la Odisea “homérica”, explica que. todo el giro iniciado 
ton Hace fient y terminado con fiant: etc., no encaje por exceso de síla¬ 
bas (cuatro sílabas largas) en el esquema del hexámetro latino. Pero 
además el hecho con semejante identificación registrado, excluye toda 
posibilidad de que en el giro de referencia pueda ofrecerse algún producto 
híbrido greco-latino del tipo de los que compuso y censuró LUCILIO en 

i .--4 — 


10 Epist. cif., p. S, n. 3. 
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sus tan citados versos: Quam lepide lexeis compostae ut tesserulae omnes 

/ arte pavimento atque cmblemate vermicuiato. 11 Pero lo que no podemos 

* 

explicarnos, es lo que se ha querido expresan si es que se expresa algo 
con la abreviatura de etcétera (etc.) después de los dos puntos con que se 
cierra el giro iniciado con hace fient y terminado con fiant, más aún si 
se tiene en cuenta que esos dos puntos perfectamente se adaptan al sen¬ 
tido del último elemento de la mezclada cita que estamos examinando: 
Currite, ducenfces sub tegmina currite, fusi. Advirtamos en primer térmi¬ 
no que la puntuación más recomendable de ese hexámetro, no sería la que 
se ofrece en el EpisL que glosamos, sino esta otra, generalmente aceptada 
y utilizada: Currite ducentcs sub tegmina, currite, fusi*'Y bien, esta ex¬ 
presión es el ritornello del hermoso ‘'carmen” lxiv de CATULO, v s . 327, 
333, 337, 342, 347, 352, 361, 371, 375, 381 ... De modo, pues, que en la 
cita que estamos glosando, iniciada con la palabra Excussae y terminada 
con el vocablo f usi hay, en realidad, un conglomerado de citas más o me¬ 
nos conexas e inconexas que se abre con un texto del libro tercero de la 
Thebaida de ESTACtO, se continúa con otro del libro segundo de la 
misma mencionada obra y con un verso de la Odisea “homérica”, para 
cerrar todo el largo y variado pasaje con un verso del c, lxiv de CA¬ 
TULO. Sin duda, en esa notoria variedad, la relativa unidad conseguida 
se logra a través del total sentido del pasaje en cuestión, pero se nos re¬ 
conocerá que el lector moderno merecía que se le informara de los extre¬ 
mos registrados en nuestra glosa para librarse de ingenuas y erróneas in¬ 
terpretaciones acerca del origen de los textos del conglomerado de refe¬ 
rencia. Y llegamos a sospechar que hasta algunos contemporáneos de 
Lipsio hubieran agradecido a este docto que les revelase lo que acabamos 
de indicar. Que una tesis quede sufragada por la manifiesta coherencia 
y congruencia de varías autoridades, no es lo mismo que la aseveración 
esporádica de un pensador, por prestigioso que este pueda parecemos o 
sea. Hasta el lector más suprficial puede y merece ser informado de las 
fuentes humanas o divinas cuyos testimonios copiosa y descuidadamente 
se le ofrendan. 

Como también creemos que en la misma caita iv, que estamos exami¬ 
nando, no se subraya siempre con la debida precisión por el editor mo¬ 
derno alguna referencia citada por el mismo A. M. sin apreciar su in¬ 
discutible valor. Ofreceremos una prueba de nuestro precedente aserto. 

11 Ctc. de or. m, 43, 171. 
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En la mencionada carta leemos (op. cit, p. 9 y n. 2 de esa misma página) 
estas palabras de Eipsio: "ille (seil. Bernardimis a Mendoza) mihi hoc 
nomine major est, quod te hortatur Homerum tueri et wrepturnt&v. - > 
o fac, non potest dignius et sapientibus gratius argumentum tractare”. 
Las expresiones transcritas son así glosadas en nota por A, M. (op. cit. 
loe. cit): '‘No olvidó jamás don Francisco esta renovada exhortación, 
así como otras, a salir en defensa de Homero; y en su Anacreón caste¬ 
llano insiste en su promesa de vindicar al padre de la poesía, de las ca¬ 
lumnias de Scalígero. No se malogró tan buen propósito, sino que se ha 
perdido la obra en que lo llevó a cabo, su Honieri Achilles aávers. impost . 
Maronianas, que cita en su España defendida el propio Quevedo y en el 
Para iodos (1632) Pérez de Montalbán como "trabajo para sacar a luz”. 
Pruébase ello por el mismo título si se considera aquel pasaje contra 
Scalígero del Sueño del Infierno : "Las desvergonzadas mentiras que es¬ 
cribió de Homero y los testimonios que le levantó por levantar a Virgilio 
aras, hecho idólatra de Marón A Con estos precedentes, un. libro ensal¬ 
zando a Homero "contra las imposturas maronianas” no puede ser otro 
sino el que don Francisco anunciaba así en el referido Anacre ante : "Co¬ 
mo yo probaré en la defensa de Homero contra las calumnias de Julio 
Escalígero (subrayamos nosotros al transcribir esta parte de la nota del 
Epist. ele Quevedo que copiamos) y otros de esta secta, apóstatas de la 
buena fama del padre de todas las ciencias”. .. Advierta el lector que en 
toda esta larga cita, cuando A. M. habla en nombre propio, al referirse 
a Julio Escalígero y dice constantemente Scalígero a secas, mas cuando cita 
textualmente a Quevedo, leemos la expresión más precisa, por nosotros 
subrayada antes, Julio Escalígero. Y esa misma no recomendable práctica 
de A. M. se acredita en Merimce y Hugo, citados por aquél en la nota de 
la que hemos transcrito nuestra larga cita anterior. Pues bien, no será 
necesario insistir en que en el extremo de referencia, tiene toda nuestra 
adhesión Quevedo y nuestra repulsa su moderno editor. Cuando el pri¬ 
mero cuidadosamente señala el praenomen “Julio”, con toda precisión 
sugiere que no hubo un sólo Escalígero famoso, como pudiéramos erró¬ 
neamente suponer a juzgar por la excesivamente parca designación im¬ 
pugnada, Scalígero , sin más determinación, corno decimos Vives, o Nc- 
brija, para referirnos exclusivamente a Juan Luis Vives, o a Ello Anto¬ 
nio do Ncbrija. Sabido es que Scallger (Escalígero) es la latinización del 
patronímico de la linajuda familia DcIIa Sea la, a la que pertenecieron 
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Julius Caesar Scaliger (1484-1558) y Joseph Justo;. Scaliger (1540-1609). 
Y precisamente en la designación abreviada (mas 10 mutilada) de esos in¬ 
signes personajes, el padre es denominado “Julius Scaliger” y el hijo “Jo- 
seph Scaliger”: la denominación plena sería en vida caso Julius Caesar 
Scaliger y Joseph Jiistus Scaliger. Debo además advertir que son nece¬ 
sarias todas las indicadas determinaciones, porqu; el menos famoso de 
los citados Escalígeros, fué precisamente el que A M., Merimée y Hugo 
llaman Escalígero. a secas y sin ninguna otra determinación. La crítica 
apasionada del texto “homérico” no separa y diferencia tampoco al pa¬ 
dre (Julio Cesar) del hijo (José Justo), ya quede este último sabemos 
que leyó a Homero en 21 días y que era de carácter agrio y combativo. 
Las circunstancias últimamente mencionadas h¿n podido provocar, o, 
cuando menos, condicionar los más injustificado; apasionamientos críti¬ 
cos. 12 Pero no sólo convenía en el extremo a qu» venimos refiriéndonos 
hacer uso de una mayor precisión que la acusada por A. M. en las deno¬ 
minaciones personales; interesaba e interesa tamiién que quede reducida 
a sus justos límites la animosidad de que ha sido víctima Julio Escalígero 
por sus ataques al padre Homero. Para satisfacer esta justa exigencia 
pudiera bastar, utilizando lá Poética , 13 transcribr este largo y substan¬ 
cioso pasaje: 14 “Homervs vbi & a quíbus fabella; quas operíbus intertex- 
tas accommodat. Aiunt enim Iliadem priorem Odisea. Iliadem tragoediae 
modulurn, Comoediae Odysseam. Nam vt tacean. quod possít disceptari, 
vtra sit scripta prior, legendum prius Odysseam venseo. Est enim remis- 
siore stylo. Adhaec, non omnia ad Homerum re f‘renda, tanquam ad nor- 


12 Sir John Sondys en su History of latín schohrship, § 1265 (vid. A com- 

panion io latín third edition, Cambridge..., 1943, x, 3, pp. 853-854), 

dice de Julio Scalígero: “The eider and Icss famous Seaiger, Iulius Caesar Scaliger 
(14844558), was a native of Italy... In 1531-6, actm?; in the supposed interest of 
the study of Cicero, he vehemently attacked the Ciceronanus of Erasmus. He show- 
ed a far sounder judgement in his critica! work De cau.is Latinae lingme (1544); a 
far finer taste in his systematic treatise on Poetry (15u), though he there prefers 
Virgil to Homer, and declares Séneca inferior io non* of the Greeks in majestv.” 

13 He consultado de esta obra un ejemplar de la ráblioteca Nacional de Méxi¬ 
co que presenta la siguiente portada: “ívlii / Caesaris Scaligeri / virí cía- / ris- 
simi, / Poetices libri septem: / I Historicvs. II Hyle / III Idea / lili Parasceve, / 
V Criticvs, / VI Hypercrítícvs, ( VI í Epínomís, / >.d Syluium fitíum. / Editio 
secunda. Apud Petrum Santandreanum / mdclxxxi”. 

14 Op. cit . en nota ant., pp. 25-26. 
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man censeo: sed et ipsutn ad norman. Practerea quis nescit Odysseam 
essc verissimam Tragoediam? In Iliade nullum Tragoediae filum: si totum 
simul consideres, vno cnim tenore perpetuas mortes. Iam incipit a peste: 
quae plus hominum absutnpsit, quám vniuersum bellum. Ea desínit in 
vnius tantüm morte: á cuius nomine nulla inscriptio. Et cum sit inscrip- 
tum opus Ilias, non intcrit ea Iliurn, sed in Odyssea. Contra in Odysseae 
tractu vnus taitfum moritur Elpenor, isque ebrias. Nam caeterorum so - 
ciorum interitus vritco pene verbo involuitur sine aífectu vilo propemo- 
dum. Iam est imago nuptiarum conuiuia, can tus, saltationes. In fine autem 
& proci interficiimtur: & interuenit Otos ano quod Tragoedía pro- 

prium est. Postremo irridet eos Aristóteles, qui vnum Corpus vtramuis 
esse putant, tanquam fabulam vnam, Sed multas ex vtraque fábu¬ 
las confíen pos se censet: propterea quod & mui tac partes, & multa 
^TrfíoroSm* Idcirco ve teres excerpía ex toto corpore, quasi quaedam membra 
recitabunt. Pugnam ad ñaues: Catalogum: Animaran euocationem: Quae 
apud Circeu acta sunt: Arma AchilUs: Procorum aedes atque eiusmodi: 
quae sunt in Rhapsodia a nobis declarata. verum nihil non audent indi¬ 
care Grammatici: postquam Arti suae tertiam partcm kpitikv¡v adiecére. 
Non enim tanquam Grammaticis íudicíum illud esse potest attributum: 
sed existlmandum est primi Fhtlosophi officittm: penes quem vnum ivs 
est omnium scientiarum. Quare stultíssimv nobis Grammatici nomen im- 
ponunt ex libro nostro De causis linguae Latinae. Omnia enim illa ad libel- 
lam Philosophiae appensa sunt. Nam quemadmodum probare potest artifex 
principia sua? Atqui probarmis ibi nos qtiaecumque á grammaticis pro 
notis accipiuntur. verum ita merüere Arístotelis obstrectatores vt nihil nist 
loquantur. Ñeque vero Hotnerus ipse tam clocuit vel Comoediam vel 
Tragoediam, quam est edoetus ab agvestibus atque aniculis in Ithaca & 
Chio & alibi, fabellas, quas operibus intertextas accommodaret” Ex¬ 
cuse el lector tan larga cita, cuya lectura atenta comprobará al lector 
más superficial que “todo el monte no es orégano”, e.d., que todas las 
observaciones de Julio César Scaüger acerca de Homero y de los poe- 
mas “homéricos”, no son una sarta de inexactitudes, ni de apasiona¬ 
dos dicterios. En no pocos extremos de la crítica “homérica” de Esca- 
lígero padre, tendríamos hoy que asentir a la orientación, cuando no a 
muy concretos asertos de tal empeño. Destacar, por lo menos, esta fase 
de nuestro estudio, es tarea “que merece la pena del esfuerzo que im¬ 
plique”: con Ennio diríamos: opera# prctium est. Mas volvamos a la 
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modesta esfera de las meras “citas de autores greco-latinos o cristianos”, 
pues podría bien objetársenos que en el caso anterior pedimos al editor 
moderno de textos humanísticos ímprobas y no a todos asequibles labo¬ 
res de excgesis. No se olvide, sin embargo, que tales exigencias no caen 
fuera de los desiderata cardinales y pertinentes al tema escogido, pero in¬ 
sisto en que volvamos a las rutas primeramente transitadas por más ase¬ 
quibles y menos impugnables e impugnadas. 

Y para insistir en la ruta ya abierta y transitada bastará con refe¬ 
rirse al final de la carta m (Episí. cit, p. 7) dirigida por Quevedo a Jus¬ 
to Lipsio, en la que con el sensato y acertado rechazo de una falsa hipó¬ 
tesis propuesta por el propio Justo Lipsio para interpretar un texto dudo¬ 
so de Lucano (lib. vi, v. 712 y ss.) se concluye diciendo: “Et consenta- 
neum videtur dictis: sed non fas, meo videri, & ideo lucem affero diffi- 
cultati his verbis Laértii in vita Pitagorae lib. vm, 31: Porro Mercurium 
animarum quaesiorem esse, atqne ideo dednctorem dici jamtorem ac ter - 
rcrum & ucusque Laértius, ídem insinuare videtur Lucanus”. Muy en 
primer término echamos menos que se cite en la versión y no en el origi¬ 
nal griego el texto cuya autoridad se invoca. Y bien, el original ahí sosla¬ 
yado por un humanista no sólo latinista, sino también helenista y helenista 
prestigioso, es el siguiente: to^ S' *E pfivjv raptav tmu rúv *j/vx¿>v mi Bia rovro 

TTOy.iralov XéyecrOai nal ttvXcúov Kal xQ6viov y eTreiZrfTtep ouros ácnrtpna airb r£)v (tco/jax 

tü)v ra<? «tto re yijs Kal e¡< OaXárrij^ .. 15 Mas la omisión notada, que no 
merece subrayarse inmoderadamente, ha permitido a nuestro autor suge¬ 
rir con la versión latina un preciso matiz' de la expresión tan diáfano, 
cuando menos, en latín como en griego: “terrenus” también significa “in¬ 
fernal”, “subterráneo”, como su equivalente griego x&movy el pasaje citado 
es así traducido al latín por nuestro autor en los términos ya registrados. 
Si la cita mencionada en su exactitud rigurosa merece algunos reparos, és¬ 
tos quedan atenuados considerablemente por la feliz equivalencia notada 
* 

entre yBóviov y terrenus . Pero hallaremos y ya en parte hemos visto cosas 
más graves que recoger la versión latina, más o menos feliz, por el texto 
original griego. También descuidadamente se citan el texto griego y su ver¬ 
sión latina, sin referir aquél y ésta a sus precisas y muchas veces conocidas 
fuentes. Prueba al canto: en el Epist. a que venimos refiriéndonos, carta iv, 


15 MOrENOYS AAEPTIOY BION KAI TNOMON TON EN <£IA020$IAI 
EYAOKIMH2ANTON TON EX2 AEKA TO OTAOON. 
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p. 9, leemos como exaltación de la personalidad que Quevedo por Lipsio: 
“Nam amo te, et hic animo ¡nteriori indtti « /¿«ya *lpy)pm 7 \ Y esta 
expresión griega es así glosada en la n. 3, loe. cit, p. cit.: “OA magmm 
decus Hispanomm ! (¡oh gloria suprema de los españoles!). No puede me¬ 
nos de asombrar este presentimiento, este alto elogio de Lipsio —corrobo¬ 
rado por el futuro—, encomiando a un escritor que aun no contaba veinti¬ 
cinco años”, etc., etc. No pondremos sordina a ese real o pretendido pre¬ 
sentimiento, pero creemos que al lector moderno puede y debe interesar 
saber que la expresión, en parte imitada y en parte forjada por Lipsio 
S (no ó, que es aquí sencillamente un dislate) ya kv$o<¡ 'Ifiypvv, 
refleja con feliz acomodación el giro jticya iriSos’A^uW que aparece 
en los lugares siguientes: 11. 9, 673; Od. 12, 184 e II. 14, 42 con re¬ 
ferencia a Ulises, y Od. 3, 79 con aplicación a Néstor. Convendrá incluso 
subrayar que la acomodación es tan perfecta que cuantitativamente hay 
una total coincidencia entre *1 pyp<av y ’A^a'W. El humanista de cepa (y 
Lipsio lo era) sabe verter sus más íntimas emociones en las formas 
consagradas por la tradición literaria, sometida en más de una ocasión, 
como veremos, a estas artificiosas y hasta a veces artísticas acomodaciones. 

Mas Lipsio en su época no necesitaba hacer lo que no huelga y hasta es 
indispensable o, atando menos, muy conveniente que hagamos en la nues¬ 
tra. Al lector de nuestros días le interesa saber qué sector de los recuer¬ 
dos humanísticos aparece testimoniado en las expresiones helénicas es¬ 
parcidas por los textos latinos de los renacientes. Y ese interés y esa cu- 
siosídad podrán y cteberán transmutarse en los más claros conceptos de los 
valores ideales que el Humanismo forja y defiende. 

Pero los mismos textos latinos mera y vagamente aludidos en sus in¬ 
terpretaciones castellanas, o romances en general, deben ser hoy y deberán 
ser siempre con toda precisión identificados. En el Epistol que venimos 
glosando, carta vn y a la p. 13, dice Quevedo, dirigiéndose a D. Tomás 
Tamayo de Vargas: “El que dijo: 'Lascivos son mis escritos, pero mi 
vida, buena’, más desvergonzado fue. en asegurar esto de sí que en escri¬ 
bir lo que escribió.” Mas sabido es, aunque no huelgue precisar la refe¬ 
rencia, que quien dijo: Lasciva est nobis pagina , vita proba , fue C. Va¬ 
lerios Martialis en el Libro i, epigrama 4, verso 8 de su famosa syllo- 
ge “epigramática”. Y todavía convendrá además no olvidar que en el 
aserto de referencia precedió al vate de.Bílbilis el de Sulmona, pues nos 
consta que Ovidio escribió estos versos: “Crede mihi, mores distant a 
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é 

carmine «ostro. / Vita verecunda est, Musa jocosa mihi.” 10 Pero todavía 
en la misma carta que acabamos de mencionar leemos esta alusión a un 
texto latino, constantemente invocado y pocas veces referido a su fuente 
indubitable (op, cit., loe. cit., pág. 14) .. pues sabemos que de la abun¬ 

dancia del corazón, habla la boca.” Pero conste —por si se ignorara—- que 
ese es un texto del latín de la Vulgata, concebido en estos términos y ubi¬ 
cado en los siguientes pasajes: “ex abundantia enim cordis, os loquitur” 
Matt. 12. c 34 y Lucae 6. g 45. 17 

Mas ocurre que hasta cuando en la carta a que venimos refiriéndonos 

é 

su autor se cree en el deber de citar el autor y el texto original que in¬ 
voca, hasta entonces yerra y se equivoca, salvo en el supuesto, no invero¬ 
símil, de que le haga errar y equivocarse su moderno editor. En efecto, 
al margen de esa carta vu del Epistolario, que glosamos se incluyeron es¬ 
tos versos y esta referencia: "Disciteque o miseri, et causas cognoscite 
rerum: / Quid sumus, aut quidnam victuri gignimur, ordo / Quis datus, 
aut me toe quani mollis flexus, et undoe . / Quis modus argento, quid fas 
optare, quid asper / Utile nummits habet; patrioe, charisque propinquis 
/ Quantum elargiri deceat; quem te Deus esse / lussit, et humana qua 
parte locatus est in re. (Persius, sat. m, 66 y ss.). Pues bien, en el texto 
transcrito, integrado por siete hexámetros, encontramos los yerros gráfi¬ 
cos y de construcción y sentido siguientes: a) las grafías inexactas me - 
toe , patrioe , charisque ; b) qua-m por qua; c) undoe por unde; ch) 
locatus est por locatus es . Los tres últimos yerros registrados, truncan el 
sentido y la construcción, y el primero acusa hábitos' gráficos totalmente 
desautorizados. Nos hemos permitido subrayar en la transcripción del 
pasaje aquí glosado los términos que un superficial cotejo con el texto de 

Persio en la colección Loeb, por ejemplo, 18 permite rechazar sin vacila- 
» 

16 Trist., ir, i, 348-349. 

17 Vid. la obra titulada: “Sacrorum / BibJiorum / Vulgatae Editionis Con* 
cordantiae / Hugonis Cardmalis / Ordinis Praedicatorum: / Ad recognitionem Jussu 
Sixti V, Pont. Max. / Bibliis adhibitam / Recensitae, atque emendatae: / Primum 
a Francisco Lúea, Theologo, & Decano A udomeropolitano, / postea variis locis ex- 
purgatae, ac locupletatae cura & studio / U. D. Huberti Phalesii, Ordinis Sancti 
Benedicti. / Editio novissima prae ceteris correctior, / in qua summo labore ac 
diligentia singuli numen ad trutinam revocad, / atten toque examine cum Sacrís 
Bibliis nunc denuo collati fuere. / Venetiis, mdccliv. Apud Nicolaum Pezzana, / 
Cum privilegio excellentissimi sena tus”, s. v. “abundantia”. 

18 Juvenal and Persius mth an english translation by G. G. Ramsay .... MCMXL. 
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ción alguna. Y hemos dejado aparte, como variante tan sólo preferible 
la que hemos hallado también en ese cotejo dei comienzo del verso 66, 
que aparece en las ediciones más depuradas concebido en estos términos: 
“discite et o miseri” ... y no como en el texto transcrito en la redacción: 
discíteque o miseri. .. Sabido es que resulta elisión mucho más recomen¬ 
dable la de la tercera sílaba de discite en la breve et que la de lá cuarta 
sílaba de di scite que en la larga del monosílabo o. La homofonía de la 
vocal elidida con la vocal en que se efectúa la elisión, aconseja preferir 
la variante discite et a la variante que glosamos disciteque o., aunque esta 
misma lección sería defendible en algún respecto (el de la diferencia 
cuantitativa entre la vocal elidida y aquélla en que se cumple la elisión). 
Pero insisto en que este último extremo no es acreedor a un especial en¬ 
carecimiento, aunque siempre resultará un saldo lamentable que en un frag¬ 
mento de siete hexámetros, hallemos nada menos que cuatro errores dig¬ 
nos de inmediata eliminación. 

Mas algunas de las omisiones advertidas en el sector que examina¬ 
mos, pudieran merecernos benévola tolerancia. Si Quevedo dirigiéndose a 
D. Alonso Portocarrero 10 dice: **... o sirviéndome de los versos de Vir¬ 
gilio diré: 

quies mortaíibus oegris 

Incipit, et dono Divum gratissima serpit. 

Los dioses, señor (hablo con lengua de Virgilio) no podrían hacer otro 
más rico presente a los hombres que el descanso; ellos no se han reservado 
otra cosa mejor para sí mismos; y de uno de ellos se ha dicho que “el 
ocio era su negocio” y de otro, “que era su posesión”, en todo este largo 
pasaje nuestro autor no plantea insolubles cuestiones, aunque pudo preci¬ 
sar su cita “virgiliana”, que tampoco aparece precisada en el editor mo¬ 
derno Sr. A. M. del Epistolario que estudiamos. Hablar de versos de 
Virgilio, sin más determinación, supone en buen número de casos refe¬ 
rirse implícitamente al “epos” virgiliano, a la Eneida. Y, en efecto, en ese 

• |> !. 

poema, cantom, v~268-269, leemos: “Tetnpus erat quo prima quies mor- 
talibus aegris (no oegris, grafía totalmente absurda y siempre desautori¬ 
zada) / Incipit et dono divum gratissima serpit.” Mas la referencia ve¬ 
lada a las conexiones no ya sólo etimológicas, sino hasta históricas que 
ha sido siempre posible establecer entre el otium y el negotium (nec otium, 
“negación del ocio”) era acreedora a más amplios desenvolvimientos que 

19 Epist . cit, carta lxv, p. 105. 


240 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



COMO CITABAN A V BC ES LOS HUMANISTAS 

« 

los que obtiene en Quevedo y en stt moderno editor. La misma construc¬ 
ción latina que parece transparentarse en el giro castellano de Quevedo 
que subsigue a los transcritos y citados ( op ., loe., p< laúd.) : “Yo me 


retiré a esta torre para vacar a este negocio del ocio (“vacare negotíis” 
y, por ende y además, en vivido contraste de expresión y de sentido, “va¬ 
care otii negotiis^ o “vacare otii negotio”), sugiere y hasta demanda 
algunas sobrias glosas. Sirvan para ese objetivo y como testimonios de 
los conceptos ligados a los términos otium y negolium en la latinidad 


clásica, en la preclásica y en la imperial los pasajes que a continuación 
transcribimos, sin pretender agotar con ellos esta inagotable materia: 
“Cic. off. 3, 1: nostrum otium negoti inopia, non requiescendi studio 
constitutum est; Id., ibid.: Illud et in otio de negotio cogitare, et in 

solitudine secum loqui solitum; Id., ibid. 28. 102: At hoc quidem com- 
mune est omnium philophorum, non eorum modo qut deum nihil habere 
ípsum negotii, nihil exhibere alteri, sed eorum etiam, qui deum semper 
agere aliquid et moliri volunt, nunquam nec irasci deum neo nocere 
[epicúreos y estoicos] ; Id. 3. Orat, 15, 57: Doctissimi homines otio nimio 
et ingeniis ubefrimis affluentes, multo plura curanda sibi esse et investi- 
ganda duxerunt; Id., ibid. 1.3: Quantum miht vel fraus inimicorum, vel 
causae amicorum, vel respublica tribuet otii, ad scribendum potissimum 
conferam f Cato ap. Cic. Plañe. 27.66: Clarorum virorum non minus otii 
quam negotii tationem exsterc oportet; negotiunvquod non sit otium 
P. F. 185, 5. Substantivo obtenido de frases como: niihi neg (o nec?) 
otium [est], cf. Pl. Poen. 858: fecero / quamquam haud otiumst; Ter. 
Hecyr. prol. 2.35: Nunc turba nulla est: Agendi tempus mihi datum est; 
Id. Heauton. 1.1.23: Tantumne ab re tua est otii tibí, aliena ut cures?; 
Id, Phorm. 5.5-4: Habere otium ad aliquid faciendum; Front. de fer. 
Ais. Ep. 3. a med.: Jovem patrem ferunt noctí otium, diei negotium tra- 
didisse; Auctor ad Heren. I, 1: <Etsi> [in] negotiis familiaribus im¬ 
pedid uix satis otium studio suppeditare possumus et id ipsum, quod 
datur otii, libenter in philosophia consumere consueuimus, tamen tua 
nos, Gai Herenni, uoluntas conmouit, ut de ratione dicendi conscribere- 
mus, ne aut tua causa noluisse aut fugisse nos laborem putares” ... Nun¬ 
ca huelga evocar sobriamente el filón de recuerdos que en una expresión 
humanística muchas veces inside y alienta. Y esa sobria evocación puede 
permitir graduar los quilates de humanismo alcanzados por el autor ob- 
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jeto de nuestro atento estudio. No todos los humanistas beben y asimilan 
de las Letras clásicas sus más puras esencias. 

. * 

Pero volviendo a nuestro capital objetivo, hagamos constar que es¬ 
pecialmente y sobre todo interesa que la cita y la reproducción de los 
textos utilizados por los humanistas, alcancen la indispensable precisión 
para hacer de aquellos elementos legítimas prendas de su erudita efi¬ 
cacia. Y tan explicable y justo anhelo se ve más de una vez defraudado 
en la carta lxxv del Bpist. tantas veces mencionado. Esa carta, trazada 
por D. Lorenzo Vander Hammen. de León, se abre con una cita de la 
Etica "aristotélica” a Nicomaco... mas en latín, no en el original griego 
y en un latín, que, como podremos advertir, no reproduce con la apete¬ 
cible fidelidad el texto griego del Estagirita. Dice Vander Hammen (op. 
cit. f p. 133): "Este librillo [su 'Don Felipe el Prudente'] escrito con la 
brevedad que vuestra merced sabe, le remito, para que me diga lo que 
siente del, como aquel que tan acertada elección y censma tiene en todo: 
pues si aquellos qui in rebus singulis ex er citati sant, ii ve re de opeñhus 
jadicant, et quae quibus congruant intelligunt (2) (2) Arist lib, 10 
Ethic.” Pues bien, evacuada diligentemente esa cita, leemos en el texto 
"aristotélico” correspondiente (20) estas palabras : "ol yb.p ¿pircipoi 

€küotQ" Kpívovviv Ojofó? to, f/>ya, Kcu St’Sv f) «TriTéXeiTcu <rvviá<ny f xat Trota 

noto ts awáSt rd\ Y el texto griego que acabamos de transcribir halla en la edi¬ 
ción F. Didot, Aristo.telis opera omnia, t. 2, p. 130, esta versión latina, que 
sigue más de cerca y con mayor acierto el original vertido que la utilizada 
por Vander Hammen, como podrá apreciar el lector después de un rápido 
cotejo, pues el tenor literal de la translación latina aquí adicionada es el si¬ 
guiente: “Perití enim illius quodcumque opus ejus artis recte dijudicant, et 
insuper per quae quibusque modis efficíantur, quae debent effící tenent: 
sciunt ítem, quae quibusque congruant.” Pero todavía hallamos más imper- 

9 

í ecciones que las últimamente registradas en otras citas de la misma carta a 
que venimos refiriéndonos. En efecto, en dicha epístola (op. cit. f loe. cit. y 
pp. 133-134) leemos: ",. .hallando entonces por verdad que unus dies ho - 
minum eruditorum plus paret quam imperiti longissvma aetas (1) (1) Sé¬ 
neca, ex Possidonío aforismo de Séneca con que daré fin a este senti¬ 
miento ..Pues bien, identificada esa cita, con lamentable vaguedad, como 
de costumbre, formulada, hemos podido recoger este resultado: Séneca en 

20 APISTOTEAOYS HOIKQN NIKOMAXEION I® [Lib. ix f cap. íx (x)]. 
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el epistolario a Lucí lio, ep. 78, §27-29, dice : .. his necesse est videri 

omnem vitam brevem, qui illam voluptatibus vanis et ideo infinitis me- 
tiuntur. His te cogitationibus recrea et interim epistulis nostris vaca, dum 
veniet aliquod tempus, quod nos iterum iungat ac misceat: quantumlibet 
sit illud, longum faciet scientia utendi. Nam, ut Posidonius ait, “unus 
dies hominum eruditorum plus patet quam imperitis longissima actas.” 
Interim hoc teñe, hoc morde: adversis non succumbere, laetis non credere, 

omnem fortunae licentiam in oculis habere, tanquam quicquid potest fa- 

■ 

cere, factura sit’' (21). Y el editor del epistolario citado en la nota ante¬ 
rior, comenta, glosando la línea 18 del pasaje últimamente transcrito, en 
estos términos: “[Posidonius]: De hac et rell. sententiis a Seneca ex 
Posidonio petitis vide I. Heinemann, Poseidonios’ Metaphysische Schrif- 
ten I 1921 159 ss. “Poseidonios' Benutzung in Sénecas Briefen.” Adverti¬ 
rá el lector que si no hemos tenido la dicha de hallar el texto griego de 
Posidonius citado por Séneca, sí hemos podido en la cita correspondiente 
del propio Séneca señalar y corregir dos yerros de consideración: paret- 
por -patet e imperiti-por-imperitis. Notemos también incidentalmente que en 
la misma epístola lxxv a que venimos refiriéndonos, se localiza el texto 
de Ve leyó Patérculo: Cum facilius cujusque rei in unum contracta spedes, 
quam divisa temporibus, oculis animisque inhaereat con la indicación si¬ 
guiente: Vellej. Paterc., lib. 1/p. 16, referencia inoperante en su último 
extremo, porque no nos consta cuál haya sido la edición del citado Veleyo 
empleada en el caso. Hemos necesitado y podido, pues, completar la ano¬ 
tación indicada de esta manera: Vel. Paterc. lib. i, cap. xiv (22). 

21 Vid. la obra titulada: "L. Annaei Senecae / Ad Lvcilivm / Epistvlae mora¬ 
les. / Achilles Beltrami recensvit / volvmen privs / continens libros i-xiii / Romae / 
Typis regiae officinae polygraphicae / en i )cccc xxxi /xa Fase. Restit. (Sscripto- 
res graeci et latini / iussu Beniti Mussolini / consilio R. Academiae Lyncearum editi”, 
p. 336. 

22 Vid. la obra que lleva la siguiente portada: “C. Velleíi Paterculi / Quae 
supersunt / ex / Historiae ^Romanae voluminibus duobus. / Cum integris / scholiis, 
notis, variis lectionibus, / et' / animadversionibus doctorum. / Curante / Petro Bur- 
manno. [Escudete del impresor con la leyenda: Tuta sub Aegide Pallas.] Lugduni 
Batavorum. / Apud Samuelem Luchtmans. / en o ccxxx, pp. 95 y 96. El texto 
que sirve de ocasión a esta cita y su correspondiente glosa en el lugar mencionado, 
son del tenor literal siguiente: “Cum facilius cujusque rei in unum contracta species 
quam divisa temporibus, oculis animisque inhaereat, statui priorem hujus voluminis, 
posterioremque partem, non inutili rerum notitia in artum contracta, distinguere: 
atque huic loco inser ere, quae quoque tempo re, post Romam a Gal lis captam, de- 
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Mas no sólo advertimos en la pieza epistolar que estamos glosando 
parciales, lamentables omisiones en la ubicación necesaria y obligada de 
los textos citados. También estos mismos textos en más de una ocasión 
aparecen transcritos con lamentables errores, que enervan toda su efi¬ 
ciencia persuasiva. Y para no presentar sin pruebas el precedente aserto, 
bástenos aducir un claro testimonio de tal deficiencia en el siguiente pa¬ 
saje de la susomentada epístola (op. c\i., loe. cit p. 134) : “Así lo sintió 
Plinio: Ut equidem arbitror nullum est felicitatis specimen, quam sem- 
per omnes scire cupere qualis fuerit aliquis [ (4) (4) Plin., lib. 35, cap. 
2].” Aquí si la referencia tópica es irreprochable, en cambio, el texto en 
cuestión ha sido transcrito por su moderno editor con garrafales omisio¬ 
nes y yerros, que intentamos comprobar y corregir con el siguiene cotejo. 

El pasaje “pliniano” de referencia es del tenor literal siguiente: “Quo 

* ■ ■ ■■ — . / 

ducta sit colonia jussu senatus. In unum contracta species. [Huic sententiae plañe 
genuinum est illud Suetorm Augusto cap, 9. Partes sigillatim, ñeque per témpora 
sed per species exsequar, quo distinctius demonstran cognoscique possint. Popma. 
Quam divisa.] Tmmo quamvis divisa iemporibus ,. quod confirmant quae de coloniis 
subsequuntur. Non enim uno tempo re eodemque deducta sunt. Sic lib. n, cap. 4. & 5. 
res in Hispania gestas a Romanis per diversa témpora conjungit. Idque usitatum 
aliis quoque historiéis. Tacit. Aun, xii, cap. 40. Haec, quamquam a duobus pro- 
praetoribus plures per annos gesta, conjunxi, ne divisa haud pe rinde ad mentor iam 
valerent. Parí modo libro xrrr, cap. 9, quae in alios cónsules egressa conjunxi. Si- 
senna apud Nonium in saltuatim. nos una aetate (scribendum nos non una aetate) 
in Asia et Graecia gesta literis idcírco continentia mandamus, ne vellicatim & 
saltuatim scribendo lectorum ánimos impedireinus. Flor, ii, v9. Quae etsi juncia ínter 
se sunt omnía & confusa, tamen quo nielius appareant separatim proferentur. Curt. 
lib. v. initio. Quae interim ductu imperioque Alexandri, vel in Graecís Illyrisque ac 
Thracia gesta sunt, si suis quaque Iemporibus reddere voluero, ínterrumpendae sunt 
res Asíae, qtias universas in conspectum dari & sicut ínter se cohaerent, conjungi 
aptius videretur. Heins. Oculis animisque irrhaereat.] Hic Ovidius inhaesit animo 
Velleji. qui Epist. u, 91 


Et vii, 25. 


IUa meis species o culis abeuntis inhaeret. 


Aeneas oculis semper vigilantis inhaeret 


el ita mí r. ii, 36. Burm.” La precisión de una cita, imperfectamente acusada en el 
texto glosado, nos ha consentido insertar ese testimonio en el complejo que inte¬ 
graba y subrayarle con las aclaraciones y complementos de eruditos comentaristas. 
Que el doble resultado así conseguido, explique y atenúe la extraordinaria extensión 
de esta 'nota'.” 
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maius (vt equidem arbitror) nullum cst felicitatis specimen, quam sem- 
per omnes scire cupere qualís fuerit aliquis.” (23) 

Pero para advertir “cómo a veces citan’los humanistas... y cómo 
no se debe citar", es todavía documento de más interés que el últimamente 
glosado el que le precede en la Sylloge “quevedesca", la carta lxxiv de 
Quevedo al conde-duque de Olivares (pp. 127-133 del Epistolario tantas 
veces mencionado en el curso de esta exposición). De esa epístola trans¬ 
cribimos esta cita (loe. cit p. 129): “léase en el tomo iv de Baronio, 
folio 12, número 22 y al margen la señala con estas palabras: Perse- 
cutio Juliani diversa ab aliis . “Persecución de Juliano diferente de las 
otras." Longe dispar haec persecutio fuit ab aliis per ethnicos Imperato- 
res illatis cum illi christianitate vetita, adversus ejus cultores sanctirent 
ac promulgarent aedicta, quibus et fideles omnes Diis sacra faciere, quem- 
quam invitum cogebant, christianae fidei desertorem . Quamobrem nec 
inter persecutiones hanc recensendam esse complures existimavere. At 
vero S. Augustinus centrarium plañe sentit, cum ait (de Civítate Dei. 
lib. 18, c. 52); “Deinde quid respondet etiam de Juliano, quem non nu- 
merant inter decem persecutores EcclesiaeV 1 Advertimos al lector que en 
el pasaje últimamente transcrito nos hemos permitido subrayar las grafías 
erróneas, o la ordenación, también inexacta y alterada, de las expresiones 
de Baronio, que restituimos a su prístina pureza, tras la atenta consulta 
de la producción que describimos en nota, 24 en los siguientes términos: 

23 Vid. la obra que presenta la siguiente portada: “C. Plinii / Secvndi Histo- 
riae / Mvndi libri xxxvn / opvs omni quidem commendatione / maivs, sed nvllis 
ad hvnc díem editionibvs, / nulla cuiusquam singularí vel opera, vel industria, á 
mendis, quae tempo- / rum iniquítate, aut superiorum aetatum neglegentia, inter 
Latinos primae no- / tae scríptorem hactenus oceuparunt, satis vnquam emacuiatum 

fuerit. / Nunc denvo quanta praestari potvit fide, / cura & diligentia, tam ex 

% 

vetustissimorum & aliorum hactenus excussorum, quam plurium / etiam manuscrip- 
torum codicum attentíssima coliatione: idque post vltimam defuncti doctissimi / D. 
Iacobi Dalecampii praestantissimi medici manum ita foeliciter repurgatum: / variis 
qvoque Sigism. Gelenii, Fred^nandi / Pintiani, & aliorum Lectionibus, castigationibus 
& adnotationibus erudittissimis / ornatum; vt nihil posthac huic operi desiderari 
posse videatur. / Accessere itidem Indices vtiles & necessarij / [Escudete del im¬ 
presor con la leyenda: Festina tarde], Coloniae Allobrogum. / Apvd Petrvm et 
Iac. Chovet. / cnnc.xv. Vid. de esta obra lib. xxv, cap. ir, p. 684. 

24 “Anuales / Ecclesiastici / avetore Caesare Baronio / Sorano ex congregat. / 
Oratorii S. R. E. Presbytero Card. Tit. / SS. Nerei et Achillei, et S. Apostolicae / 
Sedis Bibliothecario. / Tomvs Qvartvs: / Incipiens k Iuliano Apostata Imperatore, 
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“Longe dispar haec persecutio fuit ab aliis per Ethnicos Imperatores 

m 

illatis: cüm illi Christianitatc vetita, aduersus ejus cultores sancirent ac 
promulgarent edicta, quibus et fideles omnes dijs sacra faceré acerbissimis 
poenis impellerentur: Iulianus autem, vt ex eiusdem superius recitatis li- 

teris satis exploratum habetur, colendi déos vim nemini adhibendam esse 

■ 

putauit, nec fieri quemquam inuitum cogebat Christianae fídei desertorem. 
Quamobrem nec Ínter persecutiones hanc recensendam esse, complures 
exis timar unt. At vero S. Augustinus contrarium plañe sentit cum ait 
['August. de Ciuit. Dei, Ii. 18. c. 52] Deinde quid responden! etiam de 
Iuliano, quem non numerant ínter decem? (persecutores scilicet) An ipse 
non est Eeclesiam persecutus, qui Christianos liberales literas docere 
ac discere vetuit? Sub quo Valentinianus maior, qui post eum tertius Im- 
perator fuit, fidei Christianae confessor exstitit militiáque priuatus est: 
vt omittam quae apud Antiochiam facere coeperat, nisi vnius fídelissimi 
& constantissimi iuuenis, qui, multis, vt torquerentur, apprehensis, per 
totum diem primus est tortas; ínter vngulas cruciatusque psallentis li- 


bertatem atque hilaritatem miratus exhoruisset, & in caeteris deformiüs 
erubescere timuisset. Haec S. Augustinus/' Excuse el lector esta última 
parte de tan larga cita, que permite completar las imperfectas referencias 
del texto criticado y glosado. 

Mas no es mayor la fidelidad al texto de Baronio que acredita 

este otro pasaje, citado en la epístola a que venimos refiriéndonos ( op, cit. y 

loe . cit.y p. 130): “Baronio, p. 9, n. 11: Verum clementiae obtinet per- 

secutionem, celant atque instar flexuosi Ulitis serpentis qui ipsius animam 

obsidebat, omni genere machinarum ad baratrum suum miseros calide 

pertrahentes. Ac nec eos honores qui martyribus hábent solent, conseque- 
* 

remur: Christianis homo egregius invidebat; prima illius fraus aut ver- 
sutia haec fuit, ut qui Christi caussa excruciabantur, non ut Christiani, 
sed ut facinorosi supplicio afficerentur".. . Ahora bien, cotéjese con ese 
texto deficientísimo el que de la obra citada en la última nota (tom. cit., 
col^ 13, |¡ xi), cuidadosamente transcribimos aquí con las convenientes 
y hasta necesarias ampliaciones de la referencia ya en otros casos utili- 


perdudtur vsque ad / obitum Theodosij Augusti: continet / annos xxxiv. / Permissv 
avetoris. / Editio nouissima ab ipsomet ante obitum aucta & reegnita. [Escudete 
del impresor con leyenda: Discite justitiam monití.] Coloniae Agrippinae, / Sump- 
tibus Ioannís Gymnici, & Antonij Hierati, / Sub Monocerote. m.dc.ix, / Cum gratia 
& priuileg. Sac. Caesar. Maiest. speciali ad decennium”, col’ 17, §, xxn. 
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zadas: “Caesarii rervrn statvs. Furebat adversus nos ¡nfandus Imperator, 
& cum in se ipsum primum per Christianae fidei repudiationem insanis- 
set, iam alijs quoque intolerabilis erat, nequáquam caeterorum Christi 
hostium more magno & strenuo animo impietatem profitens, verum 
dementiae obtutu persecutionem celans, atque instar flexuosi illius ser- 
pentís, quí ipsíus anímam obsidebat, omnt genere machinarum ad bara- 
thrum suum miseros callidé pertraens. Ac ne eos honores, qui Martyribus 
haberi solent, consequeremur (hos enim Christianis homo egregius inui- 
debat) prima illius fraus ac versutia haec fuit, vt qui Christi causa ex- 
cruciabantur, non vt Christiani, sed vt facinorosi supplicio afficerentur”, *. 

• Mas los dos “botones de muestra” recogidos del texto de Baronio, 


no son los únicos acreedores a circunstanciada referencia y cuidadoso 
cotejo en la epístola que venimos glosando y criticando. En dicha epís¬ 
tola, loe. últimamente cit., se dice (seguimos subrayando las inexactitu¬ 
des manifiestas y comprobadas), con relación al mismo Juliano: “En la 
epístola a Eudicio, prefecto de Egipto, dice así: Etsi nihil de caeteris 
scribis, attamen de illo Deorum hoste Athanasio scribere debuisti. Testor 
magnum Seraphim nisi ante Calendas Decembris inimicus Deorum Atha- 
nasius ex ea urbe vel potius ex universa Aegypto discesserit, centum 
auri pondo quae tibi paret multatum ir i.” En edición de los Anales de 
Baronio anterior a la antes citada y que reseñamos en nota, 25 leemos 
estas precisas y exactas referencias de la carta a Ecdicium, no Eudicium 
como erróneamente se escribe en el texto que glosamos y tratamos de 
rectificar aquí: “Ad Ecdicium autem prefectum Aegypti codem argu¬ 
mento sic scripsit, vbi veram causam cur ín eum infensus esset pateíacít 
[a. a. luí. epist. 6*] [Al margen: Ivliani epistola ad Ecdicivm]. Etsi nihil 
de ceteris scribis, attamen de illo deorum hoste Athanasio scribere debuis¬ 
ti ; praesertim cum praeclara nostra decreta multo ante audiuisses. Testor 
magnum Serapim, nisi ante Kalendas Decembris inimicus deorum Atha- 


nasius ex ea vrbe, vel potius ex vniuersa Aegypto discesserit, centum auri 
pondo cohortem, quae tibi paret, mulctatum ir i. Seis autem quam sim 
lentus ad condemnandum, & quanto lentior, postquam condemnaui, ad 
ignoscendum. Per mihi molestum esj^ eius opera déos omnes contemni. 


25 “Annales / ecclesiastici / avetore / Caesare Baronio / Sorano / congrega- 
tionis / oratorii presbytero / Tomus Quartus / Romae / Ex Typographia Congreg. 
Oratorij / apud S. Mariam in Vallicella / M.r.xcm. Concessione superiorum”, pp. 
93-94. 
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Equidem ex tui$ factis rmllum libentius videro, immo audiero, quam 
Athnasíum ilktm scelestum ex ómnibus Aegypti locis pulsum esse, qu¡ 
ausus est in meo regno feminas Graecorum illustres ad baptismus 
impeliere. Hactenus ad Ecdicium luííanus/' Y en el mismo texto y 
edición de Baronio que utilizamos para estas rectificaciones loe. antes cit., 
leemos estas referencias rectificatorías, aclaratorias y complementarias de 
los pasajes que en la carta glosada (loe. til tunamente latid.) se atribuyen 
erróneamente al Aedictum ad Alejandrinos: [Al margen: Litterae Ivliani 
contra Athanasivm], Aequum erat eum qui regijs & Imperatorijs edic- 
tis compluribus eiectus fuerat vnum saltem edictum regium expectare, 
ac tum denique domum suam redire; non autem singulari audacia at- 
que arnentia fretum, legibus tanquam omnino extinctis ac perditis ílludere. 
Etenim nunc quoque nos Galilaeis a Constantio eiectis, non reditum ad 
suas ecclesías, sed in patríam cuíque suam concessimus. Audio, Athanasium 
hominem audacissimum, sólita audacia elatum, Episcopatus sedem (vt 
ipsi appellant) iterum vsurpare, id vero non mediocriter Alexandrino 
populo displicere. Quare eum iubemus vrbe excedere eo ipso die quo 
humanitatis nostrae litteras acceperit. Quod si in vrbe manserit, longe 
ei maiores grauioresque poenas denunciarnus... [Al margen: Epístola 
Ivlíani ad Alexandrinos]. Iulianus Alexandrinis. Si quis eorum, qui ves- 
tram incolunt vrbem, contemptis vestris iuribus, a vobis deficeret, quas 
deceret prauae vitae suae poenas vos ipsi ab eo vtique acciperetis. At 
si quis nouam religionem & nouam introduceret doctrinam c ongraiun es- 
set, vt nostram etiam operam in eum imploraretis; nec segniter itavos habe- 
retís, vt in Athnasíum fecistis. Vos vero contra. Nam cum huius vrbis 
fundator fuerit Alexander, & eius custos Rex Serapis, vna cum Regina 
totíus Aegypti Iside; non solum eos, qui bene valent, hoc est qui nobis- 
cum rite sentiunt, non imitamini; sed potius ea vrbis pars quae aegrotat, 
id est non bene sentit de dijs, cognomen dedit ciuítati, scilicet vt Chris- 
tiani dicamini. Hebraei siquidem horum patres Aegyptijs olim seruie- 
runt: vos vero nunc contra, viri Alexandrini, Aegyptiorum domini (vester 
cnim fundator Aegyptijs imperauit) ijs qui vestrae patriae aeternae dog- 
mata contempserunt, voluntariam quoque pro veterihus legibus vestris 
seruitutem seruire sustinetis: ñeque in memoriam reuocatis veterem íllam 
felicitatem, cum ijdem essent vobis dij, qui & toti Aegypto, quot frueba- 
mini bonis. At qui nouam hanc religionem introduxerunt, cuiusnam boni 
causa fuerunt, dicite mihi quaeso vos ?.. /' Hasta aquí los textos aduci- 
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dos para corroborar nuestras correcciones y adiciones en los últimos pasa¬ 
jes glosados. Se nos podrá decir que en la época de Quevedo no intere¬ 
saban generalmente las precisiones y complementos que acabamos de 
proponer, pero aunque nos sería difícil asentir a esa opinión, no vacila¬ 
ríamos en sostener que, cuando menos, en los días que corren, no es 
conveniente, ni legítimo omitir todos esos elementos de juicio, tratando 
de publicar una edición crítica de textos humanísticos que sea acreedora 
a tan honrosa denominación. Et sic de ceteris. Creemos innecesario, por 
el momento, prorrogar estas modestas “disquisiciones humanísticas”, en 
las que no hemos utilizado ni la quinta parte de los datos recogidos para 
trazarlas y que acaso merezcan en ocasión más oportuna ampliación y 
complemento. Así sea. Muy especialmente deberemos tratar el caso de 
las falsas atribuciones a un determinado autor de textos por él nunca 
trazados y acaso, en cambio, escritos por otro u otros. 

Pedro Urbano González de la Calle 


■ 
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CONSIDERACIONES CRITICAS ACERCA DEL VOLUMEN 
CONMEMORATIVO SOBRE EL PLAN DE AYUTLA * 

6 

El volumen que acto seguido procederemos a comentar, fué ideado 
por el doctor Mario de la Cueva para conmemorar dignamente y de 
modo perdurable uno de los más formidables (por sus repercusiones) 
acontecimientos sociopolíticos de nuestra historia independiente: el Plan 
de Ayutla. Sin embargo, pese a estos inmejorables deseos la conmemora¬ 
ción histórico-sociológica resulta un tanto deslucida por la desigualdad 
que presenta en sus trabajos el volumen; faltaron monografías y falta¬ 
ron, sobre todo, algunas de las más firmes plumas historiográficas espe¬ 
cializadas en nuestro siglo xix; más aún, no todos los autores presentes 
en el volumen brillan con la misma luz y no todos poseen la altura, la 
inspiración y la fina metodología que se necesita para las tareas histó¬ 
ricas o sociológicas. 

Este volumen viene precedido por una brevísima presentación del 
doctor Roberto L. Mantilla Molina, Director de la Facultad de Derecho, 

y 

y por un prólogo del doctor Mario deja Cueva, en el que comenta la 
significación que tuvo y que tiene aún el Plan de Ayutla para la historia 
de México, a base justamente de un ligero cernido crítico de los materia¬ 
les que aparecen en el susodicho volumen. 


* Plan de Ayutla. Conmemoración de su primer centenario , por Mario de la 
Cueva, Lucio Mendieta y Núñez, Carlos A. Echánove T. f Ignacio Burgoa, José E. 
Iturriaga, Tomás Sánchez Hernández, Edmundo O’Gorman, Hilario Medina, An¬ 
drés Serra Rojas, Felipe Tena Ramírez, Fernando Lizardi, Sr., y Jesús Reyes He- 
roles. Edición de la Facultad de Derecho, U. N. A. M. México, 1954. 
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& 

Lucio Menoieta y Núñez: La Revolución de Ayutla desde el punto de 
vista sociológico , 29 pp. 

& 

El investigador más cercano al sociólogo es el historiador, de la 
misma manera que éste es el que está más próximo a aquél. La Sociolo¬ 
gía y la Historia se complementan mutuamente, y no hay, pues, que re¬ 
currir a ejemplos bien conocidos para aceptar un hecho que ya es de 
dominio común: las imbricaciones e interdependencias entre una y otra 
ciencia y entre uno y otro estudioso. Por supuesto, cada uno persigue 
sus particulares objetivos; pero con frecuencia acontece que entrambos 
concurren a el esclarecimiento de un mismo tema, abordándolo por el 
lado que a cada uno de ellos le es más asequible. Viene todo esto a cuen¬ 
to, a propósito de la declaración tajante de L. ML N. de que su estudio 
no es "un tratado de investigación histórica” (p. 3); pues la historia 
sólo le sirve como un mero dato "cronológico” ; lo cual significa, con¬ 
fundir la historia con una ciencia auxiliar como es la Cronología. Los 
hechos y acontecimientos diversos, añade el autor, "apenas si serán men¬ 
cionados como puntos de referencia”. ( Ibid ,) Esto revela por una parte 
una muy precaria idea de lo que es la historia y/ sobre todo, de lo que 
ella ha llegado a ser hoy día; ello implica, además, un consciente des¬ 
dén hacia lo que constituye actualmente la problemática histórica y la 
substancia de la historia misma. El autor nos confiesa acto seguido que 
para construir la armazón histórica sustentante de su investigación teó¬ 
rica, tuvo que recurrir más que a fuentes históricas de primera mano 
(salvo el Monitor Republicano de 1848) a "relatos sintéticos de moder¬ 
nos historiadores de reconocida seriedad y sólido prestigio” (p. 3). Per¬ 
fectamente, nos dijimos,' veamos cuáles son esos autores serios, sólidos, 
prestigiosos y modernos que utiliza el señor L» M. N. en su trabajo, y 
tras una minuciosa lectura nos encontramos con los siguientes: Alfonso 
Toro (los Compendios escolares), Enrique Olavarría y Ferrari ( México 
Independiente , en México a través de los siglos) y María del Carmen 
Rttiz Castañeda (obra mimeografiada. El periodismo político de la Re¬ 
forma en la ciudad de México , México, 1950). A estos tres modernos 
autores (en realidad solamente lo es la señorita Ruiz Castañeda), suma 
el autor los nombres de tres viajeros anglosajones: Mayer, Ward y 
Francés Erskine, cuyas obras viajeras sobre México, inspiradas en Hunv 
boldt, no pueden ser estrictamente consideradas textos de historia. Ade- 
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más, puestos a examinar estas fuentes hisfórico-via jeras, no se pueden 

olvidar en todo caso las Notas de Poinsett y mucho menos las del alemán 

* 

Sartorius entre cientos de otras muchas más de similar vena. Por su¬ 
puesto se cita dos veces a Humboldt (por motivos de salarios y de demo¬ 
grafía) y cuatro al doctor Mora (Obras Sueltas , Paris, 1837) ; se mane¬ 
ja un boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (Tomo 
ni, núms. 1-2, Méx., 1852), la Estadística de don José María Pérez 
Hernández (Guadalajara, 1862) y el Monitor antes citado. Hasta aquí 
llega, pues, el acopio informativo histórico, el cual nos parece ciertamen¬ 
te bien magro y desigual para montar, nada menos, sobre él la interpre¬ 
tación del Plan de Ayutla desde un punto de vista sociológico. Mas de¬ 
jando a un lado a estos últimos autores citados, que son empleados de 
un modo subsidiario (entresaca de datos para probar una tesis), nos que¬ 
dan únicamente los tres autores primeros. Nadie duda que para su 
tiempo los textos escolapios de Toro fueron excelentes, y nadie tampoco 
puede dudar que para nuestra época la obra de Olavar ría resulta suma¬ 
mente anticuada, amén de lo que tiene de interpretación oficiosa y ofi¬ 
cial, canonizada. En cuanto a la obra mimeográfica no podemos juzgar 
de ella porque desgraciadamente no la conocemos. En suma, nos parece 
que la debilidad histórica de todo el trabajo de L. M. N., tiene que cargar¬ 
se a cuenta de la anticuada selección de sus fuentes históricas. 

El trabajo que comentamos posee además la estructura de un mar¬ 
co previo ya resuelto; de un canavá prefijado sobre el cual se va proyec¬ 
tando la historia sociológica de México, evitando en lo posible todo aque¬ 
llo que no se acomoda fácilmente al plan previsto. Se postula a príori 
un concepto de revolución a base de Aristóteles, Sorokin, Geiger, Brinton 
y Miguel Ralea, y después se ve si la evolución sociopolítica de México 
en 1834 se ajusta a este andamiaje intelectual previo. La realidad se 
ve así constreñida, maltratada, obligada a calzar los botines férreos y es¬ 
trechos de la teoría: la viva originalidad histórica y sociopolítica de Méxi¬ 
co desaparece ante este obligado patrón conceptual. Nosotros entendemos 
que la instrumentación intelectual ha de ser medio y no fin; lo que debe 

9 

hacerse, según modestamente pensamos, es partir con tal instrumental 
interpretativo de nuestra idiosincrasia histórica, política y sociológica 
hasta llegar, en lo posible, al paradigma, a la universalidad, a la ciencia. 
Ya va siendo hora de que demos un tratamiento propio y adecuada a lo 
nuestro y que nos remontemos, como lo ha hecho la historia crítica del 

é 
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arte mexicano, a la generalidad, sin que ello suponga que se deba renun¬ 
ciar a lo particular, antes bien, elevándolo a una categoría superior. En 
resumidas, las teorías sociológicas deberán ser un medio para ahondar 
en lo nuestro y no lo nuestro un medio más de dolorosa sumisión pues¬ 
to al servicio de teorías establecidas que no dejan de ser siempre sino 
provisionales. L. M. N. hace más bien esto último, de aquí que tenga 
con cierta frecuencia que cantar tristemente la palinodia. Pese a lo que 
asienta Brinton, L. M. N. tiene que comprobar en los pródromos de la 
Revolución de Ayutía que la deserción intelectual fue únicamente lle¬ 
vada a cabo por los liberales representativos (p. 25) ; los intelectuales 
conservadores, que no eran pocos ni de escasa valía, cerraron filas, como 
tenía que ser, en torno al régimen decadente que representaba los inte¬ 
reses de su clase: la clase intelectual dirigente profundizaba sus discrepan¬ 
cias, discrepancias cuyas raíces bien podrían remontarse incluso hasta el 
siglo xvm, con las diferencias, desde entonces vigentes, entre los hom¬ 
bres ilustrados y los hombres modernos. No hay, pues, esa absoluta de¬ 
serción típica, porque lo típico entre la gente hispánica es haber nacido 
a la vida independiente ética y políticamente hendida. Lo que debiera 
hacerse, insistamos en ello, no es, por consiguiente, registrar las posibles 
concordancias entre la tiránica teoría y la viva realidad, sino estudiar 
la riqueza incalculable y sorprendente de la discrepancia iberoamericana 

. é 

a la luz de los conceptos teóricos más o menos consagrados. Los esque¬ 
mas prefabricados no pueden, ni con mucho, abarcar ni explicar la des- 
bordante riqueza sociopolítica e histórica del pueblo mexicano; el hablar 
de paradojas denuncia precisamente el doloroso cuanto inútil conflicto 
entre la teoría y la realidad; acusa, además, la renuncia expresa del 
sociólogo a reconocer e interpretar lo propio mexicanísticamente. 

Otro aspecto muy descuidado en el estudio de L. M. N. es el que 
se refiere a las causas y circunstancias socioeconómicas que produjeron 
la Revolución de Ayutla. Las Leyes de Reforma aparecen así única¬ 
mente como resultantes * de un hondo y casi exclusivo proceso político; 
lo cual, según se sabe, no es cierto. No se alude para nada a las ideas 
liberales que en materia económica (desamortización) permitieron el ac¬ 
ceso de la burguesía mexicana, y que justificaron y facilitaron la en- 
-tronización de tal clase a costa de las propiedades eclesiásticas y co¬ 
munales. 
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Carlos A. Echánove T,: Andrés Quintana Roo precursor de la Refor¬ 
ma, 20 pp. 

Veinte páginas de amena literatura histórica son las que escribe el 
señor C. A. E. T. intentando inútilmente convencer a los lectores de 
que don Andrés Quintana Roo fue precursor del Plan de Ayuda. El pro¬ 
cedimiento metodológico del autor es el analógico; pero utilizado muy 
ingenuamente. El quid del método estriba en el matiz y alcance qüe se 
le dé a la palabra precursor, pues que en adoptando una acepción muy 
hta se puede tomar por precursor del Plan de Ayuda incluso al hom¬ 
bre de Tepexpan. Mas veamos el sentido peculiar qüe otorga el autor a 
la palabra en cuestión; es decir, veamos de qué manera se las compone 
C. A, E. T. para hacer del paladín de la Independencia el precursor 
del famoso plan. Visto como lo ve el articulista, don Andrés Quintana 
Roo posee las cualidades políticoliberales siguientes: a) fue enemigo 
de la intolerancia religiosa (p. 43); b) fué partidario de la educación 
popular (p. 45); c) fué enemigo del centralismo (p, 47); d) fué celoso 
del poder del Ejecutivo y de la responsabilidad de los funcionarios y gober¬ 
nantes (pp. 48-49), y e) fué partidario de la separación de la Iglesia y 

■ 

el Estado. Pero estos rasgos, si bien se mira, no fueron privativos del 
patricio yucatanense, sino que los profesaron todos los liberales puros de 
entonces y hasta incluso muchos moderados; de esta suerte no solamente 
Quintana Roo sino todos los representativos de la tendencia liberal pue¬ 
den ser legítimamente considerados, y con iguales títulos, por vía silogís¬ 
tica tradicional, precursores del Plan de Ayutla. Salta a la vista que es¬ 
cribir un artículo para afirmar esto es no aportar ninguna novedad al 
tema que fué motivo de la investigación llevada a cabo, por los autores 
y ensayistas participantes en el volumen. 

Pero vengamos ahora al análisis analógico, ¿cómo poder demostrar 
que don Andrés Quintana Roo es el precursor que hay a fortiori que de¬ 
terminar? La cosa es bien fácil, veámosla: 

Como don Andrés Quintana Roo defendió, según se sabe, la Inde¬ 
pendencia, y como en el Plan de Ayutla se alude también a esta, ipso 

m 

fado don Andrés Quintana Roo es el precursor que se ha pensado y que 
se ha acabado de demostrar el propio articulista. 

4 

2R Como don Andrés Quintana Roo defendió la integridad nacio¬ 
nal frente a los asaltos diplomáticos de Poínsett, y como en el susodicho 
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plan se hace también referencia a la venta de la Mesilla, ipso fado don 
Andrés Quintana Roo es precursor de dicho plan. 

3? Por ultimo, como don Andrés Quintana Roo fue republicano 
arrojado y enemigo de la dictadura bustamantista, y como el Plan de 

0 

Ayutla surgió precisamente contra la dictadura de Santa Anna, y como 
asimismo se especifica en dicho plan que “las instituciones republicanas 
son las únicas que convienen al país, con exclusión absoluta de cualquier 
sistema de Gobierno”, don Andrés Quintana Roo resulta, pues, por tal 
hecho, el precursor de los precursores del plan aderezado por Villarreal 

y Comonfort. 

* 

El trabajo de C. A. E. T. nos parece, por consiguiente, históricamente 
fofo, como lo comprueba por otra parte una bibliografía reducida a 7 
libros (de los cuales 2 son del propio autor), que, en general, poseen 
un carácter histórico meramente biográfico. 


Ignacio Burgoa: Reseña histórica sobre la situación político-jurídica de 
México desde 1810 , 32 pp. 


He aquí un trabajo en el que al lado de una erudición jurídica no- 
tablemente clara se hace gala de un conocimiento histórico sólido y bien 
fundado. En la Primera parte de su estudio, I. B. observa la bifurcación 
que ofrece la historia jurídica del país, por efecto, por un lado, de la 
influencia de la Constitución española de 1812, y, por el otro, de la ideo¬ 
logía de los principales caudillos de la insurgencia, sobre; todo Morelos 

k 

(Congreso de Anáhuac, Constitución de Apatzingán, Acta de Indepen¬ 
dencia y diversos decretos constituyentes). El fondo histórico del relato 
lleva al autor hasta la abdicación de Iturbicfc y a la instauración del Nue¬ 
vo Congreso Constituyente (1823). Partiendo de esto, I. B. observa dos 
corrientes de estructuración político-jurídica: el centralismo y el fede¬ 
ralismo. El autor se ve tentado por la perspectiva temática que le ofrece 
el estudio de la Constitución dé Cádiz y la de Apatzingán; pero decide 
abandonar tan bella promesa historiográfica para ceñirse rigurosamente 
a su estudio jurídico-político. Sin embargo, aunque a vuela pluma, no 
puede menos de analizar la Constitución d^l 24 para probar que ésta no 
fue, como vulgarmente se cree, una mera calca de la Constitución norte¬ 
americana, pues que la tendencia latina filosófico-conceptual la hace dis- 
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tinta de la tendencia tradicional sajona, que se orienta, según se sabe,, 
hacia al pragmatismo constitucional. Además, reafirma ei ensayista, la 
Constitución del 24 no fue una copia servil, puesto que ella respondía 
perfectameente a las tendencias y modos de pensar imperantes en aqueF 
tiempo (p. 66). Acto seguido pasa a examinar I. B. el proceso histórico que 
transcurre entre la presidencia de don Guadalupe Victoria y la vicepresi- 
dencia de Gómez Farías durante la primera Reforma. Los decretos de ¿ 
Gómez Farías originan en la historia de México, según el comentarista,, 
dos corrientes políticas opuestas: liberalismo y conservatismo. Se trata, 
según nosotros lo vemos, de un proceso dialéctico; de un choque de con¬ 
trarios del que el autor del artículo da cuenta aunque no pasa a analizarlo i 
detenidamente. En este movimiento jurídico-político, I. B. reconoce la 
buena fe de los dos grupos antagonistas; de aquí que, como buen juez* 
no se, apresura por el momento a fallar el caso a favor de una u otra 
tendencia. Apoyándose en F. Jorge Gaxiola. Demuestra el autor la viola¬ 
ción jurídica que se llevó a cabo en 1836 (Las 7 Leyes) para implantar 
la primera y espuria constitución centralista, que desde 1831 a 1841 
fue e.l estatuto fundamental de la organización pública mexicana. A este 
solicito examen sigue el de las Bases Orgánicas de 1843, de ilegitimidad 
notoria, sentencia I. B., que reitera el plan centralista. Viene a continua¬ 
ción un análisis de la situación política existente en la década 1844-1854, 
que finaliza, como es sabido, con la proclamación del Plan de Ayutla. 
Ahora bien, no creemos, como lo da a entender el autor, que el grupo 
de militares que desde Ayutla-Acapulco lanzó el plan encarnarse ni mu- 
cho menos la sed de justicia a la que aspiraba el pueblo, si bien éste en¬ 
contró a través de aquella revolución la manera de justificar la forma ife- 
publicana, representativa y popular, y el modo de garantizar los dere¬ 
chos individuales conculcados por la dictadura santanista. 

En la Segunda parte t pasa I. B. a definir con extrema agudeza los 
rasgos político-jurídicos, por decirlo así, de una revolución: todo movi¬ 
miento que tiende a romper o substituir una situación previa de derecho, 
pero que no se ve animado de un ideario de mejora popular, tiene que * 
ser descartado como revolucionario. Se necesita además, para que un- 
movimiento revolucionario se constituya en revolución, que cristalice el 
movimiento en una Constitución y que ésta sea respaldada por una ma- • 
yoría popular. En realidad, lo que hace I. B. es perfilar los cuatro atrihu^ 
tos característicos y definitivos de toda auténtica revolución, y una vtzi/ 
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perfilados pasa el comentarista a ve,r si en la proclamación del Plan de 
Ayuda se cumplen tales características, para poder afirmar, en caso po¬ 
sitivo, la legitimidad de aquel movimiento revolucionario. Pero inme- 
' diatamente I. B. hace destacar agudamente que la trascendencia revolucio¬ 
naria del Plan de Ayuda no radicó en la mera proclamación sino en la 
conciencia histórico-política derivada del plan; a saber, la Constitución 
de 1857, las Leyes de Reforma y la derrota conservadora. Termina el 
.autor afirmando las excelencias del régimen liberal republicano, de la 
Constitución del 57 y de las leyes ya citadas, que sólo fueron posibles, 
afirma rotundamente, gracias al acontecimiento histórico que hizo facti¬ 
ble aquella gloriosa evolución ideológica. 

¥ 

é • 

* ** 

José E. Iturriaga; Como se gestó el último Gobierno de Sania Anna , 47 p. 

w 

Con una prosa fluida y atractiva en extremo discurre J. E. I. sobre 
,1a gestación del último Gobierno del general Santa Anna. Analiza la 
desastrosa situación política en que se hallaba el país durante el período 
, histórico que va desde la presidencia de Herrera hasta la de Lombardini, 
y nos relata la forma en que este último organizó servil y pintorescamen¬ 
te el retorno del benemérito Santa Anna. En la Parte m de este estudio, 
glosa J. E. I. la carta del coronel Manuel M. Escobar sobre las declara¬ 
ciones del ilustre retirado de Turbaco. En estas declaraciones, utilizando 
Santa Anna su habitual romanticismo demagógico, se acuerda de los tris- 
tés destinos de la patria y se siente, como siempre, dispuesto de nuevo 
al sacrificio para salvarla. • Leyendo con cuidado tal carta se nota que 
la mexicanidad de Santa Anna resulta grandilocuente y desaforada; pero 
con todo no exenta de una cierta sinceridad. Sus devaneos monarquizan- 
tes no son sino el rumbo natural que tomaban muchos de los mexicanos 
de entonces, que todavía seguían soñando y suspirando por el mesías po¬ 
lítico regenerador {Vid. O’Gorman, infra .) Investiga asimismo el his¬ 
toriador el sentido de la carta que Alamán dirigió a Santa Anna, y en¬ 
cuentra que en ella están expresados taxativamente las ambiciones polí¬ 
ticas del grupo conservador aunque no lo estén los principios; sin 
1: embargo, creemos que en la franca y ruda carta de Alamán están más 
que implícitos los principios que se echan de menos; diríamos mejor que 
tales principios se encuentran tácitamente (otros abiertamente) expresa¬ 
dos: necesidad mesiánica del caudillo salvador de la nación y del grupo 

4 
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conservador; conservación y protección de la religión católica, no por 
divina sino por humana, nacional y antiprotestante (anti-yanqui); opo¬ 
sición a todo lo que significase federalismo y oposición asimismo a todo 
cuanto favoreciese el sistema representativa liberal No creemos, pues, 
que pueda darse un mejor programa o declaración de principios desde el 
punto de vista conservador. 

Continúa J. E. L y nos dice que apenas arribó Santa Anna comenzó 
la prensa conservadora a volcar torrentes de tinta aduladora en sus edi¬ 
toriales, para expresar las aspiraciones reaccionarías que movían al gru¬ 
po. A su vez los artículos de fondo liberales exponían sus puntos de 
vista, y a este respecto nos presenta el autor un análisis editorial, el del 
Siglo XX (4-IV-1853). Este editorial es de oro: Santa Anna, invoca 
el portavoz liberal, puede muy bien ser el salvador de la patria; con lo 
cual, según se ve, coincidía con las aspiraciones de los conservadores, más 
con esta radical diferencia; para los liberales la llegada de Santa Anna 
no implicaba el acatamiento de la voluntad y opinión populares. El pue¬ 
blo, expresaban los liberales (Art. iv), quiere establecer la moralidad po¬ 
lítica; pero sin conculcar su libertad y sin caer en la dictadura. Se le 
dice además a Santa Anna que su elección fue espuria, empero a pesar 
de ello Santa Anna podría seguir actuando siempre que abonase la causa de 
la. libertad (p, 127). El Artículo vrn es un ataque contra el punto de vista 
conservador, y contra los corifeos de los principios aristocráticos. 

El trabajo de J. E. I. parece ser un capítulo importante y espléndido 
de un libro en preparación sobre el general Santa Anna; el estudio se 

9 

refiere, por tanto, más bien que al Plan de Ayutla a la situación política 
inestable que hizo posible el levantamiento del destierro del inquieto gene¬ 
ral. Si ello es así, dicho trabajo responde muy bien a su título, pero no, 
según creemos, al programa de conjunto que inspiró el volumen que so¬ 
bre el Plan de Ayutla estamos revisando; un volumen cuyo intento con¬ 
siste en una revisión crítica de la revolución de Ayutla a la distancia his¬ 
tórica de su centenario. 

Gral, Tomás Sánchez Hernández: Las operaciones militares, como con¬ 
secuencia de la proclamación del Plan de Ayutla , hasta el triunfo de 
la revolución liberal , 32 pp. 

Estudia et general T. S. H. en qué consisten los factores fundamen¬ 
tales en los conflictos armados, y una vez estudiados pasa a analizarlos 
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en las operaciones militares de la Revolución de Ayuda: armamento de 
los contendientes, el terreno de las operaciones, los hombres. Por lo que 
se refiere a lo segundo, el estudio nos proporciona una viva descripción 
geográfica, presentándonos las condiciones abruptas y escabrosas del te¬ 
rreno donde se llevó a cabo la campaña: el Estado de Guerrero funda¬ 
mentalmente; por lo que toca a los hombres, T. S. H. estudia las figuras 
de don Juan Alvarez, del coronel Ignacio Comonfort, del general Tomás 
Moreno y del coronel “cubano” Florencio Villarreal, proyectándolas há¬ 
bilmente sobre el marco histórico de la época. A continuación estudia bre¬ 
vemente las causas ya conocidas que originaron la revolución ele Ayuda; 
pero, y en ello radica la originalidad de este excelente trabajo, las analiza 
desde un punto de vista militar subjetivo, es decir valorándolas en rela¬ 
ción con la capacidad combativa de los hombres que se lanzaron a la lu¬ 
cha. La campaña de Santa Anna hasta llegar frente a los muros del cas¬ 
tillo de San Diego, en Acapulco, es analizada magistralmente por el ge¬ 
neral T. S. H., quien explica la retirada de Santa Anna fundamentán¬ 
dola en “la , situación apremiante” en que se hallaban las tropas de éste, 
combatidas por todos lados, mermadas sin cesar por las deserciones oca¬ 
sionadas por la falta de víveres, las enfermedades endémicas, el cllima, 
el propio terreno y la hostilidad guerrillera constante del enemigo. Tras 
esto, el general T. S. H. nos describe minuciosamente el combate de “üc- 
rro Limón” y la impecable dirección del mismo por parte del corone! go¬ 
biernista Félix Zuloaga, que demostró en tal encuentro” sus relevantes 
cualidades de soldado táctico consumado, al derrotar a Faustino Vilíalba, 
el famoso cuanto temible guerrillero sureño. La ofensiva de Castillo y 

la subsecuente forzada defección de Zuloaga le sirven al autor para ana- 

* 

lizar, asimismo hábilmente, la estrategia y táctica, respectivamente, del 
gobierno santanista y de los generales encargados de las operaciones. El 
“cañonazo de 50,000.00 pesos”, un cañonazo táctico después de todo 
(aunque en este caso fallido), puso de relieve que a la imposibilidad de 
apoderarse del puerto de Acapulco (el Castillo) se sumaba ahora el ex- 

i 

traordinario impulso que iba tomando la revolución en los pueblos de 
Guerrero, Michoacán y México. 

La victoriosa campaña de Comonfort, que culmina con la toma de 
Colima, es seguida con especial interés y estudiosa simpatía por el histo¬ 
riador castrense, que aprecia en lo que vale el inteligente ardid de Co¬ 
monfort, que fuera calificado por los contrarios 


como “dispersión cau 
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telosa”. Comonfort viene a ser así, según nos parece, el Pablo Cunctator 
de esta sorprendente campaña. 

La renuncia y salida de Santa Anna y 3a designación del general 
don Juan Alvarez como Presidente dé la República, rubrican la victoria 
del Plan de Ayuda. La renuncia posterior de Alvarez, renuncia ejemplar, 
permite el ascenso al poder del general Comonfort, cuyo gobierno tuvo 
que resistir, escribe el historiador, múltiples contrariedades y sublevacio¬ 
nes, que culminaron con la derrota de las tropas sublevadas del general 
O solio. En el combate del “Cerro de la Magdalena”, comenta el gene¬ 
ral T. S, H,, la tercera arma (artillería) desempeñó un papel importante, 
y a partir de entonces se la miró con respeto y dejó de ser la famosa 
“espanta reclutas”. 

Termina este brillante estudio con la reseña brevísima de la Consti¬ 
tución del 57, que, según apunta el autor, marcó ía supremacía del poder 
legislativo sobre el ejecutivo, y que motivó, por tanto, la reacción de Co¬ 
monfort y su entrega al campo reaccionario al secundar el Plan de Ta- 
cubaya lanzado por el general Félix Zuloaga el 17 de diciembre de 1857. 
El limpio historial liberal de Comonfort quedaba así manchado para 
siempre. 


Edmundo O’Gorman: Precedentes y sentido de la revolución de Ayutla , 

36 pp. 

El estudio del doctor O’Gorman, que revela una madurez y una finura 
metodológica excepcionales, pone ante todo de relieve este hecho al pa- 
recer paradójico; que si bien el Plan de Ayutla en*sí mismo no dice nada, 
la revolución de Ayutla iniciada a partir de aquel significa mucho. Efec¬ 
tivamente, pues una lectura del famoso plan deja al lector acucioso desilu¬ 
sionado, y, por contra, la reflexión sobre los hechos que siguieron a 
la aparición del Plan, inmediatamente ponen de relieve la gravedad y la 
importancia radical y decisiva de los sucesos revolucionarios posteriores. 
Para E. O'G. la visión de la historia patria después de la revolución 
de independencia se presenta caótica a nuestra mirada, tumultuosa, des¬ 
concertante, embarullada, cruelmente desgarradora y dolorosa: caos po¬ 
lítico, guerras, revoluciones, pronunciamientos, cuartelazos, dictadores, 
inestabilidad política, social y económica. Intentar explicar el caos es de 
suyo tarea difícil, y como las explicaciones sólo hallan precariamente el hilo 
conductor que dé significación a la maraña inextricable y desorbitada de 
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hechos al parecer desprovistos de sentido, algunos historiadores intentan 
como, recurso máximo, después de haber agotado todas las razones más 
o menos plausibles, asi en el orden racial como en el político, geográfico 
y tradicional, una última explicación o razón metafísica: la incap?.cidad 
del mexicano para autogobernarse; explicación, en suma, tan fallida y 

falsa como las otras si no es que más, nos apunta O’Gorman. 

• • 

Pero, añade el autor, dentro de este al parecer desordenado y absur¬ 
do panorama histórico que fue nuestra vida política como nación inde¬ 
pendiente durante la primera mitad del siglo xix y una buena parte de 
su segunda mitad, se puede percibir, a poco que se mire, un haz de luz 
capaz de iluminar y dar sentido a nuestra convulsionada historia inde¬ 
pendiente: el esfuerzo tenaz de los mexicanos para darse la libertad y la 
tolerancia . Al llegar aquí el autor se pregunta sobre qué significación 
tuvo tal pugna, y sobre qué supuestos filosóficos se erigían tales aspira¬ 
ciones espirituales y políticas. La Ilustración, viene a decirnos E. O'G., 
es la expulsión de Dios o, como dice Becker, el acto de sentarlo en el 
banquillo para procesarlo. La Ilustración aspira, pues, al dominio del 
mundo por medio de la razón ; al dominio político mediante el despotismo 
ilustrado y al dominio del espíritu mediante la religión natural. La Ilus¬ 
tración es, por consiguiente, la victoria del inmanentismo, la victoria de 
la razón humana que quiere alcanzar la felicidad, tantas veces prometida, 
en este mundo y no en el otro; en suma, de lo que se trata es de hacer 
de la Tierra el Cielo. Ahora bien, cuestiona el historiador, ¿cuál fue el 
programa de la Independencia? El primero y más inmediato objetivo fue 
remover el obstáculo español; al obstáculo se le siente opuesto a la fe¬ 
licidad, es el español el que impide que la gloria, que ya está casi al toque 

k 

de la mano, sea alcanzada. La ferocidad de aquella guerra se comprende 
fácilmente; el odio feroz se explica porque los españoles eran los que, 
a Ja vista de todos, se oponían al goce de una felicidad ya tan cercana. 
El programa ilustrado habíase apoyado en gran medida en la posibilidad 
de .las ideas innatas. Se creyó, sobre todo, y con fe inmensa, que el 
hombre, como lo pensó Rousseau, es bueno por naturaleza y que la co¬ 
rrupción y maldad le vienen del medio social en que se desenvuelve. Se 
hacia, por consiguiente, necesario para llevar a cabo el programa ilustrado 
independiente (organización, ni más ni menos, de la felicidad social) eli¬ 
minar no ya tan sólo al español sino desatar también las ligaduras polí¬ 
tico-administrativas que obstruían el progreso y dichas. soñados. 
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Muy pronto, con tocio, se dístmgueron dos corrientes de opinión que 
diferían radicalmente en ¡a forma de llevar a efecto el nuevo programa* 
Una vertiente es la que se puede llamar de la novedad, la cual se nutre 
de esencias racionalistas y democráticas, y se sostiene gracias a una fe. 
inmensa puesta en la razón y en las instituciones políticas. Es la vertien-. 
te asimismo que podemos denominar inmanente, natural, democrática* 
La otra vertiente, tan mexicana como la anterior, afirma el autor, es la 
de la tradición, y se alimenta de esencias católicas y aristocráticas» Es 
la vertiente, que, por lo mismo, podemos llamar ideológica, sobrenatural, 
mesiánica. La primera siente una desconfianza profunda por los hom-‘ 
bres, por las personalidades, y aborrece especialmente a los héroes sal¬ 
vadores. Su confianza, por contra, radica en la razón, en los sistemas, en. 
la constitución» La segunda exige, en cambio, un genio para llevar a 
cabo el programa de salvación; cree en la redención histórica llevada a 
cabo por un Mesías político: el caudillo, el héroe. 


Ambas corrientes tuvieron vigencia política legítima en nuestro Mé- 
xico, y hasta la fecha siguen nutriendo a los hombres y grupos políticos de 
la nación. Hidalgo fue el caudillo mesiánico que inició la salvación; Itur- 
bidé, el héroe imperial aclamado y aceptado incluso por hombres repre^ 
sentantivos de la tendencia opuesta (dos cosas que nuestra tradición ja-, 
cobina se resiste admitir), que se sueña y al que sueñan redentor y guía del 
flamante y orgulloso imperio liberal mexicano , reanudador legitimo del glo¬ 
rioso imperio neoazteca. Con todo, pronto se desvanecieron los sueños; las 
fricciones entre el Emperador y el Congreso acabarán muy pronto con el 
efímero imperio. Pero el fracaso más que a cuenta de éste debe buscarse 
en la débil fórmula política con la que se pretendió armonizar, sin lo¬ 
grarlo, dos tendencias de signo contrario. La Constitución del 24 fue la 
cura o recaída, continúa el historiador, en el otro extremo salvador e ins- 

* 

tituciona!: fervor y fe constitucionales y recelo en los hombres, especial¬ 
mente en uno, el Presidente; de aquí los recortes a su poder; el equilibrio 

y merma ingeniosamente buscados entre los tres poderes a costa del pri¬ 
mero. 


Sigue después el estudio ele E. O’G. con un rápido pero luminoso 
análisis de los gobiernos de Bustamante, Santa Anna y la República Cen¬ 
tralista, Según piensa O’Gorman, se busca siempre con fórmula alopática? 
política el efecto contrario. Con Santa Anna logra México un emperador 
que es a la vez presidente, en un larguísimo intento de imposible conci- 
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ilación nacional de las dos opuestas tendencias. Comonfort, viene a de¬ 
cirnos -el historiador, fue un hombre justo; el país necesitaba un hombre 
fuerte y de prestigio que acabase de una buena vez con tanta intranqui¬ 
lidad y desequilibrio. Comonfort sabía esto; pero intentó conciliar de 
nuevo las dos tendencias y gobernar para todos, más fracasó. El resulta¬ 
do final fue su caída cuando liberales y conservadores le desconocieron. 
'Llega después la intervención francesa, el máximo error en que incu¬ 
rrieron los conservadores. A partir de este error las posibilidades polí¬ 
ticas del jjartido conservador se esfumaron. La llegada del príncipe ex¬ 
tranjero y el fracaso posterior lastró definitivamente al partido de la tra¬ 
dición. Tuvo, pues, éste una oportunidad que perdió, porque cansado el 
país de tanta lucha, no aspiraba sino a un gobierno estable, respetable y 
que-garantizase la paz, el orden y el incipiente progreso industrial. 

Con Porfirio Díaz se consolidan por fin muchas de las aspiraciones 
anteriores. Su gobierno sacrifica la libertad al progreso, y se puede decir 
que Díaz marca un hito especial en los destinos de México al liquidar las 
dos viejas instancias políticas en que se había debatido la nación hasta 
quedar exhausta. Con Don Porfirio, los problemas de México dejan de 
ser políticos y comienzan a ser fundamentalmente sociales, económicos, 
industriales; la política se subordina a las nuevas exigencias modernas. 


ir. 

Hilario Medina: Estudio constitucional sobre el Plan de Ayntla de 10 y 

11 de marzo de 1854 , 18 pp. 

Enfoca Hilario Medina los antecedentes, el contenido y los resultados 
políticos del Plan de Ayutla, y comienza presentándonos, mediante un 
rápido análisis histórico, la substancia y la$ consecuencias del mismo, pa¬ 
ra desembocar por último en el estudio ele los orígenes de la dictadura 
santannista, la cual, según H. M. puede explicarse históricamente como 

é 

fe resultante del escepticismo o del cansancio de la voluntad colectiva. Con 
esto, H. M. pretende disimular el carácter populachero que acompañó ¡a 
entronización de aquella dictadura, la cual, aunque nos resulte doloroso 
aceptarlo, se incubó, según se sabe, gracias a la última ilusión de un pue¬ 
blo y de unos partidos que juzgaban su postrera carta al albur del pro- 
videncialismo. 

Estudia también H. M. los llamados planes de Planearte y del Hos¬ 
picio y el convenio de Arroyozarco, los cuales constituyeron los orígenes 
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históricos de la dictadura do Santa Anua. Pasa clespucs al análisis de ¡as 
causas que motivaron la dictadura, y la visión política que nos ofrece 
presenta la novedad crítica ele un doble enfoque: el liberal y el conser¬ 
vador. H. M. condena enérgicamente a los militares qub se confabularon 
para producir la monstruosa dictadura (p. 211), El partido liberal con¬ 
denaba a Santa Anua y de paso condenaba también al pueblo que frente 
a tales sucesos se mostró “impasible” y laxo; los conservadores, por el 
contrario, atacaban los principios liberales del gobierno y rechazaban el 
federalismo. Planteadas así las cosas, H. M, nos demuestra muy bien co¬ 
mo tuvieron que retractarse los propios conservadores ante el giro abso¬ 
lutista extremado que por fuerza tomaron las cosas; pues que no otro 
rumbo sino el de la dictadura más desenfrenada e irresponsable era de 
preveerse, según el comentarista, dadas “las facultades necesarias para 
restablecer el orden social” concedidas al Ejecutivo, y dado asimismo el 
Artículo 3 9 de los convenios que permitía también al Ejecutivo aplazar 
las elecciones por tanto tiempo como ío tuviese por necesario. Acto segui¬ 
do H. M. estudia las consecuencias del santannismo; pero, en realidad, 
tratándose de Santa Anna la inconsecuencia estaba en todos aquellos (que 

fueron los más, digamos de paso) que creyeron que con traer al desterra- 

• • 

do se salvaba la cosa pública. Dada la historia militar y política que ya 
contaba en su haber Santa Anna;'resulta más que incongruente la discre¬ 
pancia que la célebre comisión dictaminadora posterior halló entre lo 
que vaticinaba para todos la vuelta triunfal de Santa Anna y lo que éste rea¬ 
lizó desde abril de 1853 a agosto de 1855; pero tales incongruencias a 
posteriori , deberían haber sido previstas a priori no solamente por los 
pecadores conservadores sino también por los liberales empecatados. 

H. M. comenta asimismo lo que él llama la falsificación de la vo¬ 
luntad nacional por el decreto del 16 de septiembre de 1853, y encuentra 
justificado que la comisión especial, designada el 28 de abril del 56, ab¬ 
solviera al pueblo del cargo de haber tolerado la dictadura; más esto, que 
desde un pinito de vista judicial es práctica absolutoria constante de todo 


juez imparcial, no es tan fácilmente hacedero ni aconsejable cuando se 
trata de llevarlo a cabo desde un punto de vista histórico. Dar o no la 
bsolución al pueblo por su pecado (?) implica, ante todo, un concepto 


a 


jurídico de la historia que ya no tiene justificación alguna; en realidad la 
historia ya no nos puede servir para enjuiciar a ningún pueblo, y menos 
para condenarlo o absolverlo. 

9 
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H. M. estudia a continuación la refutación que hizo la comisión del 
Congreso del Plan de 

ción, “monumento de adulación y bajeza” (p. 219), Para H. M., que se 
apoya en la opinión de la comisión, el pueblo soberano jamás abdicó su 
libertad para elevar a Santa Atina; lo paradójico es, sin embargo, que la 
voluntad general, no importa si representativa o confesionalmente, se in¬ 
clinó por Santa Atina, sin que por ello tuviera que abdicar de su peculiar 
modo de sentir e interpretar la libertad. Se podría decir más bien, que 

se trataba de un mal uso de la libertad, cosa que, por lo demás, con 

6 

frecuencia practican los pueblos de estirpe iberoamericana, a los cuates 
resulta difícil clasificar de acuerdo con las fórmulas políticas venerables 
acuñadas bajo otros climas, talantes y circunstancias históricas. 

Termina el autor comentando sucintamente las consecuencias jurí¬ 
dicas emanadas de Ayutla: el Estado provisional de Comonfort (base para 
la futura estructuración constitucional cimentada en el individualismo po¬ 
lítico), la declaración de una carta de derechos del ciudadano y el juicio 
de amparo. 


Guadátajara y del dictamen del Consejo de la Na- 


Andrés Serra Rojas: Los caudillos de la revolución de Ayutla . Una de 
las etapas más interesantes y agitadas de la vida institucional de 
México , 62 pp. 

He aquí que el lector se topa con un trabajo descoyuntado (lo es 
el propio título), todo él puro intento; de lectura difícil, y no por la sin- 
tasis precisamente. Comienza A. S. R. diciendo que sobre el conflicto del 
siglo pasado entre liberales y conservadores él no toma partido, sino que 
solamente presenta las luchas habidas para que el lector deduzca alguna 
experiencia; intento laudable sin duda alguna. Esta declaración de im¬ 
parcialidad ya no puede convencer a nadie, y menos, por supuesto, al pro¬ 
pio autor del trabajo; en el fondo se trata de un recurso ya manido para 
dar entrada a esta otra afirmación; que el liberalismo ha perdido su sig¬ 
nificado universal para dar paso a las nuevas ideas (p. 233). ¿Cuáles? .,. 

% 

El lector no hallará una respuesta cabal a esta pregunta. Este trabajo, que 
resulta tan en extremo extenso para ensayo como menguado para libro, 
carece sobre todo de un riguroso método histórico. El propio A. S. R. 
nos confiesa que ante la cantidad de materiales dispersos que se le presen¬ 
taban para pergeñar su tema, abandonó la idea de escribir posteriormente 
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ün ensayo de mayores proporciones (p. 235) y se redujo al presente que 
comentamos, dejando para "personas mejor preparadas y con mayor so¬ 
ledad’' (?) la tarea de escribir la obra esencial, que ya resulta tan nece¬ 
saria de llevar a cabo, sobre la historia política de México. Esta tan modesta 
sinceridad no puede, con todo, excusar al autor, supuesto que ya va siendo 
hora de que los que tengan en México algo importante que decir o es¬ 
cribir (y hay ya ejemplos luminosos recientes), lo hagan definitivamente 
y no con carácter eternamente provisional: el porvenir no puede ni debe 
ser gravitado con una herencia espiritual tangencial, tampoco con un si¬ 
lencio aminoso o sobreentido. Va siendo, pues, hora de abandonar este 
método eludible para encararse definitivamente con los problemas e in¬ 
tentar resolverlos. Tenemos que abandonar el método de hablar y escri¬ 
bir mucho para decir bien poca cosa, así como tenemos que dejar de una 
vez por todas la engolada y hueca erudición con la que no se intenta 
sino disimular la espantosa soledad y escasez de ideas. Además, el hom¬ 
bre público, en .cuanto tal, está más obligado que nadie cuando se dedica 
a las tareas intelectuales; no puede, pues, invocarse a guisa de excusa 
una explicación evasiva que no tiene precedente alguno ni en la historia 
ni en la política mexicanas, donde tantos hombres públicos lo han sido 
todavía mucho más cuando se han elevado a las más rigurosas y puras 
regiones del esfuerzo intelectual. Otrosí, A. S. R. sabía muy bien que 
escribía sobre un tema importantísimo que iba a ser editado, como en 

efecto lo ha sido, por la Facultad de Derecho de la UNAM. Esto le obli¬ 
gaba a ser metódico, sistemático, y a no exonerarse con razones que, por 
pueriles, no pueden ni deben ser esgrimidas. Cuando no se tiene tiempo 
o se está muy solicitado por otros intereses, lo más acertado es abstenerse, 
y con ello no se compromete uno ni se pone en entredicho la propia Fa¬ 
cultad. 

El trabajo que comentamos tiene naturalmente sus virtudes; pero 
no pocos vicios. En un ensayo de 62 pp., A. S, R. se permite el lujo irri¬ 
tante de agobiar a los lectores con un diluvio de autores y citas, interpo¬ 
lados las más de las veces, y traídos, pues, por los cabellos. Tanta cita 
sin ton ni son y tanto autor obscurecen el trabajo y revelan al parecer un 
infecundo y excesivo comercio con uno de esos diccionarios de frases 
célebres. 

Dejando a un lado la 1$ Sección del Capítulo i, llamada el Preludio 
de la Reforma , que no es sino una elegía muy retórica en honor de Jas 
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cenizas de los prohombres que reposan en el panteón de San Fernando, 
Comonfort entre tan ilustres despojos, pasaremos mejor al análisis críti¬ 
co de la sección segunda de dicho primer capítulo, en la que se estudia la 
figura histórica del general Comonfort, Para A. S. R. únicamente son 

9 

posibles tres actitudes políticas típicas del hombre frente a los proble¬ 
mas sociales: la postura liberal, la conservadora y la moderna; caracteriza¬ 
ción formal que tiene por base, según se ve, un pensamiento que se mue¬ 
ve a instancias de una lógica tradicional, antidialéctica, silogística. Dentro 
de ese rancio esquema tripartita, A. S. R. sitúa a Comonfort, explicándo¬ 
nos que este fue moderado, “el representante de una tendencia funda¬ 
mental que se encuentra además plenamente justificada en la historia” 
(p. 260) ; afirmación que implica una concepción judicial de la historia. 

En el capítulo 3? nos demuestra el autor algo ya bien sabido, que 
la revolución de Ayuda fue un episodio de la gran revolución del mundo 
liberal cristiano. Esta caracterización adjetival nos suena asimismo un tan¬ 
to tautológica, pues que fuera del mundo occidental cristiano el liberalis¬ 
mo es incomprensible; dado, además, que sus antecedentes esenciales ideo¬ 
lógicos, religiosos e históricos se encuentran en la Reforma del siglo xvi. 
Fuera de nuestra cultura no es posible hallar ningún otro ejemplo de li¬ 
beralismo, porque el liberalismo no viene a ser, en última instancia, sino 
la secularización histórica del libre examen proclamado por 3a conciencia 
protestante y la adopción de la libre capacidad individual para interpretar 
los textos y salvarse: el “sacerdocio universal” y el “laissez faire” resul¬ 
tan ende los hermanos siameses de la historia occidental cristiana. Pasa 
A. S. R. a presentarnos un panorama ya bien conocido de la situación so¬ 
cial y cultural del pueblo mexicano en vísperas de la independencia; el 
punto de vista del autor, apoyado documentalmente en Humboldt y Mora, 

i 

es ahora liberal a ultranza. Para A. S. R. el pueblo fue ajeno a los pro¬ 
blemas de la cultura durante los siglos xvt, xvn y xviii, lo cual es cierto 
si por cultura quiso aludir a la de los ilustrados, idealistas, románticos, 
fisiócratas y liberales; pero por lo que se refiere a una cultura neo- 
medieval, alegórica y teocrática, el pueblo de entonces, plebe inconsulto , 
conocía sus valores y vivía en función de ellos. Por lo demás, A. S. R. no 
hace ninguna justicia a nuestros apenas ilustrados y modernos del siglo 
xvm, porque tal siglo parece, en efecto, ser totalmente, desconocido para 
el ensayista. 
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Pasa acto seguido el autor a hacer unas comparaciones entre la inde¬ 
pendencia de los Estados Unidos y la de México; se trata no únicamente 
de presentar el cuadro de antecedentes distintos sino de subrayar también 
lo que el incipiente liberalismo mexicano debió a las ideas francesas e in¬ 
glesas y a las españolas cristalizadas en la Constitución de Cádiz. En Ja 
sección intitulada Cuando el liberalismo mexicano da sus primeros pasos, 

A. S. R. se refiere al pensamiento liberal de Mora, Gómez Parías y Ra- 

* 

mos A rispe. El liberalismo de los tres, aunque dentro de las corrientes 
liberales europeas y norteamericanas fue, además de moderno, y está en 
lo justo el articulista, “un reflejo de los propios problemas del país”. 
Estudia A. S. R. los principios políticos del federalismo, que se encuen¬ 
tran expresos en el proemio a la Constitución de 1824; pero además de 

\ 

esto nos hubiera gustado asimismo ver estas opiniones y comentarios a la 
luz contrastante del principio centralista sustentado por los contrarios, 
un Padre Mier, por ejemplo, Al S. R. nos presenta, pues, un federalismo 
ya victorioso, sin que el lector aprehenda contra qué y contra quién se 
ganó la porfiada contienda. Analiza ligeramente el autor el famoso cuanto 
profundo Ensayo de Otero; mas no se detiene ni un instante en la crí¬ 
tica sólida que contra el liberalismo exaltado contiene tal libro; un libe¬ 


ralismo que con sus “ataques bruscos y persecuciones rencorosas” posibi¬ 
litó la defensa del grupo conservador y acrecentó su energía. Nos parece, 
sin embargo, que el problema capital que planteaba Otero es este: j cómo 
es posible la convivencia de las ideas liberales en un pueblo cuya con¬ 
ciencia está mediatizada? Justamente los ataques directos del grupo exal¬ 
tado a esa conciencia no era acertada; a caso ni siquiera históricamente 
inteligente. Los liberales exaltados se nos aparecen aquí como hombres 
públicos que. olvidaban a sabiendas la realidad social de su patria, lo que 
explica sin duda alguna los primeros fracasos. A los pueblos hispánicos, 
que no tuvieron, como ya hemos dicho, su revolución religiosa, les cuesta 
harto trabajo abrirse paso por la senda del liberalismo. 

Examina A. S. R. los sucesos políticos que fueron encaminando la 
revolución de Ayuda hacia el liberalismo (apoyada en el brazo mode¬ 
rador de Comonfort), y se permite presentarnos la semblanza mode¬ 
rada de este general a contraluz de dos opiniones opuestas, ¡a de Payno 
y la de Porfirio Parra. Resulta muy inteligente su advertencia (p. 276) 
de que una reforma profunda y radical no era posible a causa de la 
“reacción vigorosa”, de la debilidad misma del partido liberal y de la 



UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



JUAN 


ORTEGA 


Y 


MEDINA 


A . ORTEGA Y MEDINA 

falta de suficiente popularidad (cursivas nuestras). Efectivamente, no 
fue por entonces posible encabezar un movimiento liberal de gran mag¬ 
nitud, de masas, como se dice hoy. Lo que nos apena, y más que eso, 
nos irrita, es que A. S. R., una vez descubierto este tentador tema lo 
abandone tras su solo enunciado. Prosiguiendo su análisis de Comon- 
fort, el autor nos demuestra una franca simpatía por tal personaje, si 
bien no admite la posición política centrista mantenida por aquél. Sub¬ 
raya A. S. R. las diferencias que separan a los autores que han teori¬ 
zado sobre la figura histórica del general, y propugna acto seguido la 
necesidad urgente de recoger todos los papeles que se refieren a Co- 
monfort para darlos a conocer y perpetuarlos definitivamente. 

En el Capítulo Segundo, A. S, R. se refiere a lo que él llama '‘al¬ 
gunas consideraciones sobre la teoría de la moderación presidencial. 
Tales consideraciones se reducen a exponer y aplaudir ahora el pro¬ 
grama moderado de Comonfort, con su intento de gobernar para todos, 
y capaz de hermanar las opiniones y juicios extremos: un gobierno 
por encima de los partidos y enemigo de todas las facciones. Las fases 
complejas de la vida histórica de un personaje como Comonfort, aña¬ 
de el articulista, dependen mucho de las circunstancias y azares de su 
tiempo; de los "acontecimientos caprichosos”; de la casualidad, para 
decirlo claramente. A. S. R, finaliza sus impresiones sobre Comonfort, 
haciendo la historia de las dificultades políticas que encontró aquel 
presidente para gobernar en. un país que se hallaba hendido política y 
espiritualmente. Destaca A, S. R. que la estancia en los EE. UU. de 
nuestros hombres liberales representativos, pudo ponerlos en contacto 
con las ideas económicas liberales a la sazón en boga en dicho país. El 
autor quiere salir al paso de aquellos que falsamente impugnan al li¬ 
beralismo mexicano por descuidado cara a las necesidades populares. 
El último subtema al que se avoca A. S. R., se refiere a la defensa pre¬ 
sente, actual, que debe hacerse del liberalismo mexicano frente a aquellos 
que lo suponen en un período de crisis y de aniquilación. Para el autor, 
el liberalismo es una idea eterna fundada en la libertad y dignidad huma¬ 
nas; sin embargo, unos renglones más abajo (p. 283), apoyado en el libro 
de Román Perpiña, nos dice que el fin del liberalismo es la riqueza en lo 
que esta tiene de doble aspecto de bienestar y confort material. Empero 
bien sabemos hoy que tal confort (riqueza, bienestar, etc.), hunde tam¬ 
bién sus raíces en el ascetismo intramundano; giro genial que la Reforma 
religiosa del siglo xvi, secularizando al máximo, imprimió a la vida ascé- 
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tica haciendo cambiar y revolucionar al mundo de Occidente. El liberalis¬ 
mo mexicano es más bien valioso por lo que tiene de acción espiritual 
nueva, como lo reconoce eí propio A. S. R., de aquí su utilidad y de aquí 
asimismo lo que tiene de poderoso impulso vital para el pueblo mexicano, 
que poco a poco, dolorosamente, se va alejando, pese a las recaídas, de las 
concepciones religiosas trascendentales no menos que de las metafísicas. 

r 

Felipe Tena Ramírez ; Comanforí, los moderados y la revolución de Ayu - 

tía. 35 pp. 

El autor nos presenta r qn primer término lo que en la jerga norte¬ 
americana se denomina la plataforma política; en este caso la de los dos 
partidos en pugna sempiterna para obtener el poder: el conservador y el 
liberal: tradicionalistas y progresistas. Para llevar a cabo F. T. II. tal 
presentación previa, utiliza respectivamente el ideario político de las dos 
máximas cabezas representativas del México político de la primera mitad 
del siglo xix: Alamán y el doctor Mora. El primer intento del ensayista 
de este diligente trabajo, és poner de manifiesto el éxito político definitivo 
del grupo político liberal frente a sus enemigos los ideólogos recalcitran¬ 
tes del partido conservador. Sin embargo, queremos aclarar que al estu¬ 
diar este proceso histórico, tanto los comentaristas de ayer como los de 
hoy no prestan mucha atención al intenso drama histórico experimentado 
por la conciencia histórica del pueblo mexicano, cuya voluntad general, 
en el transcurso de medio siglo, pasa de una actitud típica servilona, me¬ 
diatizada y católica a una actividad liberal, independiente y casi escéptica. 
La secularización del sentimiento espiritual-popular a lo largo de casi 
ese medio siglo (1810-1857) y la separación radical, dentro de cada con¬ 
ciencia individual mexicana, de lo religioso y de lo político, es el tema que 
todavía no ha sido sino muy débilmente estudiado. 

Reconoce F. T. R. que las reformas del grupo liberal puro encabe¬ 
zado por el vicepresidente Gómez Parías, provocaron una hostilidad casi 
general (p. 290), con lo cual se nos revela que los puros, pese a sus 
bonísimas intenciones ultraliberales, teorizaban al poner en práctica re¬ 
formas que resultaban ajenas o contrarias a la realidad política sobre la 
que tenían que operar. Atacar las bases éticas, económicas y políticas de 
la institución que había hábilmente salido de la guerra de independencia 
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aureolada ante la conciencia popular con la corona del martirio, y colmada 
de un sólido prestigio, no era empresa fácil ni tampoco exenta de riesgo. 
El primer intento de reforma tuvo, pues, que fracasar frente al mu rallón 
conservador y popular tradicional, y tuvo, pues, que estrellarse contra los 
bastiones de la reacción eclesiástica y militar. En esto último estamos de 
acuerdo con el autor, y nuestra única diferencia estriba en ampliar más 
Ja base reaccionaria para dar histórica cabida en ella al aliento popular. 
Reconocer esto último puede resultar doloroso para la mayor parte del 
pensamiento liberal; pero si no queremos imputar el éxito definitivo de 
éste a un origen misterioso o a los milagros de la espontaneidad y del 
innatismo, tendremos que atribuir históricamente la lenta y dolorosa cap¬ 
tación y filtración deí pensamiento liberal por toda la nación a la tenaci¬ 
dad e iluminación de los nuevos misioneros laicos del liberalismo. F. T. R. 
es fiel al pensamiento de Mora, el cual, según se sabe, atribuyó el éxito 
reaccionario al predominio de la milicia y el clero sobre los escoceses y 
santannistas; pero Mora no podía ver sino al través de sus espejuelos li¬ 
berales, es decir, no quiso prestar atención a las raíces y soportes del grupo 
conservador, que no eran solamente los del status típico, sino los de la con¬ 
ciencia religiosa de todo un pueblo. El fracaso, pues, del segundo intento 
de reforma (1847) se debió a las mismas causas; la mayor parte de la 
población estaba todavía a favor de sus viejos patrones y pastores ecle¬ 
siásticos y castrenses; el prestigio del clero y del ejército todavía no en¬ 
traba en crisis de fundamentos ante la conciencia del pueblo. 

Pasa después XA T. R. a estudiar los sucesos que motivaron el fra¬ 
caso político de los moderados, quienes fueron dueños del poder después 
del 47 (Peña y Peña, Herrera, Arista), hasta que el país tornó casi uná¬ 
nimemente sus ojos al sueño tradicional y romántico del salvador o cau¬ 
dillo providencia; al jefe (Santa Anna) enérgico que la mayoría de los 
hombres de los tres grupos políticos consideraron necesario para atajar 
los males de la patria, y al que procuraron halagar, atraer y tener por 
suyo. Play que admitir que los conservadores presentaron a Santa Anna 
un plan (Carta de Alamán) que expresaba claramente cuáles eran las as¬ 
piraciones del partido de la “opinión generar', de la milicia y del clero; 
lo curioso es que los editoriales liberales presentaban al caudillo unos puntos 
de vista que nos resultan a todas luces incongruentes, si tenemos en cuen¬ 
ta a quién iban dirigidos, Los liberales se nos aparecen, pues, contagiados 
del mismo mesianismo que aquejaba a sus antagonistas; pero bien pudie- 
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ra significar ya tal coincidencia una mayor ductilidad, comprensión y 
adaptación a la voluntad general, a la circunstancia histórica. 

En muy breve tiempo Santa Anna logró quedarse solo; solo con su 
ejército pretoriano. Los hombres de los tres partidos lo tienen que aban¬ 
donar, sueno fallido. Hasta la misma Iglesia, y con ella, una vez más, el 
pueblo, lo abandonó; el pueblo comenzaba no solamente a perder la fe en 
el Dios que le negó la victoria (1847) sino también en la Iglesia, en el 
ejército y, sobre todo, en el caudillo regenerador y salvador. El clima 
generacional de la época, estamos de acuerdo con F. T. R., es de pesi¬ 
mismo y desesperanza; pero este desaliento negro preparaba paradójica¬ 
mente las bases futuras de un escepticismo critico total sobre el cual iba a 
levantarse la prodigiosa actividad política de la laboriosa colmena liberal. 

Pasa después F. T. R. a analizar los prolegómenos del Plan de Ayu- 
tla y distingue muy bien los papeles representados por los cuatro promo¬ 
tores: únicamente Comonfort, viene a decirnos el ensayista, y está en lo 
justa según creemos, encarnó en sí mismo todo 3o que tiene de aventura 
y de hazaña la revolución y el plan de Ayutla. La interpretación que nos 
da F. T. R. del plan modificado por Comonfort en Acapulco, a base de la 
exégesis del término liberal introducido por dicho general, resulta en 
verdad clara y revela la posesión de un método histórico sutil y excepcio- 
nal (pp. 299; 303). El análisis total del plan resulta asimismo extraordi¬ 
nario gracias a esa refinada y útil metodología. 


En la Sección IV estudia el historiador el desarrollo de la revolución 
de Ayutla; por primera vez en nuestra vida independiente, escribe, se 
hacía una revolución sin tener que contar con el ejército (p. 306). Estu¬ 
dia además F. T. R. las relaciones políticas mantenidas entre Comonfort 
y el grupo de liberales puros desterrados en EE.UU. y señala el papel 
preponderante de Juárez al servir de enlace y acercamiento entre los 
hombres de la revolución del Sur y la del Norte. Juárez, escribe F, T. R,, 
es la voluntad frente a los acontecimientos, el derrotero futuro; Ocampo 
y Ponciano Arriaga, por contra, son más bien teóricos puros, políticos de 
poco éxito. Comonfort se encuentra ahora frente a los conservadores diri¬ 
gidos por Haro y Tamariz, frente a los liberales exaltados y frente al 
acéfalo ejército santannista. A continuación, F. T. R. lleva a cabo un 
estudio de lo que él llama las tres revoluciones y los tres caudillos de 
nuestra historia: Iturbide, Comonfort y Madero; los tres jefes transito¬ 
rios entre un pasado caduco y un presente violento, transformador y vic- 
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torioso. Comonfort, continúa el historiador, se manejará bien en su papel 
centrista, concillando los intereses extremos. La habilidad conciliatoria de 
Comonfort resolvió la oposición de los conservadores y del ejército; pero 
no pudo evitar la presión llevada a cabo por los liberales puros. 

Las últimas páginas del estudio de F, T. R. son para analizar las 
relaciones políticas entre Ocampo y Comonfort, transacciones imposibles 
entre un obstinado liberal intransigente y un moderado inclinado a la con¬ 
ciliación. Termina F. T. R. su excelente estudio analizando la postura de 
Juárez y G. Prieto en el gobierno de Comonfort, y funda la permanencia 
de ellos en el gobierno, pese al retiro de Ocampo, en el hecho de que los 
liberales puros tenían la obligación histórica de adueñarse de la revolu¬ 
ción desde dentro y no ir contra ella, adoptando, como lo hizo Ocampo, 
una actitud radical y abandonando así el campo totalmente a los liberales' 
moderados. La revolución de Ayutla, termina F. T. R., una vez consu¬ 
mada fue la que puso las bases para la Reforma. 


Fernando Lizardi Sr.: Ley de desamortización del 25 de junio de 1856 , 

22 pp. 

El señor F. L. lleva a cabo la historia somera dei Plan de Ayutla, 
para poder así primero acercarse a su tema, haciéndolo arrancar del ar¬ 
tículo tercero del plan reformado en Acapulco. Pasa después de esto a 
un penoso desenmarañar, entre histórico y filosófico, de la palabra y sen¬ 
tido que connota el término, amortización; hace la distinción entre lo que 
se entiende por amortización civil y eclesiástica y pasa a ocuparse de esta 
última mediante un apretado y casi exhaustivo análisis que abarca desde 
la famosa cuanto falsa donación, de Constantino hasta las leyes que sobre 
desvinculación de bienes diera Carlos III. La Biblia, el Fuero Juzgo, el 
de Sepúlveda, las resoluciones de las Cortes de Nájera, así como las de 
Toro, Las Partidas, las bulas de León el Grande y Bonifacio VII y los 
decretos de Carlos IV, todo esto y aun más desfila por las páginas escri- 
tas por F. L. para ilustrar y fundamentar históricamente su estudio. Tras 
este documentado y brillante desfile, F. L. analiza el decreto del 27 de 
septiembre de 1820, promulgado en las Cortes, mediante el cual se su¬ 
primían las formas de amortización civil y eclesiástica. Un análisis, a con¬ 
tinuación, de los partidos políticos surgidos a raíz de la independencia, 
le permite al autor establecer comparativamente las interdependencias 
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entre el decreto arriba citado y la ley mexicana sobre amortización civil 
del año de 1823. La ley mexicana, escribe F. L., atacó la amortización ci¬ 
vil, pero no la eclesiástica; lo cual, según el comentarista, prueba bien cla¬ 
ramente la gran influencia que en México ejercía el clero. La ley mexica¬ 
na, añade, no podía remediar los males económicos que intentaba evitar; 
la amortización se hacía principalmente a favor de la Iglesia; Como re¬ 
mate final de su trabajo, F. L. nos propone las siete conclusiones siguien¬ 
tes: 


r 

"Primera, La amortización de la propiedad raíz ha causado y estaba 
causando graves males económicos, en todos los países del mundo. 

“Segunda. Esos males se encontraban agravados en México, debido 
a sus antecedentes históricos, 

“Tercera. La ley de 25 de junio de 1856, fué la primera que se en¬ 


frentó francamente a la amortización civil y a la amortización eclesiástica. 

“Cuarta. ESa'ley pretendió solamente remediar un mal económico 
sin pretender despojar a la Iglesia. 

“Quinta. Las consecuencias bélicas y económicas que comenzaron en 
la Guerra de Reforma y culminaron en el Cerro de las Campanas, no son 
consecuencia de esa ley, sino de la desobediencia a la misma. 

“Sexta. Los errores en que incurre esa ley, en materia de desamorti¬ 
zación de bienes pertenecientes a corporaciones civiles, eran consecuencia 
forzosa de las ideas filosóficas, jurídicas y económicas imperantes en la 
época en que se expidió; pero la legislación posterior, de origen revolu¬ 
cionario, ha tratado y está tratando de corregirlos. 

“Séptima. Juzgada en su conjunto y teniendo en consideración las 
ideas de su época, la Ley de Desamortización de 25 de junio de 1856, 
puede ser considerada como uno de los más preciados frutos que produjo 
la Revolución de Ayutla, tanto por estar fundada esa ley en las ideas 
más avanzadas de su tiempo, como por los resultados producidos que, aun¬ 
que defectuosos en lo que se refiere a la desamortización civil, fueron 
bastante fructuosos en lo que respecta a la desamortización eclesiástica/' 


Jesús Reyes Heroles; Continuidad del liberalismo mexicano , 32 pp. 

• • * 

s 

Este interesante trabajo del señor J. R. H,, es un intento generoso 
para absolver (de aquí lo frustráneo) el pensamiento político liberal 
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cíe ios hombres cíe la Reforma de toda posible responsabilidad en el des¬ 
pojo que sufrieron los bienes de las corporaciones laicas; un despojo que, 
como es sabido, proletarizó a la gran masa de población rural y, especial¬ 
mente, dentro de esta a las comunidades indígenas. Indudablemente los 
hombres de la Reforma salen limpios de toda crítica aviesa si, como ana¬ 
liza el autor, la Ley de Amortización (art. 25) no afecta ios bienes de 
las comunidades pueblos, supuesto que la Ley de Nacionalización y cir¬ 
culares relativas de 1859 venían a subsanar los defectos de la ley de 1856 
y su reglamentación. Ahora bien, el hecho es que a partir de 1856 “el 
criterio ilegal en el procedimiento” y el “abuso del procedimiento” pre¬ 
pararon, a nuestro entender, el camino emprendido por la Ley Juárez 
(20-VII-1863), pese a sus artículos 2 9 , 59 9 9 y 10, y los seguidos por la 
del 15 de diciembre de 1883 y la de 26 de marzo de 1894, que culminaron 
con la total proletarización del campesinado y la concentración de la pro¬ 
piedad rural en manos de los terratenientes. Las complicaciones legales, 
muy sabido es, siempre han dado paso a las falsas y provechosas interpre¬ 
taciones, por aquello tan desgraciadamente bien conocido por eí pueblo: 
que “el que inventó la ley creó a la par la trampa”. 

R. H. remonta las raíces de nuestro liberalismo al comienzo de la 
historia independíente, puesto que, según él, la Independencia se hizo 
bajo el signo liberal, y “el liberalismo se va haciendo en su historia”. Sin 
embargo, él mismo admite la influencia iusnaturalista española del si¬ 
glo xvi, que hace que el liberalismo mexicano, desde su nacimiento, se acu¬ 
se. como liberalismo social; es decir, un liberalismo atento a los graves 
problemas sociales de todos los tiempos. Estudia también J. R. H» las 
influencias ideológicas francesas, inglesas y norteamericanas que van 
enriqueciendo y definiendo nuestro liberalismo, lo cual no excluye los 
matices originales de éste, especialmente el que postula la posible limita¬ 
ción del derecho de propiedad (eclesiástica y laica), por razones o nece¬ 
sidades de tipo social. 

Esquematizado así el trabajo del señor J. R. H. como lo hemos he¬ 
cho, hay que preguntarse ahora qué objetivo persigue el autor con su 
documentado cuanto excelente ensayo. Pues bien, nos parece que el in¬ 
tento es demostrar que el liberalismo mexicano, desde los inicios de la 
Independencia, se ha mantenido como una constante ley histórica del pue¬ 
blo mexicano. Salvando el paréntesis del porfiriato, el pensamiento libe¬ 
ral de insurgentes, independientes, reformistas, constituyentes del 17 y 
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revolucionarios de ayer y hoy forma una cadena cuyos eslabone.s están 
justamente ordenados, de acuerdo con ese acento en lo social a que se 
hizo antes referencia. Siendo así, y ello nos parece por tanto cuestiona¬ 
ble, el hilo conductor de la historia mexicana independiente está cons¬ 
tituido hasta la fecha por ese decidido y definido liberalismo social que 
alcanza su punto máximo con la Revolución y sus epígonos. Ahora, cree¬ 
mos, se comprenderá la dramática necesidad del autor de sacar limpios 
de polvo y paja a los hombres de la Reforma. Es, pues, todo el inteligen¬ 
te estudio de J. R. H. un intento de salvación del pasado desde las, acaso 
para él, optimistas circunstancias liberales del presente; de aquí el pie 
forzado del encadenamiento. 

Juan A. Ortega y Medina 
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LOS PRECURSORES INTELECTUALES 
DE LA REVOLUCION MEXICANA 

I 

¿TUVO LA REVOLUCION MEXICAN* 
PRECURSORES INTELECTUALES? 


1. Tesis de Rivera y de Henríquez Ureña 


¿Tuvo nuestra Revolución del 20 de noviembre de 1910 precursores 
intelectuales? ¿Hubo algún, vínculo entre la inteligencia y la realidad so- 
cial mexicana de entonces? ¿Existió algún nexo entre las ideas y las as- 

+ a 

piraciones del pueblo mexicano de ésta época? 

El pintor Diego Rivera, en uno de los tableros do sus pinturas mu¬ 
rales de la Secretaría de Educación Pública, nos ofrece una respuesta 
negativa a la cuestión acabada de plantear. En el tablero aludido, se ve 
al maestro Ezequiel A. Chávez sentado en los libros de, Augusto Comte, 
de Herbert Spencer y John Stuart Mili desplegando con el brazo dere¬ 
cho un ademán muy académico; al filósofo José Vasconcelos sentado en 
un pequeño elefantito que hace alusión a sus Estudios Indostánicos y con 
una pluma en la mano; al poeta José Juan Tablada con una lira en la 
mano y un turbante azul amarrado en la cabeza; a la declamadora Berta 
Singerman en actitud cómico teatral; al fondo, armados y con una son¬ 
risa burlona dibujada en ios rostros, a la clásica trilogía revolucionaria; 
al obrero, al campesino y al soldado; y, finalmente, en un rojo listón 
ondulado que cae sobre el tablero, se leen los versos de este corrido po¬ 
pular: Quisiera ser hombre sabio de muchas sabidurías, mas mejor quiero 
tener que comer todos los días. 
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En este tablero de sus murales Rivera no sólo hace la crítica hi¬ 
riente de los intelectuales mexicanos que allí aparecen, sino que muestra 
a la cultura de esta época completamente desvinculada de las aspiraciones 
del pueblo mexicano que inició la Revolución; muestra que no existía 
conexión entre el “hombre sabio de muchas sabidurías ,, y el pueblo que 
mejor quería “tener que comer todos los días”. Lo que quiere decir 
que para el gran pintor la Revolución Mexicana no sólo no contó con 
precursores intelectuales, sino que los que militaron en ella no supieron 
comprender los grandes ideales sociales que llevaba en su seno. 

El dominicano Pedro Henríquez Ureña, que vivió en México duran¬ 
te el período revolucionario y que tanta influencia como autoridad ejerció 
entre los miembros del Ateneo de lo Juventud , nos describe la vida in¬ 
telectual mexicana de fines del siglo pasado y comienzos de éste, como 
una vida que había olvidado las tradiciones mexicanas y vivía bajo el 
signo de una deplorable imitación de todo lo europeo. 

Bajo el gobierno de Díaz, escribe este pensador, “la vida intelec¬ 
tual de México había vuelto a adquirir la rigidez medieval, si bien las 
ideas eran del siglo xrx, muy siglo xix. Nuestra Weltanschauung estaba 
predeterminada, no ya por la teología de Santo Tomás o de Duns Escoto, 
sino por el sistema de las ciencias modernas interpretado por Comte, Mili 
y Spencer; el positivismo había reemplazado al escolasticismo en las es¬ 
cuelas oficíales, y la verdad no existía fuera de él. En teoría política y 
económica, el liberalismo del siglo xvm se consideraba definitivo. En la 
literatura, a la tiranía del modelo clásico había sucedido la del París 

r 

moderno. En la pintura, en la escultura, en la arquitectura las admira¬ 
bles tradiciones mexicanas, tanto indígenas como coloniales, se habían 
olvidado: el único camino era imitar a Europa, i Y qué Europa: la de 
los deplorables salones oficiales! En música, donde faltaba una tradición 
nacional fuera del canto popular, se creía que la salvación estaba en Leip¬ 
zig”* 1 

Es claro que con semejante manera de ver nuestra vida intelectual 
de aquel período, no queda más remedio que declarar que entre la inte¬ 
ligencia mexicana y las aspiraciones de nuestro pueblo no existió en¬ 
tonces trabazón alguna, no hubo vínculo posible y, por lo mismo, tampoco 

m I "m ■ i » 

1 Pedro Henríquez Ureña. La Revolución y ¡a Cultura en México. Revista 
de Filosofía. Publicación Bimestral dirigida por José Ingenieros y Aníbal Ponce. 
Ano ix, n. 1, enero, 1925. 
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existieron precursores intelectuales o ideológicos que fueran preparan¬ 
do lentamente la revolución que se desencadenó en 1910. ¡ Qué nexo había 
de existir entre la inteligencia y la realidad patria, si nuestros pensado¬ 
res y hombres de letras estaban alejados de la vida mexicana y demasiado 
europeizados, convencidos de que la única actitud intelectual consistía 
en imitar a Europa! 


Lo que más sorprende de la tesis de Henríquez Ureña es que se 
ha generalizado, se ha extendido demasiado. Casi no existe escritor, nacio¬ 
nal o extranjero, que haya escrito sobre esta época de nuestra cultura, 
que no mencione y dé por aceptado como indiscutible el punto de vista 
del pensador dominicano. El día que se estudie a fondo, y sin prejui¬ 
cios de secta o de círculo académico, la cultura de está época, se verá 
cuán equivocado es este punto de vista, pues se revelará que aquella 
cultura y el grupo de intelectuales que la sustentaban y le daban perfil 
propio, estaban profundamente entrañados en el ser de nuestra nacionali¬ 
dad. Y digo el grupo de intelectuales que le daba perfil propio, porque 
al lado de éstos había, claro está, otros que sí vivían entregados a la 

cerrados a la realidad patria. Pero 
esto mismo sucede hoy, ya que al lado de un grupo de intelectuales que 


imitación de, Europa y con los ojos 


vive preocupado por nuestra realidad nacional, existe otro que la mira 


con indiferencia y hasta con cierto desdén. 


A pesar de lo extendido de la tesis sobre la imitación europea, hay 
opiniones que reconocen una cierta vinculación de nuestra vida intelec¬ 
tual con nuestra vida social y política de aquella época. Tal reconocimien¬ 
to ha llevado a algunos a declarar que la Revolución de 1910 sí tuvo 
precursores intelectuales, aun cuando en la mayoría de los casos esas de¬ 
claraciones sean hechas con ciertas reservas. Muchas son estas opiniones, 
pero para nuestro propósito, basta con seleccionar las más significativas, 

t • 

tanto por lo que ve al rango intelectual de quienes las profesan, como 
por lo que mira a su importancia. 


2. La tesis de Luis Cabrera 


El 30 de enero de 1931 don Luis Cabrera, conocido con el pseudó¬ 
nimo de Blas Urrea, sustentó en la Biblioteca Nacional una conferencia 
con el título de El balance de la Revolución , de la cual se publicó al día 
siguiente un extracto en El Universal\ que dio margen a varias protes- 
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tas de funcionarios del gobierno, a la persecución del periódico que la 
publicó y al destierro de su autor en Guatemala. 

En aquella conferencia don Luis Cabrera definió lo que entendía 
por una revolución, distinguiéndola de los simples cuartelazos y pronun¬ 
ciamientos, y sosteniendo que en México ha habido desde 1821 hasta 
1921 más de mil pronunciamientos, mientras que revoluciones sólo tres: 
la de Dolores, la de Ayutla y la de 1910. Una revolución, según Cabrera, 
"es- la rebelión de un pueblo contra la injusticia de un régimen social o 
económico. Las revoluciones las hacen los pueblos para salir de una con¬ 
dición de servidumbre o de inferioridad en que los tiene sumidos un ré¬ 
gimen. Mas como iodo régimen está representado y sostenido por un 
gobierno, las revoluciones aparentemente tratan de derrocar gobiernos, 
pero en el fondo, su objeto esencial es cambiar las leyes y las costumbres 

para establecer otras más justas. 

* 

"Las revoluciones las hacen los pueblos contra el ejército que apoya 
un régimen opresor. Los cuartelazos los da el ejército casi siempre con¬ 
tra la voluntad del pueblo. Las revoluciones, en fin, son movimientos 
sociales profundos, más que políticos, y sus fines no son tan mezquinos 
que se conformen con un cambio de gobierno, sino que aspiran a la de¬ 
rogación de las grandes inquietudes sociales y económicas que son la 
causa de su servidumbre. 

"Tal fué la Revolución Francesa, tipo mundial e histórico de re¬ 
volución. Tal fué la Revolución de Dolores, que comenzada en 1810 ter- 

* 

minó hasta 1821. Tal fue la Revolución de Ayutla, que comenzada en 
1854, no terminó realmente sino hasta 1867. Tal es la Revolución de 1910, 
que aún no puede terminar.” 

Luego, al referirse a las causas de una revolución. Cabrera sostuvo 
que las revoluciones "comienzan por actos inconscientes de las masas, 
casi'siempre motivadas por un malestar económico”, y que en el terreno 
de las ideas, "los estudios de los sabios y sus opiniones de gabinete no 
constituyen el origen de una revolución”. 

"Las ideas de Rousseau y de los filósofos de la enciclopedia no fue¬ 
ron el principio de la Revolución Francesa, sino meras teorías utópicas, 
que más tarde habrían de ser aprovechadas como bandera para la Re¬ 
volución de 1789. 

"Don Miguel Hidalgo y Costilla no pensó en la independencia ab¬ 
soluta de México, ni menos en la forma republicana. 
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"Don José María Luis Mora, uno de ios pensadores más grandes 
que ha tenido México, estudiaba ya en 1831 la nacionalización de.los 
bienes del clero, y, sin embargo, no puede considerársele como iniciador 
intelectual de la guerra de Reforma, que fue la Revolución de Ayutla. 

“Don Juan Alvarez no sabía ni siquiera que don José María Luis 
Mora hubiese escrito su famoso estudio sobre los bienes del clero, premia¬ 
do por el Congreso de Zacatecas. Ocampo sí lo sabía.” Por eso don Juan 
Alvarez no pensó en la separación de la Iglesia y el Estado. 

“Don Francisco I. Madero declaró repetidas veces que la oligarquía 
científica no tenía ningún poder y que el pueblo mexicano no pretendía 
reformas agrarias. Por eso hay que hacer justicia a los precursores in¬ 
telectuales de una revolución, y más cuando estos precursores ven clara¬ 
mente que sus ideas no pueden convertirse en instituciones, sino por me¬ 
dio de una revolución.” 

Los “estudios de los sabios y sus opiniones de gabinete”, no influye¬ 
ron, en el concepto de Cabrera, en lá preparación de las Revoluciones 
de Independencia, de Reforma y de 1910. Sin embargo, el autor recono¬ 
ció en su conferencia, que la tercera de estas revoluciones, a falta de 
precursores intelectuales, tuvo dos tipos de gentes que la prepararon. Los 
primeros fueron lo qúe_podría llamarse precursores antirreeleccionistas , 
representados por los periodistas Iglesias Calderón, Ciro B. Ceballos, Da¬ 
niel Cabrera, Filomeno Mata y los hermanos Ricardo y Enrique Flores 
Magón, que se mantuvieron en inflexible rebeldía contra la dictadura y 
contra el continuismo del general Díaz, en una época en que su autoridad 
era indiscutible y en que todo el país aceptaba espontáneamente su 
gobierno. 

Los segundos fueron los precursores democráticos , representados por 
una serie de documentos históricos que contribuyeron a despertar el es¬ 
píritu democrático en nuestro pueblo, tales como: la entrevista “Creelman”; 
los artículos “El Partido Democrático” de Francisco de P, Septién; “Cues¬ 
tiones Electorales” del licenciado Calero; “La Reelección Indefinida” de 
Emilio Vázquez; “¿Hacia dónde vamos?” de Querido Moheno; “Méxi¬ 
co tal cual es” de Cario de Fornaro, y el libro de don Francisco I. Ma¬ 
dero “La sucesión presidencial”. 

Estos precursores antirreeleccionistas y democráticos prepararon el 
movimiento y la opinión pública dentro del campo “exclusivamente polí¬ 
tico”, en el sentido de efectuar solamente un cambio de gobierno por 
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medio de procedimientos democráticos, pero de ninguna manera 'con¬ 
tribuyeron a preparar la revolución económica y social que en seguida se 
desencadenó . 2 

Por tanto, la Revolución de 1910 tuvo precursores políticos que 
prepararon la caída de la dictadura porfirista a base de una renovación 
democrática del gobierno, pero no verdaderos precursores intelectuales 


que la prepararon en sus aspectos de renovación económica y social. Es¬ 
tamos, como se ve, en presencia de una tesis que niega categóricamente 
la participación de la inteligencia en la preparación de los aspectos más 
importantes de la Revolución, a saber: sus aspectos económico y social. 


3. La tesis de Silva Herzog 


Los precursores intelectuales de los aspectos económico y social 
que don Luis Cabrera niega a nuestra Revolución de 1910, son reconoci¬ 
dos y puestos de relieve por Jesús Silva Herzog en un interesante y su¬ 
gestivo Ensayo sobre la Revolución Mexicana , publicado en 1946 . 2 

En este ensayo Silva Herzog se propone demostrar, por una par¬ 
te, que nuestra Revolución de 1910 se produce con absoluta independen¬ 
cia de la ideología marxista dominante en varios países de Europa, esto 
es, que no existe un vínculo estrecho, dijéramos de causa a efecto, entre 
la filosofía marxista europea y nuestro movimiento revolucionario del 20 
de noviembre. “Es interesante hacer notar *—nos dice— que en ninguno 
de los manifiestos revolucionarios, se utilizan las ideas del socialismo 
europeo, ni tampoco la terminología. Al leer los documentos mexicanos, 
en ocasiones de contenido radical para la época en que fueron escritos, 
llama la atención no encontrar en ellos, por ejemplo, influencia alguna 
del marxismo ortodoxo o heterodoxo, doctrinas bien conocidas en Fran¬ 
cia, Alemania, Inglaterra y otros países desde las últimas décadas del si¬ 
glo xix. Todo parece indicar que los revolucionarios mexicanos no acu¬ 
dieron a fuentes extrañas para fijar sus ideas y normar su acción, sino 
a la historia dramática del pueblo, a la dolorosa realidad en que vivie¬ 
ron y a su propia experiencia de luchadores en contra de una organiza- 

Z Luis Cabrera. Veinte años después, pp. 31 a 39. Tercera edición. Ediciones 
Botas. México, 1938. 

3 Jesús Silva Herzog. Un ensayo sobre la Revolución Mexicana, Cuadernos 
Americanos. México, 19^ 
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ción viciosa y tiránica. Esto explica los aspectos originales de la Revolu¬ 
ción. Mexicana” (pp. 51/52). 

Por otra parte, el ensayo de Silva Herzog sostiene la tesis de que 
la ideología de la Revolución mexicana estaba ya perfilada en el tomo V 
de México a Través de los Siglos , en donde el historiador José María Vi- 
gil reconocía con suficiente claridad la existencia del problema agrario; 
en Legislación y Jurisprudencia sobre terrenos baldíos , en donde el ilustre 
jurista Wístano Luís Orozco pinta la inhumana explotación de las co¬ 
munidades indígenas por los terratenientes y por abogados sin concien¬ 
cia, sosteniendo que el primer problema nacional por resolver es el de 
mejorar la condición de las clases desheredadas, repartiendo juiciosamen¬ 
te entre ellas los terrenos públicos y el excedente inútil y enorme de Jas 
propiedades privadas; en Los Grandes Problemas Nacionales , en donde 
Andrés Molina Enríquez estudia el jornal de los trabajadores del cam¬ 
po en la primera década de este siglo, demostrando la existencia de tien¬ 
das de raya y los préstamos hechos por el hacendado a sus peones, prés¬ 
tamos'que pasaban de padres a hijos y que habían convertido al peón en 
un verdadero siervo y al hacendado en un señor feudal que mandaba, 
gritaba, pegaba, castigaba, encarcelaba, violaba mujeres y hasta podía 
matar; y en el Programa del Partido Liberal y Manifiesto a la Nación, 
fechado en San Luis Missouri el 1^ de julio de 1906 y firmado por Ricar¬ 
do y Enrique Flores Magón, Juan y Manuel Sarabia, Antonio I. Villa- 
rreal, Librado Rivera y Rosalío Rustamante, en donde se declara que 
gracias a que la dictadura de Porfirio Díaz puso el poder al servicio de 


los explotadores, el trabajador mexicano fué reducido a una condición 
miserable, pues en donde quiera que prestaba sus servicios se le obligaba 
a desempeñar una dura labor de muchas horas por un jornal de unos 
cuantos centavos. En tales documentos está, según el autor del ensayo, 
contenida la ideología de Ja Revolución de 1910. 

Adviértase que el estudio de Silva Herzog señala un aspecto nega¬ 
tivo y otro positivo respecto a la participación de la inteligencia y de las 
ideas en nuestro movimiento revolucionario de 1910. Lo negativo está 
en afirmar que tal movimiento se haya desvinculado del marxismo, la 
ideología europea dominante en aquella época en las naciones más avan¬ 
zadas del mundo. Lo positivo radica en declarar que había un cierto tipo 
de inteligencia y de ideología muy mexicana que sí estaba vinculada a 
nuestra realidad social anterior a 1910 y que era la representada pór 
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José María Vigil, Wistano Luis Orozco, Andrés Molina Enríqttez, Ri¬ 
cardo y Enrique Flores Magóu, Juan y Manuel Sárabia, Antonio I. Villa- 
rreal, Librado Rivera y Rosalío Bustamante. Estos serían, en el con' 
cepto del autor, los precursores intelectuales en el terreno económico y 
social de la Revolución del 20 de noviembre. 

Empero, el propio Silva Herzog nos dice en otra parte de su en¬ 
sayo, esto que parece atenuar justamente la parte positiva de su tesis: 
“Al estallar la Revolución el 20 de noviembre de 1910, no había un 
cuerpo de doctrinas revolucionarias que sirvieran de espinazo ideológico 
al movimiento armado. Los libros de Wistano Luis Orozco y Andrés 
Molina Enríquez, de igual manera que el manifiesto del Partido Liberal 
firmado cuatro años antes por sus autores en San Luis Missouri, eran 
poco menos que desconocidos, aun entre personas de cierta cultura e in¬ 
teresadas en la* vida política de México. La ideología de la revolución 
se fue formando lentamente, durante el desenvolvimiento de la lucha, 
al calor de los combates y a raíz de diferentes acontecimiento políticos” 

(P. '45). 

“Los ideales políticos del apóstol Madero: el sufragio efectivo y la no 
reelección , fueron los que en realidad levantaron a las masas desnutri¬ 
das y andrajosas; fueron... el hambre de justicia, de pan, de tierras 
y de libertad. El proletariado de las ciudades y los campos ni siquiera 
entendía el significado de aquellas palabras; lo único que entendía, o más 
bien, que sentía, era la injusticia social que se clavaba en sus carnes y 
hacía nacer en el fondo de su conciencia sombría la protesta en contra 
de sus señores y un grito angustioso de redención” (p. 24). 

Con esta última declaración, Silva Herzog no hace sino convertir 
el aspecto positivo de su tesis en negativo, pues si bien es cierto que 
hubo intelectuales mexicanos que diseñaron la ideología de la revolu¬ 
ción en sus aspectos económico y social, esa ideología era desconocida 
y como tal, no podía influir ni en las personas cultas interesadas en la 
política nacional ni en las masas que sólo se lanzaron al movimiento 
armado impulsadas por un sentimiento de hambre de justicia, de pan, 
de tierras y de libertad. De esta suerte; ía tesis de Silva Herzog, a pesar de 
habernos descubierto los precursores intelectuales en los órdenes econó¬ 
mico y social de nuestra revolución, viene a sostener lo mismo que don 
Luis Cabrera y Pedro Henríquez Ureña, a saber: la ausencia de verda- 
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deros precursores intelectuales que prepararan conscientemente nuestro 
movimiento revolucionario de 1910. 

á 

s 

4. La tesis de Lombardo Toledana 

Si Cabrera nos ha descubierto un pensamiento precursor de carác¬ 
ter político y Silva Herzog uno de carácter económico social, Lombardo 
Toledano nos va a descubrir un pensamiento precursor de carácter hu¬ 
manista de la Revolución de 1910. En su estudio sobre El sentido huma¬ 
nista de la Revolución Mexicana, 4 publicado en 1930, nos dice: “los 

detractores de la Revolución gustan de hacer aparecer nuestro movimien- 

* 

tq popular... como una acción que tuvo exclusivamente los caracteres 
de una conquista de bienes materiales”, es decir, que sólo se preocupó 
por exaltar los bienes económicos y que los valores del espíritu son “bie¬ 
nes por los que hasta hoy no ha propugnado la Revolucin Mexicana, cir¬ 
cunstancia por la cual ningún propósito superior preside nuestras luchas 
sociales de los últimos veinte años.” 

Pero, añade, “quiero recordar que una revolución siempre es la exal¬ 
tación de los valores espirituales, la elevación de la personalidad humana 
én todos sus aspectos, de tal manera que no se concibe ninguna altera¬ 
ción social que merezca el nombre de revolución, que no haya realizado 
con pasión y sinceridad la substancia espiritual del hombre.” 

Las grandes revoluciones han tenido como fisonomía propia “el 
afán de encarecer los fines más altos de la conducta.” El Renacimiento, 
la Revolución Francesa, la Revolución socialista y nuestra Revolución 
Mexicana, son movimientos por los “fueros del espíritu, por la libertad 
del hombre en el sentido integral de la palabra.” Todas ellas han trata¬ 
do de elevar al hombre de la situación de esclavo en que se halla para 
colocarlo a la cabeza de la vida, en suma, el sentido humanista , la eleva¬ 
ción de la personalidad del hombre en todos sus aspectos, es el rasgo 
distintivo de toda revolución y el que lo distingue de otras inquietudes 
sociales, que por importantes que sean, no adquieren ese sello humanista 
trascendente. 

Por lo que respecta a la Revolución de 1910, dice Lombardo, es 

“cierto que no tuvimos, por desgracia, un grupo de hombres superiores 

* 

4 Vicente Lombardo Toledano. El sentido humanista de la Revolución Mexi¬ 
cana . Revista "Universidad de México”. Tomo i, n. 2, diciembre, 1930. 
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que prepararan debidamente la revolución. Es verdad que carecimos de 
exponentes de genio que hicieran patente la necesidad del cambio social, 
demostrando con obras estéticas de valor indiscutible la urgencia de 
romper con todos los conceptos sobre la vida de aquella época, no conta¬ 
mos con artistas y sabios que resumieran la cultura humana y represen¬ 
taran en forma ciclópea la profunda inquietud de las masas, como los 
hombres del Renacimiento. Tampoco oímos la voz de los valuadores del 
siglo xix mexicano, revelando la conmoción social próxima y presidién¬ 
dola anticipadamente, como los hombres de la Enciclopedia en Francia, 
autores de la revolución del 79. Nadie iluminó con bastante luz el cami¬ 
no que habrían de recorrer tumultuosamente en la primera década de 
esta centuria, nuestros trabajadores atormentados e incultos/' 

A pesar de esta declaración radical, el propio Lombardo reconoce 

* 

en otra parte de su estudio, que nuestra Revolución de 1910 si tuvo 
precursores intelectuales. “Pero a falta de precursores de esta significa¬ 
ción, tuvimos hombres que, concomí tan temen te al conflicto, señalaron en 
todos sus aspectos el error del régimen social imperante. Su palabra, 
la única, guió, a pesar de todo, a quienes tuvieron la capacidad de com¬ 
prenderla y sigue alentando —como fuerza oculta por no haberse difun¬ 
dido bastante todavía— la inconformidad evidente del pueblo, que no ha 
recibido aún los beneficios que de la Revolución esperaba.” 


¿Quiénes eran estos hombres que señalaron los errores del régimen 
porfiristá que había de derrocar la Revolución? Fueron los que forma¬ 
ban el llamado Ateneo de la Juventud , entre otros: Jesús Acevedo, Anto¬ 
nio Caso, José Vasconcelos, Pedro Henríquez Ureña, Alfonso Reyes y 
Martín Luis Guzmán. Estos intelectuales jóvenes refutaron públicamen¬ 
te las bases ideológicas de la dictadura: al “darwinismo social”, opusie¬ 
ron el “concepto del Ubre albedrío” y la “fuerza del sentimiento de respon¬ 
sabilidad humana”; al “fetichismo de la ciencia”, opusieron la “investiga¬ 
ción de los primeros principios”; a la “conformidad burguesa de la super¬ 
vivencia de los aptos”, opusieron la “jubilosa inconformidad cristiana de 

r 

la vida integrada por ricos y miserables, por cultos e incultos y por so¬ 
berbios y rebeldes”; pensaron que era “preciso acercar otra vez el espí¬ 
ritu a las fuentes puras de la filosofía y de las humanidades”; y se 
convencieron de que “era menester generalizar estas ideas no sólo entre 

la clase ilustrada sino también entre el pueblo”, fundando para ello la 
Universidad Popular Mexicana. 
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Junto a estos intelectuales, que restauraban la filosofía y las hu¬ 
manidades y "demolían con la conferencia la tesis darvvinista, burguesa, 
de la vida social”, había otros como el anarquista Ricardo Flores Magón 
y los "intuitivos" de justicia social Lázaro Gutiérrez de Lara, Práxedis 
Guerrero y los líderes de la Casa del Obrero Mundial, que sin previo 
acuerdo, pero coincidiendo con el propósito de los intelectuales del Ate¬ 
neo, forjaron el ideario de la Revolución. Unos y otros, representan 
para Lombardo el pensamiento humanista precursor de nuestro movimien¬ 
to revolucionario de 1910. Obsérvese que con Lombardo ha cambiado ya 
la manera de ver nuestra cultura anterior a 1910; estamos ante una 
tesis que reconoce la vinculación de la inteligencia, de las ideas con nues¬ 
tra realidad social mexicana. 

5. La tesis de Alfonso Reyes 

Una última tesis conviene examinar para lograr el propósito de 
esta introducción y es la que sostiene Alfonso Reyes en su Pasado inme¬ 
diato y otros ensayos . 5 La Revolución Mexicana, nos dice con su ele¬ 
gancia de estilo habitual, "brotó de un impulso mucho más que de una 
idea. No fue planeada. No es la aplicación de un cuadro de principios, 
sino un crecimiento natural. Los programas previos quedan ahogados 
en su torrente y nunca pudieron gobernarla. Se fué esclareciendo sola 
conforme andaba; y conforme andaba, iba descubriendo sus razones cada 
vez más profundas y extensas y definiendo sus metas cada vez más 
precisas. No fue preparada por enciclopedistas o filósofos, más o me¬ 
nos conscientes de las consecuencias de su doctrina, como la Revolución 
Francesa. No fue organizada por los dialécticos de la guerra social, como 
la Revolución Rusa, en torno a las mesas de La Rotonda, ese café de 
París que era encrucijada de las naciones. Ni siquiera había sido esboza¬ 
da con la lucidez de nuestra Reforma liberal, ni, como aquélla, traía 
su código defendido por una cohorte de plumas y de espadas. No: .im¬ 
peraba en ella la circunstancia y. no se columbraban los fines últimos. 
Su gran empeño inmediato, derrocar a Porfirio Díaz, que parecía a los 
comienzos todo su propósito, sólo fué su breve prefacio. Aun las esca¬ 
ramuzas del norte tuvieron más bien el valor de hechos demostrativos. 
Después, sus luchas de caudillos le enturbian, y la humareda de las desi- 

5 Alfonso Reyes, Pasado inmediato y otros ensayos. El Colegio de México, 1941. 
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dencias personales tiene que disiparse un poco para que su trayectoria 
pueda reanudarse. Nació casi ciega como los niños y, como los niños, 
después fue despegando los párpados.' La inteligencia la acompaña, no 
la produce; a veces tan sólo la padece, mientras llega el día en que Ja 
ilumine” (pp. 8, 9 y 10). 

No obstante que nuestra Revolución “brotó de un impulso mucho 
más que de una idea”, que no fué preparada por “enciclopedistas o 
filósofos” como la Revolución Francesa, que no fué organizada por “dia- 
lácticos” como la Revolución Rusa, qüe ni siquiera fué “esbozada con la 
lucidez de nuestra Reforma liberal”, que nació “casi ciega como los ni¬ 
ños” y que la “inteligencia la acompaña, no la produce”, Alfonso Reyes 
reconoce que al lado de los hechos bélicos, políticos y económicos de la 
revolución que ya han sido narrados, “importa recoger también los he¬ 
chos de cultura que, si no fueron determinantes, fueron por Jo menos 
concomitantes”. ¿Cuáles son estos hechos de cultura concomitantes a los 
bélicos, políticos y económicos de nuestra revolución ? Estos hechos de 
cultura tuvieron como protagonista a la generación del centenario , en la 
cual militó el propio Alfonso Reyes y cuyas campañas nos relata él en 
su libro. 


Frente a la generación porfinsta anterior a ella, que “soñó toda¬ 
vía en la torre de marfil”, que vivió “ayuna de humanidades”, que ha¬ 
bía perdido el “sabor de las tradiciones”, que se había ido “descastando 
insensiblemente” y a quien la “imitación europea” le “parecía más ele¬ 
gante que la investigación de las realidades más cercanas”, la generación 
del centenario trató de salvar la cultura nacional que se había ido des¬ 
componiendo bajo el régimen de Porfirio Díaz, iniciando varias campa¬ 
ñas que abrieron nuevas perspectivas intelectuales. 

Alfonso Reyes nos traza así el itinerario de estas campañas cultura¬ 
les emprendidas por su generación. En 1906 se funda la revista “Savia 
Moderna”, que organiza una exposición de pintura, donde por primera 
vez se exhiben las obras de Ponce de León, Francisco de la Torre y Die¬ 
go Rivera. El mismo año llega de Europa Gerardo Murillo, el “Doctor 

Atl”, quien provoca la “efervescencia del impresionismo y la muerte sú- 

• _ # 

bita del estilo pómpier En 1907 se organiza una manifestación estudian¬ 
til en memoria de Gutiérrez Nájera, que tuvo por finalidad la defensa 
del “arte libre” y los “fueros de la belleza”. El mismo año se funda en 
el taller del arquitecto Jesús Acevedo la “Sociedad de Conferencias” 
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para tener trato con los públicos y hablar con ellos, organizando en los 
barrios conferencias sobre metafísica, educación, pintura y poesía. En 
1908 se realiza un mitin y una manifestación en memoria de Gabino 
Barreda, para defenderla de los ataques dirigidos por los conservadores 
del periódico El País, actos en los «que se pronunciaron discursos que fue¬ 
ron "la expresión de un nuevo sentimiento político”, la "primera señal” 
de una “conciencia pública emancipada del régimen” y la confesión de 
solidaridad de la generación del centenario con la obra liberal de Barreda. 
En aquel mitin y en aquella manifestación en defensa de Barreda, "ama¬ 
necía la revolución”. En 1909 Antonio Caso da en la Escuela Prepara¬ 
toria un ciclo de conferencias sobre la filosofía positiva, que acaba de 
definir la actitud de la generación del centenario frente a las doctrinas 
oficiales, El mismo año se funda El Ateneo de la Juventud, que con su 
acción cultural había de purificar la vida intelectual de México y dejar 
un "surco duradero”. En 1910 se realiza el Primer Congreso Nacional 
de Estudiantes, en cuyo seno los universitarios piden una trabazón entre 
la vida universitaria y la vida nacional, manifestando públicamente que la 
clase estudiantil "tiene deberes públicos” que cumplir con la patria. El 
mismo año El Ateneo de la Juventud abre en la Escuela de Derecho 
una serie de conferencias sobre asuntos americanos, y Justo Sierra, el 

a» 

Mecenas de la generación del centenario, inaugura la Escuela de Altos 
Estudios y la Universidad Nacional de México, agrupando en torno a 
ellas lo mejor de esta generación. El mismo año comienzan los primeros 

estallidos, los primeros truenos de la revolución. Vasconcelos se va a 

* 

militar en sus filas, dejando a Alfonso Reyes, en prenda de amistad, su 
Enciclopedia Britannica. Ricardo Gómez Robelo, se va también a la re¬ 
volución, encontrándosele en los • campamentos "traduciendo a Elizabeth 
Barrett Browning.” En 1912 se funda la Universidad Popular Mexicana, 
"escuadra volante que iba a buscar al pueblo en sus talleres y en sus 
centros”, teniendo como principal animador -al doctor Alfonso Pruneda. 
Así se cierra el ciclo de campanas culturales emprendidas por la genera¬ 
ción del centenario, que "entre sus vaguidos y titubeos, abrió la salida 
al porvenir, puso en marcha el pensamiento, propuso interrogaciones y 
emprendió promesas que, atajadas por la discordia, habrá que reatar 
otra vez al carro del tiempo.” 

▼ 

Tales fueron los hechos de cultura que la generación del centenario 
desarrolló concomítantcmente a los hechos bélicos, políticos y económicos 
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de la Revolución de 1910, El itinerario seguido por ellos señala, aun¬ 
que Alfonso Reyes no lo declare categóricamente en su Pasado Inmediato, 
una sugestiva línea de pensamiento precursor de nuestro movimiento 
revolucionario. 

Con el examen de estas cuatro teorías he querido mostrar que nues¬ 
tra Revolución de 1910 sí contó con precursores intelectuales. Es ver¬ 
dad que no los tuvo de la magnitud de los que prepararon las revolucio¬ 
nes del Renacimiento, de la Francesa y de la Rusa, pero tuvo síís pre¬ 
cursores. Cabrera nos dice que esos precursores prepararon el aspecto 
político, antirreeleccionista y democrático; Silva Herzog que esos pre¬ 
cursores diseñaron los aspectos económico y social; y Lombardo y Re¬ 
yes que esos precursores prepararon los aspectos humanista y cultural 


de nuestra Revolución. 

Al examinar ese grupo de teorías he querido mostrar también que 
nuestra Revolución de 1910, antes de ser un movimiento armado, un 
movimiento militar, fue un movimiento que empezó a manifestarse en 
la inteligencia, en la conciencia mexicana. Lo que revela que la vida in¬ 
telectual mexicana de esta época no estaba tan divorciada de las aspira¬ 
ciones políticas, sociales, económicas y espirituales del pueblo mexicano 
que el 20 de noviembre de ese año se pronunció en contra de la dicta¬ 
dura de Porfirio Díaz. 


Si este grupo de doctrinas analizadas nos ha servido para probar 
que la Revolución Mexicana sí tuvo precursores intelectuales y para 
demostrar que la vida intelectual de aquella época no estaba tan desvincu¬ 
lada de las aspiraciones del México de entonces, como se viene afirman¬ 
do, cabe ahora preguntar; ¿La filosofía, que evidentemente ocupaba un 
sitio en esa vida intelectual, qué papel jugó en la preparación de la Re¬ 
volución de 1910? ¿Qué influencia ejerció en el desarrollo de este im¬ 
portante-suceso histórico de nuestra patria? 


II 

LA INFLUENCIA FOURIERISTA-PROUDHONISTA 

EN LA REVOLUCION MEXICANA 

En la historia de México no se ha emprendido ningún movimiento 
de trascendencia social sin que lo haya precedido y acompañado un movi- 
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miento análogo en las ideas, las cuales han orientado las conciencias de 
los líderes y la .acción de las muchedumbres que los han seguido. 

El movimiento obrero y campesino de México ha tenido sus filo¬ 
sofías y sus directores intelectuales que lo han orientado y conducido 
en sus luchas. Las filosofías que lo orientan al nacer son el socialismo 
utópico de Fourier y el anarquismo de Proudhon; sus primeros caudillos 
ideológicos son hombres formados en estas doctrinas y en íntimo con- 

. * é 

tacto con dos problemas de nuestra realidad nacional,. 

Adoptadas en sus comienzos por una pequeña minoría de intelec¬ 
tuales, que se autonombran defensores de los intereses de nuestros tra¬ 
bajadores y se adjudican el papel de portavoces de la explotación de los 
peones de las haciendas, esas doctrinas se divulgan después a través 
de periódicos y de discursos, sacuden la conciencia de los obreros y los 
campesinos, encienden el odio de clase contra los capitalistas y los ha¬ 
cendados, provocan el descontento y las primeras fricciones entre obre¬ 
ros y patronos, entre agraristas-y terratenientes, proporcionan los argu¬ 
mentos para refutar las calumnias de los enemigos del movimiento y 
de los gobiernos que lo obstaculizan e inspira los manifiestos, procla¬ 
mas y pliegos de demandas de las masas. Estas doctrinas, por tanto, cons¬ 
tituyen el primer instrumento teórico de que se simó el instinto re¬ 
volucionario de nuestro pueblo para orientar sus primeros pasos en la 
lucha social, y la influencia que ellas ejercieron en el pequeño núcleo 
de intelectuales y entre los obreros y campesinos de nuestro país, cons¬ 
tituyen asimismo un antecedente de nuestro movimiento revolucionario 
de 1910; por esto me atrevo a llamar a tai antecedente influencia fonrie - * 
rista-proudhonisia en la Revolución Mexicana. 

Y como ni el grupo de líderes intelectuales que se formó en con¬ 
tacto de esas doctrinas ni las doctrinas mismas hicieron su aparición en 
México por generación espontánea, conviene empezar por precisar los 
orígenes históricos de la formación de ese grupo y de la aparición de 
esas doctrinas, así como fijar el momento en que, grupo y doctrinas, se 
ingerían en nuestro movimiento social y producen sus primeros frutos. 


1, Primeras noticias sobre Fourier V Proudhon 


Las primeras noticias sobre el socialismo utópico de Fourier llegan 
a México el año de 1849. La revista católica La Voz de la Religión, pu- 
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blicó el sábado 9 de julio de este ano, bajo el rubro de El Socialismo , 
un comentario a lo que sus redactores calificaban de “teorías monstruosas 
de Fourier y de Saint-Simón, de Owen y demás socialistas modernos”. 

Los socialistas utópicos, se decía en este artículo, forman una "secta 
de filósofos” que pretende mejorar las condiciones de la especie humana 
sin tomar en cuenta la "Religión de Jesucristo”, interpretando "al Evan¬ 
gelio de la manera más absurda”, blasfemando del Redentor, "llamándo¬ 
le con impío desacato el primer socialista”, desconociendo las verdades 
de la revelación, burlándose de todos los "principios sociales y políticos” 
que hasta ahora han regido a! mundo y que, a pesar de sus aberraciones, 
de sus monstruosidades y de sus "vanas teorías”, ha logrado conmover 
a ía Europa culta y poner en combustión a sus diferentes pueblos. Estos 

s 

sistemas "bárbaros”, estas "tendencias impías” deben su origen, como las 
funestas doctrinas de Arrio y Pelagio, de Lulero y de Calvino y de los 
otros corifeos de la Reforma protestante”, a la "soberbia desenfrenada 
de sus autores”. 

"Ellas destruyen en lo político el orden y la paz de las sociedades; 
promueven en lo moral la relajación de las costumbres, y empañan en lo 
religioso el purísimo esplendor de las creencias. Estas doctrinas son una 
bandera rebelde, enarbolada contra las necesidades de paz y de quietud 
que experimentan las sociedades humanas; un nuevo escándalo donde pue¬ 
den tropezar los hombres para sufrir nuevos y dolorosos descalabros; 
una cizaña impura, arrojada por la maldad en la viña del Señor, para 
impedir que fructifique la buena semilla”. 

Por fortuna esta secta de filósofos, este "sistema insensato apenas 
ha hecho prosélitos en nuestra patria, cuyo buen sentido ha condenado 
hasta ahora al desprecio las máximas estrafalarias de esta delirante es¬ 
cuela .. S 6 

La misma revista publicó en los meses de mayo y junio del ano si¬ 
guiente, una serie de siete artículos de don Jaime Balmes, con el título 
de <e El Socialismo”, exponiendo y criticando las doctrinas de Tomás Mo¬ 
ro., Roberto Owen, Saint Simón y Carlos Fourier. 7 

6 H I-a Voz de la Religión." El Socialismo. T. 2, n. 46, sábado 9 de junio 
de 1849, 

7 Jaime Balmes. El Socialismo, “La Voz de la Religión'*. Núms. 37 (8 de 
mayo), 39 (15 de mayo), 42 (25 de mayo), 45 (5 de junio), 47 (12 de junio), 

49 (19 de junio) y 51 (26 de junio) del tomo 4 de 1850. 
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Balmes define en estos artículos el socialismo de estos pensadores, 
como “aquella escuela que se propone destruir el orden social existente, 
construirlo sobre nuevas bases y arreglarlo con diferente norma" y atribu¬ 
ye el surgimiento de estas “doctrinas trastornadoras de la sociedad", al 
“inmenso desarrollo que en todos sentidos ha tenido el espíritu de la li¬ 
bertad" ; a las “tendencias democráticas que forman uno de los caracte¬ 
res de nuestra época"; a la “excentricidad de los entendimientos que care¬ 
cen de toda idea fija que puede servirles de polo"; al “vitelo de los senti¬ 
mientos y de la fantasía que se complacen en salir del mundo real y en 
divagar por regiones imaginarias"; al “profundo malestar" y a la “in¬ 
quietud febril" que trabaja los ánimos de los hombres de genio, “después 
que se han hundido en ellos las creencias religiosas, y se ha arrebatado al 
triste mortal la esperanza de mejor vida más allá del sepulcro". 

La Iglesia Católica, como se puede apreciar por estos artículos, vi¬ 
gilaba celosamente la tradición colonial de la sociedad mexicana y pre¬ 
venía a sus feligreses de los peligros que encerraban las doctrinas del 
llamado socialismo utópico. Según el testimonio que nos proporciona esta 
revista, tales doctrinas apenas comenzaban a hacer prosélitos en nuestro 
país en 1849 y en 1850, y, en consecuencia, no habían conseguido todavía 
por estos años ejercer influencia en el movimiento obrero mexicano que 
por entonces empezaba a dar sus primeros pasos, como lo comprueba el 
hecho de que La Sociedad Particular de Socorros Mutuos, fundada el 
5 de junio de 1853 en la Ciudad de México, por un grupo de obreros del 
ramo de sombrerería, 8 no inspiró sus bases constitutivas en las doctrinas 
de ninguno de los socialistas utópicos. 

También la revista La Voz de la Religión dió en México las pri¬ 
meras noticias sobre el anarquismo de Proudhon. En los meses de febre¬ 
ro y abril de 1850 publicó una serie de artículos comentando Las Confe¬ 
siones* de un Revolucionario , reproduciendo algunas ideas del autor y 
dando el grito de alarma acerca de los peligros entrañados en esta doctrina. 

8 La Sociedad particular de Socorros Mutuos, es la primera organización 
obrera que surge en México con un programa revolucionario bien definido en favor 
de la cíase obrera. En sus bases constitutivas se condena la esclavitud, la que es 
concebida en dos formas: “La esclavitud antigua” que nos mantuvo durante tres 
siglos bajo la opresión española y *'La esclavitud moderna, que nos arrebata las 
ganancias de nuestro trabajo”. 
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Proudhon, se lee en estos artículos, “ha publicado con el título de 
Confesiones, un opúsculo cuyo espantoso cinismo excede -a todo lo que 
es posible imaginar en este género. Vamos a citar algunas líneas de 
esta obra horrorosa, para que se vea quienes son los que hoy aspiran a 
regenerar las sociedades/* 

“Un Dios que gobierna y que no se explica , es un Dios a quien yo 
niego y a quien aborrezco sobre todo cuanto hay/* 

“Yo no retrocedo delante de ninguna investigación y si el revelador 


supremo se rehúsa a instruirme, yo mismo me instruiré; yo bajaré a lo 
más profundo de mi alma; yo comeré como mi padre el fruto sagrado de 
la conciencia y cuando por desgracia me engañase, tendría siquiera el mé¬ 
rito de mi audacia, mientras que El (¡EL!) no tendría la excusa de su 
silencio” 

“No más partidos, no más autoridad; libertad absoluta del hombre 
y del ciudadano. En tres palabras he Hecho mi profesión de fe política/* 

“Los gobiernos son los azotes de Dios” 

9 

“La democracia es la abolición de todos los poderes, espiritual y tem¬ 
poral, legislativo, ejecutivo, judicial, propietario. La explotación del hom¬ 
bre por el hombre, se ha dicho es el robo. ¡ Pues bien! El gobierno del 
hombre por el hombre es la esclavitud; y toda religión positiva, teniendo 
por término el dogma de la infalibilidad papal, no es otra cosa que la 
adoración del hombre por el hombre, la idolatría/* 

“Después de la adoración del hombre, por el hombre, tenemos todavía 
el juicio del hombre por el hombre y, para terminar la serie, el castigo del 
hombre por el hombre/* 

“Hemos citado los anteriores pasajes de esta obra de locura y de 
blasfemia, porque es preciso que sea conocida la furibunda impiedad de 
los enemigos del hombre y de la sociedad y que se ponga en claro toda 
su torpeza/* 0 

En otros números de la revista aludida se hace una reseña de Las 
confesiones de un Revolucionario y sé reproducen los comentarios y 
juicios que sobre este libro escribieron Coursou, Leroux y Pleneguin 
en algunos periódicos de Francia. Los editores declaran que hacen esa 
reseña y reproducen esos comentarios, no tanto porque la escuela de 
Proudhon tenga “sectarios descubiertos en México**, sino para “retraer 


9 “La Voz de la Religión.” Sábado 2 de feWro de 1850. Núm. 10, t. 4, pp. 
159-160. 
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a Jos que pudieran inclinarse a esa secta descabellada”, 10 ya que no faltan 
en la República “quienes pretenden difundir este sistema, tan impío como 
extravagante”; quienes quieren “alzar entre nosotros una bandera que no 
puede tener sectarios sino donde la relajación ha llegado a su mayor al¬ 
tura ; y México no tiene aún esta desgracia... De todos modos, nosotros 
conjuramos a nuestros compatriotas a que vivan prevenidos contra las 
sugestiones de una secta, que infunde los más graves errores en religión, 
en moral y en política, y qüe sin embargo de esto se presenta casi siempre 
ataviada con adornos de la justicia y de la verdad. 11 

s 

Según nos declara esta revista, el anarquismo de Proudhon todavía 
en 1850 no tenía partidarios en México. Sin embargo, ya la iglesia y el 
partido conservador calificaban a esta doctrina de. “obra de locura y de 
blasfemia”, de “sistema, tan impío como extravagante”, de “secta que 
infunde los más graves errores en religión, en moral y en política”. Este 
vocero católico veía en el anarquismo de Proudhon una doctrina que po¬ 
día conducir a los mexicanos a negar y a aborrecer a Dios; a destruir 
toda autoridad eclesiástica y civil; a abolir el régimen de propiedad o sea 
el de explotación del hombre por el hombre; a exaltar la democracia y I? 
libertad absolutas del hombre y del ciudadano. Esto es, veía que el anar 
quismo podía ser utilizado por los liberales mexicanos para la disolución 
del poder espiritual de la Iglesia, de los poderes del Estado y del régimen 
de la gran propiedad latifundista sobre la que descansaban los intereses 
del clero y del partido conservador. 

2. Ocampo, lector de Fourier y de Proudhon . 

Cuatro años después de estos escritos y de estas prevenciones de 
la iglesia y del partido conservador, aparece en México el primer lector 
entusiasta de los libros de Fourier y Proudhon, que es don Melchor Ocam¬ 
po. El licenciado Salado Alvarez asegura que Ocampo conocía a Fou¬ 
rier y a Proudhon. En su libro, De Santa Anua a la Reforma, escribe: 

* 

“Ocampo leía a los grandes autores que en su época revolucionaban la 
literatura. Nada.le era desconocido de lo que escribían los Balzac, los 

10 ‘Xa Voz de la Religión.” Miércoles 13 de febrero de 1850. Nútn. 13, t. 4, 
p. 193. 

11 “La Voz de la Religión.” Sábado 6 de abril de 1850. Niun. 28 t. 4, p. 435. 
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Hugo, los Diunas y, en otra esfera, los Lerroux, los Proudhon, los Pon - 
ríer y los Considerant.” 12 

En su libro “Juárez. Su obra- y su tiempcf*, 13 Justo Sierra declara 
que los contemporáneos de Ocampo tenían a éste por un “socialista un 
poco Urico”, empeñado en "trazar el derrotero social de la revolución re¬ 
formista” (p. 158); que don Leonardo Márquez lo acusó de “anarquista” 
y de enemigo implacable de “todo orden social” (p. 166), y que don Lu¬ 
cas Alamán lo señaló como la ‘encarnación del espíritu nuevo de revuelta, 
heterodoxo y anarquista” (p. 82). 

Hoy sabemos que durante su destierro en Nueva Orleans en el año 
de 1854, Ocampo entra en contacto con las ideas de estos pensadores. Lee 
a Fourier y escucha a Proudhon, descubriendo que sus doctrinas se aco¬ 
plaban al ideario político del grupo de liberales mexicanos, del que for¬ 
maba parte y por el cual padecía aquél destierro. Tanto le tmantan las 
ideas de estos ideólogos, que al mismo tiempo que activa sus planes sub¬ 
versivos contra el gobierno de don Antonio López de Santa Anna, busca 
en las librerías los escritos de Fourier y Proudhon, a la vez que consagra 
algunas horas para traducir literalmente las obras del autor de ¿Qué es 
la propiedad ? 14 

Pero si es cierto que conocía bien las ideas del socialista utópico 
Fourier y las del anarquista Proudhon, son las de éste las que más lo¬ 
gran interesarlo. Ocampo manifestó en varias ocasiones su admiración 
por Proudhon. La primera vez que cita al filósofo francés, es en aquellas 
reuniones enojosas que tuvo con don Ignacio Comonfort en Veracruz, 
entre el 5 y el 20 de octubre de 1855. Refiere el propio Ocampo en Mis 
quince días de Ministro , que habiéndole pedido el presidente de la 
República don Juan Alvarez le ayudase a formar su gabinete, tuvo con 
Comonfort varios cambios de impresiones acerca de las personas que lo 
habían de formar, advirtiendo desde las primeras reuniones que Comon¬ 
fort estaba dispuesto a seguir el camino de las transacciones , al grado de 


12 Cit. por Jesús Romero Flores, Don Melchor Ocampo. El filósofo de la 
Reforma, Ediciones de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. Mo¬ 
reda, Mich., 1953. P. 61. 

13 Justo Sierra, Juárez. Su obra y su tiempo . Obras completas del maestro 
Justo Sierra. Tomo XIIJ. Universidad Nacional Autónoma de México, 1948. 

14 José C. Valadés, Don Melchor Ocampo . Reformador de México. Editorial 
Patria» S. A, México, D. F., 1954, pp. 205-266. 
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pretender que en el ministerio hubiera dos eclesiásticos como garantía del 
clero. En la última de aquellas discusiones, Ocampo sostuvo quje la Re¬ 
forma era incompatible con las transacciones, porque la reforma impli¬ 
caba una "revolución radical" a lo Quinet, a lo Cabet, a lo Blanc, a lo 

* s • 

Proudhon . Comonfort repuso que las doctrinas de estos pensadores "son 
las que han perdido a Europa". Ocampo renunció del gabinete insistiendo 
que no era partidario de transacciones y afirmando con Proudhon que 
una "revolución es una fuerza contra la cual ninguna otra potencia divi¬ 
na o humana puede prevalecer.” 15 

En 1858, después de derrotado el gobierno de Comonfort y procla¬ 
mado don Benito Juárez presidente de la República, tiene otra oportuni¬ 
dad para recordar a Proudhon. En la madrugada del 20 de marzo de 
este año, Juárez ordena la marcha de su gobierno de Guadalajara a 
Colima. En el mismo carruaje viajan el Presidente Juárez, don Guillermo 
Prieto y don Manuel Ruiz. Adelante, a caballo marchan don Melchor 
Ocampo, don Santos Degollado y el general francés don Aquiles Collín, 
liberal y admirador de México. Ocampo y Collín conversan en francés 
sobre Proudhon. Ambos son admiradores de la doctrina del filósofo anar¬ 
quista y están de acuerdo con la idea que éste tiene de la revolución. Para 
estos dos liberales, como para Proudhón, la revolución “no es la revuelta, 
ni el motín, ni la conspiración ... la revolución engendra en los corazones 
toma cuerpo en los cerebros y lucha entre la miseria”. 16 

La admiración que tuvo Ocampo por Proudhon es confirmada por 
algunos historiadores y biógrafos del propio Ocampo. Don Angel Pola 
dice que Ocampo "hizo muy suyas la sal ática de Sterne, las ideas polí¬ 
ticas de Quinet, la filosofía de Voltaire, las intransigencias de Proudhón 
y la vida de Roussseau". 17 

Don Justo Sierra calificó a Ocampo de " alumno de Proudhon . Ocam 
po no era egoísta, era lo contrario; su altruismo era espontáneo y fecun¬ 
do; pero era un individualista: todo debía encaminarse a hacer del hom¬ 
bre un señor de sí mismo y de la creación. ‘La raza nuestra, decía, se 
perfecciona gradualmente; el hombre vive con mayor comodidad ense¬ 
ñoreándose por el arte de la naturaleza que le hace conocer las ciencias 

15 José C. Valadés, op. di ., p. 302. 

16 José C. Valadés, op. cit p. 336. 

17 Angel Pola, Obras completas de Melchor Ocampo. Tomo Xi. Escritos polí¬ 
ticos, pp. XIV. 
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y llegará en una gran mayoría de individuos a emanciparse de todos 
sus í uto res y a ser hombre en todo / Por su extremado individualismo, lo 
tenían muchos por anarquista, y la verdad es que instintivamente detes¬ 
taba, aunque las soportaba, todas las trabas gubernamentales; su buen 
sentido le obligaba a amoldarse a ellas, como se amoldaba a las religiosas’'. 18 

Ocampo fue un anarquista no sólo por doctrina, no sólo por haber 
leído, admirado y traducido a Proudhon, sino por temperamento. Fue 
un tipo excepcionalmente individualista. Todo contribuía en él a exaltar 
y tener confianza en su individualidad: su infancia, que se desarrolló en 
medio de cariños y comodidades; su hacienda de Pomoca, que le ase¬ 
guró siempre independencia económica; su vasta cultura y su vocación 
científica, que le permitían después de cada derrota política, refugiar su 
individualidad en el silencio de su biblioteca. 

Melchor Ocampo vincula las ideas de Proudhon a la realidad me¬ 
xicana. Muchos gérmenes de esta doctrina se hayan patentes en algunos 
de los decretos conocidos con el nombre de Leyes de Reforma que 
expidió el gobierno de Juárez^ El historiador José C. Valadés en su 
biografía sobre Ocampo, ha hecho notar la inspiración de Proudhon en 
el decreto sobre el registro civil publicado en Veracruz el 23 de julio 
de 1859 y que fue redactado por Ocampo. En este decreto, dice Valadés, 
Ocampo hace el elogio del registro civil a través del amor y del matri¬ 
monio y no “faltará en el epitalamio ocampense la inspiración de Prou¬ 
dhon; y es que éste, como Ocampo, querían vivir en el espíritu de la 
razón individual y de la armonía colectiva”, Y luego agrega “A seme¬ 
janza de Proudhon, el señor Ocampo cree en la mujer, ama a la mujer, 
eleva a la mujer .. ” 19 


Como se ve, Proudhon inspiro algunos escritos políticos de Ocampo, 

■ 

aunque claro está, no quiere decir que todo el ideario revolucionario ocam¬ 
pense estuviera influenciado por la doctrina del moralista francés. Pero 
es evidente que la lectura de las obras de Proudhon contribuyó a excitar 
y enardecer la sensibilidad. revolucionaria de Ocampo, haciéndola más 
radical y combativa. Y ya se sabe la gran influencia que Ocampo ejerció 
sobre la dirección política del presidente Juárez y del llamado grupo li¬ 
beral de Nueva Orleans. El contacto con Ocampo, escribe Justo Sierra 


18 Justo Sierra, ob. cit pp. 88 y 89. 

19 José C. Valadés, ob. cit., pp. 355-356. 
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“no sólo determinó en el alma de Juárez una evolución completa, causa 
de su definitiva emancipación de las creencias viejas, sino que hasta cier¬ 
to punto lo mantuvo en una especie de vasallaje psicológico que Juárez 
se complacía en reconocer de buen grado. El espíritu ardiente, dominan¬ 
te, las convicciones que en Ocampo tomaban el carácter de dogmas y 
axiomas incontrovertibles, eran a propósito para hacerlo aparecer a los 
ojos de Juárez como el revelador de una religión nueva de libertad y de 
progreso indefinido; pocos fueron quienes en contacto íntimo con Ocam¬ 
po no sufrieron esa penetración mental.” 20 

Ocampo, por otra parte, puede ser considerado como un precursor 
de la revolución agraria de 1910.,) En su Reseña de algunos males de 
Michoacán , reconoce la existencia del problema agrario y cree que el 
gobierno debe emprender una política encaminada al reparto de tierras. 
Creo, dice-, “pudiera también gastarse algo en facilitar el reparto de tie¬ 
rras, que por desgracia no se ha verificado, sino en los pueblos que 
constan en el adjunto cuadro, que suplico a vuestra honorabilidad tenga 
muy presente cuando vuelva a ocuparse de este negocio, como por cuen¬ 
ta separada se lo pedirá este gobierno, que cree malo el estado que hoy 
guarda el tal reparto”, 21 

Justo Sierra en las diversas ocasiones que alude al pensamiento po¬ 
lítico de Ocampo, presenta su socialismo utópico y su anarquismo vin¬ 
culados a la cuestión agraria^ 22 “Ocampo era un poco visionario.” Lo 
que quería con sus doctrinas y con su política de nacionalización, era la 
“dislocación de la propiedad territorial de la iglesia y llevar la riqueza 
rural” a una “clase numerosa de pequeños propietarios” (p. 159). A 
Ocampo debe atribuirse el “designio de fomentar a todo trance la crea¬ 


ción de la pequeña propiedad agrícola” (p. 166). 

Un historiador tan contrario a Ocampo, como don Lucas Alamán, 
ha visto muy bien en el programa revolucionario de Ocampo, este carác¬ 
ter de precursor del problema agrario. “Quien impulsó la revuelta —es¬ 
cribe— fue Ocampo: con los principios impíos que derramó en materia 
de fe, con las reformas que intentó en los aranceles parroquiales y con 

r 

las medidas alarmantes que anunció contra los dueños de terrenos.” 23 


20 Justo Sierra, ob . cit., p. 71. 

21 Angel Pola, ob. cit., tomo ir. Escritos políticos, p. 66. 

22 Justo Sierra, ob. cit., pp. 159-166. 

23 Cit. por Jesús Romero Flores, ob. cit., p. 108. 
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3. Rhodakanaty y los primeros anarco-fouricristas 


Anos más tarde, con 3a circulación de revistas y periódicos franee- 
ses que tiene lugar en el país durante el imperio de Maximiliano; pero 
sobre todo, con la llegada a México de P1 otino C. Rhodakanaty, las ideas 
de Fourier y de Proudhón adquieren un auge extraordinario y empie¬ 
zan a producir sus primeros frutos en el campo de nuestro movimiento 
obrero y campesiono. ¿Quién era Rhodakanaty? 

Alfonso López Aparicio dice que era un “ferviente admirador de 
Fourier” y que se “dio a la tarea de difundir su doctrina por medio de 
conferencias y escritos”. 24 José Bravo Ugarte lo presenta como un socia¬ 
lista “de ideas sincréticas que expone con predilección las de Fourier y 
las de Proudhón”. 25 

Valverde Téllez, el padre de la Historia de la Filosofía en México, 
escribe que Rhodakanaty “fue un médico mexicano, que tuvo la peregrina 
idea de cambiar de nombre, querer hacerse pasar por griego de nación 
y propagar el Spinocismo”, 26 llegando a “hacerse célebre entre nosotros 
por la extravagancia de sus ideas y costumbres”. 27 

José C. Valadés es quien ha puesto en claro la verdadera persona¬ 
lidad de Rodakauaty. Este, nos dice, nació en Atenas el 14 de octubre 
de 1828. Su padre fue un ilustre médico y escritor, combatiente en la 
guerra por la independencia del pueblo griego encadenado por los turcos. 
Su madre, de origen austríaco, lo llevó a la Universidad de Viena, en 
donde empezó a estudiar medicina. En 1848, es trasladado a la Univer¬ 
sidad de Berlín a continuar sus estudios médicos, en donde descubre su 
vocación por la filosofía. Allí recibe la influencia del sistema filosófico 


24 Alfonso López Aparicio, El movimiento obreros en México . (Antecedentes, 
desarrollo y tendencias.) Prólogo de Mario de la Cueva. Ed. “Jus”. México, 1952, 

p. 116 . 

25 José Bravo ligarte, Historia de México. Tomo tercero. Independencia, ca¬ 
racterización política e integración social. Ed. “Jus”. Revista de Derecho y Ciencias 
Sociales. México, mcmxliv, p, 409. 


26 Emeterio Valverde Téllez, Bibliografía Filosófica Mexicana. Tomo primero. 
Segunda edición. Imp. de Jesús Rodríguez, Pachecos 4 y 6. León, Gto., 1913, pp. 441. 

27 Emeterio Valverde Téllez, Crítica filosófica o estudio bibliográfico y crí¬ 
tico de las obras de filosofía escritas , traducidas o publicadas en México desde el si¬ 
glo XVI hasta nuestros dios. Tipografía de los sucesores de Francisco Díaz de León. 
Cinco de Mayo y callejón de Santa Clara. México, 1904, pp. 431. 
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de Hegel. En 1849 lee la obra ¿Qué es la propiedad ?, de Pedro José 
Proudhon. Esta lectura lo cautiva y al ano siguiente hace un viaje a París 
con el exclusivo objeto de conocer al autor. Más tarde recibe la influen¬ 
cia de la doctrina filosófica de Spinoza. 

A fines de 1857 Rhodakanaty se dirige nuevamente a París, donde 
prosigue sus estudios de filosofía, recibe la influencia del socialismo de 
Carlos Fourier, publica su primera obra De la Naturaleza , perfecciona 
sus estudios en varios idiomas, aprende el castellano y empieza a^ intere¬ 
sarse por la política mexicana. Dos documentos del partido liberal mexi¬ 
cano lo entusiasman en forma especial. Uno es el Manifiesto a los pue¬ 
blos cultos de Europa y América lanzado por el general don Juan Alva- 
rez, atacando duramente a los hacendados de Tierra Caliente; el otro 
es el decreto del presidente Comonfort, ofreciendo el establecimiento de 
Colonias agrarias en México. La lectura de estos documentos fueron los 
que determinaron que pensara en realizar un viaje a México. Sólo que 
éste no pudo ser consumado sino hasta los últimos días de febrero de 
1861, fecha en la que efectivamente desembarcó en el Puerto de Vera- 
cruz. 28 

Tres parecen haber sido las doctrinas filosóficas que Rhodakanaty 
predicó y difundió en México: el Panteísmo Spinodsta ; el Anarquismo 
de Proudhon ; y el Socialismo de Fourier . 

De la primera nos ofrece prueba evidente la publicación que hizo 
Rhodakanaty en México en 1885 del opúsculo Médula Panieista del 
Sistema Filosófico de Spinoza. 29 Refiriéndose al autor y comentando el 
opúsculo aludido, dice Valverde Téllez que Rhodakanaty “fue ardiente 
partidario, aunque infeliz propagador en México”, de esta doctrina filo¬ 
sófica, logrando convertir al señor don Manuel F. Oros en “un nuevo 
Apóstol del desacreditado panteísmo”. 30 

De la segunda, o sea de la tendencia anarquista, nos da testimonio 
la traducción al castellano que hizo Rhodakanaty de la obra Idea general 


28 José C. Valadés, Orígenes del Socialismo en México. Ver. mi meo gráfica, 

1946. 

29 Médula pañif isla del sistema filosófico de Spinoza, por Plotino Rhodaka¬ 
naty, profesor de Panteosofía, No puede existir ni concebirse otra substancia más 
que Dios. (Ethica de Spinoza, proposición xiv de la 1* parte.) México, 1885. Im¬ 
prenta de G. Veraza, Canoa, 61. 

30 E. V. T., Crítica filosófica p. 431. 
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de la Revolución en el siglo XIX de Proudhon y que fue editada en 
México en 1877, 31 así como la publicación de su folleto Reflexiones Filo¬ 
sóficosocíales a favor del Divorcio, hecha en México en 1883 y en la 
que el autor defiende el amor libre. 52 

De la tendencia fourierista nos habla el folleto que publicó Rhoda- 
kanaty en el año de 1.861, denominado Cartilla Socialista o sea el Ccb 
tecismo Elemental de ¡a Escuela de Carlos Fourier. El Falansterio , 33 
del cual se publicó en 1879 una segunda edición dedicada al uso, instruc¬ 
ción y práctica de las clases obreras y agrícolas de la República. 34 

De las 3 tendencias mencionadas, fueron la anarquista y la fourierista 
las que más influencia ejercieron en México. Veamos cómo Rhodakanaty 
propágó esta tendencia anarco-fourierista y cómo ella se va vinculando 
a grupos de estudiantes, de obreros y campesinos del país, hasta llegar a 
producir las dos primeras huelgas obreras y la primera insurrección agra¬ 
ria que registra la historia del movimiento social de nuestro país. 

Cuando Rhodakanaty llegó a la Capital de la República, buscó las 
colonias agrarias que el Presidente Comonfort había proyectado esta¬ 
blecer ; pero pronto se dio cuenta de que habían quedado reducidas a vanas 
promesas. Para insistir en la importancia de establecer dichas colonias 
agrarias y empezar a propagar en el país el socialismo fourierista, escribe 
y publica la Cartilla Socialista o sea> el Catecismo Elemental de la escuela 
de Carlos Fourier. El Falansterio mencionado antes. 

En el prólogo a este opúsculo, Rhodakanaty sostiene que las colonias 
agrícolas que se funden en diferentes lugares del país, se inspiren en la 
doctrina socialista de Fourier. 

31 Idea General de la Revolución en el siglo XIX. J. P. Proudhon. Biblioteca 
Socialista. Traducción al castellano por Plotino C. Rhodakanaty. 382 pp. en 4* ma¬ 
yor. México, 1877. 

32 Plotino C. Rhodakanaty, Reflexiones filosófico-sociales a favor del divorcio. 
Imprenta “El Socialista”. Escalerillas 11. México, 1883. 

33 Plotino C. Rhodakanaty, Cartilla socialista o sea el catecismo elemental-de. 
Id escueta de Carlos Fourier . El falansterio . Imp. de la N, G. Torres. México,'1881. 
16 pp. en 8 9 

34 En 1879 fué publicada una segunda edición de este folleto con un nuevo 
prólogo. La carátula dice: “Cartilla Socialista o sea Catecismo Elemental de la Es¬ 
cuela Socialista de Carlos Fourier, por Plotino C, Rhodakanaty, fundador de “La 
Social”, quien la dedica al uso, instrucción y práctica de las .clases obreras y agríco¬ 
las de la República. Imprenta de “El Socialista". México, 1879, 24 pp. en 8* 
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Explicando la doctrina de este socialista utópico escribe: “El sistema 
societario descubierto por Fourier y propuesto por la Escuela Societaria, 
sea bueno o malo, justo o falso, no impide que nos ocupemos relativa¬ 
mente a la propagación que hacemos en la sociedad actual de la posición 
más legítima posible, puesto que no aspiramos a imponerla, ni tampoco 
a su aplicación general, sino a un ensayo local, a una experiencia práctica, 
para que la sociedad pueda juzgar, dejando la generalización de nuestros 
sistemas a la espontaneidad y voluntaria acción de la humanidad, que si 
lo encuentra superior al sistema actual, no dejará de apresurarse a apro¬ 
piárselo, tan luego como vea sus beneficios y consoladores resultados/’ 

“Fourier y su escuela, proceden a la manera d<t los sabios o ingenie¬ 
ros, que hacen un descubrimiento y piden que se apruebe su bondad en¬ 
sayándola, y no a la manera de los reformadores políticos, que han obra¬ 
do o pretendido obrar sobre la sociedad, formulando leyes, creencias y 
obligaciones, derechos y deberes nuevos e imponiendo reformas por una 
legislación apasionada y espuria las más veces/’ 35 

Rhodakanaty no logró con su folleto que se establecieran las anhela¬ 
das colonias agrarias. Se dice que al sentirse fracasado en su intento, 
ocupó la cátedra de filosofía en el Colegio de San Ildefonso y que intentó 
establecer una Escuela de Filosofía en México. Lo único comprobado es 
que en los primeros meses de .1864 publicó Neopanieismo, consideracio¬ 
nes sobre el hombre y la Naturaleza (160 pp. en 8 1 ?), obra que produjo 
una viva discusión entre los estudiosos de la época y brindó a Rhodaka¬ 
naty la ocasión de reunir varios jóvenes y fundar con ellos en enero de 
1865 El Club Socialista de Estudiantes parra leer y comentar cuestio¬ 
nes filosóficas. Las doctrinas principales que se leían y comentaban en 
esas reuniones eran el anarquismo de Proudhon y el socialismo utópico 
de Fourier. Bajo el influjo de esas lecturas y comentarios, pronto se 

formó un grupo de simpatizadores de esas doctrinas. Entre esos jóvenes 

\ 

se destacaron Juan de Mata Rivera, Francisco Zalacosta, Santiago Villa- 
nueva y Hermenegildo Villavicencio. 36 Ellos son los primeros líderes 
que ha tenido el movimiento obrero y agrario mexicano. 

35 P. C. Rhodakanaty, Cartilla socialista ..., p, 9. 

36 . José C. Valadés, El porfirismo. Historia de un régimen . El nacimiento 
(1876-1884). Antigua Librería Robredo, de José Porrúa e Hijos. México, D. F. f 
1941. Pp. 397-398. 



UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



JUAN 


H ERNA N D E Z 


L ü N A 


Dirigido por Rhodakanaty este grupo se dedicó a propagar el fon- 
rierismo y el proudhonismo entre los obreros y campesinos; a reorgani¬ 
zar La Sociedad Particular de Socorros Mutuos , que había sido disuelta 
por orden del gobierno santanista diez años antes; a organizar las So¬ 
ciedades del Ramo de Sombrerería y de Sastrería y a orientar a los tra¬ 
bajadores de las fábricas de hilados y tejidos de San Ildefonso y La 
Colmena, en el Estado de México, para que fundaran el 15 de mayo de 
1865 La Sociedad Mutua del Ramo de Hilados y Tejidos del Valle ríe 
M éxico. 


4. Las primeras huelgas en México 


Este grupo de líderes y esta organización de trabajadores textiles, 
llevan a cabo durante el Imperio de Maximiliano la primera huelga que se 
registra en México. La huelga estalló porque los obreros de la fábrica 
de San Ildefonso habían sufrido una rebaja en sus jornales a razón de 
medio real en cada vara de manta; porque habían sido separados de sus 
empleos más de cincuenta trabajadores por pretendida economía de la 
negociación; porque la tienda de raya embargaba semanalmente el salario 
de la mayor parte de los obreros; porque la empresa fijó a partir del 1? 
de mayo de ese año el siguiente horario de trabajo: de Jas 5 de la mañana 
a las 5.45 de la tarde para las mujeres; y de las 5 de la mañana a las 7.45 
de la tarde para los hombres. 

Siendo esta Ja situación, los obreros de Ja fábrica de San Ildefonso 
resolvieron suspender el día 10 de junio de 1865 sus actividades, hasta que 
no les fueran concedidas mejores condiciones de trabajo. Por solidaridad, 
los obreros de la fábrica La Colmena paralizaron al día siguiente tam¬ 
bién sus labores, dando así muestra de la conciencia de clase a que había 
llegado ya en este año la organización obrera en México. 

En un breve manifiesto dirigido a las autoridades imperiales, los 
obreros expusieron las lamentables condiciones de trabajo imperantes en 
el ramo textil. Pero las autoridades, por conducto del jefe político-de 
Tlalnepantla, Eulalio Núñez, ordenaron se dieran garantías a los pro¬ 
piciar ios y no a los trabajadores. De acuerdo con los patronos, el jefe 
político se presentó el día 19 al frente de veinticinco hombres amados 
haciendo fuego sobre los obreros, hiriendo a tres o cuatro y llevando cer¬ 
ca de cincuenta trabajadores en cuerda a Tlalnepantla y de allí a Tepeji 
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del Río, con la amenaza de que todo el que regresara o merodeara por las 
fábricas afectadas, sería fusilado en el acto. Así fracasó la primera huelga 
iniciada por los obreros mexicanos; pero que muestra en forma elocuente 
el vínculo existente entre las ideas y la realidad nacional de entonces. 

El fracaso de esta primera huelga produjo una separación de los lí¬ 
deres del Club Socialista de Estudiantes . De un lado ViUanueva y Vi¬ 
llavicencio permanecieron en la capital de Ja República con el encargo de 
seguir activando el movimiento obrero por ellos iniciado. De otro lado 
Rhodakanaty y Zalacosta se dirigieron a la Villa de Chalco para fundar 
una colonia agrícola y alimentar entre los campesinos el espíritu de la 
revolución social ya palpitante entre los obreros. 

ViUanueva y Villavicencio se dedicaron a levantar el ánimo de los 
obreros desfallecido por el fracaso de la huelga. Fundaron en la Capital 
de la República La Sociedad Artístico-Industrial. Aparentemente esta 
nueva organización tenía fines artísticos, ya que la mayoría de sus miem¬ 
bros eran pintores y escultores; pero en realidad aquella sociedad era 
una nueva cátedra del fourierismo y del proudhonismo, como lo había si¬ 
do el Club Socialista de Estudiantes . “En secreto sus socios se reunían 
para discutir con todo calor sobre Fourier y Proudhon”, 37 doctrinas que 
seguían ocupando la atención de estos dirigentes del movimiento obrero. 

En enero de 1866 ViUanueva y Villavicencio invitaron a los obreros 
del distrito textil de San Angel a fundar una asociación, quedando el 
27 de enero constituida La Unión Mutua de Tejedores del Distrito de 
Tlalpan , que agrupó todos los trabajadores de las fábricas de Contre- 
ras, de La Abeja, de Tizapán y de La Fama Montañesa. Los obreros de 
esta última fábrica abandonaron el 8 de julio de 1866 el trabajo, y al 
día siguiente los trabajadores que constituían la Unión Mutua de Teje¬ 
dores del Distrito de Tlalpan, secundaron la huelga. 

Dirigidos por ViUanueva y Villavicencio, los huelguistas formularon 
a los patrones las siguientes peticiones: que se de un mejor trato a los 
trabajadores y no se abuse de las obreras; que se use mejor material 
textil-y se aumenten los salarios; que se establezca el comercio líbre en 
el pueblo de Contreras; que las mujeres sólo trabajen doce horas para 
que puedan atender a las labores del hogar; que se pague jornal a los 
menores de edad; que los operarios y empleados cubran libremente sus 


37 J. C. Valadés, Orígenes del socialismo en México , p. 26. 
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cuotas de índole privada y que respete el libre derecho de los artesanos, 
haciendo ver que “el respeto al derecho ajeno es la paz”. 38 

Al estallar la huelga, el Gobernador del Distrito se trasladó a Tlal- 
pan y trató de convencer a los obreros de que volvieran a sus labores, 
prometiéndoles resolver el conflicto amistosamente. Los obreros recha¬ 
zaron semejante proposición y en vista de su nula intervención, el Go¬ 
bernador pidió al Presidente de la República, don Benito Juárez, media¬ 
ra entre las partes en pugna. Los huelguistas designaron una comisión 

f 

para entrevistar al Presidente Juárez. Este escuchó en primer término a 
los trabajadores y después a los propietarios, dictando un fallo favorable 
a los intereses de los obreros. Los trabajadores recibieron con júbilo el 
fallo presidencial, festejando ruidosamente durante dos días el triunfo 
alcanzado. 

Una huelga perdida y otra ganada, es el saldo negativo y positivo 
alcanzado en el campo obrero por este grupo de líderes del Club Socia¬ 
lista de Estudiantes . La ideología dominante en ambos movimientos de 
huelga fue el fourierismo y el proudhonisrno. Y tanto la huelga fracasada 
que estos líderes organizaron en las fábricas de San Ildefonso y La Col¬ 
mena, como la huelga victoriosa organizada por ellos mismos en las fá¬ 
bricas de Tlalpan, son los movimientos que se anticiparon a las huelgas 
de Cananea y de Río Blanco. 

5. Julio Chávez y la insurrección de Choleo 

Pero el grupo de líderes formado en el Club Socialista de Estu¬ 
diantes , no limitó su acción revolucionaria al campo de los obreros sino 
que la extendió a los campesinos. Ya se dijo que a raíz del fracaso de la 
primera huelga, los miembros del grupo se separaron, quedándose Villa- 
nueva y Villavicencio en la Capital activando el movimiento obrero y 
yéndose Rhodakanaty y Zalacosta, los últimos días de noviembre de 1865, 
a la Villa de Chalco, del Estado de México. Allí encontraron ambiente fa¬ 
vorable para establecer una escuela, que Rhodakanaty llamó años después, 
La Escuela de la Razón y del Socialismo o Escuela Moderna y 'Libre. 
Fue éste un centro consagrado a la educación anarco-fourierista de los 
niños y de los peones de ese lugar. Por las mañanas concurrían los niños, 

38 Manifestación que los obreros de Tlalpan hacen a los señores propietarios 
y al supremo gobierno de México. Tlalpan. 19 de julio de 1868. 
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que semídesnudos, temblando de frío y de hambre, recibían alimento y 
vestido, aprendían el abe. del castellano y las “primeras nociones de li¬ 
bertad”, Por las tardes, después de terminar sus pesadas faenas en las 
haciendas más próximas, asistían los peones o campesinos, a quienes se 
les orientaba por^medio de pláticas y de conferencias en el socialismo.de 
Fourier y en el anarquismo de Proudhon. Se enseñaba también a los cam¬ 
pesinos a hablar en público a sus compañeros de campo, haciéndoles pre¬ 
parar discursos y conferencias. 

Lo que Rhodakanaty y Zalacosta se proponían concretamente con 
esta escuela, era preparar un grupo de campesinos que iniciara en Chalco 
una revolución agraria en contra de los hacendados y terratenientes de 
aquellos lugares, la que después se extendería por todos los ámbitos de la 
República. La idea de esta revolución y la táctica que había de seguir, 
Rhodakanaty la expuso con toda precisión en esta especie de proclama, 
en la que está patente la influencia del fourierismo y del anarquismo de 
Proudhon. 

“Pueblos: ¡no más gobiernos! ¡Abajo las tiranías! ¡Paso al garan- 
tismo social!” 

“El gobierno es el desorden; luego una sociedad sin gobierno, es una 
sociedad de orden. Luego quiere decir que el sistema actual que nos rige, 
tenemos que maldecirlo y que cambiarlo totalmente; los hombres han de 
vivir bajo una era más libre, en la cual se agrupen no por temores al más 
fuerte, sino por necesidades y por voluntad: El Falansterio , ideado por 

Fourier, es lo único que nos puede salvar-” . 

% 

“Supongamos que un grupo de campesinos ha arrebatado la tierra 
a los hacendados usurpadores, en seguida pasarán a reunir su capital, su 
talento y su trabajo y El Falansterio o Comunidad , estará formado. Aso¬ 
ciados los campesinos sobre estas bases, el garantismo social ha triunfado 
y entonces ¿Para qué servirá el gobierno? No se necesitaría de contri¬ 
buciones, porque no habría necesidad de sostener parásitos; abolida la 
propiedad privada, tampoco sería necesario el ejército. Después de dado 
este paso, se pondría en ejercicio la fórmula comunista: de cada quien 
según sus fuerzas, a cada quien según sus necesidades .” 

i 

“Si este paso se diera en alguna parte de la República, en poco tiem¬ 
po sería secundado en otros lugares: las bellas obras son siempre dignas 
de la admiración y comprensión del pueblo. Se formarían tres, cinco, diez, 
veinte, cien o mil Falansterios o Comunidades , y después éstos se unirán 
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libremente, por solidaridad, en una gran federación, para el intercambio 
de la producción y del consumo, para mantener unida a la familia pro¬ 
letaria y para dar el mayor desarrollo a la inteligencia humana.” 

"La Filosofía , mecería suavemente al pueblo en. una cuna de felici¬ 
dad incomparable a las ideadas anteriormente.” 39 

\ 

La prédica anarco-fourierista de Rhodakanaty y Zalacosta produjo 
pronto sus efectos. Bajo el calor de ella se formó el líder campesino Julio 
Chávez López, que fue el instrumento adecuado para realizar la concebida 
revolución agraria de los campesionos de Chalco. 

De Rhodakanaty y Zalacosta, Julio Chávez api*endió a escribir, a 
hablar en público, a pronunciar conferencias y a redactar manifiestos 
políticos. Cuando aquéllos salían de viaje a la Capital, los auxiliaba en 
la dirección de la Escuela de Chalco. En 1868, después de tres años de 
aprendizaje) había conseguido formarse ya un criterio revolucionario, que 
éi condensaba en esta fórmula: "soy socialista porque soy enemigo de 
todos los gobiernos y comunista, porque mis hermanos quieren trabajar 
las tierras en común.” 

Julio Chávez no se limitó a asimilar las ideas predicadas por Rhoda¬ 
kanaty y Zalacosta, sino que fue más allá que ellos. Fundó un Club So¬ 
cialista en Chalco en donde se hada una propaganda más intensa que en 
la escuela del lugar. Y, lo que es más importante, convirtió en acción 
esos principios, organizando la revolución que habían proyectado sus 

# • i 

maestros. 

Esta revolución comenzó a planearla desde el 3 de enero de 1869 

* . 

en la ciudad de Puebla, según consta por la carta dirigida a su maestro 
Zalacosta, en la que le decía: "he llegado hasta acá. Hay mucho descon¬ 
tento entre los hermanos, porque todos los generales quieren apoderarse 
de la tierra de nuestros hermanos. ¿ Qué le parecería a usted que hiciéra¬ 
mos la revolución socialista?” 

Julio Chávez había ido a Puebla con 
que el general Miguel Negrete estaba preparando en contra del gobierno 
de Juárez. Su intención no fue alistarse en esta revuelta, sino aprovechar 
la distribución que este general iba a hacer de armas al pueblo y proveerse 
así de las que necesitaba para llevar a cabo la rebelión campesina que 
venía proyectando. 

9 - ' 1 "" — ' " 

39 P. C. Rhodakanaty, Garantismo humanitario , pp. 1-39. 

310 


objeto de aprovechar la revuelta 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



LOS PRECURSORES INTELECTUALES DE LA REVOLUCION MEXICANA 


Provisto de Jas armas regresó a’Chaíco, decidido a realizar Jo que 
había llamado la “revolución socialista”. En secreto estuvo trabajando 
su plan de rebelión y el día 20 de abril de 1869 dió a conocer a los cam¬ 
pesinos del lugar un manifiesto, en cuya redacción parece que participó 
Zalacosta y que había tenido la precaución de mandar imprimir en la 
.ciudad de Puebla. 

Este documento lleva por título Manifiesto a todas los oprimidos y 
pobres de México y del Universo, y dice así: 

“Ciudadanos Mexicanos: 

“Ha llegado la hora de conocer a Jos hombres con el corazón bien 
puesto; ha llegado el día en que los esclavos se levanten como un solo 
hombre reclamando sus derechos pisoteados por los poderosos. Hermanos: 
ha llegado el momento de despejar el campo, de pedir cuentas a los que 
siempre nos las han exigido; es el día de imponer deberes a quienes sólo 
han querido tener derechos. 

“Vamos a una contienda de sangre. ¿Pero qué importa, si esta san¬ 
gre es generosa?, fertilizará nuestros campos; dará exuberancia a las 
plantas y dejará un rastro a la humanidad del futuro. 

s 

“Infinidad de años y de siglos hemos caminado penosamente ago¬ 
biados por el cansancio, por la miseria, por la ignorancia y por la tiranía, 
y el día de la venganza sagrada es con nosotros. 

“¿Qué poseemos sobre ía superficie del universo, los que vivimos 
clavados en el trabajo? ¿A quién deja beneficio el sudor de nuestras 
frentes, las lágrimas de nuestros ojos, el dolor en nuestras espaldas, el 
cansancio en nuestros brazos, la fatiga en nuestros pies y la angustia en 
nuestros corazones? ¿Quién ha pensado alguna vez en recoger lo que 

siembra, cuando todo se nos arrebata? 

& 

“Los que se han aprovechado de nuestra debilidad física, moral e 
intelectual, se llaman latifundistas o terratenientes o hacendados. Los que 
pacientemente nos hemos dejado arrebatar lo que nos corresponde, nos 
llamamos trabajadores o proletarios o peones. Los peones hemos entre¬ 
gado nuestras vidas e intereses a los hacendados y éstos nos han sometido 
a los mayores abusos; han establecido un régimen de explotación por el 
que estamos condenados a no disfrutar de la vida. ¿En qué consiste 
el régimen de explotación establecido? Es un sistema que exclusivamente 
se dirige a mancillar la existencia de un peón. Nuestros padres fueron 
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comprados por la hacienda, al precio de un real diario de jornal y como no 
era posible poder subsistir con un real, porque en los mercados estable¬ 
cidos en las haciendas se compraban los artículos a los precios más exa¬ 
gerados, aun aquellos artículos que nosotros hacemos producir con nues¬ 
tra mano, mes por mes y año por año, se iba haciendo una deuda, a cargo 
de nuestros padres. ¿Quién podría solventar aquella deuda, cuando el 
jornal no pasaba de ser el misérrimo real ? ¿ Quién había de prestar a 
nuestros padres para cubrir sus adeudos? ¿Quién les había de abrir 
crédito, cuando el crédito siempre está en manos de los detentadores de 
la producción ? 

“Cuando nosotros venimos a este mundo, nos encontramos con que 
las deudas de nuestros padres, pasaban a nuestro cargo, y que por lo 
visto, habíamos nacido esclavos y con la obligación de seguir trabajando 
en el mismo lugar, bajo el mismo sistema, a titulo de cubrir la famosa 
deuda. Pero nuestro jornal tampoco aumentaba; nuestro crédito tampoco 
se abría y teníamos que conformarnos con la misma situación. 

“Y ¿quién ha cooperado a mantenernos en el silencio, en la humilla¬ 
ción, en la ignorancia y en la esclavitud? La iglesia, y solamente la igle¬ 
sia, que por medio de sus hipócritas misiones, ha tejido Ja mentira de 
la salvación espiritual en un lugar que no es la tierra. Nuestras madres, 
nuestras hermanas, nuestras esposas y nuestras hijas, rezan *con fervor 
pidiendo a todos los santos que nos salven de esta situación horrenda. 

“Mas todo ha sido en vano, porque según ellos, los frailes, hemos 

venido a padecer a este valle de lágrimas y tenemos que esperar para que 

▼ • 

en el cíelo nos premien la resignación. Lo más curioso del caso, es que 
los que nos piden resignación son los menos que se resignan a una exis¬ 
tencia penosa, ya que han adquirido propiedades inmensas, las han explo¬ 
tado a sus anchas y con grandes beneficios y también con toda paciencia 
nos han explotado, han comido opíparamente del sudor de nuestra frente. 

“Los curas nos han engañado profanando la doctrina del gran Cristo, 
a quien hay que reivindicar, ya que sus promesas de caridad, de paz y de 
concordia siempre han sonado en nuestros corazones con inmensa alegría. 
Por desgracia, no ha llegado el momento de hacerlas efectivas porque 
sus llamados representantes desempeñan ei papel de Judas,' que el Cristo 
bondadoso siempre condenó, por ser el mal frente a la razón que predi¬ 
caba. 
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“Que reine la religión pero nunca la iglesia y menos los curas. Por 
eso las leyes de reforma, a las que nosotros apoyamos desde hoy y 
para siempre, son tan grandes y tan bellas; lástima que no se practiquen 
en todo su rigor, debido a que los mismos gobiernos que las proclaman, 
hacen al fin causa común con los enemigos del pueblo, víctima de trai¬ 
ciones. 

“En el Estado libre y soberano de Puebla, se ha visto que los curas 
han acarreado con todo para los altares y después para sus casas. Han 
llevado grano por grano de nuestras cosechas, diciéndonos que cada grano 
era una indulgencia que se concedería ¿ nuestras pecados en la otra vida, 
y asi, de acuerdo con los hacendados nos han dejado en la ruina más 
espantosa. 

“Si los curas son malos? también lo son todos los hombres que man¬ 
dan, ¿Qué diremos de eso que hemos dado en llamar Gobierno, yes 
tiranía? ¿Dónde está el gobierno bueno? 

“Juárez, a pesar de llamarse republicano y enemigo de la iglesia, es 

un mocho y un déspota: es que todos los gobiernos son malos. 

\ 

“Por eso, ahora nos pronunciamos contra todas las formas del go¬ 
bierno : queremos la paz y el orden. 

“Hemos pedido tierras y Juárez nos ha traicionado. Por qué no 
tener el pedacito de tierra que labramos ? ¿ Con qué derecho se han apro¬ 
piado algunos individuos, unos cuantos, de la tierra que debería ser de 
todos ? 

“¿ Quién ha 

piedades, cuando éstas no tenían más dueño que la naturaleza? 

“Los hacendados han sido los hombres fuertes, que validos del ejér¬ 
cito que ellos mismos sostienen para asegurar sus propiedades, han seña¬ 
lado sus posesiones en los lugares que han deseado, sin que el pueblo pro¬ 
teste. 


sido ese atrevido que con lujo se hizo señalar sus pro- 


“Habíanios creído que el triunfo de la República sería el verdadero 
triunfo del pueblo, ya que todos los hacendados se habían refugiado en 
los faldones del imperio; pero con suma tristeza hemos visto, que estos 

mismos hacendados han tenido refugio en los faldones republicanos, las- 

* 

timándose así los intereses que deberían ser inviolables: los de los pobres. 
Esto indica que es menester emprender una lucha más justa y más ra¬ 
cional, que venga a asegurar lo que nosotros queremos. ¿Qué queremos 
posotros ? 
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“Hermanos nuestros: 

“Queremos el socialismo, que es la forma más perfecta de conviven¬ 
cia social; que es la filosofía de la verdad y de la justicia, que se encierra 
en esa triada inconmovible: libertad, igualdad y fraternidad. 

“Queremos destruir radicalmente el vicioso estado actual de explota¬ 
ción, que condena a unos a ser pobres y otros a disfrutar de las riqueza 
y del bienestar; que hace a unos miserables a pesar de que trabajan con 
todas sus energías y a otros les proporciona la felicidad en plena holganza. 

“Queremos la tierra para sembrar en ella pacíficamente y recoger 
tranquilamente, quitando desde luego el sistema de explotación; dando 
libertad a todos, para que siembren en el lugar que más les acomode, sin 
tener que pagar tributo alguno; dando libertad para reunirse en la forma 
que más crean conveniente, formando grandes o pequeñas sociedades agrí¬ 
colas que se vigilen en defensa común, sin necesidad de un grupo de hom¬ 
bres que les ordene y castigue, 

“Queremos abolir todo lo que sea señal de tiranía entre los mismos 
hombres viviendo en sociedades de fraternidad y mutualismo, y estable¬ 
ciendo la República Universal de la Armonía. 


“‘Pueblo mexicano? 


j 




Este es nuestro plan sencillo, que haremos triunfar en alguna forma 


y en pos del verdadero triunfo de la libertad, 

“Seremos perseguidos; tal vez acribillados i no importa! cuando en 
nuestro pecho laten esperanzas. Qué más tenemos en nuestra vida, sino 
morir antes que seguir perpetuando el agobio de la miseria y de los pa¬ 
decimientos. Se nos desprecia como liberales, se nos mancilla'como so¬ 
cialistas y se nos condena como hombres. Es indispensable salvar el mo¬ 
mento, y levantar nuestros esfuerzos en torno de esa sacrosante bandera 
de la revolución socialista, que dice desde lo más alto de la República: 
Abolición del gobierno y de la explotación . 

“Alcemos nuestra cara buscando con serenidad nuestra salvación 
que radica en nosotros mismos. 

“Queremos tierras, queremos trabajo, queremos libertad. Nececita- 
mos salvarnos de todos los padecimientos, necesitamos salvar el orden, 
en fin, lo que necesitamos es el establecimiento de un pacto social entre 
ios hombres a base de respeto mutuo. 


(i 


I Viva el socialismo! ¡ Viva la libertad !“ 40 


40 Tomado de los Orígenes del socialismo en México . 
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El 19 de mayo, o sea once días después de lanzado este manifiesto, 
las fuerzas federales de la guarnición de Cha Ico pretendieron aprehender 
a Chávez. Este residía en el local que ocupaba la escuela fundada por 
Rhodakanaty y Zalacosta, y al darse cuenta de que iba a ser detenido, 
resolvió reunir un grupo de campesinos y hacer resistencia. Los soldados 
federales respondieron con un tiroteo, quedando comprometida la situa¬ 
ción de Chávez y sus amigos. Varios campesinos intencionalmente pro¬ 
vocaron en las calles una confusión para dar lugar a que Chávez pudiera 
abandonar el edificio de la escuela. 

i 

Conjurado el peligro, Chávez y sus compañeros abandonaron el pue¬ 
blo y se dirigieron a la sierra. Permanecieron en las faldas del Itztacci- 
huatl mientras organizaron debidamente ía rebelión. La noticia de la in¬ 
surrección cundió rápidamente por las haciendas y ranchos próximos, 
uniéndose numersos campesinos al movimiento armado, en el que veían 
una oportunidad para sacudir la explotación de los latifundistas. Pronto 
se vieron acrecentadas las filas de la insurrección y un mes después Julio 
Chávez abandonó su refugio y avanzó hacia San Martín Texmelucan, 
de Puebla, cuya plaza tomó con facilidad, ya que huyeron los soldados 
que se encontraban encargados de la guarnición del pueblo. Con el. fin 
de arrancarles sus pertrechos de guerra, les dio alcance derrotándolos 
en una escaramuza, haciéndoles algunos prisioneros y apoderándose de 
buen número de armas. 


Durante su breve permanencia en este lugar, Julio Chávez recogió 
los pequeños fondos que se encontraban en las oficinas y los que pudo de 
los comerciantes, quemó los archivos municipales y exhortó a los cam¬ 
pesinos a que se adhirieran al movimiento, logrando que un fuerte núcleo 
de ellos se incorporara a las filas de la insurrección. 

Poco tiempo después abandonó la población y avanzó hacia Apizaco, 
cuya plaza tomó también con facilidad. Los cinco soldados federales que 
se encontraban allí, después de disparar unos cuantos tiros, huyeron. 
Aprehendió a dos o tres hacendados que encontró, tomándolos en calidad 
de rehenes. Recogió los fondos municipales y quemó los archivos. Y, como 
en Texmelucan, exhortó a los campesinos a sumarse a aquel movimiento 
revolucionario que luchaba por la emancipación de los peones de las 
haciendas. 

En Apizaco concibió la idea de hacer extensiva la insurrección por 
toda la República, destacando grupos armados hacia las regiones agríco- 
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las, por estimar que ellas serían las mejores fuentes de aprovisionamiento 

de campesinos. Con este fin puso a las órdenes de Anselmo Gómez cin- 

▼ 

cuenta campesinos que se dirigieron a Veracruz, mientras él marchó hacia 


el distrito de Ixmiquilpan, donde esperaba encontrar bastantes partidarios 


de la causa. 


Anselmo Gómez marchó hacia el Estado de Veracruz. El 11 de junio 
atacó y tomó la plaza de Chicontepéc, En el informe que el Jefe Político 
de la población rindió al ministerio de la guerra sobre este hecho de 
armas, decía que “el bandido Anselmo Gómez”, había capturado la Villa, 
“cometido toda clase de atentados contra la propiedad” y proclamado que 
“desconocía toda clase de gobiernos”. 

Julio Chávez avanzó hacia el distrito de Ixmiquilpan. Con habilidad 
rehuyó todo encuentro con las fuerzas federales, enviadas por el Gobier¬ 
no del Centro para batirlo. Al pasar por las grandes haciendas recogía 
dinero y armas, predicaba a los peones del campo la necesidad de una re¬ 
volución para conquistar la tierra y dejaba grupos armados en los lugares 
conquistados para su defensa. 

A principios del mes de julio dispuso Chávez el ataque a la guar¬ 
nición federal de Actopan, del Estado de Hidalgo. Frente a un ejército 
de mil quinientos campesinos, se aproximó a la plaza; pero fue sorpren¬ 
dido por las fuerzas federales, derrotado, hecho prisionero y puesto en 
poder de las autoridades militares de CHalco, quienes lo fusilaron la ma¬ 
drugada del primero de septiembre de 1869 en el interior de Ja casa que 
ocupó la Escuela Moderna y Libre de aquella población. Al ser inmolado 
por el pelotón de soldados, gritó: “¡Viva el Socialismo!” 41 

Por lo que hace a Rhodakanaty y Zalacosta, los autores intelectuales 
de la insurrección de Chalco, al tener conocimiento de ésta salieron de la 
Ciudad de México rumbo a Tlaxcala, para incorporarse a los insurgentes, 
pero cuando llegaron ya Chávez marchaba por el Estado de Hidalgo. 

Las autoridades de Tlaxcala, informadas de los antecedentes de Rho¬ 
dakanaty y Zalacosta, ordenaron su aprehensión. Rhodakanaty fue captu¬ 
rado en el pueblo de Huamantla. Se le amenazó con la pena de muerte, 
pero al fin fue puesto eti libertad, imponiéndosele sólo el destierro de to¬ 
das las regiones afectadas por la insurrección, dirigiéndose con este mo¬ 
tivo a Tierra Caliente, 


41 Manuel Díaz Ramírez, Apuntes históricos del movimiento obrero y cam 
pesino de México (1844-1880), Fondo de Cultura Popular, A, C. México, 1938, 
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Zalacosta, disfrazado de campesino, pudo ponerse a salvo, huyendo 
a Puebla. De aquí regresó a la Ciudad de México, siendo aprehendido- al 
llegar a la Villa de Guadalupe por varios oficiales del Ejército que lo 
consideraron sospechoso. Su compañero de ideas políticas, Santiago Villa- 
nueva, acudió en su ayuda logrando su libertad a principios del mes de 
septiembre, cuando ya Julio Chávez había sido fusilado. 42 

Así terminó la insurrección de campesinos de Chalco, que duró cuatro 
meses y fue la consecuencia lógica de la prédica de las doctrinas del So¬ 
cialismo Utópico de Fourier y del Anarquismo de Proudhón que llevaron 
a este lugar Rhodakanaty y Zalacosta y que Julio Chávez y aquel grupo de 
peones trataron de cristalizar con las armas en la mano y con el sacrifi¬ 
cio de sus vidas, a través de ese movimiento revolucionario que se anticipó 
casi medio siglo a la revolución agraria que acaudillara Emiliano Zapata 
en. el sur de la República. 45 

Juan Hernández Luna 


42 Todos los datos relacionados con la insurrección de Julio Chávez, los tomo 
deT relato que hace José C. Valadés en los “Orígenes del Socialismo en México”, 
pp. 47 a la 52. El autor dice que los ha tomado de un discurso que Francisco Zalacos- 
ta pronunció el 1* de eneró de 1878, en una reunión de carácter fraternal organizado 
para celebrar el año nuevo y a la que asistió la mayoría de los primeros militantes 
del socialismo en México. 

43 El discurso de Francisco Zalacosta concerniente a la insurrección de Chalco, 
aparece publicada en El Hijo del Trabajo , año m, N’ 78. 
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LA MUSICA EN LA EPOCA DE LA REFORMA, 

LA INTERVENCION Y EL IMPERIO 

Con el objeto de enfocar el panorama de la música que predominaba 
en México durante las etapas enumeradas en el epígrafe de esta lectura, 
tendríamos que observar como antecedentes y como factores actuantes lo 
producido desde el año 1850 hasta la caída del Imperio, en 1867. 

Dividiré mi exposición en dos partes para analizar mejor el tema y 
éstas serán: la música erudita y académica, que se ejecutaba en las esferas 
evolucionadas del país y aquella otra que circulaba en labios del pueblo 
como manifestación germina de sus sentimientos exaltados, brotada al 
calor de las luchas de partido, producto indudablemente auténtico y sin¬ 
cero, índice de una de las épocas más dramáticas de nuestra historia 
nacional. 

Examinemos cuáles fueron las causas determinantes inmediatas del 
conflicto político y religioso que llamamos “Guerras de Reforma”. La 
síntesis del pensamiento y tendencias del partido Conservador y princi¬ 
palmente del clero mexicano, desde el Plan de Iguala y el preliminar del 
Segundo Imperio, fue sin duda el pronunciamiento de los Capitulares de 
Guadalajara, conocido con el nombre de Plan de Hospicio, que tuvo lugar 
el 20 de octubre de 1852, que llevó al poder por undécima y última vez a 
don Antonio López de Santa Anna, a fin de que iniciara en México nue¬ 
vamente el sistema monárquico. Esto queda comprobado cuando dos meses 
más trade de haber asumido la Presidencia dio un decreto, enviando a Eu¬ 
ropa a Don José María Gutiérrez de Estrada a agenciar un príncipe de 
casa reinante que viniese a ser Emperador de México. (A. Rivera). Este 
Gobierno que duró del 20 de abril de 1853 al 11 de agosto de 1855 (R. 
Muñoz) produjo por sus numerosos desaciertos una reacción violenta cono- 
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cida con el nombre de Revolución de Ayuda que publicó su Plan el 19 de 
marzo de 1854, desconociendo a Santa Anua. 

El plan de Ayutla en su artículo 59 propugnaba por un Congreso Cons¬ 
tituyente y esta idea fue mantenida con todo entusiasmo hasta vería crista¬ 
lizar en 1857. 

Santa Anna dejó el poder el 9 de agosto de 1855 en virtud de ha¬ 
ber adoptado el Plan antes citado, casi todo el país. 

Bajo el régimen de don Juan Alvarez en noviembre 22 de 1855 se 
dictó la Ley de Abolición de Fueros Eclesiástico y Militar (obra de Juá¬ 
rez), siendo ésta el segundo factor de la guerra de Tres Años, pues pro¬ 
dujo el que Comonfort ocupara la Presidencia por el pronunciamiento 
de Doblado y Echegaray en Guanajuato y el del cura de Zacapoaxtla, 

Alrededor de este último movimiento armado se unificaron de he¬ 
cho elementos conservadores a cuyas cabezas estaban: Haro y Tamariz, 
Osollo, Leonardo Márquez y Severo del Castillo, Oronoz y los herma¬ 
nos Cobos, quienes midieron sus armas con otros tantos jefes liberales: 
Florencio Villarreal, Félix Zuloaga, Ghilardi, Echegaray, Tomás More¬ 
no, Manuel Doblado, Parrodi, Traconis, Trías, etc., etc., llegando a la 
culminación con la batalla de Ocotlán en que triunfaron los liberales, 
(marzo 8 de 1856.) 

Hay que mencionar otros dos factores decisivos para las guerras de 
religión: la extinción de la Compañía de Jesús y la Ley de Desamortiza¬ 
ción de Bienes Eclesiásticos. Estas dos medidas provocaron las protestas 
del alto clero y los sucesivos levantamientos de Tomás Mejía, Juan Vi¬ 
cario, Miguel Miramón, Luis G. Osollo y Manuel María Calvo. 

Así llegó el 5 de febrero de 1857 en que se promulgó la Constitución 
Política que venía discutiendo y elaborando el Congreso Constituyente 
desde un año antes, poniendo en vigor dos leyes que. herían por su base 
el poder del clero: la del Registro del Estado Civil y la de Secularización 
de los cementerios . 

El 17 de diciembre de ese mismo año tuvo lugar el golpe de Estado 
del Presidente Comonfort, el cual hizo nugatoria la acción del nuevo 
Estatuto Nacional. Esta medida desencadenó la guerra de partidos de 
una manera violenta, pues el 11 de enero de 1858 el general Félix Zu¬ 
loaga inició el pronunciamiento de la Cindadela y Plan de Tacubaya, 
que obligó a Comonfort a abandonar el país. 
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La lucha se generalizó implacable entre los dos partidos sacudiendo 
el país durante tres años, durante los cuales los individuos aferrados a 
sus ideas derrocharon su sangre por igual y produjeron hazañas, valen¬ 
tías, estoicismos y generosidades reconocidas por ambas partes. 

Las Legislaturas y gobiernos de los Estados que no reconocieron el 
Plan de Tacubaya declararon al licenciado don Benito Juárez Presiden- 
te, marchando de Querétaro a Guanajuato y de aquí a Guadalajara> don¬ 
de estuvo a punto de ser fusilado, junto con los suyos, por maniobras 
del mismo grupo de personas que formó el Plan del Hospicio (A. Rive¬ 
ra), marzo 13 de 1858. 


Eí Presidente Juárez marchó a Colima y embarcó en Manzanillo 
con sus fieles el 14 de abril, desembarcando en Veracruz el 4 de mayo. 
Mientras tanto se destacaban en los campos de combate los generales 
Osollo, Miramón, Mejía, Leonardo Márquez, Zuloaga, Marcelino Cobos, 
Robles Pezuela y Miguel Negrete. De ellos, Osolio murió en San Luis 
Potosí en junio de 58. Zuloaga ocupó la Presidencia en enero 22 de 1858 
y Miramón en 31 de enero de 59 y se dirigió a Veracruz a atacar a Juá¬ 
rez. Entre sus Ministros tuvo en Fomento al licenciado Octaviano Muñoz 
Ledo de quien se ocupó la Musa popular. 

Por su parte se distinguieron los jefes liberales Doblado; Parrada 
Degollado, Pueblita, Huerta (Epitacio), Arteaga, Alatriste, Riva Pala¬ 
cio, Ogazón, Leandro Valle y los civiles Melchor Ocampo, Guillermo 
Prieto, Ignacio Ramírez, Zarco, Arriaga, Lerdo, Juan José Baz. (Este 
último dio lugar a la composición de Aguilar y Marocho: La batalla del 
Jueves Santo en la Catedral de México.) 

En plena guerra y como coronación de factores que hicieron recrude¬ 
cerse ésta, se encuentra la Ley de Extinción de Ordenes Monásticas y 
Nacionalización de Bienes Eclesiásticos, expedida el 12 de julio de 1859 
en Veracruz, contra la que protestaron inmediatamente los Obispos y dig¬ 
nidades del clero. 


Tras una serie de desastres en que las armas conservadoras fuero 
perdiendo una a una las plazas ocupadas: Guadalajara, Peñuelas, Tepeji 
de la Seda, Silao, Puente de Calderón, Zacatlán, Villa de Guadalupe, 
llegó por fin Calpulalpan, la batalla decisiva, el 22 de diciembre de 1860. 
que determinó la desocupación de México por Miramón y su gobierno 
y el triunfo definitivo de las armas liberales, concluyendo así la Guerra: 
de Tres Años . 
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La música erudita 

Mientras se gestaba toda esta serie de acontecimientos, veamos el esta¬ 
do de la música académica en México: era principalmente lírica a base de 
ópera italiana a la que estaba acostumbrado el público desde principios 
de la.centuria. Autores también italianos: Rossíni, Bellini, Donizetti, Ver- 
di, Spontini, Halevy, Meyerbeer, Pacini, Petrella, Flotow y aun Mozart, 
con su Don Juan. Junto a ellos y en fechas más cercanas a nosotros, 
los autores mexicanos participaban en los programas con orgullo de los 
asistentes y de los mismos compositores, pensando que México se ponía 
a la altura del arte europeo. Así se representaron Leonora de Luis Baca, 
Catalina de Guisa , de Cenobio Pañi agua, Los dos Fosean, de Mateo To¬ 
rres Serrato, Clotilde di Coscenza , de Octaviano Valle, Agorante , Rey 
de Nubia , de Miguel Meneses, y Pirro de Aragón de Leonardo Canales. 

• k # • • 

Los elementos técnicos fueron pues los del bell-canto llegando a los 
acordes de séptima de dominante y séptima de sensible en ambos mo¬ 
dos mayor y menor. En la melodía, movimientos melismáticos, cadencias 
y fermatas, trinos y grupettos; en la forma, arias, romanzas, cavatinas, 
duettos, tercettos y concertantes , además de coros, escenas y recitados. 
Orquesta a manera de guitarra amplificada haciendo uso de arpegios y 

tresillos para el acompañamiento de Jos cantos. 

% • 

Tomando como ejemplo y estímulo las brillantísimas actuaciones 
de cantantes de fama que visitaron México formando parte de las com¬ 
pañías de ópera italiana, como Enriqueta Sontag, Ana Bishop, Balbina 
Steffennone, Adelaida Cortesi o Drusilla Garbato y los varones Fede¬ 
rico Beneventano, Lorenzo Salvi, Gaspar Pozollini, Leonardo Giannoni, 
Luis Steffani, Aníbal Bianchi, Lino Rocco y Enrique Testa; comenza- 
roii a . brotar principalmente de las academias de don Agustín Balderas 
y don Antonio Barilli, jóvenes cantantes que pronto alcanzaron mere¬ 
cido prestigio, así Eufrasia Amat, Elisa Villar, Angela Peralta, Mariana 
Panlagua, María de los Angeles Brossero, Trinidad Heros, Pilar Beja- 
rano. Soledad Vallejo, Manuela Gómez y Luis Luna; Ignacio Solares, 
Antonio. Balderas, Manuel Arrigunaga, Bruno Flores, Ignacio Montene¬ 
gro, Rafael Quezada, Mariano Padilla, Francisco Pineda, Miguel Loza 
y Manuel Cisneros. 

En los conciertos sacros se ejecutó un Stabat Maier de Rossini en 
la Semana Santa de 1852, con la cooperación del Orfeón Alemán; los 
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días 24 y 30 de marzo de 1856 se cantaron las Siete Palabras de Merca- 
dante por la Sociedad Filarmónica que dirigía el maestro Antonio Ba- 
rilíi, junto con el Ave María de Schubert. 

El espectáculo Concierto llevaba casi medio siglo de establecido, las 
notabilidades extranjeras recorriendo el mundo hacían escala en Méxi¬ 
co para cosechar aplausos, mostrando virtuosismos en el piano, violín o 
canto como solistas, con acompañamiento. Durante los años del Imperio 
los hubo monstruosos, con doscientos profesores y bandas .militares, los 
hubo públicos en la Plaza de Armas y en los teatros en que participó la Ban¬ 
da de la Legión Extranjera y en las postrimerías del gobierno imperial, la 
Sociedad Filarmónica, de donde surgió el Conservatorio Nacional, los or¬ 
ganizó a grande orquesta o bien hizo escuchar las Marchas: Zaragoza y Re¬ 
publicana de don Aniceto Ortega a diez pianos y cuarenta manos. Cosas 
de la época, pues el pianista Gottschalk daba conciertos gigantescos en el 
Brasil, a 38 pianos, 56 pianistas, y 112 manos. 

Merecen ser citados nuestros ejecutantes de concierto como dignos 
émulos de los otros países que venían precedidos de fama internacional. 
Don José María Souza, jaranista magnificó; don Paz Martínez, violon- 

é 

callista; los pianistas Rubio y Agustín Balderas, don Tomás León, Fran¬ 
cisco San Román, Jerónimo Vázquez, Antonio M. Carrasco, Aniceto Or- 
tega y Julio Ituarte; don Jesús Medinilla, clarinetista y don Luis Barra¬ 
gán, flautista; ninguno desmereció ni hizo papel desairado junto a los 
pianistas Ernesto Lubeck, Oscar Pfeiffer, Dionisio Montiel; violinistas: 
Franz Cohenen, Jehim Prume; eí contrabajista Botessinni; el flautista 
Emilio Palant, ejecutando éstos, obras de Haydn, . Mozart, Schubert, 
Wagner, Chopin, Listz, Thalberg, Paganini o Beethoven. Nuestros artis¬ 
tas, abandonando su timidez mostraron su capacidad para interpretar 
obras clásicas europeas y aun expusieron sus dotes como compositores 
ejecutando las propias. Los directores de orquesta abordaron la conduc¬ 
ción de grupos numerosos de instrumentos frente a los directores de or¬ 
questa y banda europeos, tales como M. Jalabert, director de la Banda 
de la Legión Extranjera y D. J. R, Sauvertha!, director de la Música 
Austríaca-Mexicana durante el Imperio. De este modo, toda una pléyade 

de jóvenes entusiastas trataron de emular el movimiento musical europeo 
poniendo algunos peldaños en la escala del arte sonoro de México. 

Deben consignarse como sucesos notables durante estas etapas el 
concierto en honor del Presidente don Mariano Arista, en el que se cantó 
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un Himno Nacional del que fue autor Max Maretzek, el 26 de julio de 
1852; el dedicado al general Santa Anna por el pianista Ernesto Lubeck 
y el violinista Franz Cohenen, el 2 de enero de 1853; la ejecución por 
primera vez, la noche del sábado 16 de septiembre de 1854, del Himno 
Nacional, texto de Bocanegra y música de Nunó; al llegar el Presidente 

los coros de la compañía de ópera reforzados por una gran orquesta lo 

* 

entonaron, siendo cantadas las estrofas por la soprano Balbina Steffen- 
none y el tenor Lorenzo Salvi; la función que con motivo del cumpleaños 
del Presidente Miramón tuvo lugar en el Teatro Nacional el 29 de sep¬ 
tiembre de 1859 en que el maestro mexicano Cenobio Paniagua hizo eje¬ 
cutar su ópera “Catalina de Guisa”; el concierto en honor de los empera¬ 
dores Carlota y Maximiliano el 1? de diciembre de 1864, en el cual di¬ 
rigió un Himno del que era autor don Damián Martínez, con los coros 
de la ópera, 200 músicos de orquesta y bandas militares, y, por último, 
la función de ópera en que se llevó a escena la Traviata de Verdi, la 
noche del 23 de octubre de 1857, dedicada al Presidente don Benito 
Juárez. 

Por lo que toca a la música de salón, descendía de los escenarios en 
donde eran obligados los números de baile en los intermedios de la co¬ 
media, asi comenzaron a bailarse primero en los salones y luego en las 
fiestas caseras, valses, polacas, mazurcas, polcas, varsovianas, redowas, 
cracovianas, galopas y demás piezas procedentes de la Europa Central; 
al caer el Imperio hizo su aparición la danza habanera. 

Música popular 

La música popular que circulaba en México durante los años a que 
se ciñe este trabajo, consistía en canciones patrióticas o de índole polí¬ 
tica que tuvieron auge desde los días de la insurgencia; entre éstas está 
la canción del generalísimo Morelos. Esta se oía en labios de militares 
pocos dias antes del Plan de Ayutla: 

Rema, nanita y rema nanita / y rema y vamos remando, 
que vienen los insurgentes, / nanita y nos vienen alcanzando. 

(Ay rema» ay rema! / jAy rema pala ribera! 

no se lo vaya a llevar j ay mamá! el pelón de la Barrera. 

Rema, nanita, rema, nanita, etc. 
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\ Ay rema, ay rema! / ay rema que se hace tarde; 

no se lo vaya a llevar ¡ay mamá! el señor don Juan Lagarde. 1 

Con temas de la Marcha Granadera y con la melodía de las Mañani¬ 
tas rancheras de Jalisco durante la campaña de la sierra de Xichú, en 1851 
se cantaba en la brigada al mando del general Pérez Palacios: 

Levántate, borrachito / del Segundo Batallón; 
vamos a hacer la mañana / con medio que me sobro. 

Ya tocaron la Diaña, / el General lo mandó; 
así estaba la mañana /.cuando la tropa marchó. 

Indúltate, Juan Ramírez, / ya no nos hagas penar; 
porque en el árbol más alto / allí te hemos de colgar. 

f 

Las coplas de “La Pelona” estaban también de moda entre la tropa 
de la expedición contra el coronel Bahamonde derrotado en Pátzcuaro: 

Ya no te quiero, pelona, / cisco de carbonería, 
te tenía de suple-faltas / mientras que mi amor venía. 

é 

Pelona, ya no te quiero, / ni nunca te he de querer; 
que yo no quiero a las feas / y tú eres fea, mujer. 

Ya no te quiero, pelona, / porque no me da la gana; 
porque me quieres tener / borracho de mariguana. 

Por los días del Plan del Hospicio, los susodichos soldados de la 
expedición cantaban, como su canción favorita, al llegar a La Piedad, 
Mich., las bien difundidas coplas de El Soledad, derivadas de La Caza¬ 
dora, tonadilla del siglo xvm que se cantaba en el Coliseo: 

No todos son cazadores, / ¡Que viva la libertá...n! 
los que por el campo van, / i Ay Soledá.. .n, Soledá.. .n! 
que unos cazan a las aves, / Que viva la liberta.. .n! 
y otros, las hijas de Adán, / (Ay, Soledá...n, Soledá...n! 

En enero de 1853, al renunciar don Mariano Arista a la Presiden¬ 
cia, se cantaba la parodia de una vieja canción muy usada en España al 
» -. ■ —« *■ 

1 Lagarde, jefe de la policía en México al pronunciarse el pueblo de la capital 
por el Plan de Ayuda, agosto 13 de 1855. Ya figuraba en 1852, como Jo indica la 
canción, y seguía en el puesto en mayo de 1860. 
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restaurarse la Constitución, cuyo estribillo es: Con el arettn, con el arción: 

Mandó el General en Jefe / derrochar la munición: 
con el Salchichón, / con el Salchichón, 
y por poco nos quedamos / sin un tiro de cañón: 

Con el Salchichón, / con el Salchichón. 

Diga usted que sí, / diga usted que no; 
diga usted que sí, / como digo yo; 
con el salchichín, / con eí salchichón, (bis) 

Luego con veinte soldados / quiso hacerles un cancón: 

con el salchichín, / con el salchichón; 

pero no le hicieron caso / con muchísima razón. 

Con el Salchichín, / con el Salchichón, etc. 

\ 

Tiraron una metralla / del tamaño de un limón, 
con el salchichín, / con el salchichón, etc., 
y le pegó en las narices / a don Vicente Miñón. 

Con el salchichón, / con el salchichón..« 

Y a don Manuel López Bueno / valiente como un león, 
con el salchichín, / con el salchichón, etc., 
le hirieron en una pierna / por no cubrir su cañón, 
con el salchichín, / con el salchichón... 

Estaba jugando albures / el cura de la Sección: 
con el salchichín, / con el salchichón, etc., 
mientras morían los soldados / del Séptimo Batallón. 

Con el salchichín, / con el salchichón, etc. 

Marcharon al parapeto / con mucha resolución; 

con el salchichón, / con el salchichón, etc., 

pero no encontraron brecha / para trepar al merlón. 

Con el salchichín, / con el salchichón, etc. 

Jugaba el doctor Guapillo / sin llamarle la atención, 

con el salchichón, / con el salchichón, etc., 

que ios soldados heridos / estaban sin curación. 

Con el salchichón, / con el salchichón, .etc. 

Más de cincuenta soldados / murieron sin confesión, 
con el salchichín, / con el salchichón, etc., 
mientras jugaba a las cartas / el cura de la Sección. 

Con el salchichón, con el salchichón, etc. 

“Tulitas la Pelona”. Novela militar, por el coronel Manuel Bafbontírr. México 
ant. Imp. de Murguía, 1893. 
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Esto cantaban los militares en expediciones ya hacia Jalisco y Mi- 
choacán, ya hacia Guanajuato y México, cuando aún no asomaba la som¬ 
bra de la guerra civil, cuando aún los partidos no llevaban al extremo 
sus odios, cuando todavía las represalias no llegaban al grado de críme¬ 
nes inauditos, ni había denuncias por venganza, ni fusilamientos cobar¬ 
des. Los oficiales en alegre camaradería desenterraban regocijadamente 
viejos sones, tonadillas olvidadas, hacían parodias de romancillos españo¬ 
les, de mañanitas rancheras. Pocos días más tarde el cielo de la patria 
se ensombrecería, profundos abismos separarían a los hombres, la sangre 
vertida por la intolerancia religiosa encendería los ánimos durante tres 
lustros y todo ello culminaría en un triple patíbulo. De esta manera lá 
musa popular se expresó sin embozo en coplas, cantares, sátiras rimadas, 
letrillas crueles, glosas en décimas (valonas), quintillas y toda suerte 
de expresión lírica, una gran parte de origen español y la nación entera 
se vio compelida hacia rumbos opuestos. 

La música popular de la época que estudiamos estuvo siempre vincu¬ 
lada a la gleba, a la multitud anónima, a los ignorados que expresaron 
sus ideas con la mayor franqueza en pro o en contra de los gobiernos 
o de los partidos, y así como hubo dos ejércitos empeñados en defender 
ideales de grupo, o individuos intelectuales que en la tribuna, en manifies¬ 
tos, libros y sátiras impresas lucharon por defender sus convicciones, asi 
también el pueblo manifestó su voluntad soberana en coplas, himnos, can¬ 
ciones, valonas y letrillas aprobando o reprobando, como el coro en !a 
tragedia griega. Con el fin de ilustrar las opiniones sostenidas durante 
las guerras de Reforma, citaré, indistintamente, composiciones populares 
cantadas, ya por liberales, ya por miembros del partido conservador. Prin¬ 
cipiaré con las coplas de "El ■ pinacate”: 


jVálgame Dios! ¿qué será esto? / ¡Válgame Dios! ¿Qué será? 
Un pinacate salido / del fondo de la humedad. 

i Válgame Dios! ¿qué será esto? / j Válgame Dios! ¿Qué será? 
Unos i que viva Jalisco í / y otros, ¡que ía Libertá! 

í Válgame Dios! ¿ qué será esto ? / [ Válgame Dios) ¿ Qué será ? 
Que unos se pronuncian 'ora / y otros mañana lo harán. 


En ellas se critica el levantamiento de José María Planearte, el 26 de 
julio de 1852, en Guadalajara. 
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Pocos meses después circuló impresa y se cantaba una valona que 
hace alusión al advenimiento de Santa Anna, el Plan de Ayutla y sus 
consecuencias; muy ligeramente se menciona el Plan del Hospicio y la 
sublevación de noviembre. “El Gallillo”: 


En Jalisco se anunció / que vendría por nuestro mal 
y vino el héroe fatat / del mando se apoderó, 
de los perros nos cobró, / de las puertas y ventanas, 
del peaje, en las Aduanas / gabelas aumentó el pillo 
y decía con muchas ganas: / Ahi voy en ese gallillo. 


Y así estableció el sorteo / y levas con entereza. 

Luego el título de Alteza / darse muy bíen premedita... 


Tanta fue su hipocresía / y su codicia tirana 
que la Orden Gmdalupana restauró con energía.., 
a Obispos y clerecía dio cruces de caballeros... 

Alvarez, grande campeón, dijo: —i Que muera Su Alteza 1 
Rodeado del pueblo empieza / a pelear por la Nación... 

En el sitio de Acapulco / vino el cobarde corriendo, 
que había ganado a la acción / a México fué diciendo... 


Queda indicado en la anterior composición mucho de lo que implantó el 
tirano en su último gobierno. Este es un buen retrato de la situación de 
México en 1853, Al abandonar el poder en agosto de 1855, sus mismos 
partidarios se sentían defraudados, así lo dice la valona: 


... al héroe Alvarez trataban / de faccioso y de bandido, 
mas ahora se han confundido / las necios predicadores 
y así los conservadores / gracioso chasco han. sufrido. 

Los levantamientos frecuentes fueron consecuencia de la Ley Juá¬ 
rez, promulgada por Comonfort en noviembre 22 de 1855: “Abolición 
de Religión y Fueros”. Una glosa en décimas de esos días da cuenta de 

i 

otra asonada: 


Como el cauteloso gato / cuando caza los ratones, 
traicionaron los bribones / del Uno de Guana junto. 
Defendió Haro y Tamariz / con su cruz y su florete, 
cuello, sotana y bonete / estola y sobrepelliz. 

Por la Religión y Fuero / simulacro de opresión, 
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ha perdido la Nación / muchos hombres y dinero... 

... En el Potosí se opone / a Vidaurri y Comonfort, 
pero at fin con deshonor / capitulado depone ... 

El pronunciamiento del cura de Zacapoaxtla tuvo una valona que 
hizo alusión a él: 

De Haro, turbulenta Alteza, / por haber traído la guerra, 
el llanto y luto en su tierra, / pide el pueblo la cabeza, 

... adulando a la nobleza, 
con el clero se interesa / destruir al partido puro, 
y el triunfo no fué seguro / de Haro, su segunda Alteza. 

...Zacapoaxtla es desgraciado / por su población incauta: 
tenía otro padre Ja rauta, / turbulento y pronunciado . 1 

En relación con fa batalla de Ocotlán, Tlax., existe una valona que 
parece referirse a la derrota sufrida por los conservadores: (Nov. 8 de 

1856). 


Derrotaron al arriero / que proclamó en Esquipulas, 
la religión del dinero / y el tráfico de las bulas. 

Como consecuencia de esta derrota, Comonfort ocupó Puebla. En la va¬ 
lona respectiva se da cuenta de este hecho: (marzo 23 de 1856). 

“Tomó la Puebla sagrada / el valiente Comonfort". 

... Tanto jefe con afán / Pacheco, Haro, Giiitián, 

Castillo, Andrade, Tamayo / y Haro vestido a lo payo... 

La toma de Puebla fue el 23 de marzo de 1856 y los liberales redactaron 
la glosa que lleva por epígrafe: 

/ Vha el señor Comonfort / y la Libertad indiana} 

¡Muera Haro, el servil traidor , / y la tropa de Santa Anual 
Perdieron ías monarquías / a pesar de sus metrallas... 
casas, torres y murallas / de sagradas compañías. 

El 20 de octubre de 1856 fué el levantamiento del coronel Joaquín 
Orihuela, en Puebla. El 11 de diciembre del mismo año fue fusilado en 
Chalchicomula. 

1 El cura don Francisco Ortega. (Dic. 12 de 1855.) 
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Huyó el sagrado Or ¡huela / con el rabo entre las piernas , 

El gran bandido Orihuela / derrotado en esta bola, 
con turca de calichóla / en su rocín va que vuela. 

Los conservadores que proclamaban religión y fueros escaramucea¬ 
ban contra las fuerzas liberales incendiando y destruyendo: 

Quemó y se fugó Boleaga / vestido de margarita. 

El inceudiacíor Boleaga / con léperos sin honor 

Gritó: i Muera Comonfort! / i Muera Traconís y Arteaga! 

% 

Las críticas hechas a los miembros del partido conservador eran incesan¬ 
tes, pues instigaba al pueblo a levantarse provocando motines: 

El Miércoles de Ceniza / hace falta a los Cruzados. 

Se paseó el padre Espinosa / con una roja bandera 
y mucha plebe asquerosa / que daba gritos de ¡ Muera! 

Como punto clave de multitud de acontecimientos políticos y mili¬ 
tares acaecidos en México a mediados de la centuria, está la promulga¬ 
ción de la Constitución de 1857, hecho trascendental, importante, pues¬ 
to que dió al pais un Estatuto básico que aún perdura. La nación entera 
se sacudió al enterarse de su articulado: unos de satisfacción, porque 
preveían que la nación encausaría sus pasos firmemente; otros de eno¬ 
jo y desconfianza porque veían amenazados sus intereses, y prerrogati¬ 
vas. Sin embargo, fue el auténtico pueblo mexicano el que vió llegar 
eras de futura tranquilidad para la patria. Por aquellos días fueron 
compuestas unas mañanitas que pronto iban a alcanzar éxito y difusión, 
arraigándose en el espíritu de las gentes del interior y especialmente en 
Zacatecas. Muestran su origen enteramente rural: 

A la agrora, a la agrora levántate, 
chatita, ya amaneció, (bis) • 

Ya las aves salen de sus nidos, 
cantando se ahuyentan de aquí, 
y los gallos se entienden cantando 
y haciendo quiquiriquí. 

¡ Y que viva don Benito Juárez 
que es un hombre de mucho valor! 
y los gallos se entienden cantando: 

(Viva la Constitución! 
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El pueblo, a su vez, transformó una canción española isabelina haciéndola 
local de Guadalajara: 

—¿ Dónde vas, Isabel ? / —Al Café de la Luz, 
a brindar una copa con don Juan de la Cruz. 

o de México: 

—¿Dónde vas, Isabel? / —Al Café de la Unión, 
a brindar una copa / por la Constitución. 

Mas al golpe de Estado dado por Comonfort desencadenó las pasioues 
y produjo reacciones violentas al grado que para distinguirse los miem¬ 
bros de cada partido adoptaron signos exteriores: los conservadores, se 
llamaban a sí mismos cruzados; pero los del bando contrarío les apellida¬ 
ron mochos. Adoptaron como color simbólico el verde que usaban en 
cintas, lazos, corbatas y zapatos de razo, las mujeres. Los liberales se 
dieron el epíteto de “puros”, que ya venían usando desde el 47, cuando 
la sublevación de los polkos, y era considerado jefe el general Lemus. 
Ellos mismos se llamaban “chinacos”; pero los enemigos los designaban: 
purachos y tagarnos . Adoptaron como color de su partido el rojo y . así 
acostumbraban llevar blusa colorada y corbata roja; las mujeres, lazos, 
cintas y zapatos del mencionado color. La canción más característica 
fue por esos días la de “El Chinaco valiente”: 

Marchó un chinaco valiente / para México 
dispuesto a perder la vida / por amar la Libertad 
dejó a su madre querida / por amar la Libertad. 

Aunque las bailas me lluevan / yo siempre marcho a Tepíc; 
me he de llevar tu retrato / para acordarme de ti. 

La boca me huele a sangre / el corazón a puñal, 
las espaldas a mochila / y las manos a fusil. 

m * 

Aunque me lluevan las balas / yo siempre marcho a la guerra; 
agarro mi cartuchera / i ahí! va un chinaco a pelear. 

Aunque las balas me lluevan / yo siempre marcho a la guerra; 
allí murió en la trinchera / diciendo: \ Soy liberal! 

La exaltación de partido fue tanta que hizo olvidar a los hombres su 
origen racial, Sofía Calderón, hermana de Fernando, el poeta román¬ 
tico, autor de “Hernán o la vuelta del Cruzado”, echó a mala parte el 

331 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



V 1 C E N T E 


MENDOZA 


T. 

que su hermano fuera Conde de Santa Rosa al componer su canción "La 
Chinaca”: 

Yo soy libre como el viento, / pero tengo dignidad, 
adoro la libertad / con todo mi corazón 
y de orgullo el alma llena / declaro de buena gana 
que soy pura mexicana / nada tengo de español. 

¿Libertad? frase divina / que adora mi fantasía, 
luz mágica de alegría / fuente de felicidad. 

El pueblo del Bajío al adoptarla le introdujo algunas modificaciones: 

Soy tan libre como el viento / que va por la inmensidad, 
soy chinaco y mi contento / es vivir en libertad. 

Y puedo decir ufano, / de mi patria bajo el so!, 
que soy puro mexicano, / nada tengo de español. 

Más adelante continuarán llamándose gustosamente chinacos y el sobre¬ 
nombre duró hasta después del Imperio. Las canciones los llaman tam¬ 
bién colorados : 

Judas en la Ultima Cena / vendió a Nuestro Redentor, 
y Márquez, como Cadena, / vendieron nuestra Nación. 

Estribillo : 

J Ay, chinaca de mi vida! / ¡ Ay, chinaca de mi amor! 

Dame la lanza, querida, / para embasar al traidor. 

La canción de “Los Colorados” decía de este rnodo: 

Ahí vienen los colorados / bajando por Monte-grande, 

vienen alcanzando a los mochos / porque ya se mueren de hambre. 

El “Himno a la Libertad” que compusiera don Ramón Carnicer en 
honor del general Quiroga en España, en 1820, principiaba: (Libertad, 
Libertad sacrosanta!, y luego tuvo una estrofa que adoptó la milicia 
nacional, que concluía así: 

i Libertad para siempre clamando, 

Libertad, Libertad, Libertad! 
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Fue utilizado por los liberales mexicanos como el “Himno” de su par¬ 
tido: dándole la forma musical de canción mexicana, romántica, a dos 
oartes con ritornelo, 1850. 

O ser puro, o ser libre, o ser grande, 
o arrastrar con valor negra suerte; 

•antes bien preferíamos la muerte, 
que dejar de clamar í Libertad! 

El cadalso es la muerte gloriosa, 
es ía muerte que e! puro apetece; 
en su tumba un laurel reverdece, 
su alma pura a ía gloria se va. 
j Libertad, Libertad sacrosanta, 

Libertad, Libertad se juró f 
i Mueran, mueran los bajos traidores! 
que abominan Ja Constitución. 

El haber pretendido el licenciado Juan José Baz, como presidente 
municipal de México, guardar la llave de la urna del Monumento de la 
Catedral en la Semana Santa de 1857, ya promulgada la Constitución, 
dió lugar a la serie de décimas satíricas que escribiera Aguilar y Ma- 
rocho contra Comonfort y el mismo Baz, que vse conoce con el nombre 
de Batalla del Jueves Santo C 

Bajo este sistema ruin / en que no impera la Ley 

¿Qué es Comonfort? —Es el Rey, / ¿Y Juan Baz? —Es el Delfín. 

Hubo también otra composición en quintillas que alude a este mismo su¬ 
ceso: 


Juan Baz entró en Catedral / como si fuese un potrera, 
pues el chinaco altanero, / como buen gobernador, 

a todos quería mandar. 

Era un alazán trotón / el caballo que llevaba 
y dicen que lo arrendaba / en el atrio el día de Corpus, 

pues era buen cuatezón. 

La gente decía al villano / del uno al otro confín: 

—Te irás, como buen Delfín / a decir a Comonfort 

que eres apenas marrano „.. 

Del uno al otro confín / y como mal gobernante, 

montando en el brioso andante, / Juan Baz entró en Catedral 

mas no ha de tener buen fin. 
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Esta profecía no se cumplió y no obstante que el pueblo de la capital 
relata que cuando entró a ésta arrastró a cabeza de silla la imagen de 
San Antonio de la iglesia de San Juan de Dios, cuando le llevaron el 
viático, ya para morir, la calle de Tacuba, en donde vivía, fue sembra¬ 
da de flores* 

A raíz de promulgada la Constitución se cantaban valonas que de¬ 
mandaban la unión del pueblo mexicano, rechazando las ideas monar¬ 
quistas ; 

La constitución de hoy día / dió paz a nuestros hermanos, 
i Viva la Unión, mexicanos! / ¡Que muera la Monarquía! 

Desatada ía guerra de Reforma en la que hasta las mujeres tomaron 
parte, muchas veces hasta con las armas en la mano, se produjeron va¬ 
lonas, especialmente en Puebla, casi a diario y al vaivén de los aconte- 

♦ 

cimientos. Es curioso ver cómo los trovadores populares de ambos par¬ 
tidos se lanzaban puyas: 

i Vivan los grandes cruzados! / ¡Viva su gran pabellón! 

Vayan los puros malvados / a vender leña y carbón. 


El golpe de Estado que diera Comonfort el 17 de diciembre de 57 
quedó consignado en igual forma refiriéndose al Plan de Tacubaya y a 
la salida de un presidente y la entrada de otro: 

¡ Viva el señor Presidente / don Félix María Zuloaga! 

¡Viva eí Pían de Tacubaya / y su mando permanente!... 

¡ Viva el señor Miramón, / azote de liberales... 

Ya Comonfort se embarcó / por Veracrtiz, esa gata.,, 
murió la Constitución / que nos causó tantos males... 

i 

La glosa titulada “Lamentos de Alatriste” refleja la situación en Puebla: 

Ahora me encuentro entregado / a las huellas del dolor 
por ese golpe de Estado / que dió Nacho Comonfort. 

La disposición tomada por don Ignacio Comonfort, en lugar de calmar 
los ánimos, exacerbó aún más la crisis, alentando a los miembros del par¬ 
tido conservador y afirmando en sus propósitos a los del liberal. Entre 
otras valonas apareció la de “La fuga de Carbajal ” en Puebla, y Ja salida 
del gobernador Alatriste. 
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A la sombra de ambos partidos y muy frecuentemente aprovechan¬ 
do el estado de anarquía del país, aparecieron individuos que sin ninguna 
convicción política, ni religiosa se dedicaron a la rapiña, al incendio y 
a la matanza; desacreditando las causas que luchaban por ideales, pues 
tan pronto se decían de uno como del otro grupo contendiente. Por ha¬ 
ber adoptado este lema o grito de guerra se les denominaba “El Hacha”, 
así aparece en boca de Carbajal: 

Yo recuerdo una ocasión / que robé a una pobre vieja. 

¡Viva “El Hacha” y lo que dejal / ¡También la Constitución! 

El lema tomaba otro aspecto en ocasiones: 

¡Viva “El Hacha” y su santo filo! 

s 

Hubo cantos venidos de España que pronto fueron atribuidos a mujeres 
aguerridas que combatían junto con los sublevados: 

—¡Ursula, ¿qué andas haciendo / por la calle real borracha? 

—Mi jefe, ando divirtiendo / con los señores del Hacha. 

—Ursula, ¿qué andas haciendo / por la calle real borracha? 
si quieres ganar dinero / vámonos con los del Hacha. 

Se pone en labios de don Nicolás Romero, víctima que fue en tiempos 

de la Intervención, esta copla: 

# 

Una mujer angustiada / llora por su prisionero, 
que le vuelvan a su hachero, / el de blusa colorada. 

Pasadas ya las luchas de partido era frecuente escuchar: 

Entre los chinacos y los hachas 
dejaron a la iglesia sin hilachas. 

La historia ha consignado algunos nombres de forajidos que me¬ 
rodeaban asesinando, robando y escapando después de sus fechorías: An¬ 
tonio Rojas, Antonio Carbajal, Marcelino Cobos, Manuel Lozada, Anice¬ 
to Monayo, Manuel Piélago y el yankee, José María Chessman. ( Méxi¬ 
co y su evolución, social ; La guerra de tres años. Anales de la Reforma . 
Agustín Rivera.) 
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La guerra se exacerbó a lo largo de los años de 1858, 59 y 60; a tra¬ 
vés de ellos se produjeron hazañas y vilezas, heroísmos y, villanías, ac¬ 
tos generosos y traiciohes. Los altibajos de la suerte ponían a los enemigos 
en el pináculo de la victoria o en el bochorno de la derrota; la toma de 
Orizaba por el general José María Echegaray produjo la glosa: 

"Carrera de los demagogos por temor al Sr. Gral. Echegaray”. 

Echegaray con valor / lleva la espada en la mano 
contra el impío puritano / como gran libertador. 

El fallecimiento del general Luis G. Osollo en San Luis Potosí (ju¬ 
nio de 1858), hizo que en Puebla se celebraran honras fúnebres solem¬ 
nes, pues fue en verdad un militar ameritado, que en septiembre del 55 
ya era coronel, siendo muy joven, en febrero de 57, en la acción del cerro 
de la Magdalena, Gto., salió herido y perdió el brazo derecho y esta fue 
una de las causas por las que a los miembros del partido conservador se 
les llamara mochos. La valona compuesta al propósito dice: 

Los entusiastas poblanos / Honras por Osollo hicieron, 
confesando, mis hermanos, / que solemnes estuvieron.., 

Entre las sátiras más sangrientas que los liberales dirigieron a los 
conservadores durante las guerras de Reforma estuvo’ la letrilla de “Los 
Cangrejos”, motejándolos de retrógrados. Ya se cantaba en junio de 1858, 
durante el sitio que Degollado inició contra Guadalajara; pues se sabe 
que los oficiales que ocuparon el templo de Santo Domingo tocaron en 
el órgano “los Cangrejos”. Don Higinio Vázquez Santana, asegura 
ser composición de don Guillermo Prieto, cuyo estro regocijado produjo 
otras muchas muestras de su ingenio y que ésta lo fue en los últimos 
días de la dictadura de Santa Anna, en 1854: 

Casacas y sotanas / dominan donde quiera, 

los sabios de montera / felices nos harán. 

Estribillo : 

Cangrejos, a compás, / marchemos para atrás. 

i Zis, ziz zaz! / Marchemos para atrás. 

] Maldita federata! / | qué oprobios nos recuerda! 

Hoy los pueblos en cuerda / se miran desfilar. 
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Estribillo: 

Cangrejos, a compás, / marchemos para atrás, etc. 

Si indómito el comanche / nuestra frontera asóla, 

la escuadra de Loyola / en México dirá: 

Estribillo: 

Cangrejos, a compás, / marchemos para atrás, etc. 

Pronto se hizo popular y se difundió por todas partes, muy espe¬ 
cialmente durante las guerras de Reforma, la Intervención y el Imperio, 
quedando grabada en la mente de las gentes. Alguna versión fue nías 
enconada y produjo mayor irritación. En Guanajuato se cantaba de este 
modo: 


Cangregos, ai combate; / cangrejos, al compás; 
un paso pa'delante, / doscientos para atrás. 

Eí Obispo Barajas y / el Obispo Murguía, 
se dieron de cuernazos / por una tapatía. 

¡ Zuz, ziz, zaz! / \ Viva la Libertad í 
¿Quieres Inquisición? / ¡ Jajajajajaát 
Vendrá Pancho Membrillo y los azotará. 

La trayectoria de este canto no se detuvo, se transformó con el trans¬ 
currir de los acontecimientos. El haber tomado por orden del presidente 
Zuloaga cuarenta y seis barras (70,000 pesos) parte de la plata ex¬ 
traída de la Catedral de Morelia, agregó esta copla a “Los Cangrejos” 

Allí viene Zuloaga / en su caballo de oros 
jugando los tesoros / que se supo robar. 

Cangrejos, a compás, / marchemos para atrás, etc. 

Cuando se supo que uno de los generales conservadores, para esca¬ 
par de los liberales que le venían siguiendo se ocultó debajo de la crino 
lina de doña Concepción Lombardo de . Mi ramón, volvió el pueblo a 
improvisar otra cuarteta: 

9 

En Tancha crinolina / de Concha Miramón 
se esconden los traidores / al ruido del cañón. 

Cangregos, a compás, / marchemos para atrás, etc. 

(Un caso semejante se dice que aconteció cuando el general don Fran¬ 
cisco García Casanova se ocultó en Guadalajara* en casa de don Mnmfd 
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Gómez Ibarra y se salvó bajo el sofá cu que se sentaron, las hijas del 
mismo señor, y no lo vieron los jefes liberales que entraron en su bus¬ 
ca. Octubre de 1858). 

Como un terrible sarcasmo después de los asesinatos cometidos por 
Leonardo Márquez en Tacubaya el 11 de abril de 59, en mayo 15 fue 
recibido bajo arcos triunfales, premiado «con un bastón de puño de oro 
y brillantes, por. el Ayuntamiento y con una corona de oro, en la Cate¬ 
dral de Guadalajara. De tal apoteosis nos queda un corrido: 


Ya venimos, ya llegamos, / todos-los del Maracote, 
todos lo que destapamos / del miedo del Marqúese te. 

Vengo a que me des razones / de este “invito” general, 
del que trajo mil cañones / del tamaño de Catedral. 

Dicen que basta las viejitas / le fueron a dar corona 
y le trajeron rositas / Las Catarinas pelonas. 

Porque supo que había minas / dicen que entró con violencia, 
i Ay! no fuera a reventar, / como Judas, su “Excelencia”. 


Por otra parte, el general Miramón se multiplicaba, iba y venía, ob¬ 
teniendo, frecuentes victorias que alentaban a sus partidarios. En el Cor¬ 
pus ‘de .1858; .cuando iba de San Luis a Guadalajara a atacar a Santos 
Degollado, se le compuso una Valona: “La Tarasca de los puros.” 


El intrépido campeón / de los heroicos cruzados 
a Vidaurri y sus soldados / va a dar un comelitón... 


La derrota que infringió a las tropas de don Santiago Vidaurri en 
AhualulcQ. de Pinos, S, L. Potosí (Sep. 29 de. 58), día de su cumpleaños 
dice así.; 


El heroico Mi ramón triunfó / en San Luis, federales, 
Vidaurri perdió la acción / y ahora huyamos, liberales 


El 26 de diciembre de ese mismo año derrotó a las fuerzas de Santos 
Degollado en San Joaquín, cerca de Colima, y con tal motivo el compositor 
don Eduardo Gavira publicó una polka-mazurca intitulada: “El héroe de 
Colima*”. 
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La Junta de notables de México, conforme al Plan de Navidad, pro¬ 
clamado por Echegaray, nombró Presidente a Mi ramón y con tal motivo 
la antigua canción de "Isaber* se volvió a repetir: 

■—¿Dónde vas, Isabel?— / Al Café de la Unión, 
a tomar chocolate / con Miguel Mi ramón. 

También fue compuesta una valona: 

El Ser Supremo ha mandado / para bien de la Nación 
al invicto M ir anión / como Jefe fiel y honrado. 

Más adelante, en marzo, cuando marchaba a Ver acruz para atacar 
a Juárez, le fue compuesto un gran himno patriótico “El Genio de la 
Guerra”, por don Jesús Valadez. Una valona en que se alude al expre¬ 
sado viaje; 


A Veracruz, Miramón / marcha con mucho valor, 
como insigne defensor / de ía Santa Religión. 

Pero también se compuso una canción burlesca por don Manuel 
Payno, cuando el 21 de marzo de 1860 levantó el sitio al puerto y se 
regresó a México; en ella se alude a su Ministro de Fomento, licenciado 
Octaviano Muñoz Ledo, que había sido antes gobernador de Guanajuato: 

Señor Miramón, f lo que es Veracruz 
dirá con valor: / ¡ Serviles! no hay mus, 
ya está pronto a tronar el cañón, 
ya retumba en el aire el obús, 
y pues ya corrió usté una ocasión, 
i buenas noches, Señol Milamón ... 

Señol tleinta y tles, el / lance es atloz; 
es coito ese tlen y aquí no tlaición . 
no impolta el tlemendo cañón, 
esa p a tiza de coche bombé, 
diga usté a su pequeño señol: 

Buenas noches, buenas noches, 

buenas noches, Señol Milamón... Se ref iere al Gral. Robles 

(Pezuela* 

Señor de Muños / de Ledo y demás 
tu negra traición / ya se sabe acá. 
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Í Oh qué triste es comprar nuestra piel 
acudiendo al mercado español! 

Mas dirás al sonar de un violón: 

Buenas noches, buenas noches, 
buenas noches, Señor Miramón... 

Por ser innumerable la serie de producciones líricas en que los 
cruzados celebraban sus victorias y ponderaban las derrotas de los libe¬ 
rales, suponiendo que estaban a punto de desaparecer, sólo consignaré 
tinos cuantos títulos: 

Tristes lamentos del Presidente trashumante, Benito Juárez. 

La Máscara de los puros. 

Traición a la patria por los Tagarnos. 

Los puros puestos en evidencia. 

i Viva el Excelentísimo señor General Oronoz! 

Décimas contra la Ley de Benito Juárez (julio 12 de 1859) 

Ofrenda burlesca de los puritanos. 

Desvarios del Presidente Juárez. 

Desafío a los puritanos por las tropas de la Guarnición de Puebla. 

Colación burlesca de los Puritanos. 

i Viva la guarnición de Puebla! 

Testamento de Carbajal. 

La Tarasca de los Puritanos. 

Después de un segundo triunfo en Colima contra el general Juan 
N. Rocha, de regreso a Guadalajara le fue dedicada a Miramón una 
fiesta solemne en la Catedral, en donde fue recibido bajo palio en la 
puerta mayor y en el recorrido hacia el altar mayor le fueron cantados 
varios salmos. Con esto concluyó el año de 1859 y principió el 60 con 
malos auspicios para el partido conservador. Cuando en marzo regresó 
a dirigir nuevamente el asedio contra el puerto de Veracruz el general 
Miramón, al mismo tiempo el padre Tomás Marín “Papachín”, trataba 
de atacar por mar, con dos pequeños buques; pero fue apresado y trata¬ 
do como filibustero. “Los Cangrejos” volvieron a aparecer como canción 
burlesca: 

—¿Por qué veniste al Golfo, / pirata “Papachín”, 
tan sucio y tan tiznado / y en forma de violín? 

¿Qué haremos, ay, qué haremos? / Nos van a bombardear, 
el Miramón por tierra / y el “Papachín” por mar. 
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—¿Por que veníste at ferro / tan tonto y tan simplón, 
patriarca de los “mochos”, / señor San Mtramón? 

Cangrejos, al compás, ( marchemos para atrás, 

Sí, sí, zaz, ¡ Viva la Libertad t 

La suerte de los conservadores cambió y a lo largo de 1860 vemos 
cómo su estrella se va eclipsando: Mtramón levantó el bloqueo de Ve- 
racruz; López Uraga derrotó a Díaz de la Vega; Antonio Rojas, a Je¬ 
rónimo Calatayud; González Ortega a Silverio Ramírez; mas el prin¬ 
cipio del desastre fue la batalla de Silao, ganada por González Ortega 
al propio Miramón; siguió la del Puente de Calderón, ganada por Za¬ 
ragoza a Leonardo Márquez; la entrada de Carbajal en Zacatlán. La 
ciudad de México se declaró en estado de sitio y el último triunfo de 
Miramón fue en Tolitca contra Berriozábal, el 9 de diciembres Los libe¬ 
rales llegaron a la Villa de Guadalupe y el 22 del propio mes, tuvo 
lugar el tretnendo choque de Calpulalpan. 

Ahora las valonas cantadas celebran el triunfo de los liberales y les 
invierten las coplas: 

“¡ Viva dedicado a los defensores de la patria!” 

ÍViva Juárez y su mando? / Brilló ía Constitución; 
ahora se irán, centralistas, / a vender leña y carbón. 

Décimas a la fuga de Miramón: 

Ef gallo de Miramón / ha perdido ia pelea, 
quisiera en esta ocasión / asegurar la zalea. 

Décimas al triunfo de la libertad: 

El artesano valiente / de blusa se ha transformado 

por defender sus derechos / que el mocho le había quitado. 

Las sátiras y burlas que con motivo de la derrota de Calpulalpan 
se enderezaron contra los vencidos, fueron despiadadas, especialmente 
una aparecida en Guadalajara en que se refiere un diálogo entre el héroe 
derrotado y su esposa, doña Concepción Lombardo con la que se había 
unido en septiembre de 58: 
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M.—Veinte mil hombres riñeron 
en el campo de batalla 
y a\ escupir Ja metralla 
de sangre el suelo tiñeron. 

La bala ahí de un cañón 
me hizo en la mano una roncha. 

C.—¿Qué, de veras, Mi ramón? 

M.—Como te lo digo, Concha. 


M.—El general que dirige 
!a batalla consabida, 
temiendo perder la vida 
siente que el alma se aflige, 
v en pos de resolución, 
con vino y coñac se emponcha. 

C.—¿Que, de veras, Miramón? 

M.—Como te lo digo, Concha. 


•Los catorce mil caballos 
(contando los oficiales) 
sin lastimarse los callos 
saltaban los matorrales; 
aquí se agrupa un montón 
que hasta los árboles troncha. 


C.—¿Qué, de veras, Miramón? 
M.—Como te lo digo, Concha. 


M.—Los chinacos, desde luego 
cargan con tal bizarría 
que la pobre infantería 
toma las de Villadiego. 
Volamos porque el cañón, 
hasta las cabezas troncha. 

C.—¿Que, de veras, Miramón? 

M.—Triste verdad, i Pobre Concha! 


Y así terminó de esta tragedia en tres actos, el primero: las guerras 
de Reforma. El segundo y el tercero serían: la Intervención y el Impe¬ 
rio, cada uno de ellos con su música, con sus cantos, sus himnos y sus 
coros, sus sátiras y escarnios, sus loores y sus glorias, los vencidos apu¬ 
rando estoicamente su amargura, los vencedores cantando las grandes 
epopeyas de la patria. 

Vicente T. Mendoza 
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DEL OCCIDENTE DE MEXICO 


Introducción 

Por el occidente de México entendemos la región ocupada actual¬ 
mente por los Estados de Michoacán, Jalisco, Colima y Nayarit, aproxi¬ 
madamente. 

• • v 

Esta reglón estuvo ocupada antes de la conquista española, por di¬ 
versas gentes que nos dejaron monumentos y piezas arqueológicas, que 
aunque no han sido estudiados con la intensidad que se merecen, nos 
muestran datos suficientes para darnos una idea de su cultura. 

Los datos estratigráficos nos muestran hasta ahora los siguientes 
Horizontes Culturales: 

I. Arcaico, de fecha indeterminada anterior a la Era Cristiana, 

hasta el 700 a. de C. 

• * 

II. Cora antiguo y pre-tarasco, del 700 al 900 a. de C. 

• * • 

III. Tarasco y Toltcca , del 900 al 1300 a. de C. 

IV. Señoríos independientes , del 1300 al 1521. 

Quizá a fines del Horizonte i y principios del Horizonte n, hubo 
una intrusión teotihuacana que penetró a Michoacán, Jalisco, Colima, y 
quizá hasta Nayarit. 

Los tipos arquitectónicos a estudiar, en cada uno de estos cuatro 
horizontes, serán: Funerario, Religioso, Civil y Popular, 
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I. Disposición de los pueblos pr chis pánicos 

Los planos de los poblados prehispánicos del occidente de México, 
como los del resto de Mesoamérica, se ajustaban a un patrón disperso, 
regido por los accidentes del terreno: arroyos, barrancos, ríos, etc. Aun¬ 
que en el resto de Mesoamérica hay la excepción de las grandes ciuda¬ 
des, como Teotihuacán y 7enochtitlán, cuyo agrupamiento de edificios 
se parecía más al patrón romano. 

La Relación de Michoacán o Códice Escurialense, nos muestra en 
una de sus láminas, el plano de uno de estos pueblos de patrón disper¬ 
so. Al dibujo de estos planos llamaban los tarascos curutzétaro. 

Generalmente los pueblos estaban fincados sobre laderas y cum¬ 
bres de las montañas o colinas, con el doble propósito de defenderse de 
sus enemigos, y de no ocupar terrenos planos que son más útiles para 
la agricultura. Sobre las laderas y a falta de un lugar plano, hacían para¬ 
petos de piedra para obtener una terraza donde plantar el centro cere¬ 
monial Tal aconteció en la ciudad de Pátzcuaro, por ejemplo, donde 
hicieron una competente terraza que ahora ocupan la Basílica, el edificio 
donde se fundó el Colegio de San Nicolás y el templo de la Compañía 
con su ex convento. Las rampas y escaleras que hicieron los indígenas 
para subir a sus templos, son actualmente calles empinadas. De los tem¬ 
plos indígenas, quedan algunos restos en la huerta del ex convento de 
la Compañía. 

En torno de la plaza de los templos o centro ceremonial, se disper¬ 
saban las casas de la gente del pueblo. En Michoacán cada casa estaba 
rodeada de un pequeño huerto con flores y frutos, y éste, a su vez, rodea¬ 
do del equaro o patío de cultivo para el maíz y frijol. Un equaro lindaba 
con otro, pero las casas quedaban aisladas entre sí. Esto daba gran ex¬ 
tensión a las poblaciones, pero daba más cabida a la higiene y a la co¬ 
modidad. 


II. Arquitectura del Horizonte. I. Arcaico 

a) Arquitectura funeraria 

Las tumbas del Horizonte i, Arcaico, se labraron en tepetate. Las de 
Michoacán se encontraban a un metro de profundidad, bajo la tierra 
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vegetal. Las descubiertas en El Opeño, cerca de Jacona, por el arqueólogo 
Noguera, constan 'de un pasillo alargado al que se baja por escalones 
que varían de 3 a 5. El pasillo conduce a una cámara abovedada, de 
forma elíptica y transversal a dicho pasillo, que contiene plataformas 
labradas en el mismo tepetate donde se colocaron los cadáveres y las 
ofrendas. El acceso a las cámaras se cubría con una losa y se rellenaba 
con tierra el pasillo hasta igualar con la superficie del terreno. 

En Nayarit, las tumbas de esta época afectan la forma de una bote¬ 
lla o de un cono, cuya abertura superior se cubría con una laja puesta 
sobre el tepetate y se rellenaba de tierra el tubo hecho en la tierra vegetal. 

En el resto del Occidente no se han explorado tumbas de esta época. 

b) Arquitectura religiosa o ceremonial 

Hasta ahora solamente conozco un monumento ceremonial que parece 
pertenecer al Horizonte Arcaico. Es la subestructura i ’de la pirámide prin¬ 
cipal de El Ixtépete, que se encuentra a II kilómetros de la ciudad de 
Guadalajara, al suroeste. Se ha descubierto sólo de una manera parcial. 
Consta de una plataforma de 1.83 mtrs. de altura, de muros en talud he¬ 
chos de piedra y Iodo enjarrados con cal. Sobre esta plataforma hay 
una pared de 2.56 mtrs., de alto y .60 de grueso, que corre de norte a sur 
y voltea en escuadra hacia el poniente, terminando a los 8.55 mtrs. Está 
construida con adobe y enjarre de barro y cal. Parece que no recibía 

ningún techo y pudo servir de mampara para encender las hogueras. 
El extremo sur de esta pared no se conoce todavía. 

La arquitectura civil, propia de las casas de los señores o ciuda¬ 
des, no es conocida todavía por falta de exploraciones. 

c) Arquitectura popular 

Que yo sepa, tampoco se han descubierto habitaciones de tipo po¬ 
pular en el occidente de México, pertenecientes a este Horizonte Arcaico. 
Sin embargo, es posible que las tumbas, habitación de los muertos, ha¬ 
yan sido construidas a semejanza de las habitaciones para los vivientes, 
y, por lo mismo, yo diría que las chozas de este horizonte tenían planta 
elíptica o redonda, con techos en forma cónica. En varias partes del 
occidente se han descubierto cimientos de casas redondas, pero no se 
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íia determinado su época' y pueden ser de épocas posteriores, pues hasta 

la fecha se usan los “tontos” que son chozas cónicas que se levantan 

■ 

de manera provisional en los campos de cultivo para cuidadores de las 
.siembras. 


III .-Arquitectura del Horizonte ll 

a) Tipo funerario 

En este horizonte que yo llamo Cora antiguo en Jalisco, Colima y 

• « 

Nayarit, y Prc-tarasco en Michoacán* las tumbas siguen fabricándose den- 
tro del tepetate, en Jalisco, Colima y Nayarit, pues para Michoacán no 
hay datos suficientes y tal parece- que los enterramientos se hicieron en 
grandes ollas. 

Estas tumbas son semejantes a las de El Opeño, en cuanto a las 
cámaras sepulcrales, pero no tienen pasillo con escalones, sino un tubo 
o pozo profundo que varía de 3 a 20 metros de profundidad, debido a 
que los constructores tenían que buscar en lo profundo una capa grue¬ 
sa de tepetate para labrar en él las cámaras. Cada tumba consta de una 
hasta tres cámaras. El tiro o pozo generalmente es cuadrangular de .80 
ems., por lado. En su fondo y adosada a una o dos de sus paredes se 
encuentra una laja que cierra la entrada a la cámara. Esta puede ser 
de planta elíptica, redonda o cuadrangular, y llegan a tener hasta cinco 
metros de diámetro o de lado, las cuadrangulares. A veces tienen plata¬ 
formas o banquetas para los cadáveres y las ofrendas. De las más no¬ 
tables es la tumba de Acatlán, Jal., que tiene un pozo de 3.41 mtrs., de 
profundidad y 1.70 de diámetro, pues es redondo. Su cámara es cua¬ 
drangular, de 6.00 mtrs., de norte a sur, por 5.00 mtrs., de oriente a ponien¬ 
te. Es ejemplar único hasta ahora, por tener su bóveda plana, la que tiene 
una altura de 1.69 mtrs. Contenía las mejores estatuas de barro de esta 
época de oro, del arte del occidente de México. 

Sin embargo, la mejor tumba hasta ahora descubierta, es la de El 
Arenal en el municipio de Etzatlán, Jal., que consta de un pozo de 16 
metros de profundidad, con dos túneles pequeños de acceso, uno al sur 
y otro al oriente. El del sur da entrada a una cámara cuadrangular, que.a 
su vez tiene otro túnel por donde se entra a otra cámara que está al 
poniente. El túnel del oriente da acceso a una sola cámara. Estas tres 
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estancias mortuorias tienen doble piso de lajas. Sus paredes forman una 
especie de guardapolvo de un metro de altura terminado en una especie 
de repisa de la cjue arrancan las bóvedas que son curvilíneas y en cua¬ 
tro gajos, lo que les da un aspecto medieval. El cerramiento de las bóve¬ 
das está a una altura de 2.89 rntrs., y su planta mide 4 por 3 metros. 

Estas tumbas son muy semejantes a otras de Colombia, Ecuador y 
Perú, y no se encuentran en ninguna otra parte de América. La más 
semejante a ésta de El Arenal, está en el Cauca, Colombia, con paredes 
verticales y la bóveda en forma de un techo de dos aguas. Su planta 

mide 1.80 por 1.10 mtrs. La semejanza entre las tumbas del occidente de 

♦ 

México y las de Sudamérica, la hace notar el arqueólogo Eduardo No- 

■ 

güera en el Apéndice de la tumba de El Arenal, Etzatlán, Jal., publica- 
ción del Instituto Nacional de Antropología e Historia. 

b) Tipo religioso 

En este Horizonte ii, los monumentos de tipo religioso hasta ahora 
conocidos de manera incompleta, son los que . se encuentran sobre un 
monte pedregoso cercano a la ciudad de Zacapu, Mich., que indudable¬ 
mente pertenecen al Horizonte Pre-Tarasco. Son pirámides escalonadas 
de planta cuadrangular muy alargada, cuya angosta cumbre no pudo 
haber contenido ningún edificio. Pueden ser los basamentos de zompm - 

tli —armazón de madera donde se ponían calaveras—, o haber servido 

* 

como graderías para contemplar las ceremonias religiosas, pues se en¬ 
cuentran en torno de un patio. Están construidas de piedra con lodo, y 
quizá tuvieron un enjarre. En este mismo lugar hay otras pirámides ata- 
dranguiares que sí parecen haber sido basamentos de templos, como la 
yácata —pirámide— llamada La Crucita, y otra que nombran el Pala¬ 
cio del rey Caltzontzín. 

En Jalisco, en El Ixtépete, la Estructura n Sub., y la m Sub., son 
basamentos de edificios religiosos de suma importancia por ser de tipo 

teotihuacano, únicos hasta ahora en el occidente de México. La variante 

> 

regional de estos monumentos es que el talud tiene una altura mucho 
más grande que su tablero, a la inversa de lo que ocurre en los edificios 
de Teotihuacán. Por lo que ahora se ha descubierto de ellos, tienen 
también la variante de que su escalinata está en el extremo norte del 
basamento, en-lugar de estar en el centro. Miden estos basamentos en 
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su planta, 35.67 por 31 mtrs. El talud tiene una altura de 4.35 mtrs., y el 
tablero de doble cornisa, 1.37. El talud está construido con piedras y lodo, 
y el tablero con grandes adobes. Están enjarrados con barro endureci¬ 
do y pintado con. cal. Las escalinatas son de adobe con igual enjarre. 
Estos monumentos están taladrados por gran cantidad de pozos adema¬ 
dos con adobe, que contienen cenizas humanas, al parecer, hechos pos¬ 
teriormente a la época de estos edificios. 

r 

Todavía no se conocen edificios religiosos de esta época en el resto 
del occidente. 


c) Tipos civil y popular 

Tampoco se conocen aún los edificios civiles y populares del occi¬ 
dente, pero las tumbas parecen indicar que eran de planta cuadrangular, 
con paredes de piedra y lodo y techos de cuatro aguas, quizás de varas 
curvadas sus armazones y cubiertas de zacate, según lo indica la tumba 
de Etzatlán. 

En esta época, al final del Horizonte ii, debe haber penetrado en 
esta zona el techo plano, de terrado, si atendemos a lo que nos indica 
la bóveda plana de la tumba de Acatlán, Jal., pues tanto esta tumba, 
como la de Etzatlán, pertenecen al final del horizonte, ya cuando comen¬ 
zaron a recibirse las influencias toltecas. 

IV. Arquitectura del Horizonte IIf 

a) Tipo funerario 

Este es el Horizonte Tolteca-Tarasco. 

En Jalisco, Colima y Nayarit dominó, de manera absoluta, la cultu¬ 
ra tolteca. Dejaron de estar en uso las tumbas de tiro o pozo profundo 
con las bóvedas adyacentes. Los enterramientos se hicieron en una sim¬ 
ple fosa donde el cadáver está encerrado en una caja de lajas. Lo re¬ 
ducido de ésta hace que las ofrendas sean pocas: vasijas trípodes y ca¬ 
jetes con decoración esgrafiada. A veces se encuentran los cadáveres 
adornados con collares de cascabeles de oro o plata y rodeados de ofren¬ 
das con vasijas de barro adornadas de finas placas de oro. 
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En Michoacán la cultura es tarasca con influencias toltecas. Las cá¬ 
maras sepulcrales de los señores están descritas en la Relación o Códice 
Escurialense, en la siguiente forma: ., y ponían a aquel bulto (de 

las cenizas del señor) una máscara de turquesas y sus orejeras de oro 
y su trenzado de plumas y un gran plumaje de muchas plumas verdes 
muy ricas en la cabeza y sus brazaletes de oro y sus collares de turque¬ 
sas, y unas conchas de mar y una rodela de oro a las espaldas y poníanle 
al lado su arco y flechas y su cuero de tigre en la muñeca, y sus cota¬ 
ras de cuero y cascabeles de oro en' tas piernas y hacían al pie del cu de 
Curicaueri, al principio de las gradas, debajo, una sepultura de más 
de dos brazas y media de ancho, algo honda, y cercábanla de petates 
nuevos por dentro y en el suelo, y ponían allí una cama de madera den¬ 
tro, y tomaban aquellas cenizas con aquel bulto así compuesto... y asi 
le llevaban a la sepultura donde antes que le pusiesen habían cercado 
aquel lugar de rodelas de oro y plata y por dentro y los rincones ponían 
muchas flechas... y metían allí una tinaja donde aquel sacerdote ponía 
aquel bulto dentro de la tinaja, encima la cama de madera, que mirase 
al oriente ... y ponían unas vigas atravesadas encima la sepultura y 
unas tablas y embarrábanlo todo por encima.. 

m 

b) Tipo religioso 

Los monumentos religiosos mejor conocidos en el occidente son el 
templo de Quetzalcoatl en Iztlán, Nay., la pirámide de El Chanal en Co¬ 
lima y las Yaca tas de Tzintzuntzan en Michoacán. 

El templo de Quetzalcoatl, en Iztlán, es un monumento redondo, 
construido con piedra y lodo, con un diámetro en su base de 25 metros. 
Tiene mures en talud que le dan la forma de un cono truncado. Está 
coronado de un pretil con ventanillas cruciformes, caso único en la ar¬ 
queología de México. Tuvo cinco escaleras, repartidas simétricamente en 
su contorno, pero úna fue clausurada por los constructores, quedando 
solamente cuatro, estando una de ellas dentro de un pasamano de 1.30 mtrs. 
de altura, cuyos muros también están perforados con cruces a manera de 
ventanillas. En la cumbre, dentro del patio circular que limita el pretil, 
hay dos basamentos en talud, con tablero uno, y el otro con cornisa, y 
ambos tienen una escalera central con alfardas terminadas en un dado, 
como lo están las de las cuatro escaleras dei monumento. Estos basa- 
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montos están: uno al norte y el otro al sur, con sus escaleras viendo al 
centro. En la cumbre seguramente tuvieron un adora torio con un pe¬ 
queño pórtico con coktmnillas, de las que se encontraron algunas partes. 
La altura total del monumento és de 3.48 mtrs. Seguramente era un edifi¬ 
cio donde se hacían los sacrificios humanos. Pertenece a la cultura tolte- 
ca. Este monumento estuvo cubierto por otro ya destruido, pero que 
sus restos indican que tuvo la misma forma, como la tiene el más pequeño 
que está encerrado dentro. Estas tres construcciones superpuestas pueden 
fecharse dentro del año 900 al 1300 de nuestra Era. 


La pirámide de El Chana!, en Colima, es cuadrangular, casi cuadra¬ 
da, y presenta la particularidad de tener escalinata jeroglífica. Estos je¬ 
roglíficos están esgrafiados en las piedras que forman los peldaños. Re¬ 
presentan imágenes de Tláloc, ardillas, etc., y parece que estuvo dedicado 
a los dioses de la agricultura. Opino que pertenece también a la cultura 
tolteca, y que hubo otros semejantes en Tzapotlán -—hoy ciudad Guzmán, 
Jal.—, y en Zapotanito, cerca de Compostela, Nay., pues en esos lugares 
se han encontrado piedras-peldaños iguales a estos de El Chanal. 

Las yácatas de Tzintzuntzan, Mich., son edificios mixtos, constitui¬ 
dos por una pirámide o plataforma escalonada, rectangular, que tiene 
adosada en la parte media una construcción también escalonada, pero en 
forma circular. Su planta forma una T. Me inclino a creer que es una 
evolución de los monumentos pre-tarascos que vimos en Zacapu. Es de¬ 
cir, plataformas escalonadas que tuvieron frente a ellas, más tarde mo- 
> • 

numen tos redondos. Tal vez la necesidad creada por las ceremonias de 
pasar de estas plataformas a los monumentos redondos, hizo que después 
se unieran con un pasillo, creándose así la forma de T. En el México 

• r 

desconocido de Lumholtz, vemos el dibujo de la Yaca te del Parícutin, 
Mich., que tiene el brazo central muy alargado, mostrando una forma 
anterior a las yácatas de Tzintzuntzan. 

Hay datos históricos que nos indican que las yácatas de Tzíntzunt- 
zan .tenían el uso de sacrificaderos. Allí estaban las piedras del sacrifi¬ 


cio humano y estaban dedicadas a Curita-Cahei i: 
Dioses”. 


í( 


Mensajero de los 


Este monumento es quíntuple. Sus cinco estructuras .están montadas 
sobre una plataforma de poca elevación. Cada monumento tenía una 
escalera central en la parte contraria a la estructura redonda, hacia el 
sureste. Los documentos parecen indicar que tenían sobre la parte re- 
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donda un adoratorio con techo cónico, pero otros datos dicen que conte¬ 
nían las piedras de los sacrificios. Están situados en las faldas del cerro 
de Yauarato, que parece que antiguamente se llamó cerro de Ucumu: 
Dios de la Muerte. Están sobre una gran plataforma artificial de unos 
425 por .250 metros, que tuvo una escalinata central de gran extensión. 
Los cuerpos de las yácatas estaban todos cubiertos por losetas de jananm 
—tezontle— perfectamente cortadas y unidas entre sí con gran precisión. 

En cuanto a “Juegos de Pelota”, parte del ceremonial, solamente hay 
presunciones de que exista uno en El Otero, cerca de Jiquilpan, y tam¬ 
bién puede ser que el patio rectangular que existe en Ihuatzio, cerca de 
Tzintzuntzan , haya estado dedicado a juego de pelota, llamado en taras¬ 
co Querétaro. 

a los templos se levantaban las casas de los sacerdotes, que 
según el ritual eran tres edificios, de piedra o de adobe, enjarrados.y 
pintados de rojo, generalmente. Los techos eran de zacate, según se ve 
en las láminas de la Relación. Su planta era rectangular, y al frente 
tenían un portal con columnas de madera tallada y pintada a colores. 
Algunas de las casas de los sacerdotes, tal vez de los del Dios del Vien¬ 
to, eran de planta redonda con techos redondos afectando un tanto la 
forma de cúpula. Como cerramiento central del techo tenían un adorno 
de barro en forma de brasero con flechas o varas que representarían 



las púas del maguey del autosacrificio. Como se ve en una lámina de la 
Relación en que aparece un adoratorio del Dios del Fuego. 

Tanto en estos edificios sacerdotales, como en los templos que es¬ 
taban sobre las pirámides, se nota a través de las láminas de la Rela¬ 
ción, una marcada influencia tolteca, pues tienen pórticos de este tipo. 
Pero los techos no son planos en la zona tarasca, sino de dos aguas .y 

con un tejido o trenzado de los tules o zacate, a guisa de cerramiento. 

■ 

En los pequeños adoratorios que debieron estar sobre los basamentos 
del templo de Quetzalcóatl en Iztlán, Nayarit, sí parece que tuvieron te¬ 
chos planos de terrado, pues se encontraron restos de ellos y almenas 
de piedra, una en forma escalonada y otras en forma de puntas de flecha.. 


c) Tipo civil 

Hasta la fecha, la arqueología no ha identificado ruinas de las ca¬ 
sas de los gobernantes. Para la zona tarasca solamente tenemos datos 
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fragmentarios en documentos escritos y en algunas de las láminas de la 
Relación. Haciendo una somera reconstrucción podemos decir que las re- 
sidencías del señor constaban de varios edificios en torno de un gran 
patio cuadrangular. La habitación principal tenía un portal donde estaba 
la silla del señor, desde donde impartía justicia y daba audiencias. Asi 
se le ve en las láminas 2, 35 y 48 de la Relación. En la 33 hay un edi¬ 
ficio redondo, cuyo techo en forma de cúpula tiene como cerramiento la 
hucáhtsiqua , que es un coronamiento hecho de barro. 

Para la construcción de casas, el señor tenía un mayordomo que es¬ 
taba kl frente de dos mil albañiles, aparte de otros mil que se dedicaban 
a renovar los templos, 

En el resto del occidente, quizá con ligeras variantes, la arquitectu¬ 
ra de este tipo debió de ser semejante, ya que la cultura tarasca había 
penetrado -ampliamente en aquellas regiones. 


d) Tipo popular 

En este horizonte m, las casas del pueblo eran de planta rectangular, 
con paredes de adobe o piedra con barro y techos de dos aguas hechos 
de zacate; y en la sierra, debió de comenzar el tipo llamado “troje" en 
Michoacán. Todas las construcciones de este tipo son de anchos y grue¬ 
sos tablones con muescas para embonar unos en otros para formar pisos 
y paredes. Los techos sen de tejamanil de dos aguas y bastante empina¬ 
dos, tal como se observan en la actualidad. 

Había casas del tipo “rancho" que seguramente estaban formadas 
de varas curvadas que daban a esas construcciones la forma de un hor¬ 
no, tal como se ve en la lámina 35 de la Relación. Las puertas de estos 
ranchos son también redondas, enmarcadas con trenzados. Este tipo 
de construcción influyó seguramente en las casas de los señores, origi¬ 
nando el techo cónico abombado, como se ve en la lámina 33 de la Re¬ 


lación. 


No he encontrado ningún dato de cómo estarían construidos los ba- 
ños de vapor o temaxcales, que en Michoacán se llamaban hurínguequa. 


V. Arquitectura del horizonte IV 

9 

En este horizonte, en que los Estados de Jalisco, Colima y Nayarit 
se encontraban divididos en multitud de señoríos y se habían sacudido 
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casi por completo el dominio tarasco, la arquitectura no tuvo cambios 
de importancia. 

La arquitectura de tipo religioso adoptó los patios cuadranglares 
limitados por los templos, y con un pequeño altar ceremonial en el cen¬ 
tro, herencia quizá de la cid tura tolteca, del horizonte anterior. 

Las construcciones de los caciques debieron ser ya con techos pla¬ 
nos, excepto en Michoacán, tal como se ven restos en las ruinas de Zaca¬ 
tecas, que por la región de Teocaltiche y Nochistlán, penetran en Jalisco. 
Son de paredes muy elevadas, de piedra y lodo, pintadas de blanco, con 
amplios pórticos con dos columnas. Techos de terrado con inclinación 
hacia adentro de los recintos, con desagüe en un patio interior. El pór¬ 
tico desemboca a un gran patio con adoratorio central, o altar de ofrendas. 

Las construcciones del pueblo son semejantes, pero de menor tama¬ 
ño; y sigue el tipo de choza en los ranchos, aunque ya no el de forma 
de horno. 

En la sierra de Michoacán, sigue el tipo de “troje” y adoptan sus 
líneas generales las casas de piedra y lodo. Se extiende más el uso del 
tejamanil en los techos. El tipo de estas casas, con el cambio de tejas 
en vez del tejamanil, es el que subsiste en las ciudades de Uruapan, Pátz- 
cuaro, etc., y que llegan muy cerca de Toluca, hasta Valle de Bravo, 
donde la arquitectura moderna ha tenido en gran tino de seguir sus linca¬ 
mientos, creando modernas residencias que no desentonan con el paisaje 
ni con la tradición, y que son un modelo de confort y belleza. 

José Corona Nuñez 
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UN CAPITULO DE LOS PROLEGOMENOS 

DE ABENJALDUN * 

Abu Zaicl Abdel Rahmán Ibn Jaldún, sabio árabe Axis pánico, vivió 
de 1332 a 1406. Nacido en Túnez de familia de añejo abolengo, vinculada 
con ¡a casta reinante de la tribu de Kinda (Hadramut), península arábiga; 
y más tarde, con la nobleza sevillana. La familia Jaldún figuró promi¬ 
nentemente en la política de la España Musulmana durante siglos y, por 
ende, la inclinación de nuestro hombre por estas lides, era congénita. 
Apenas cumplidos sus veinte años de edad —ya huérfano de ambos pro¬ 
genitores, que muñeron víctimas del cólera que azotó al mundo a media¬ 
dos de ese siglo XIV — ingresó en el gobierno de Túnez. Mas no tardó 
en trasladarse a Mauritania, en donde prestó sus servicios, por breve 
tiempo, a su soberano. El espíritu inquieto de Ibn Jaldún no le dabc 
tregua; algo más que eso buscaba el hombre; su destino no estaba aún 
a la vista, pese a las envidiables posiciones que iba escalando. Y así an¬ 
duvo cambiando de sultanes como de traje, tanto en el Africa Septentrio¬ 
nal, cuanto en la península Ibérica, ora triunfante, ora desairado; hasta 
que por fin se cansó de la política y sus jugarretas. Siete años estuvo 
retirado a la vida privada —1375 a 1382 —; cuatro de ellos los pasó en 
Calat Ibn Satama, Túnez, dedicado a la composición de estos célebres 
Prolegómenos. La carrera política de Ibn Jaldún, que duró veintitrés 

años le deparó valiosas oportunidades para conocer objetivamente las 
* ' — 1 ■ 

* Se publica aquí un capítulo de la traducción directa del árabe que el señor Juan 
Peres viene haciendo de la obra de Abenjaldún, no traducida directa e íntegramente 
hasta ahora más que al francés, en una versión que es en la actualidad una rareza 
bibliográfica. La importancia de la obra es sobradamente conocida, pero sin em¬ 
bargo, no será por completo inútil a todos los lectores ía breve nota antepuesta por 
el señor Peres al capitulo traducido. 
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inquietudes sociales y captar de cerca sus palpitaciones y fenómenos', co¬ 
mo sabio. El contenido de esta obra suya le valió el estar considerado 
definitivamente, por los orientalistas lodos, como el fundador de la Filo¬ 
sofía de la Historia y precursor de la Ciencia Sociológica, Su teoría de 
anteponer los intereses del Jefe de Estado, lo empareja, según (os críticos 
occidentales, con Maquiavelo. Sus sutiles observaciones acerca del influ¬ 
jo climatológico sobre los caracteres de los pueblos, sus costumbres, reac¬ 
ciones morales y aun el color de su epidermis, que fueron de su creación, 
así como sus deducciones respecto de la influencia profesional en la 
psiquis del hombre, lo colocan junio a Montes quien, en muchos juicios. 
Y por último, su importante pauta sobre la inclinación natural del hom¬ 
bre por la imitación y ¡a caracterización del vencido con la índole y 
apariencia del vencedor, lo aproxima a Gabriel Tarde, y erigen a nuestro 
filósofo la cátedra para dictar al “filósofo de la imitación”; con iodo y 
el buen espacio histórico que hay entre él y estos continuadores suyos. 
Es más, pues Ibn Jaldún no se limita en su canon a e¿te sólo aspecto, 
como se conformó el sociólogo francés contemporáneo; sino que tras¬ 
ciende en sus exámenes a las antitéticas y similitudes también, y estudia 
el tema en sus múltiples facetas. Todo lo cual ha aportado a Ibn Jaldún 
tan honroso mérito, que indujo al orientalista Carra de Vaux a exaltarlo 
al nivel “de los mejores pensadores de la E-uropa actual '\ Y he aquí a 
continuación, un capítulo que prueba algo de io que se. acaba de decir , 

Después de describir Ibn Jaldún la geografía física, tal como la 
comprendían en su tiempo y como la recibieron de Tolomeo, aborda la 
climatología , que es la meta pretendida de su recorrido por el mundo de 
entonces y dice en el Preámbulo III, Libro I: 

Sobre las regiones moderadas y las extremosas, su naturaleza y clima, 
y sus influjos en el carácter del hombre, en su color y en muchas condi¬ 
ciones suyas. 

Con la exposición anterior queda aclarado que las zonas pobladas 
por el hombre en lo despejado del Globo Terráqueo, comprenden el cen¬ 
tro mismo debido al excesivo calor en el extremo sur, como al intenso frío 
en el extremo norte. Y ai ser estos dos lados de temperaturas opuestas 
han debido irse graduando sus cualitativas hacia un centro común, que 

V* • 4 

resulta punto de moderación entre ambos. Y por consiguiente, la región 
cuarta que es la central “l” (el autor divide el mundo en siete regiones 
que se prolongan de Este a Oeste), es la más templada del conjunto ecu- 
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ménico; siguiéndole en orden proporcional las regiones adyacentes por 
ambos costados. Y así, la tercera y.la quinta se inclinan a la moderación, 
la segunda y la sexta se alejan de la templanza; en tanto, la primera y 

% m 

la séptima se caracterizan por el extremismo. Y es por ello, que las cul¬ 
turas : Ciencias, Industrias y todas las Artes, aun los productos anima¬ 
les y vegetales y cuanto se genere en esas tres regiones centrales lleva 
el sello privativo de la moderación. Los grupos humanos moradores de 
las mismas, son de más moderna constitución: en su físico, color, carác¬ 
ter, doctrinas religiosas, etc., aun las mismas profecías han sido peculia¬ 
ridad de esa zona; puesto que jamás se supo de una .eclosión de esta 
índole que se ha suscitado en alguna de las regiones extremas. La 
razón de esto último estriba en que Ja casta de profetas y apóstoles es 
privativa de lo más acabado del linaje humano, física y moralmente 
‘‘Habéis sido el mejor pueblo dado al mundo” dice el profeta árabe. La 
providencia respectiva es con el fin de que se verifiquen las doctrinas que 
inspira el cielo a esos elegidos, en ámbitos propicios, con la aceptación y 
convicción de los pueblos. En tanto, los pobladores de esta zona media 
son los más cabales, por la naturaleza templada que los rodea. Y por 
elfo, se conducen en su desenvolvimiento con sumo comedimiento y me¬ 
sura; ya en su habitación, su vestimenta, su alimentación, o ya en sus 
oficios e industrias. Poseen casas fabricadas con piedra labrada y orna¬ 
mentada artísticamente; se compiten por superarse en sus instrumentos, 
enseres y demás menesteres, alcanzando en ello máximas metas. Cuentan 
en sus medios con minerales naturales: Oro, plata, hierro, cobre, plomo, 
estaño y usan en sus transacciones las dos divisas preciosas; y en todo 
caso proceden con cordura alejados de todo radicalismo. La zona de re¬ 
ferencia comprende a los siguientes países: Africa septentrional. Siria, 
Hidjaz, Yemen, los dos Irakés, la India, Sind, China, España y los paí¬ 
ses ele los francos: los Romanos, los Griegos, y sus convecinos que que¬ 
dan dentro de estas regiones templadas. Pero lo más moderado de todos 
son: Mesopotamía y Siria, por estar situadas en el justo centro del globo. 
En cuanto a las reglones extremas: la primera y la séptima, la segunda 
y la sexta, sus pobladores distan de la moderación en la misma propor¬ 
ción que sus ámbitos. Sus hogares se forman de barro y carrizo, el mijo 
y las hierbas constituyen su alimento, su vestido se compone de hojas 
de árboles o de pieles de animal; la mayoría de las dos, primera y segun¬ 
da, andan desnudos. Las frutas de sus tierras y las legumbres son raras 
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de configuración y de naturaleza radical, cual su clima. Sus transaccio¬ 
nes fas hacen con cobre y hierro incultos o con pieles, pretásados conven¬ 
cionalmente para tal fin, desconociendo por completo a esos dos nobles 
metales: el oro y la plata. Cuyos caracteres más se aproximan a la índole 
de los irracionales que a la humana. Es más; se dice que muchos grupos 
de color habitantes de la. región primera viven en grutas y selvas, y se 
alimentan con hierbas como seres salvajes, cuando no se comen los unos 
a los otros. Igualmente es el caso, según noticias, de los Saqáliba (Esla¬ 
vos) del extremo norte. La causa decisiva de todo esto proviene de la 
situación geográfica, cuya naturaleza radical es padecida por el ámbito 
y refleja, naturalmente, en cuanto ser sensible; y entre tanto repercute 
en el humor y carácter del hombre que lo iguala a la condición de los 
irracionales, en la misma relación que lo aleja de la índole humana. Otro 
tanto ocurre en cuanto respecta a su estado espiritual (?), pues el con¬ 
cepto moral y religioso es nulo entre ellos; jamás conocieron una profe¬ 
cía, ni se guían por doctrina alguna, salvo una minoría contigua a la zona 
central, como los Abisinios, por ejemplo, adyacentes a el Yemen y que 
profesaban el cristianismo desde antes del Islam y continúan en él hasta 
hoy día. En el mismo caso se hallan los pueblos de Malí, Kuku y Tekrur; 
que confinan con el Magreb y son adictos al Islam desde la séptima cen¬ 
turia, Asimismo los que abrazaron el culto del Nazareno, de los pueblos 
Eslavos; francos y turmanos, del extremo norte. Todos los demás de 
ambos confines carecen de la más elemental noción espiritual y cultu¬ 
ral t cuyas condiciones todas más se asemejan a las de las bestias que a 
las de los seres humanos. “Dios crea lo que os ignoráis,” 

No debe objetarse la tesis que antecede por la posición de Yemen, 
Hadramut, Hidjaz y demás comarcas de la Península Arábiga, que jus¬ 
tamente pertenecen a las regiones primera y segunda y que, sin embargo, 
los: hemos considerado integrantes de la zona templada; ello fue porque 
dicho territorio por ser peninsular, está rodeado en sus tres lados por los 
mares —como dejamos explicado en la descripción geográfica— cuyas 
circunstancias hacen que la humedad de esas aguas influyese en el aire 
y humedezca la atmósfera de aquellos contornos; y por ende, mitiga el 
rigor del calor y atenúa la sequedad del medio ambiente, aproximándolo 
un tanto a la templanza climatológica. Algunos genealogistas se han en¬ 
gañado en sus juicios, sobre la gente de color, por ignorar las leyes de la 
creación; y han creído que estos pueblos, descendientes de Cam, son 
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negros a consecuencia de una maldición que profiriera Noé contra éste 
su hijo, y que por la misma imprecación incluso ios condenó Dios a la 
esclavitud; y relatan a este respecto una senda leyenda, digna de los 
cuentistas de fábulas. X.a maldición de Noé contra Cam está citada, en 
efecto, en la Biblia; pero nada se menciona de su “negro” efecto. Lo 
maldijo, por cierto, a que sus hijos fuesen siervos de la descendencia 
de sus hermanos, y nada más. El falso concepto de esos genealogistas de¬ 
nuncia a las claras su desconocimiento de las índoles del calor y del frío, 
como de sus influjos en la atmósfera y en cuanto en ella se forme de 
seres sensibles. El color ebanístico que tiñe la epidermis de los morado¬ 
res de la zona austral, no tiene otro origen que la naturaleza de su pro- 

r 

pia atmósfera, de su aire cargado de tórrido calor. Tal fenómeno es ex¬ 
plicable: pues la posición solar respecto de esta zona se mantiene en 
azimut casi todo el año, con pequeño intervalo, descargando sus rayos 
perpendicularmente sobre sus cabezas. La luz por tanto se intensifica, la 

• i * 

excesiva temperatura los fustiga insistentemente, atizándoles la piel con 
tanto rigor, que ésta se vuelve negra. El mismo fenómeno ocurre en la 
zona boreal, pero en sentido inverso. En este extremo la gente toda es 

a 

blanca, de blancura muy acentuada, y es debido igualmente a la influen¬ 
cia climatérica. El sol en esas latitudes se mantiene en el horizonte, en 
un círculo accesible a la vista ocular, o algo así; y jamás se eleva al 


azimut ni cosa próxima. Por ello, la temperatura es baja allá y el intenso 
frío impera en todas las estaciones, y la consecuencia lógica refléjase en 
el color cutáneo de sus habitantes, que con cierta frecuencia concluye en 
el albino. Cosas concomitantes a la peculiaridad del frío son: el color 
azul de los ojos, las pecas en la epidermis y lo rubio del cabello. Las tres 
regiones centrales pues marcan el término medio entre esos dos extremos, 
y gozan de toda suerte propia de todo intermedio; y en manera particu¬ 
lar la región cuarta, que es de más definida moderación por ubicarse en 
el mero centro, como dejamos señalado. Las otras dos, tercera y quinta, 
:ontiguas a ella por ambos lados, difieren algo en sus condiciones, por 
inclinarse un tanto: la una hacia el cálido sur, y la otra hacia el glacial 
norte; aunque sin llegar a los excesos. Y por consiguiente las cuatro 

<i 

regiones restantes se han caracterizado con el extremismo: climato¬ 
lógico, biológico y humano, las unas por una causa y las otras por 
otra, opuestas entre sí pero provenientes del mismo factor. Los pueblos 


del sur se conocen con varias denominaciones: Abisintos, Zindj y Sudán, 
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que tedas son sinónimos ele negros. La primera especifica propiamente 
a los situados frente a Yemen y Meca, la segunda indica a los ubicados 
sobre los litorales del Mar Indico y la tercera, al país que lleva el pro¬ 
pio nombre. Mas de ningún modo estas denominaciones puedan derivarse 
de un progenitor de color, sea por el nexo con Cam, o con cualquier otro. 
Además, es muy posible que si estos negros emigraran a la zona templada, 
o mejor aún, a la septentrional, cuya descendencia adquirirá con el co¬ 
rrer del tiempo la blancura propia de ese medio físico; y viceversa: si 
aquellos albinos se domiciliaran en la zona meridional, cuyas futuras ge¬ 
neraciones serán ineludiblemente, negras. Todo esto nos demuestra que 
el color cutáneo depende necesariamente de la acción climatérica, cuya 
acción no sólo se refleja en el color, en el aspecto físico del hombre, sino, 
y de una manera tangible, en su carácter y su moral. Ibn Si na (Avicena) 
dice a este respecto en su libro "Al Urdjuza". "En la tierra del Zindj el 
calor muda la epidermis hasta cubrir la piel con la negrura. Los eslavos, 
en tanto, adquieren una blancura que convierte su epidermis eu albina.” 

En cuanto a los norteños no se les ha definido por el color por que 
el suyo era el propio ele los que hicieron la clasificación nominativa, y 
no era por tanto cosa rara para considerarla como designación denomina¬ 
tiva. Y por ello, se les distingue etnológicamente o por gentilicios: Eslavos, 
Turcos, Turcomanos, etc. Los de la zona central, que descuellan en to- 

m 

das las características humanas y morales, en el desarrollo cultural e in¬ 
dustrial y en cuanta manifestación de progreso y madurez técnica; en 
cuyos medios florecieron profecías, imperios, civihzn cióles, . derechos, 
ciencias, ciudades, países y todas las bellas artes. De cuyos componentes 
pudimos conocer los anales de: Arabes, Romanos, Persas, Griegos, Israe¬ 
litas, la India, China, etc. Los aludidos genealogistas abrumados ante tan¬ 
tas denominaciones de tan diversos pueblos, en tipos y características, 
optaron por lo más sencillo, suponiendo que todo ello podía englobarse 
bajo el linaje original, Y designaron de una buena vez a todos los del 
sur. como hijos de Cam; pero perplejos ante el color subido de éstos se 
encargaron de confeccionar aquel frágil cuento: de la imprecación. Al 
mismo tiempo señalaron a los habitantes del norte como descendientes 
de Jafet, y a los del centro —precursores de culturas, filosofías, religio¬ 
nes, leyes y política— progenie de Sem. Esta suposición aunque coinci¬ 
diese con la certeza aceptada del linaje primario, no es una norma por 
seguir; es tan sólo, la suya, una reseña corriente sobre algo concreto, que 
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demanda disquisiciones. Lo que tos condujo a este error íuc su creencia 
en que la distinción de pueblos se hace mediante el linaje universal; que 
en verdad no es así. El discernimiento, en tal caso, se hace en considera¬ 
ción del parentesco interno, inmediato; como, por ejemplo, el de los Ara¬ 
bes con los Israelitas y los Persas: o bien por la situación geográfica y 
la tipología: como los diferentes grupos negros y los eslavos mismos; o 
por las costumbres, idiosincrasia y genealogía intima, como los mismos 
Arabes. Y, finalmente, se hace también por otras consideraciones: como 
las circunstancias de cada pueblo, sus. peculiaridades y manifestaciones 
típicas y distintivas. Pues la generalización respectiva, atendiendo tan 
sólo a zonas, rasgos, color o índole privativa de un progenitor tal, cons¬ 
tituye un craso error, producto del desconocimiento de las leyes de los 
universos y su constante transmutación, a través de las Edades; cuya 
permanencia no debe ser, por un misterio del Ser absoluto. 

Juan Peres 
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RvBÍN t Ramón .—La bruma lo vuelve azttl . México, Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. Letras, Mexicanas, N 9 16. México, 1954. 

La bruma lo vuelve azul es un estudio tñfacético cíe un aspecto dei pro¬ 
blema indigenista en México. Por un lado, presenta una reconstrucción antro¬ 
pología o-novel esc a de la comunidad huichola, ubicada principalmente en las 
montañas de Jalisco y Nayarit. Por el otro, es una representación de varias 
dificultades sociológicas que resultan de las relaciones esporádicas entre estos 
indígenas apartados y la cultura predominante del país.. Y, finalmente, es 
un estudio psicológico de dos hinchóles marginales, cuyo fracaso personal 
estriba en las contradicciones que confronta el individuo, simultáneamente 
sujeto a los mandamientos comunales de la estricta organización tribal y a 
los requerimientos de la cultura nacional. 

Esta novela de noventa y ocho páginas, dividida en cuatro partes y 
treinta capítulos sucintos, traza dos vidas: la del huichol Antonio Mijares, 
que para librarse del "abrumo moral”, de la vergüenza, contraría el juicio 
tribal, matando al mestizo que violó a $u esposa; y la de su hijo Kanamayé, 
rechazado por su padre morboso, y, más tarde, forzosamente separado de su 
ambiente cultural por el gobierno mexicano, que lo educa en la cultura nacio¬ 
nal en su deseo de acabar con la heterogeneidad social que divide al país. 

Puesto que la cultura huichola es desconocida para la mayoría de los 
lectores, Rubín procura no sólo reproducir características superficiales de 
la tribu, sino también evocar algunos de sus rasgos esenciales. En la comuni¬ 
dad huichola, los principios éticos tradicionales se consideran "mucho más 
trascendentes que los personales conflictos de cada uno de sus individuos” (p. 
10). Es obvio, no obstante, que el ser humano no puede extirpar de sí todo 
dejo de individualismo, aun cuando forme parte de una cultura monolítica. 
Lo curioso es que el primer delito social de Antonio Mijares se basó en exaltados 
conceptos de la dignidad inculcados por la tribu misma: a saber, que "un 
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indio que ha sido públicamente ultrajado no puede vivir en sociedad mien¬ 
tras que no resarce de la humillación a su amor propio’’ (p. 20). A pesar 
de que los códigos de moral son impuestos por la sociedad, ésta, a veces, se 
ve impotente en cuanto a su mantenimiento estricto. Paradójicamente, la so¬ 
ciedad monolítica, para ser práctica, tiene que ser flexible en ciertos casos 
específicos. El individuo formado por ella, al contrario, a fin de asegurar 
sus intereses personales, invoca uno de los ideales de menor importancia de su 
grupo, pugna por ser fiel a ese ideal y resulta mucho menos flexible que 
la totalidad cultural que.se guía por otras normas, cuya base es el bien co¬ 
munal. Como consecuencia de esta contradicción inherente, Antonio Mijares 
consideró que "su único desquite posible estaba en suplantar las funciones 
de la lenta justicia tribal...” (p. 21). 

Cada persona está integrada por dos fuerzas interrelacionadas: la social 
y la individual. Por esto, existe en la personalidad de cada uno un dualismo 
fundamental que está ligado, por una parte, con el carácter total de su 
cultura y, por otra, con lo personal, lo rebelde. Rubín analiza esta interacción 
de fuerzas en la formación de Kanamayé, cuyo carácter refleja, a la vez, 
el de la cultura huichola en general, y el de su padre en particular. 

Estudiar esta interacción de influencias sociales y personales en el des¬ 
arrollo del niño huichol es un verdadero acierto de Rubín. Pero más im¬ 
portante aún es el hecho de que el autor siga la historia de Kanamayé para 
dar realce a un problema psicosociológico de gran envergadura: el del indio 
ya educado dentro de su tribu, y luego forzosamente injertado en el ambien¬ 
te de una cultura extraña. Rubín sostiene la tesis de que el temperamento 
"nace con el hombre y se modela y consolida durante su primera infancia. 
Después no hay prédica que lo aherroje ni amenaza que lo cohíba” (p. 70). 
Pasada cierta edad, no pueden imponerse nuevos valores, nuevas modalidades, 
nueva ética en una personalidad ya desarrollada sin destruir el equilibrio mo¬ 
ral de esa personalidad. En vez de producir un indio instruido, este proceso 
rinde un avecinado , o sea, un individuo marginal que es condenado a vagar 
entre dos mundos sin poder participar completamente en ninguno. El "sino 
fatalista” (p. 102) del indio avecinado es ser siempre un nómada . 

He aquí el poderoso simbolismo de la novela, que confirma el talento 
de Rubín. Los huicholes pasan de lugar en lugar buscando sitios fértiles 
que aprovechar. Agotada la benignidad de un sitio, miran hacia adelante, don¬ 
de esperan encontrar otro mejor. La bruma y la distancia Ies da un sentido de 
optimismo porque éstas envuelven las sierras en un manto azul, Pero, "... no- 
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más métete en ellas y vas a ver que son un puro y pardo erial . .puritita 
pclonera. . (p. 93). Los protagonistas, Antonio y Kanamayé, también son 

nómadas... en la esfera moral. Andan en busca de fértiles terrenos espiritua¬ 
les donde puedan florecer las semillas de la esperanza y de la felicidad. Pero 
en vez de *'mirar juntos en la misma dirección” (Epígrafe, p. 6 ), se ponen 
a mirarse el uno al otro y cada uno a sí mismo. De manera que se envuelven en 
el "abrumo moral” de la vergüenza y la duda. Por haberse metido en el pardo 
erial del espíritu, sin buscar terrenos más fecundos y salubres, fracasan los dos. 

Encontramos en Rubín una trinidad de potencias creadoras. Este vigo¬ 
roso autor mexicano es simultáneamente un observador perspicaz, un pintor 
sensible y un moralista implacable, cuya orientación artística se dirige hacia 
el interior de México y del alma de sus habitantes rurales. No sólo trata de 
delinear los rasgos aparentes de la vida provinciana, sino que se empeña en 
dar a sus personajes una tercera dimensión: esto es, profundidad psicológica . 
Hay que advertir, sin embargo, que la tendencia a analizar los móviles psí¬ 
quicos de sus figuras novelescas, en contados instantes, ha desviado sus obras 
de su deseado curso artístico. Aunque la perspicacia psicológica es esencial 
en un novelista de propósitos sociales —-como lo es Rubín—esta aptitud 
debe expresarse sutilmente y con discreción. Respecto a La bruma lo vuelve 
azul y el elemento psicológico puede considerarse como una virtud de la obra 
en cuanto a su concepción original y a sus implicaciones sociológicas; pero en 
cuanto a su desarrollo formal, constituye un defecto de la misma. Este des¬ 
acierto aparece señaladamente en las tercera y cuarta partes que requieren una 
extensión mayor, con el fin de hacer verosímil la abundancia de aconteci¬ 
mientos que se suceden dentro de su marco conceptual, y que, además, son» 
indispensables para el desenvolvimiento psicológico del carácter principal:. 
Kanamayé. 

Pero por encima de sus defectos, La bruma lo vuelve azul tiene valores 
de consideración que la hacen digna de estudio: la acción es rápida y bien 
integrada; los- protagonistas admirablemente delineados y descritas cuidadosa¬ 
mente las motivaciones que los impulsan. Finalmente, como puntos claves 
de la obra pueden citarse el simbolismo, el sentido psicosociológico y la cali¬ 
dad humana. 


JE- * * 

Los esfuerzos de Rubín, aunque no siempre constituyan aciertos esté¬ 
ticos, sí son verdaderamente loables desde un punto de vista ético. Puede de- 
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círse que, en ciertos aspectos. Rubín representa la conciencia moral de Méxi¬ 
co ante la injusticia y la ceguera humanas, indicativas de su orientación didác¬ 
tico-moralista son los aforismos que preceden a sus cuentos y novelas. Estas 
sentencias —ora refranes, ora citas, ora invenciones suyas— sirven para guiar 
al lector en su interpretación de la obra. Pero los aforismos de Rubín reflejan 
además su propia filosofía. Por ellos vemos que el pesimismo del autor estriba 
en su repugnancia ante tales productos de la evolución cultural como la am¬ 
bición, el egoísmo, la mezquindad, la intolerancia, la injusticia, la superstición. 
Sin embargo. Jos aforismos y los cuentos que los ilustran, son pruebas incon¬ 
trovertibles de que Rubín es optimista en su fuero interno. Ese optimismo 
se basa en la seguridad de que "siempre hay una bondad congénita en los seres 
humanos” y de que, al lado de la "virtud instintiva”, existen la ilusión, la 
fantasía y la esperanza como paliativos contra las enfermedades de la llama¬ 
da civilización humana. 

Robert Ja y Glickman 


Toussaint, Manuel. —La Catedral y las iglesias de Puebla. Editorial Porrúa, 

S. A, México, P. F., 19y5- 

Reuniendo el "mayor número de noticias históricas, descriptivas y grá¬ 
ficas acerca de las iglesias de la ciudad de Puebla” y presentando su trabajo 
con buena copia de fotografías, don Manuel Toussaint entrega a prensas en 
1953, una buena cantidad de materiales de información, fruto de años largos 
de investigación en archivos y bibliografía, así como de examen directo de los 
monumentos. 

Contra sus tendencias más personales, consistentes en hablar de las cosas 
paladeándolas con delicadezas de idioma y narraciones que evocan la expe¬ 
riencia del admirador enfrentándose a los objetos, en este libro el autor se 
vierte de lleno en plan de investigador que se limita a describir los monumen¬ 
tos y su estilística, asignándoles la mayor cantidad posible de datos históricos 
fundados concienzudamente. 

Ha tomado la ciudad de Puebla para realizar una tarea de testimonio. 
Placentera tarea hablar de arte cuando abunda y maravilla. Tarea de testimo¬ 
nio cuando una racha universal de destrucción se cierne sobre el área cuajada 
de obras. 
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Puebla es en estos días una gran ciudad que por rara fortuna se ha con¬ 
servado en pie con mucho de la materia en que floreció durante la Colonia. 
A punto de desaparecer, subsiste su extraña fisonomía de opulencia de deleitosi- 
dad novohispánica. No hay calle en que no domine la mole de un templo, ni 
manzana que no invada la amplitud de un claustro. Sólo la antigua Guatemala 
puede competir con Puebla para mostrar en nuestros días lo que era la furia 
constructora de un clero prepotente. Nuestra Puebla tiene 66 iglesias viejas, 
y tenía 21 conventos, 7 hospitales y 4 colegios, lo cual, si se piensa bien, de 
primer orden. Muy bien que no haya todos los días un estudio como "La Ca¬ 
tedral y las iglesias de Puebla”, de Toussaint y que por ello se reediten el ante¬ 
dicho libro de Pablo C. de Gante y la investigación de Laurence Anderson "El 
Arte de la Platería en México”. Pero hasta aquí. 

Examinemos la publicación. Está formada por tres partes, a saber, un 
texto, breves referencias a las ilustraciones y estas últimas. Una de las pri¬ 
meras afirmaciones de Mac Gregor consiste en asegurar que los ejemplares 
del plateresco eran abundantes en México, indicando que se han venido des¬ 
truyendo. Antes de identificarlos se siente precisado de "recordar ciertos ante¬ 
cedentes y fijar previamente los orígenes del estilo, su espíritu y sus caracte- 

' % 

rísticas esenciales”, y subrayar los matices que le imprimió al "capital artís¬ 
tico mexicano”. Para ello, ha de declarar ante todo qué es lo que entiende por 
estilo, dado que el plateresco no les parece serlo. Tiene que intentar una ex¬ 
plicación y es esta; sólo los métodos constructivos originan estilos y los reves¬ 
timientos únicamente modas, maneras de ornamentar. Siendo principal para 
la arquitectura la resolución del problema de la morada "que estriba esencial¬ 
mente en la erección de los techos”, "cada vez que se da un paso en la edi¬ 
ficación de las cubiertas, el estilo evoluciona; cuando el hallazgo es trascen¬ 
dental, un estilo nuevo nace”. Con esas expresiones ha abatido el significado 
común de la palabra estilo, según el cual es un modo de ser, ideal o real, origi¬ 
nado en una proyección efectiva del espíritu hacía el exterior. Debe quedar 
reducido a una de tantas formas de esa proyección y todas las demás quedan 
catalogadas como estilos en sentido impropio. 

Ante tan sorprendente tesis se detiene, sin embargo,, el sostenedor. A línea 
seguida, cambia de tema y dice qué en vista de que se acostumbra ordinaria¬ 
mente llamar estilo al plateresco, él siempre sí lo va a considerar como tal y 
pasará a otra cosa, es decir, a referir cuál fué la relación entre las artes y la 
civilización en que florecieron. Viene entonces un elementalisimo panorama 
sobre la historia y la organización de la Nueva España incipiente, sobre la 
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forma edificante en que sometió a los indígenas su opresor, sobre los diseños 
artísticos de que podía disponer la creciente arquitectura colonial. En seguida 
el autor, como tantos otros, subraya a propósito que esa arquitectura fue re¬ 
sultado de la combinación de estructuras góticas marciales impuestas a los 
templos conventuales, con los estilos mudejar, románico y gótico, titubeando 
entre la caducidad de todos éstos y la novedad del Renacimiento italiano. Ese 
movimiento una vez aclimatado en España, produjo algo singular, especial¬ 
mente mezclado con formas góticas, que fué precisamente el "plateresco”, se¬ 
gún denominación introducida en el xvn. 

En Nueva España el plateresco florece alternando con los diseños de los 
otros estilos vigentes en la metrópoli, y además, se mezcla con formas del 
repertorio de los "naturales” Ese florecimiento es de muy firmes raíces, tanto, 
que se prolonga con absoluto anacronismo basta el siglo xvm en las regiones 
de Yucatán y Oaxaca- Las áreas en que se multiplicaron los ejemplares plate¬ 
rescos corresponden a los territorios del centro de México y más allá de éstos, 
a los de Oaxaca y Yucatán. 

En las referencias a las ilustraciones MacGrégor inicia la cosa con ob¬ 
servaciones sobre la impronta plateresca aplicada a los principales edificios que 
daban a la plaza mayor de México, según se aprecia por áos planes descubier¬ 
tos en el Archivo de Indias de Sevilla y que corresponden a los años de 15 62- 
66 y 1596. Los siguientes 9 S ejemplos están formados por retablos, portadas, 
sillares aislados, remates, etc. Dos palabras se pueden decir sobre estas refe¬ 
rencias: la primera, que muchas de ellas corresponden a piezas difícilmente 
accesibles, y la segunda, que están hechas demasiado a la ligera, casi siempre 
como para dejar en las mismas a cualquiera. 

Pedro Rojas 


Mac Grégor, Luis. —El plateresco en México . Editorial Porrúa, S. A. Méxi¬ 
co, D. F., 1954. 

Este líbrito forma parte de una serie de manuales de la casa Porrúa, ha 
tiempo distinguida, por sus ediciones sobre literatura e historia de México. Con 
él han aparecido ya cuatro títxtlos y en los guardapolvos se anuncian otros tres. 

El arquitecto Mac Grégor, persona muy dada a gustar el arte novohis¬ 
pano, presenta por segunda vez un opúsculo que había publicado en 1935, en 
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las páginas de la revista madrileña '"Archivo Español de Arte y Arqueología”. 
En aquellos días tuvo el acierto de mostrar 100 ejemplares mexicanos del arte 
"plateresco”, localizados en muy diversos lugares. Cuatro lustros más tarde 
admite la reimpresión de la obrita y comete el error de presentarla tal cual, 
cuando ya han madurado los estudios de arte colonial y aparecido obras tan 
importantes como la "Historia del Arte Colonial” de Toussaint,* "La Histo¬ 
ria de Arte Hispano Americano” de Diego Angulo; la "Mexican Architecture 
of the Sixteenth Century” de George Kubler, y el trabajo especializado en el 
tema del plateresco "La Arquitectura de México en el siglo xvi” de Pablo C. 
de Gante. En 1935 exclamaba Mac Grégor: "este pequeño estudio sólo pre¬ 
tende ser el testimonio de una intención ,. .” tratándose de un trabajo "for¬ 
mado con cierta premura.” En 1955, fecha de la reimpresión, evidentemente 
la premura no ha cesado, dado que se ofrece el mismo estudio superficial sin 
agregar una tilde. 

Quisiéramos explicar esta reimpresión realmente desafortunada y pensa 
mos que quizá estén faltando autores o textos para que la casa Porrúa pueda 
desarrollar sus planes editoriales. Ello, no obstante, deja sin justificación que 
se ofrezca al público un trabajo carente de cualidades, siquiera una sola es 
algo imponente para una ciudad de sólo unas veinticuatro por veinticuatro 


manzanas. 


El libro está precedido por una introducción, que es el único lugar en 
que el autor se permite expresar brevemente reflexiones personales, que son 
como el umbral que le han de franquear el campo de estudio. Al paso de 
estas expresiones del sentir personal empareja sus primeras explicaciones, la 
de carácter general, sobre las iglesias poblanas, continuándolo, ya fuera del 
preámbulo, en setenta y ocho apartados que distribuye entre otros tantos mo¬ 
numentos y cuya numeración corresponde a la de las láminas relativas. Textos 
y láminas relacionados de fácil modo constituyen un acierto de don Manuel. 

El libro se inicia con unas breves afirmaciones que desentonan de la se¬ 
riedad del trabajo. Toussaint dice a quemarropa que las iglesias de Puebla 
exaltan el funcionalismo distintivo de la arquitectura colonial; que ahí el fun¬ 
cionalismo consiste en expresar fielmente el anhelo propuesto y que el arte 
realiza formas que expresan "la más pura y diáfana de las emociones que 
existen”. Estas afirmaciones revelan que el maravilloso tesoro artístico le ha 
oriilado ál desbordamiento lírico. Cesas como éstas tienen su valor, es cierto, 
pero es falaz abordarlas diciendo que las origina la fe purísima. 

La arquitectura poblana tiene rasgos individuales muy vigorosos, pero 
como ya se ha observado muchas veces, no provienen estos rasgos de una in- 
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quietud imaginativa que se aplique a las plantas ni a los alzados de los tem¬ 
plos. Es una personalidad la suya que nace en general de los acabados, de los 
ornamentos, y en especial, del manejo de algunos elementos constructivos como 
la cúpula. 

Examinando los ejemplares, el autor señala que toda el área poblana se 
levanta bajo el impulso barroco. En sus vuelos la gente se entusiasma y quiere 
intentar mil refinamientos. Busca cubrir con motivos superficiales los mayores 
espacios posibles y les introduce infinidad de diseños y de variantes de esos 
diseños, al mismo tiempo que hecha mano de diversos materiales que permi¬ 
ten aumentar el lujo o la belleza, la suntuosidad o la gracia, en interiores y 
exteriores. 


En concreto, el historiador del arte pasa de las observaciones generales 
sobre los modos como se presentan los elementos principales de los monumen¬ 
tos, al examen detallado de cada uno, diciendo siempre cómo los encuentra 
el culto visitante, cuál es la filiación estilística de cada parte apreciable y 
que noticias históricas pueden referirse sobre su creación. El orden de su 
trabajo le lleva a ver primero la Catedral, en seguida los templos conventua¬ 
les, luego los de hospitales y colegios, y finalmente, las parroquias y capillas. 

¡La Catedral de Puebla! Soberbio monumento, el más rico y señorial de 
México. "Ninguna de sus compañeras ofrece igual unidad estilística en el 
exterior. A la severidad escurialense de sus torres avasalladoras se. somete el ba¬ 
rroco moderado de sus portadas y la modesta, si bien obediente, decoración 
de pináculos piramidales a lo largo de sus costados”. Tras un primer edificio 
que ni la mayor porfía consiguió habilitar para las funciones catedralicias, 
por 1575 se inicia la construcción del que por fin las llenara, pariente estilís¬ 
tico del también segundo edificio que llenaría análogas funciones de la dió¬ 
cesis de México. El autor cíe '‘traza, modelo y montea”, es en definitiva, Fran¬ 
cisco Becerra, radicado por aquellos años en la Nueva España, y conforme a 
sus proyectos se levanta la obra, lentamente, tanto que llega a parar en 1626 
para reanudarse en 1640. Bajo la impetuosa voluntad del arzobispo Palafox 
y Mendoza, en nueve años se transforma la fábrica suspendida a medios mu¬ 
ros, en un recinto concluido de interiores, consagrado y entregado al culto. 
El resto se termina en veces, la última de 1768, cuando se acaba la segunda 
torre. Prevalece en el edificio la unidad de estilo, formando en la cauda del 
herreriano escurialense, y cuando eí barroco no puede trastornar Ja gran es¬ 
tructura, se aplica a los accesorios, desarrollándose en los retablos, coro, imá¬ 


genes, etc. 
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Tras la visita histórica y objetiva a la Catedral, y después de convocar a 
muchos de los innumerables artífices que pusieron su habilidad y gusto en 
completarla, el maestro Toussaint conduce a sus lectores para que vean lo 
saliente de los demás templos poblanos. A partir del Sagrario anexo a la Ca¬ 
tedral, la revista es sumaria y por serlo, es una lástima. Toussaint quiso 

condensar su abundosa información y el resultado ha sido pobre, pudiendo 

# 

haber sido espléndido. Lo peor es que todo aquello que no puso en este dis¬ 
curso ya no lo puso en ninguna parte, y ahora muerto, queda en el campo 
de lo que está por hacer, cuando era algo ya hecho y hecho con memísimo 
esfuerzo. 

Unas cuantas pinceladas pintan como es cada cosa y quiénes, según se 
sabe, intervinieron para realizarla. Veamos un ejemplo. La parroquia de San 
José "enorme e interesante”, al "exterior ofrece un aspecto de solemnidad, uni¬ 
dad al típico poblano de revestimiento de ladrillo”, con una "portada gracio¬ 
sa, con columnas y pilastras revestidas de azulejos”, un "interior no menos 
atractivo” con "naves laterales materialmente cuajadas de retablos barrocos 
y churriguera” y una sacristía "acaso la más bella de Puebla, así por su ar¬ 
quitectura como por su cajonera y los valiosísimos cuadros que la exornan”. 
Una de las capillas que desembocan a la parroquia, la de Jesús Nazareno es "una 
verdadera joya arquitectónica”, etc. Se conocen los nombres de fulano y zuta¬ 
no que intervienen en la obra. Se conocen éstas y aquellas fechas. Hay éste 
y aquél cuadro. Punto. Sin embargo, de la brevedad se ha dado una idea 
bastante buena sobre calidad y cualidades de lo que se trata. La guía tiene 
que abarcar mucho y prescindir de no poco para llegar a término. Es así 
como se da un paso muy firme para conocer un tesoro espléndido de formas. 

Ante necesidades y conocimientos tan grandes como se vislumbran a 
través de las páginas de este libro, o bien, de tomar contacto con la realidad 
profusa, lo más sensible no es hallarse ante una exposición a propósito breve, 
sino ante la pérdida de un espíritu como el de Toussaint, que se templó con 
el ardor del contemplador inquisitivo, prodigándose al mismo tiempo para 
cuidar de la conservación material, o por lo menos, de la memoria de las cosas. 

Pedro Rojas 

Marcel, Gabriel. — Posición y aproximaciones concretas al misterio ontológico. 
Prólogo y traducción de Luis Villoro. Ediciones de la Facultad de Filoso¬ 
fía y Letras. Opúsculo N 9 3. Universidad Nacional Autónoma de Méxi¬ 
co. México, 19Í5. 
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Pos ilion ct a p proches concretes an mystére ontologique de Gabriel Marcel 
nos resume, en apretada síntesis, su propio pensamiento filosófico. Dentro de 
la filosofía contemporánea figura como uno de los pensadores representativos 
dei existencialísmo francés. En efecto, campean por igual en él las ideas mo¬ 
dernas de cuño cartesiano, así como las resonancias profundas del espíritu 
medieval, a una con los problemas de la vida y de la filosofía contemporá¬ 
neas. De acuerdo con tales ingredientes-fuentes la filosofía marccliana tiene 
un punto de partida moderno, una temática oncológica y unas determinacio¬ 
nes del ser de espíritu medieval y sabor actual. Todo en una íntima conexión 
trabada. 

r 

El punto de partida es doble: primero, por negación del cogito cartesia¬ 
no como vía de acceso al ser y, segundo, las vías marcelianas: a) el proble¬ 
ma de la funcionalidad de la vida actual y, b) la fidelidad, la presencia, la 
esperanza y el recogimiento, como determinaciones del ser y vías de acceso. 

En cuanto a la negación del cogito cartesiano como vía de acceso al ser 
se presenta como un problema al que hay que enfrentarse, pero el cual “no 
puecle prestarnos ningún socorro”, pues “¿quién soy yo que pregunto por el 
ser? ¿Qué calidad tengo para proceder a estas investigaciones? ¿Si yo no soy, 
cómo podría esperar verlas llegar a su término? Incluso admitiendo que yo 
sea, ¿cómo puedo estar seguro de que soy?” (p. 24). La solución cartesiana 
sólo nos pone ante la índubitabilidad del sujeto epistemológico. “El yo soy se 
presenta, me parece, como un todo indescomponible”. Es preciso, pues, buscar 
otras vías. 

Con fino olfato caracteriza la vida contemporánea por el “ desbordamien¬ 
to de la idea de función” (cf. pp. 11 y ss.). El hombre de nuestros días, como 
puro-“haz de funciones”, pierde su sustancialidad. Ya no es él, sino el con¬ 
sumidor, el productor, el ciudadano, el perforador de los billetes en un tres, 
etc. Consecuencias de esta idea y experiencia de la vida como una pura fun¬ 
ción son el vacío vital, el predominio de lo meramente natural, la ausencia 
de la potencia de asombro, una vida sin lugar al misterio y la consiguiente 
pérdida del sentido ontológico. Sin embargo, queda la posibilidad de una exi¬ 
gencia ontológica. Dice Marcel: “Es menester que haya —o sería menester 
que hubiera— ser , que no se reduzca todo a un juego de apariencias sucesivas 
e inconsistentes ..(p. 20). 

¿Cómo llegar al ser? Se presentan entonces las vías de acceso por sus 
propias determinaciones. Si el yo soy cartesiano nos daba una idea fragmen¬ 
taria, el planteamiento integral del problema ontológico tiene que znterrogar- 
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se “por la totalidad del ser y por mí mismo en cuanto totalidad” (p. 26). 
Como filósofo de temple concreto no partirá de la idea en cuanto idea de la 
totalidad en cuanto totalidad del ser, ni de la idea del ser en cuanto ser, ni 
de ningún concepto general ontológico, sino de sus determinaciones concre¬ 
tas y, entre éstas, las más concretas: las de presencia, fidelidad, esperanza y 
recogimiento, 

La presencia en cuanto presencia es el ser circunscrito; pero ella misma 
“es misterio en la medida en que es presencia. ” (p. 65). La fidelidad como un 
“recogimiento activo de algo permanente”, es siempre una presencia “perpe¬ 
tuada activamente, es la renovación del bienestar de la presencia •— de su 
virtud que consiste en una misteriosa incitación a crear”. La esperanza consis¬ 
te en afirmar que en el ser hay “un principio misterioso que está en com¬ 
plicidad conmigo, que no puede dejar de querer lo que yo quiero, al menos 
si lo que yo quiero merece quererse efectivamente y es querido de hecho por 
la totalidad de mí mismo” (p. 48); pero, hablando metafísicamente, “/tf tínica 
esperanza auténtica es la que se dirige a lo que no depende de nosotros, aquello 
cuyo móvil es la humildad, no el orgullo”. 

Hay un primado en estas vías de acceso en cuanto vías. Dice Marcel: 
“estoy convencido de que no hay ontología posible, es decir, aprehensión del 
misterio ontológico, en el grado que sea, sino para un ser capaz de recogerse 
— y de atestiguar, por ende, que no es un viviente puro y simple, una cria¬ 
tura entregada a su vida y sin dominio sobre ella” (pp. 38 y s$.). El recogimien¬ 
to es, en última instancia, la vía exclusiva de acceso al ser para Marcel. Por 
medio de ese acto esencial que consiste en “recobrarme como unidad, dentro 
de un abandono a, distensión en presencia de ”, “me pongo en estado de tomar 
posición •— frente a mi vida, me retiro de ella en cierto modo, pero no como 
el sujeto puro del conocimiento; en ese retiro llevo conmigo lo que yo soy y lo 
que quizá no sea mi vida” (p. 40). 

Estamos ya en una posición próxima al misterio del ser. Su concreción 
de espíritu moderno, puesto que en definitiva se concreta en el yo, es. la con¬ 
creción del yo mismo. Marcel ha rechazado ciertamente la solución cartesiana, 
mas no así su sentido. 

De ahí que las determinaciones del ser marceliano sean estas: 

1. El ser en el seno mismo del cogito, ya que éste se da en el “recogimien¬ 
to”, acto esencial del espíritu. 
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2. La totalidad del ser no es sino la totalidad del yo concreto que se 
da en el “abandono a”, en la “distensión en presencia de”, del recogimiento. 
Es una totalidad dentro del cogito concreto. 


3, Aparecen así, ía presencia , la fidelidad\ la esperanza , el recogimiento , 
como determinaciones del mismo “ser”. 

¿Qué es el ser marceliano? Por una parte, un puro deseo de que sea 
algo meta-problematico, es decir, trascendente a la oposición de un sujeto 
que afirma el ser y del ser en cuanto afirmado por ese sujeto — y como algo que 
funda de alguna manera esta oposición. La trascendencia querida por Marcel 
se agota, sin embargo, en sus determinaciones, cuyas son, dentro y sólo den¬ 
tro del yo “recogido”. Por la otra parte, el ser aparece como un puro misterio 
que habita en las profundidades del yo concreto. 

¿En qué se resuelve el exístencialismo cristiano de Gabriel Alare el? ¿Es 
Ja existencia como el ser, un misterio absorbido en una actividad sustancial 
del espíritu? El ser queda confinado, ciertamente no a una ideación , sino a 


« / 


una emoción sus tan te. 


Isaías Altamirano 


Koppe, Careos Guiilermo.— Cartas a la patria . Dos cartas alemanas sobre 
el México de 18)0 . Traducción del alemán, estudio preliminar y notas de 
Juan A. Ortega y Medina. Ediciones de la Facultad de Filosofía y Le¬ 
tras. Opúsculo N 9 4. Universidad Nacional Autónoma de México. Aléxi¬ 
co, 1955. 


Las Cartas a la pat ¡de Carlos Guillermo Koppe corresponden al cuar¬ 
to volumen de los opúsculos filosóficos, literarios, históricos y psicológicos, 
que la Facultad de Filosofía y Letras edita bajo los auspicios del Consejo 
Técnico de Humanidades de la Universidad Nacional. En estas cartas hay dos 

importancia para la interpretación de la cultura 
mexicana: tina imagen de México y una anticipación del Aléxico del porve¬ 
nir relativamente al año de 1830. 

La imagen de México comprende dos puntos de vista acerca de la mexica- 
nidad naciente cuya actualidad, para los estudios de la filosofía de la cultura 
mexicana, son beta preciosa: una visión de México desde el Occidente y una 
descripción de lo mexicano. 

La visión de México desde el Occidente la apunta Koppe en estos tér¬ 
minos: . * cuán variada mescolanza de colores y rasgos de los hombres con 


grandes temas de capital 
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quienes uno se tropieza: ¡blancos, indios, mestizos, cuarterones, zambos, ne¬ 
gros, mulatos! ¡Cuán abigarrada, en cierto sentido, la confusión de los muy 
pintorescos y singulares trajes nacionales! ¡Qué rico contraste presentan las 
procesiones de frailes y sacerdotes (vistiendo toda suerte de hábitos y ca¬ 
puchones), con los desfiles a cargo de Jos graciosos soldaditos de Santa Annaí 
Y también ¡cómo resulta paradójico oír al mismo tiempo el repique de las 
campanas y los redobles republicanos del tambor! Conocida es, por lo de¬ 
más, la diferencia que existe entre este país y Norteamérica, diferencia que, 
en gran parte, resulta aún mayor que la que liay entre Inglaterra y Francia, 
. 4 . nada despierta tanto mi curiosidad como el ver por mis propios ojos que 
estos mexicanos comienzan a ajustar tolerablemente ía presente Constitución, 

en su mayor’ parte tomada a préstamo de los norteamericanos, al cuerpo po- 

* 

lítico, en tanto que ellos mismos no se parecen propiamente en nada a sus 
modelos, salvo tal vez en que poseen, como aquéllos*, los rasgos distintivos 
que caracterizan a los blmanos” (pp. 55 y 56), De donde fácil es despren¬ 
der los puntos de extrañeza con que el occidental ve a México: 1 ) un país 
de mescolanzas y opuestos : la variedad de razas, las instituciones correspon¬ 
dientes a espíritus distintos, la campana medieval y el tambor moderno; 2 ) el 
ajuste de las instituciones dentro de los opuestos , ya que la Constitución toma¬ 
da a préstamo de un espíritu moderno tiene un sentido totalmente distinto 
al espíritu de herencia medieval arraigado en, México; 3) la descomunal dife¬ 
rencia entre México y Norteamérica , tanto en sus componentes raciales como 
en su espíritu, ya que de parecidos no poseen sino tal vez los rasgos distintivos 
que caracterizan a los bímanos; 4) la norma vital , casi pudiéramos decir, la 

categoría distintiva de los mexicanos vistos por Koppe, es la "absurda extrañeza, 

* ' 

la paradoja y el fracaso . .. como normas ”, según apunta Ortega y Medina. 

Es decir, para el alemán Koppe la realidad mexicana de principios del si¬ 
glo pasado, es el fracaso rotundo, el absurdo pleno, la extrañeza misma. {Qué 
razón le haya asistido? Tal vez la absoluta del momento considerado aislada¬ 
mente. La realidad histórica de México no es sino la paradoja por el afán de 
adelantarse , de donde resulta un comenzar de nuevo cada día, una absurda 
coexistencia de tambores y campanas, una pura extrañeza de opuestos. Pero, 
¿en qué consiste la realidad histórica del hombre , en la cual caben por igual 
la absurda extrañeza mexicana que la realización del espíritu absoluto? Las 
ideas de Koppe nos ponen ante los límites mismos de nuestro presente histó¬ 
rico innegable, presente e histórico por excelencia, tanto así como la realidad 
histórica de los pueblos europeos que parece han querido acaparar con afán 
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cíe imperialismo filosófico esta realidad exclusiva (lo que pasa en Hegel y el 
propio Ortega). Ciertamente se trata de una realidad exclusiva, pero del hom¬ 
bre; en modo alguno del sólo espíritu europeo que justo adquiere sus pro¬ 
pios perfiles racionales en virtud de la distinción del espíritu místico del Orien¬ 
te y del extraño absurdo de Hispanoamérica. En la realidad histórica del hom¬ 
bre caben por igual la norma como fracaso por el afán de ser sí mismo, así 
como la absurda exclusiva de la razón que no ve más allá de sus narices, y 
la mística que parece detener perpetuamente todo afán de futuro, pero que 
de pronto puede romper sus misterios interiores y hacerse mística de la diná¬ 
mica de lo puramente humano. De no ser así, la absurda extrañeza } el fracaso 
como norma , los opuestos superpuestos , impuestos e interpuestos de la realidad 
mexicana hubieran aniquilado su propia realidad. 

Koppe nos pone ante la propia meditación de los problemas mexicanos 
a través de su prosa sencilla y descriptiva. No otra cosa pasa si tomamos 
conjuntamente aquellos puntos de vista resumidos en la descripción de lo 


mexicano: los trajes, las comidas, las mujeres, 


t* 


muchos ojos negros y ar¬ 


dientes, gran abundancia de trenzas frondosas, crujientes y lustrosas, píes 
brevísimos y bien proporcionados, y graciosas siluetas que no resultaban ni 
largas ni achaparradas*’ (p. 58), descripciones que se entrecruzan con las del 
despilfarro del dinero nacional: “Alguien me mostró un puente cuya cons¬ 
trucción había costado un millón de pesos; estoy persuadido de que en nues¬ 
tro país lo hubiéramos construido por cincuenta mil solamente” (p. 61); con 
las del espíritu de las ciudades, su contextura y sus iglesias: “Puebla ha sido 
considerada siempre como el cuartel general del odio mexicano para con los 
extranjeros, y el centro de la intolerancia y del fanatismo”; en ella “las ca¬ 
lles se cortan en ángulo recto, tienen excelente empedrado y cómodas ban¬ 
quetas como no se encuentran en ninguna capital europea” (p. 119); en sus 
altares —los de la Catedral de Puebla— los hay “que son de plata maciza; 
por dondequiera los ojos miran se ven candelabros colosales y lámparas de gran 
tamaño, de plata sobredorada y de muchos quintales de peso; sólo en rejas 
sobredoradas de gigantes proporciones se ha empleado más de medio millón; 

9 

,.. (Cf. pp. 126 y $s.). Adelantándose a la etapa siguiente de la historia 
mexicana, dice Koppe: “La presencia cíe‘este tesoro constituye la prueba más 
concluyente de que la revolución de Independencia en México no ha desem¬ 
bocado hasta ahora en la obligada etapa anticlerical y antisacerdotal” (p. 126). 

De la descripción de las mujeres, del espíritu de las ciudades, de la cons¬ 
trucción de las ciudades, de la riqueza de sus catedrales,. ., pasa a la descripción 
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comprensiva del pueblo mismo: "El pueblo se ve taciturno y sombrío por las 
calles; claramente se advierte en él la impronta de la influencia clerical" (p. 
122 ), Este espíritu es el que opone al espíritu moderno norteamericano. Pero, 
por otra parte, tal pueblo taciturno y sombrío es el mismo que en las propias 
calles e iglesias hace sonar sus campanarios y tambores proclamando la repú¬ 
blica, dispilfarrando su propio espíritu en una pura pasión por encontrarse a 
sí mismo y ser sí mismo. Lo que hace declarar a la vez a Koppe: "Tranquilidad 
y legalidad son las dos cosas, según mi entender, que más necesita en estos 
momentos la nación, tanto con vista a los intereses del interior cuanto en re¬ 
lación con los del extranjero" (p. 74). Efectivamente este pueblo pasa tan 
sorpresivamente de un estado taciturno y sombrío a un estado de efervescencia 
que se dijera que todo quiere ser absurdamente nuevo. 

Si comparásemos la realidad histórica mexicana —e hispanoamericana— 
con la realidad histórica europea y oriental, veríamos que no es ni la una ni 
la otra. La europea, de una u otra manera, se ajusta a un perfil racional: lo 
humano evoluciona , ya sea en el sentido de una providenciación. divina, ya 
en el sentido de una realización de la Idea de la Razón o de la realidad 
humana. Lo oriental involuciona, como $i de pronto su realidad histórica hu¬ 
biera hecho un alto efectivo y permaneciera en la pura efectividad de su per¬ 
manencia mística . La realidad histórica hispanoamericana revoluciona en el 
sentido de una pura revolución que quiere encontrarse a sí misma, dentro de 
sí misma, trascendiendo de hecho todo ajúste efectivo con la razón occidental 
y trascendiendo también de hecho toda permanencia dentro de una realidad 
ya dada. Bien podríamos decir que esta realidad histórica es la pura historicidad 
sin contenido . No es que Hispanoamérica no esté dentro de la historia, sino 
al contrario, la historia no cabe dentro de su pura historicidad, por ser dema¬ 
siado permanente, racional y estrecha. Una pura historicidad sin contenido 
histórico: el colmo de la paradoja absurda, de la absurda extrañeza para el 
puro espíritu encerrado en la razón; pero, la efectividad histórica hispano¬ 
americana así es. Su contenido, hasta donde puede hablarse de una historia 
en el clásico sentido occidental, sería la efectividad histórica de sus paradojas 
extrañas, absurdas, o de cualquier manera que la razón histórica al modelo 
europeo quiera bautizarla. De todas maneras, quiérase o no, la realidad histó¬ 
rica hispanoamericana está ahí . La absurda extrañeza de lo mexicano en Kop- 
pe pide todavía una interpretación adecuada áe su realidad radical. 

Isaías Altamirano 
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Zea, Leopoldo .—La filosofía en México . Biblioteca Mínima Mexicana, núms. 

17 y 18. Ediciones Libro Méx. México, 19JL 

Este libro, formado a base de ágiles artículos periodísticos, y escrito 
para interesar a un público no académico, muestra el pensamiento que ha 
servido como punto de partida a toda la filosofía de Zea, a saber: que en 
México y en América es casi imposible separar los hechos de las ideas. "Las 
ideas no se encuentran al margen de los hechos, todo lo contrario, los acom¬ 
pañan como su más legítima expresión. Los hechos plantean los problemas, 
las ideas tratan de resolverlos. Esta es, me parece, la tarea de toda legítima 
filosofía. En el caso de México, y lo que digo de mi país puede extenderse 
al resto de los países americanos; no existe lo que podríamos llamar una filo¬ 
sofía original, si entendemos por filosofía original la creación de determina¬ 
dos sistemas, tal como los ha creado Europa; pero sí existe una filosofía 
propia en cuanto se ha planteado problemas que íe son propios y dado solu¬ 
ciones propias para tales problemas. Lo que no ha sido original es el instru¬ 
mental para obtener dichas soluciones”. 

Basta este párrafo para comprender el afán que anima a Zea y a todos 
los que han cultivado la llamada "filosofía de lo mexicano”. Se trata no de 
filosofar sobre los libros sino sobre problemas planteados en la circunstancia 
en que se vive. Es cierto que en toda trayectoria intelectual existe una pri¬ 
mera etapa que es la etapa de ía información, del aprendizaje de lo hecho por 
otros; pero es signo de madurez intelectual hacer a un lado, en cierto modo, 
lo aprendido, hacer a un lado los problemas que plantea el libro para encarar 
los que presenta la realidad. La filosofía de lo mexicano, desde luego, no ha 
querido hacer tabla rasa de lo aprendido de la cultura europea, simplemente 
ha querido que eso aprendido se convierta en instrumento, en herramienta 
para solucionar el problema vital. 

Por otra parte, la filosofía de lo mexicano no ha intentado tampoco 
hundirse en un narcisismo estéril e inútil, Zea ha hecho hincapié en que quien 
en realidad ha tomado semejante actitud ha sido el europeo que se ha ence¬ 
rrado en su muralla, creyendo que su horizonte es el horizonte, y que su cultu¬ 
ra representa lo universal. Y esto último no es falso, lo que sucede es que no 
ha querido reconocer la universalidad de otras culturas. Al respecto, Zea apun¬ 
ta en el libro que comentamos los casos de Vasconcelos y Alfonso Reyes que 
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han subrayado la capacidad del americano para entender aí europeo y el pro¬ 
vincialismo del europeo que no ha querido entender al americano. 

Estos son, pues, los puntos de vista que adopta Zea para valorar y ex- 
icar la filosofía en México, por eso, para él "esquematizar el movimiento 
de lo que podríamos llamar pensamiento filosófico mexicano equivale a es¬ 
quematizar la historia de México. El auténtico filosofar mexicano ha sido 
aquel, que sin desatender los "problemas universales” se ha enfrentado con 
las cuestiones que la historia plantea; lo otro, el mero filosofar sobre los libros 
lo llama Zea con un término muy expresivo: academismo. 

9 

El libro que comentamos se divide en dos partes que no corresponden 
exactamente a los dos tomos que lo constituyen. La primera, la más pequeña, 

9 

es apenas un esquema, un hilo conductor de sentido del pensamiento filosó¬ 
fico en México en lo que va de la Colonia a 1910. La segunda, que abarca 
tomo y medio, es una referencia a la filosofía mexicana de este siglo en la 
totalidad de pensadores y corrientes que la ha formado. 

Rápidamente nos va esbozando Zea el sentido de la filosofía en la Co¬ 
lonia y en el siglo xix; primero, como una apertura de las conciencias a unos 
horizontes más amplios que los que ofrecía una escolástica abstrusa y anqui¬ 
losada; y después, como una justificación a tina naciente clase social: la bur¬ 
guesía mexicana, que el liberal don José María Luis Mora, su más ilustre 
representante en la primera mitad del siglo xix, se convierte en positivista y 
extranjerizante con el advenimiento del gobernante Porfirio Díaz y del ideó¬ 
logo Gabino Barreda. Pero sin duda, la parte más interesante del libro de 

Zea es la consagrada a este siglo. Y por varias razones, puesto que aparte 
* 

de ser una visión coherente del conjunto, es la primera que se intenta. Des¬ 
taca en el panorama de la filosofía de este medio siglo la figvna vigorosa de 
José Vasconcelos, quien piensa en la necesidad que tiene América de dar un 
mensaje de significación universal, para ello, el continente tiene que vivir, 
primero^ su propia vida, su propia cultura. Convertir lo físico y lo histórico 
al ritmo de la emoción y al propósito inmaterial; tal es para Vasconcelos la 
dinámica de una filosofía americana. 

Pero resulta ser Antonio Caso, dice Zea, el principa) promotor de] am¬ 
biente filosófico mexicano en el siglo xx. No sintiéndose ligado a ninguna 
posición filosófica, "sin más interés que la búsqueda de la verdad dondequiera 
que ésta se encontrase”, por su cátedra fueron desfilando los grandes movi¬ 
mientos filosóficos. Además del intuicionismo francés, fué el primero en 
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exponer a los filósofos de la escuela neokantiana de Badén: Windelband y Ri- 
ckert; el neo tomismo de Maritain; la fenomenología de Edmundo Husserl; el 
historicismo radical de Spengler; la filosofía de los valores: Max Scheler, Hart- 
marm. Ultimamente había puesto su atención en la filosofía de Guillermo 


Dilthey. Todas estas corrientes fueron expuestas con el mismo cariño y desinte¬ 
rés, sin dogmatizar. Sus discípulos, todos los que ahora trabajamos sobre 
estas corrientes, fuimos encontrando los caminos que libremente elegimos”. 
Uno de los mejores, Samuel Ramos, pone el acento en el problema de la mexica- 
nidad que también había preocupado a Caso, y escribe su famoso libro '‘El 
perfil del hombre y la cultura en México”, que tanto había de resonar en el 
continente americano gracias al agudo análisis del sentimiento de inferioridad 
del mexicano. 


La escuela neokantiana aparece en México —anacrónicamente— en 1930, 
sus principales representantes son Francisco Larroyo, Guillermo Héctor Rodrí¬ 
guez, Juan Manuel Terán, Miguel Bueno, etc.; se distingue la escuela por su 
afán polémico que llega a veces hasta la exageración, produciendo entre los 
estudiantes que la siguen el tipo logicista, exagerado y pedante. De entre los 
neokantianos, dice Zea, destaca no sólo como polemista sino también por la 
singularidad de su interpretación del movimiento: Francisco Larroyo, quien, 
fundamentalmente extiende su actividad a la pedagogía. Para Larroyo el senti¬ 
do de toda educación consiste en llevar a los hombres a la comprensión de la 
conciencia común, es decir, a la incorporación como miembros de la comuni¬ 
dad. La mejor institución para realizar este fin es la "escuela unificada”, la 
unidad de las instituciones pedagógicas que supone la unidad nacional. 

Dentro de la filosofía de los .valores destaca Zea a Eduardo García Máy- 
nez comentando su axiomática jurídica que pretende valer para todo derecho, 
independiente de cualquier prescripción de orden jurídico positivo; su aguda 
distinción entre la libertad como atributo' de la voluntad del hombre y la li¬ 
bertad como derecho; y, sobre todo, su actividad como director del Centro 
de Estudios Filosóficos que tanto ha valido para el incremento de la filosofía 
en México. 


No falta dentro de este esquema general la mención de los neo tomistas, 
como Oswaldo Robles, Gómez Robledo, José Luis Curiel, etc.; ni la fecunda 
labor de los maestros hispano "transterrados” como José Gaos, Eduardo Nicol, 
Joaquín Xirau, Recaséns Siches, Roura Parella, que fueron los introductores 
en México de las filosofías de Dilthey, Heidegger, Sartre, etc. Por otra par- 
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te, se le dedica una buena extensión a la discusión sobre la filosofía de lo 
mexicano —en la cual Zea ha tomado parte muy activa—, desde las opinio¬ 
nes de Alfonso Reyes hasta las expresadas por el grupo Hiperión, integrado 
por Emilio Uranga, Luis Villoro, Jorge Portilla, Ricardo Guerra, Joaquín Mac- 
Grégor, Salvador Reyes Nevares y Fausto Vega. 

En suma, cree Zea que puede adivinarse ya una nueva etapa en el cam¬ 
po de la filosofía en México, "los estudios que se vienen así realizando . . . 
rompen ya su apoyo circunstancial aunque no lo dejan... los estudios filo¬ 
sóficos en nuestros días han desembocado en el humanismo. Su tema central 
es el hombre. Pero en el hombre, concreto que puede ser cada uno de nosotros 
o cada uno de nuestros semejantes: el mexicano, el americano o el hombre sin 
más, de éste o aquel continente. El hombre concreto que vive o muere en 
una determinada circunstancia”. 

Abelardo Villegas 


Villoro, Luis. —"La revolución de Independencia . (Ensayo de interpretación 

histórica.) ” Consejo de Humanidades, U. N. A. M., México, 1953, 238 pp. 

Granítico ofrécesenos el libro con el que el filósofo Luis Villoro cerró 
el ciclo de publicaciones de la Universidad Nacional Autónoma de México en el 
"Año de Hidalgo”. Este libro, debemos mencionarlo, es el primero de una 
serie planeada por don Antonio Castro Leal con el afán, útil y práctico, de 
rendir homenaje al Padre de la Independencia con motivo del bicentenario 
de su natalicio. 

Granítico, volvemos a insistir, lleno de trabazones documentales y de 
frecuentes chispazos de genialidad nos queda este libro, por demás preñado 
de sugerencias. 

Queda de manifiesto, en primer término, que su autor ha sabido amalga¬ 
mar las funciones del erudito, con los trabajos y los días del historiador y 
del filósofo de la historia; y, en segundo término, se nos queda, a más de 
esta impresión, una nueva perspectiva de la Independencia Nacional. Por la 
filiación del autor, debemos recordar que pertenece al grupo Hiperión , que 
lo acerca a los problemas de las encrucijadas angustiosas, no resulta extraño 
que haya podido enfrentarse con singular maestría a la fracasada revolución 
de Independencia. Fracasada, en el sentido de desvirtuada, es decir, en el senti- 
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do de no haberse logrado plenamente, de no haber madurado en el tiempo, de 
haberse frustrado por la falta casi absoluta de una perfecta interrelación entre 
la teoría y la práctica. 

Nadie hasta ahora, mejor que Luis Villoro, nos había dado una visión 
tan clara de esta peculiaridad de la lucha por nuestra emancipación, pues 
nadie antes se había enfrentado con la acometividad necesaria para analizar 
y calar profundamente en la realidad de los hechos, pues, como él lo anuncia 
en su Prólogo , el "acontecer histórico no tiene nada que ver con el transcu¬ 
rrir natural; se funda en el despliegue temporal de la existencia y no en la 
medida del tiempo del mundo”. Mas a esto hay que agregar que este aconte¬ 
cer "tampoco tiene nada que ver con los avatares de una conciencia desen¬ 
camada; su protagonista no es una entidad abstracta, sino el hombre con¬ 
creto arrojado en el mundo” (p. 7). Hasta aquí la idea queda incompleta, 
pero agrega Villoro "Toda situación puede considerarse como un desafío táci¬ 
to a la acción, como una incitación que exige una respuesta; y la dinámica 
histórica sólo da comienzo con la respuesta del individuo o grupo social a la 
situación en que se encuentra” (p. 8), Mas esta respuesta que un individuo 
o grupo social da a los elementos de una situación "se encuentra a su vez 
fundada en libertad , mas no en una libertad abstracta y descarnada, sino limi¬ 
tada por la circunstancia de que parte” (p. 9). A lo largo de su Prólogo , 
Villoro, nos deja expuesta con toda claridad la base o plataforma de ideas de 
que se ha servido para explicarse, para interpretar la independencia, de donde 
han de surgir, él mismo lo advierte, las hipótesis generales válidas hasta que 
no venga el trabajo del especialista a cubrir las lagunas existentes en este 
problema que no solamente interesa a México sino a la historia general del 
movimiento de emancipación de Latinoamérica. 

Pero esta mera hipótesis conceptual que pretende darnos Villoro, no se 
encuentra arrancada a la nada sino que ha ido brotando de los documentos, 
del recuento de las acciones humanas, de las ideas dejadas a la posteridad. Y 
aquí, en esta tarea, aparece el erudito acarreando el material disperso hasta 
formar una unidad. 

Mas la tarea no cede ahí. Viene un segundo paso, el de la reconstruc¬ 
ción de hecho con apoyo en la masa documental reunida. Y un tercer mo¬ 
mento de la obra, el de la cuestionabilidad. Es decir, el de la formulación de 
preguntas a todo aquel material reconstruido, con la finalidad de obtener 
respuestas que permitan elaborar las hipótesis. Empero, el material y los he- 
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chos reconstruidos mediante ese aparato erudito no dejan respuestas eficaces, 
con sentido, si las preguntas no están formuladas debidamente en relación con 
las actitudes históricas que hicieron posibles a tales hechos; y Villoro, con una 
pasmosa seguridad parece acertar en su cuestionario. 

De aquí que nos quede una revolución de Independencia desigual, no 

unitaria, sino como la resultante de una complejidad de tendencias y movi¬ 

mientos divergentes entre sí con un asiento en las diferentes capas sociales. 
Por ello, dice Villoro (p. II) "resultarán necesariamente parciales todos los 
intentos de interpretación unívoca 5 ’ del movimiento emancipador. Una es, 
por ejemplo, la Independencia como la concibe el criollo, otra como la pien¬ 
san y la conciben el mestizo o el indio. Y, hay que notar, otra es como la 
pretenden realizar estos distintos grupos sociales. Y de aquí, dentro de este 
común denominador llamado Independencia resulta un caos por la confluen- 
cía de las diferentes tendencias, opiniones e ideas que participan con desigual¬ 
dad en el juego. 

Mas en este juego de ideas y tendencias, sin lugar a dudas las más im¬ 
portantes son aquellas que maneja el grupo criollo, quien indudablemente in¬ 

fluenciado por la "Ilustración” tiene, sin embargo, a nuestro juicio, que re¬ 
currir al ardid de remontarse al pasado para invocar la legalidad, la validez 
y la justicia de sus actitudes, dando con ello fuerza a sus opiniones, de ma¬ 
nera especial en las discusiones del Ayuntamiento de la ciudad de México en 
el año de 1808 . 

Esta vuelta al pasado, esta inmersión en los orígenes, que ya antes que 
Villoro la había hecho notar Silvio Zavala, no tiene, a nuestro juicio, sino 
la pretensión por parte del grupo criollo de desarmar al bando enemigo, pues, 
juntamente con tales ideas se están colando ideas modernas, aun en escritos 
como los encontrados a Talamantes. Es, a nuestro juicio, un ardid que aun¬ 
que está palpable, de manera tácita no se declara expresamente, pero que, 
sin embargo, pudo haberlo notado o hecho notar el joven investigador. Pues, 
y en este juego de preguntas que el filósofo propone se ocurren algunas como 
estas, ¿de qué otra manera podía haber justificado el criollo novohispano 
una intención ya añeja en él ? ¿O acaso ese deseo de no depender directamente 
de españoles es algo que surge violentamente en el criollo de la primera dé- 
cada del siglo xix? Posiblemente estas cuestiones nos conduzcan a los oríge¬ 
nes, mas no a los orígenes formales, jurídicos, sino a la pugna original que 
desde el siglo xvx surge entre criollos y españoles. 
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Estas preguntas que se nos ocurren y otras más vienen a probar una de 
las afirmaciones que a principio de esta nota hacíamos, lo sugerente del li¬ 
bro, que no tiene otra pretensión, y así lo afirma modestamente su autor, que 
formar hipótesis sobre las lagunas que algún día sabrán llenar los especia¬ 
listas. 

Xavier Tavera Alparo 


Miranda Basurto, Angel. — fr Técnica General de la Segunda Enseñanza. 

(Ensayo pedagógico .)” Edición de la Dirección General de Segunda En¬ 
señanza. Secretaría de Educación Pública. México, D. F., 195 5, 55 pp. 

Finalidades del estudio : Este ensayo pedagógico fue escrito con un fin 
claro y preciso, como el mismo autor nos lo revela en la introducción a su 
trabajo, con el título "Antecedente”: "responder a un llamado de la Confe¬ 
rencia Nacional de Segunda Enseñanza^ verificada en 1951, entre cuyas re¬ 
comendaciones se encuentra ... 'la urgente necesidad de estudiar los aspectos 
de la Técnica General de la Segunda Enseñanza ... y actividades del Plan de 
Estudios’.” 

El autor no pretende en este trabajo agotar el tema, que es tan complejo 
como importante, sino servir de "estímulo para posteriores estudios más se¬ 
rios y profundos ...” y que éste "sirva de guía y ayuda para los maestros 
noveles, deseosos de renovarse ... y de emprender su marcha ascencional por 
nuevas rutas”. 

Siguen al "Antecedente”, 12 capítulos, de los cuales los tres primeros 
abordan ideas generales, como la responsabilidad del maestro, los objetivos 
de la segunda enseñanza y la necesidad de una técnica nueva. 

Los siguientes nueve capítulos, están dedicados ya a exponer los princi¬ 
pios de la nueva técnica, la cual debe basarse en los conceptos modernos so¬ 
bre la educación, el aprendizaje, y corresponder a los caracteres psicológicos 
del adolescente. 

Sobre el tema El papel del maestro , el profesor A. M. Basurto se expre¬ 
sa por medio de estas frases: ". . . el pueblo de México espera que los maes¬ 
tros asuman su responsabilidad de forjar las nuevas generaciones cada vez 

mejores . . . , ya que tiene que entregar a la sociedad personalidades vigorosas 
y bien preparadas para la vida en todas sus formas.” 


UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 


388 



RESEÑAS 


BIBLIOGRAFICAS 


Por eso el maestro de la Segunda Enseñanza no debe ser solamente aca¬ 
démico, especialista en la asignatura que imparte, sino también un educador 
con solida preparación pedagógica, consciente de su responsabilidad educativa 

para con los educandos. 

No cabe duda que esta afirmación del autor es de suma importancia. El 
adolescente que llega a la secundaria, aún no lleva en sí una consciente as¬ 
piración de instruirse en las diferentes ramas de la ciencia y el arte, por eso 
un mero instructor de una rama científica no satisfará su interés. Además 
la tarea principal de la Segunda Enseñanza descansa, quizá, en despertar y 
cultivar en los educandos el interés de asimilar los bienes culturales de la 
humanidad, de ser sus consumidores y ambicionar a llegar a contarse entre 
sus productores. 

Para poder realizar esta misión es obvio que el maestro reúna en su per¬ 
sonalidad al educador y al académico. 

Apreciando en todo lo que vale la opinión del autor, sin embargo cabe 
aquí una pregunta: ¿aun reuniendo el maestro todas las cualidades del mo¬ 
derno educador e instructor, puede considerársele como el responsable, "que 
tiene que entregar a la sociedad personalidades vigorosas y preparadas. . .”? 
¿No es demasiada carga para el maestro, precisamente en nuestra época, cuan¬ 
do tantos factores educativos obran sobre el adolescente, ya sea en el hogar, 
en la sociedad y de nuestra civilización en general? 

Con el término de "Técnico de la Enseñanza”, el profesor A. M. Basurto, 

comprende la combinación de "varías disciplinas científicas al proceso edu¬ 
cativo . . 

La nueva técnica tiene que basarse en la psicología de la adolescencia 
y surge directamente de los objetivos de la Segunda Enseñanza, que consiste 
en dar a los adolescentes una educación que constituya "un todo armónico, 
que irradie en diversos sentidos ... y que ha de contribuir al desarrollo in¬ 
tegral de la personalidad”. Para lograr ese fin, es necesario, que la técnica 
nueva parta del conocimiento de que el adolescente, como lo afirma Rousseau, 
no es un "niño grande” ni un "adulto pequeño”, sino un delicado ser en 
desarrollo, que tiene sus propios intereses, los que ameritan una atención 
especial. Por lo tanto, es necesario aprovechar cuantas aportaciones ha hecho 

la ciencia psicológica respecto a la adolescencia, y ponerlas al servicio de la 
educación. 

w 

Hay que recordar siempre que, "la conducta de los adolescentes se halla 
condicionada por su actitud mental. .. ” Por esto, si se ha de enseñar a un 
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adolescente a guiar y dirigir su propia conducta de manera integral, sana y 
normal, debe acudirse a sus actitudes como factor de autodirección. Una 
vez expuesta la caracterología del adolescente, el autor dedica varios capítu¬ 
los al problema del aprendizaje, su concepto, su técnica y a los métodos di¬ 
dácticos en general; después de un breve análisis de la teoría del aprendi¬ 
zaje, encontramos conclusiones muy valiosas, todas ellas basadas en el mo¬ 
derno concepto de la educación ya antes expuesto. 

La nueva técnica del aprendizaje debe descartar lo más posible el verba¬ 
lismo, tan usado en las escuelas, porque... "aprender no es ya retener nom¬ 
bres o explicaciones . .El verdadero aprender es "saber hacer las cosas” y 
hacer las cosas no se aprende repitiendo al maestro, sino haciéndolas, vivién¬ 
dolas, por lo tanto, el eje del aprendizaje debe ser el trabajo del alumno, su 
propia investigación, dirigida por el maestro, a manera que "el alumno ad¬ 
quiera el hábito de pensar por sí mismo”. 

Para lograr ese fin primordial del aprendizaje, el profesor Basurto pro¬ 
pone métodos prácticos y medios auxiliares, que muchos de ellos pueden ser 
fácilmente realizados en toda escuela. 

Concluye el ensayo con un capítulo sobre la apreciación de resultados, 
en el cual trata el problema de las pruebas, insistiendo que también éstas deben 
ser modernizadas de acuerdo con la nueva técnica. 

Las pruebas deben aplicarse no solamente para comprobar los conocimien¬ 
tos de los alumnos, sino también para verificar si los métodos usados han 
traído los resultados deseados en el desarrollo y progreso del alumno. 

* * * 

No hay duda que este ensayo pedagógico es una valiosa ayuda en ma¬ 
nos del maestro, pues en breves páginas el autor sintetiza lo esencial de los * 
principios de lo que debe ser la moderna educación de la Segunda Enseñanza, 
realzando la importancia del trabajo activo y señalando los medios para lo¬ 
grarlo. Sin embargo, nos parece que habiendo sido escrito este trabajo con 
tfn fin práctico, y respondiendo como responde a un llamado de la Conferen¬ 
cia Nacional de Segunda Enseñanza , el autor no debía pasar por alto el pro¬ 
blema de los programas oficiales y de las condiciones de las escuelas. Los 
mejores deseos de los maestros para aplicar los métodos del trabajo activo y 
de investigación, muchas veces se ven truncados por la falta de bibliotecas 

(y demás material auxiliar que el Ensayo recomienda) y por el programa 
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excesivo, puesto que es de suponer que el autor no ignora que los métodos 
de investigación requieren más tiempo que el método por exposición, Por 
otra parte el término d e pruebas objetivas da lugar a diferentes interpreta¬ 
ciones y es precisamente una de éstas, aquélla que se aplica y da en la actua¬ 
lidad, la que parece que el autor rechaza. Por pruebas objetivas entendemos 
el sistema de pruebas que practican las escuelas, en las cuales el alumno sólo 
debe mostrar una ''cantidad** de conocimiento y no su calidad >ni su propio 
progreso, y son estas pruebas las que se consideran capaces de proteger al 
alumno de la parcialidad y simpatías y antipatías del maestro. 

Hubiera sido muy interesante encontrar en este trabajo un ejemplo de 
una prueba que responda a la técnica nueva* 

Para terminar queremos agregar que este folleto puede prestar mucha 
ayuda práctica a todo maestro, además, trae al final una extensa bibliografía 
para quienes deseen profundizar en los temas tratados. 

Rosa Kxip de Bergman 


Actas (Las) de Independencia de América . Edición y nota preliminar de 

Javier C. Griffin. Washington, IX C., 195 5. xx -h 144 pp., + 2 hojs. 

En esta espléndida publicación se ha tomado, con buen acuerdo, la pala¬ 
bra "Actas” en un sentido lato, pues en sus páginas figuran además de las 
propiamente tales: 1) Actas manifiestas, en las que, bajo la apariencia formal 
de acta, se exponen las razones políticas e históricas —'principalmente eti for¬ 
ma de cargos contra la metrópoli o sus autoridades—* que llevaban a los pue¬ 
blos a separarse de la nación a que estaban sometidos y a poner fin al régimen 
colonial; 2) Manifiestos , que justifican las razones de la actitud de rebeldía 
contra la metrópoli, y 3) Declaraciones , que toman más bien el carácter de 
un instrumento legal, pues a mis de manifestar la voluntad de vivir como 
nación independiente, establecen normas políticas y de gobierno. 

En las anteriores palabras expone Malagón el contenido del volumen 
que comentamos, y pasa luego a explicar las circunstancias que explican la 
gestación de la Independencia en cada una de las repúblicas de Iberoamérica. 
Se trata de una exposición clara y concisa, con utilización de los datos esen¬ 
ciales. El lector queda así en condiciones de situar en el momento histórico 
adecuado los documentos en esta obra reproducidos. Conciernen aquéllos a 
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Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
Perú, República Dominicana, Estados Unidos de América, Uruguay y Vene¬ 
zuela. "Esta publicación escribe el docto editor — es una prueba de la co¬ 
laboración americana en el campo de la cultura. No habría sido posible rea¬ 
lizarla, salvo a un alto costo y a largo plazo, sin la participación entusiasta 
y desinteresada de la mayoría de los directores de ios Archivos Nacionales o 
Generales de las veintiuna naciones de nuestro continente. Ellos han facilitado 
las fotocopias en unos casos y en otros los textos que forman el presente 

volumen; pero su generosidad ha ido más lejos, ya que algunos de ellos en- 

• _ 

viaron también los datos sobre la historia del Acta de independencia de sus 
respectivos países, datos que han servido para preparar la presente nota pre¬ 
liminar”. 

Avalora el presente libro un prólogo en el que Charles C. Griffin, ca¬ 
tedrático de historia en el Vassar College, tras de hacer hincapié en la gran 
unidad de propósito que guardan entre sí las declaraciones de independencia 
americana y de insistir en la diversidad de circunstancias en que ellas se 
originaron, escribe: "Resta recalcar un hecho que aparece implícito o explí¬ 
cito en todas ellas. ¿Por qué la independencia? ¿Se trataba simplemente de la 
afirmación de una hostilidad tribal contra el extranjero? Cierto es que la in¬ 
dependencia era concomitante al desarrollo del nacionalismo que predomina 
en las instituciones y sentimientos políticos modernos. Mas en la opinión de 
sus creadores, la independencia tenía un fin ulterior. La separación era el 
medio para lograr un fin, no el fin en sí. Por sobre el fragor del combate y 
por encima de los prejuicios, intereses y celos de hombres, razas y pueblos, 
flota el ideal de que el gobierno debe existir para el bienestar público. A 
veces este fin se vió eclipsado y relegado por la ambición de mando de los 
dirigentes y de los grupos sociales y políticos, mas él se encontraba en la base 
del movimiento de la independencia americana, que se logró principalmente 
en una época en que todavía imperaban en Europa las ideas de las prerrogativas 
reales y del derecho divino de los reyes”. 

Agustín Millares Carlo 



UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



R E S E Ñ A S 


BIBLIOGRAFICAS 


Archivo Histórico Nacional. María del Carmen Pescador del Hoyo.— 

♦ 

Documentos de Indias . Siglos XV-XIX. Catálogo de la serie existente en 
la Secpión de Diversos . Madrid, [Diana, Artes Gráficas], 1954, 282 pp., 
1 hoj.» 8 láms. (Dirección General de Archivos y Bibliotecas. Servicio 
de Publicaciones.) 

En 1877, el Ministerio de Fomento español díó al público una obra 
•—Cartas de Indias — bien conocida y estimada por los historiadores. Los do¬ 
cumentos que en este volumen se incluyeron forman parte de un lote que, 
por orden dél Conde de Toreno, titular a la sazón de la citada dependencia 
ministerial, fueron comprados a don Luis Ruiz Vega a fines del siglo pasado, 
con destino al Archivo Histórico Nacional, donde actualmente se custodian 
en la sección de "Diversos”, integrada, además, por las series de autógrafos, 
bulas y breves, comunidades, concejos y ciudades, diversiones públicas, gremios 
y cofradías, heráldica, hermandades, minería y geología, miscelánea, paleo¬ 
grafía, patrimonio real, subsidio y excusado y títulos y familias. Las referidas 
Cartas de Indias insertan la transcripción de 108 documentos, a los que 
siguen tres apéndices: Vocabulario geográfico, datos biográficos y glosario 
de voces de origen americano. Figuran como ilustraciones los facsímiles de 29 
documentos, sellos y firmas (entre ellas la tan debatida de fray Toribio de 
Benavente o Motolinia), la "Traza del tesoro de los Ingas” y cuatro mapas 
intercalados. Al seleccionar los documentos que en este importante volumen 
se editan, prescindióse totalmente de los documentos que carecen de fecha o 
firma, los cuales son en buen número, así como de cualquier clase de copias, 
coetáneas o no de los hechos a que se refieren. 

r 

Con tal criterio, fácil es presumir que muchas piezas de importancia 
histórica habrán quedado fuera de las páginas de las Cartas . Dar a conocer a 
los interesados en la historia de América los siete legajos que integran par¬ 
te de la sección 11 de "Diversos del Archivo Histórico Nacional”, parecía 
tarea ineludible, y de ella se ha encargado la señora Pescador del Hoyo, ya 
conocida por otros trabajos, algunos tan notables como el catálogo de los 
documentos del Archivo Municipal de Zamora (Zamora, 1948). "El presente 
catálogo —se nos dice en el Prólogo—, comprende 540 documentos, por cuya 
cifra puede apreciarse claramente hasta qué punto constituyen una novedad 
las noticias que aporta, ya que los documentos reseñados exceden en cinco 
veces al número de los publicados por el Ministerio de Fomento, y en alguno 
más del doble de los que se consignan en la Guía de 1917”. 
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La autora de la publicación que examinamos, cuya lectura recomendamos 
vivamente a los historiadores del México colonial supone que el primitivo co¬ 
lector de la serie estudiada pudo haber sido el académico don Juan Bautista 
Muñoz, autor de una Historia del Nuevo Mundo , de la que sólo vi<5 la luz 
el tomo primero (Madrid, 1793). El catálogo de la señora Pescador del Ho¬ 
yo sigue el orden cronológico, que a su vez responde al topográfico, por lo 
que el número que designa a cada uno de ellos es al mismo tiempo su signatura. 
Tres indices, de personas, lugares y materias, facilitan el manejo de esta 
obra, en la que con todo rigor y exactitud se da noticia de los fondos que inte¬ 
gran parcialmente una de las secciones menos conocidas del -Archivo Histórico 
Nacional de Madrid. 

Agustín Millares Garlo 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

Cursos de Invierno 

La Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma 
de México dedicó los Cursos de Invierno de 1 955 al estudio de la Revolu¬ 
ción Mexicana, ofreciéndolos a los profesores y estudiantes de las Universi¬ 
dades, de los Institutos y Escuelas Normales de la República. Su intención 
fue presentar en una serie de cursillos de cinco lecciones cada uno, una vi¬ 
sión panorámica de los diversos aspectos de esta época de nuestra historia, 
tan discutida como poco estudiada. Los cursos se encomendaron a distingui¬ 
dos catedráticos de la Universidad y a profesionistas salidos de sus aulas, 
quienes por su larga consagración a las especialidades que cultivan, se estimó 
que serían la mejor garantía de seriedad y hondura para el tratamiento de 
los temas ofrecidos. Se desarrollaron tales cursos en la Ciudad Universitaria 
del 24 de enero al 4 de febrero, diariamente, de las 17 a las 20 horas, con¬ 
forme al programa siguiente: 

José Alvarado: El movimiento obrero en la Revolución Mexicana . Prime¬ 
ra lección: La iniciación (lunes 24 de enero). Segunda lección: Las bases ideo¬ 
lógicas (martes 25 de enero). Tercera lección: Los sindicatos y la economía 
(miércoles 26 de enero). Cuarta lección: Los trabajadores y la política (jue¬ 
ves 27 de enero). Quinta lección: Examen crítico . Perspectivas (viernes 28 
de enero). 

Diego Arena? Guzmán: El periodismo en la Revolución Mexicana . Pri¬ 
mera lección: Periódicos y periodistas precursores (lunes 24 de enero. Segunda 
lección: El periodismo durante el lapso comprendido entre marzo de 1908 
y mayo de 1911 (martes 25 de enero). Tercera lección: La prensa mexicana 
bajo los gobiernos de Madero y Victoriano Huerta (miércoles 26 de enero). 
Cuarta lección: Actividad periodística en el período preconstitucional) hasta 
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la expedición de la Constitución de 1917 (jueves 27 de enero). Quinta lec¬ 
ción.; Desarrollo del periodismo bajo los gobiernos constitucionales de Carranza . 
De la Huerta y él general Obregón (viernes 28 de enero). 

Arturo Arnáiz y Freg: Ld historia -mexicana posterior a 1910 . Primera 
lección: El legado de la historiografía porfirista. Ignacio Manuel Altamirano, 
Vicente Riva Palacio, Justo Sierra, Emilio Rabas a (lunes 24 de enero). Segun¬ 
da lección: El mensaje de los vencedores . Winstano Luis Orozco, Andrés Molina 
Enriquez, Luis Cabrera, Fernando González Roa (martes 25 de enero). Tercera 
lección: La revolución histórica de los indios . Nicolás León, Manuel Gamio , 
Miguel Othón de Mendizábal, Salvador Tos cano , Alfonso Caso , Angel María 
Garibay (miércoles 26 de enero). Cuarta lección: El punto de vista de los 
vencidos. La "Excusa para no participarFrancisco Buhes, Carlos Pereyra, 
Toribio Esquivel Obregón , Mariano Cuevas, José Vasconcelos (jueves 27 de 
enero). Quinta lección: Los historiadores profesionales . Luis González Obre¬ 
gón, Alberto María Car reño, Nicolás Rangel , Alfonso Toro , Joaquín Ramírez 
Cabañas, Alfonso Teja Zabre, Luis Chávez Orozco , Silvio A. Z avala, Daniel 
Cosío Villegas (viernes 28 de enero). 

Salvador Azuela: La Revolución y la generación del Ateneo de la Juven¬ 
tud . Primera lección: Don Justo Sierra precursor del Ateneo (lunes 25 de ene¬ 
ro). Segunda lección: La prédica de Antonio Caso (jueves 27 de enero). 
Tercera lección: Pedro Henríquez Greña y sit influencia en México (lunes 31 
de enero). Cuarta lección: El sentido mexicano de la obra de Alfonso Reyes 
(miércoles 2 de febrero). Quinta lección; El pensamiento revolucionario de 
José Vasconcelos (jueves 3 de febrero). 

Antonio Castro Leal; La novela de la Revolución Mexicana, Primera lec¬ 
ción: M omento en que aparece la novela de la Revolución Mexicana (lunes 24 
de enero). Segunda lección: Mariano Azuela. Sus obras principales (martes 

9 

25 de enero). Tercera lección: Martín Luis Guzmán y José Vasconcelos (miér¬ 
coles 26 de enero). Cuarta lección: Gregorio López y Fuentes, José Rubén Ro¬ 
mero y Agustín Vera (jueves 27 de enero). Quinta lección: Mauricio Magda- 
leno, Jorge Ferretis y Rafael Muñoz. Conclusiones (28 de enero). 

Daniel Cosío Villegas: El porfiriato y la Revolución . Primera lección: La 

• \ • 

paz porfiriana (lunes 24 de enero). Segunda lección: La prosperidad material 
en el régimen de Díaz (martes 25 de enero). Tercera lección: El liberalismo 
porfiriano (miércoles 26 de enero). Cuarta lección: Madurez y jerarquizacián 
en el porfiriato (jueves 27 de enero). Quinta lección: El porfiriato y la Re¬ 
volución (viernes 28 de enero). 



UNAM. FyL: Rev: FFyL. 
Enero-Diciembre 
1955. t. xxix. núms. 57-58-59 



;V O T I C I A S 


D E 


L A 


FACULTAD 


Justino Fernández: La Revolución Mexicana en la pintura. Primera lec¬ 
ción: introducción ( Antecedentes ) (lunes 24 de enero). Segunda lección: La 
Revolución Mexicana en la obra de Diego Rivera (martes 2 5 de enero). Ter¬ 
cera lección: La Revolución Mexicana en la obra de Clemente Orozco (miér¬ 
coles 26 de enero). Cuarta lección: La obra de David Alfaro Siquciros (jueves 
27 de enero). Quinta lección; Otros artistas y otras artes (viernes 28 de enero). 

Henrique. González Casanova: La poesía mexicana y la Revolución. Pri¬ 
mera lección: Los antecedentes desde el maderismo hasta la aparición del Ate¬ 
neo (lunes 24 de enero). Segunda lección; El Ateneo y Ramón López Velar de 
(martes 25 de enero). Tercera lección; Evasividad y realidad r : Colonialistas , 
estridentistas: poesía obrera y poesía social (miércoles 26 de enero). Cuarta 
lección: Los contemporáneos (jueves 27 de enero). Quinta lección: Los más 
jóvenes poetas mexicanos (viernes 28 de enero). 


Manuel Ramírez González: Flanes de la Revolución Mexicana. Primera 
lección; El programa del partido liberal, 1906 (lunes 31 de enero). Segun¬ 
da lección: El plan de San Luis Potosí, 1910 (martes 1* de febrero). Tercera 
lección: El Plan de Ayala, 1911 (miércoles 2 de febrero). Cuarta lección: El 
Plan de Guadahipe, 1913 (jueves 3 de febrero). Quinta lección: El Plan de 
Agua Prieta, 1920 (viernes 4 de febrero). 

Juan Hernández Luna: Influencias filosóficas en la Revolución Mexicana . 
Primera lección: ¿Tuvo la Revolución Mexicana precursores intelectuales? 
(lunes 31 de enero). Segunda lección: La influencia anarquista-liberal (martes 
V de febrero). Tercera lección: La influencia socialista-liberal (miércoles 2 
de febrero). Cuarta lección: La influencia positivista-liberal (jueves 3 de fe¬ 
brero). Quinta lección: La influettcia de los filósofos del Ateneo . 

de México y su expropiación . Primera lección: 
Prolegómenos del petróleo. a) El petróleo en la historia . b) El petróleo bajo el 
régimen de la iniciativa privada . c) Choque de los imperios anglosajones en 
el mundo, d) Choque de los dos imperios en México (lunes 31 de enero). Se¬ 
gunda lección: El petróleo bajo la legislación revolucionaria, a) Madero . b) 
Carranza. La Constitución de 1917. El artículo 27. c) Obregón. Los conve¬ 
nios de Rucareli y la Suprema Corte, d) Calles. El telón cris tero, e) Los inte¬ 
rinatos y el Virrey (martes l 9 de febrero). Tercera lección: Prolegómenos de 
la expropiación, a) El panorama, b) Antecedentes, c) En vísperas de la ex¬ 
propiación. d) De la huelga al conflicto de orden económico, f) El azoro 
del mundo (miércoles 2 de febrero). Cuarta lección: La expropiación, a) Me¬ 
cánica legal de ¡a expropiación: sentencia, excusa, landos, manifiestos, dictamen 


Xavier Icaza: El petróleo 
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parcial . b) Lo humano en la expropiación . c) El anteclimax . d) El climax . e) 
El 18 de marzo de 1918. f) Gobierno y sindicato se hacen cargo de la industria 
petrolera. Aciertos . Errores.* Anécdotas/ g) El aspecto internacional en la ex¬ 
propiación (jueves 3 de febrero). Quinta lección: El petróleo fue nuestro. a) 
Pe/róíeos mexicímos. Sws ¿fnfccesom inmediatos . distribuidora de Petróleos 
Mexicanos . b) L<? actitud yanqui y la inglesa . c) El boicot a México. d) iNtego- 
ciadones, e) Cárdenas y el movimiento obrero en la expropiación ♦ f) El valor 
de la industria expropiada (viernes 4 de febrero). Sexta lección: "Cima” y <f S¿- 


wa” de Petróleos Mexicanos . a) Errores iniciales. Memorándum del Sindicato 
Petrolero a Cárdenas. b) Los gerentes . Desconfianza pueril a los hombres de 
negocios . c) Alemán y la nueva política, d) Wolverton. e) Investigación del 
Congreso yanqui, f) Nuestro petróleo ahora. Los posibles remedios . g) El 
futuro (lunes 7 de febrero). 

Francisco Larroyo: El programa educativo de la Revolución Mexicana. 
Primera lección: El trasfondo político y social del movimiento educativo 
(1910-1940). (lunes 24 de enero). Segunda lección: Nacimiento y desarrollo 
de la enseñanza rural (martes 25 de enero). Tercera lección: La etapa de la 
Revolución proletaria y los orígenes y progresos de la educación técnica (miér¬ 
coles 26 de enero). Cuarta lección: La enseñanza universitaria (jueves 27 de 
enero). Quinta lección: La recepción de la pedagogía de la Revolución (viernes 
28 de enero). 


Lucio Mendieta y Núñez: Historia de la reforma agraria de la Revolución 
Mexicana. Primera lección: Importancia de la cuestión agraria en el mundo. 
Relaciones entre la historia de los pueblos y las formas de distribución de la 
propiedad territorial. La cuestión agraria en Francia, España, Rusia, China, Es¬ 
tados Unidos de Norteamérica . La cuestión agraria en las Antillas. La cuestión 
apraria en la América Latina, (lunes 31 de enero). Segunda lección: Breve his¬ 
toria de la distribución de la propiedad territorial en México (Epoca Precolonial). 
Resumen de la conferencia anterior. El régimen de la propiedad de la tierra 
entre los antiguos mexicanos. El régimen de la propiedad de la tierra entre los 
mayas de la época precolonial. Juicio crítico sobre la distribución de la pro¬ 
piedad territorial entre los pueblos indígenas de la época prehispánica, (martes 
1 * de febrero). Tercera lección: Breve historia de la distribución de la propie¬ 
dad territorial en México. (Epoca Colonial.) Resumen de la conferencia ante¬ 
rior. El impacto en la conquista de los españoles sobre la organización política 
y social de los pueblos indígenas de Anáhuac. La Bula de Alejandro VI sobre 
los descubrimientos de Indias. Organización de la propiedad territorial en la 
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época colonial. Juicio crítico sobre la distribución de la tierra en la Nueva Es- 
paña, (miércoles 2 de febrero). Cuarta lección: Breve historia de la distribu¬ 
ción de la propiedad territorial en México. (Epoca Independiente.) Resumen de 
Ja conferencia anterior. La política agraria en el México independiente. El pro¬ 
blema de la colonización. El gran movimiento de la desamortización de la pro¬ 
piedad territorial. Las compañías deslindad oras, las leyes de la colonización y 

de baldíos y stts efectos sobre la concentración de la propiedad agraria . El la - 

% 

Ufnniistnoi sus efectos económicos y sociales (jueves 3 de febrero). Quinta 
lección: La distribución de la tierra en México durante los primeros dos lustros 
del siglo. Resumen de la conferencia anterior. La distribución de la tierra en 
México a principios del siglo XX, La revolución de 1910, Su carácter político. 
Su fondo agrario. Los planes revolucionarios. La política agraria de la Revolu¬ 
ción. La ley de 6 de enero de 1915 y el artículo 27 de la Constitución . La re 
forma agraria . Restitución y dotación de tierras . Límites a la extencián de la 

m 9 

propiedad territorial. El fraccionamiento de latifundios . Las instituciones agra¬ 
rias de la Revolución. El ejido. La pequeña propiedad. La Comisión Nacional 
Agraria. El Departamento Agrario. Juicio crítico sobre U reforma agraria de 
la R evolución (viernes 4 de febrero). 

Vicente T. Mendoza; El corrido revolucionario . Primera lección: Orígenes 
de la Revolución Mexicana. Epoca porfmana. Movimientos precursores. Don 
Francisco L Madero. Plan de San Luis. rt Sufragio efectivo..N 20 de noviem¬ 
bre en Puebla. Aquiles S crdán. Caída de don Porfirio Díaz. Salida del país 
(lunes 31 de enero). Segunda lección: Entrada de Madero a México. Madero 
Presidente. Orígenes de la revolución zapalista. Plan de Ayala . Emiliano Zapata. 
Levantamiento de Pascual Orozco . Batallas en Chihuahua. Sublevación de Félix 
Díaz en Ver acruz, rf Decena TrágicaFélix Díaz, Mondragón y Bernardo Re¬ 
yes. Muerte del Presidente Madero y de Pino S uárez (martes 1 Q de febrero). 
Tercera lección: Gobierno usurpador. Levantamientos en el Norte. Plan de Gua¬ 
dalupe. Tomas de Chihuahua, Torreón y Zacatecas. Desembarque de tropas 
americanas en Vera cruz. Avance de la rebelión hacia el Sur, Ejército Constitu- 
cionalista. Salida de Victoriano Huerta , Entrada a México de las fuerzas cons- 
titncionalhtas (miércoles 2 de febrero). Cuarta lección: La División del Norte. 
Francisco Villa . Convención de Aguase alientes. La Revolución se divide> Com¬ 
batiendo el villismo. Combates de Celaya, etc. Columbas . Expedición punitiva. 
Batalla del Carrizal. Muerte de Zapata. Sublevación de Obregón. Caída y Muer¬ 
te de don Venustiano Carranza (jueves 3 de febrero). Quinta lección: Plan de 
Agua Prieta . Interinato de De la Huerta. Gobierno de Obregón . Rebelión de la 
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huertista. Combates de Esperanza , Ocotldn y Palo Verde. Rendición y muerte 
de Francisco Villa,* Gobierno de Calles. Conflicto religioso. Fusilamiento de 
Huitzilac. Atentados contra O bregón. Muerte del general O bregón. Fusilamien¬ 
to de León Toral (viernes 4 de febrero). Sexta lección; Interinato de Portes 
Gil. Rebeliones cristera y escobarist a . Gobierno del general CárdenasExpulsión 
del general Calles . Expropiación petrolera. Rebelión cedlilista (lunes 7 de fe¬ 
brero) . 

Licenciado Manuel Moreno Sánchez: Mtís allá de la Revolución Mexicana . 
Contenido de las cinco lecciones; Un curso de apreciación política sobre la 
vitalidad y la decadencia de los ideales del movimiento revolucionario que se 
inició en 1910, sobre su crisis histórica y especialmente sobre la proporción y 
forma en que la realidad nacional ha trascendido el cuadro de las medidas 
revolucionarias. Un análisis acerca de los medios y los fines de la Revolución 
Mexicana, de ios ideales y de los hombres, de los principios y de las institu¬ 
ciones que ella ha creado, para presentar una visión panorámica de lo que 
constituye el México contemporáneo. Por fin, una idea sobre la carencia de 
vigor para el futuro, de las ideas de la Revolución Mexicana y de la necesidad 
de formular un nuevo cuadro ideológico que ayude a continuar el desenvolvi¬ 
miento material y cultural del país. (Días 31 de enero, l 9 , 2, 3 y 4 de febrero.) 

Manuel Germán Parra: El desarrollo económico de México a partir de 1900 
Primera lección: La curva de la evolución de México hasta el año de 1900 (lunes 
31 de enero). Segunda lección; La economía mexicana en las postrimerías del 
porfirismo (1900-1910) (martes l 9 de febrero). Tercera lección: Las políticas 
económicas de la Revolución Mexicana (miércoles 2 de febrero). Cuarta lec¬ 
ción: Lo que ha resuelto y lo que no ha resuelto la Revolución Mexicana (jue¬ 
ves 3 de febrero). Quinta lección: Imagen probable de la estructura económica 
de México a fines del siglo XX (viernes 4 de febrero). 

Octavio Paz: La creación poética. Primera lección: La distinción entre el 
poema y la poesía (lunes 24 de enero). Segunda lección: Poema y lenguaje 
(martes 2 5 de enero). Tercera lección: El ritmo poético (miércoles 26 de ene¬ 
ro). Cuarta lección: Prosa y verso (jueves 27 de enero). Quinta lección: La 
imagen poética (viernes 28 de enero). 

Gabriel Saldívar y Silva: La música durante la Revolución. Primera lec¬ 
ción: Antecedentes: Música popular y música erudita. Diversas tendencias. In¬ 
dicios 4 e nacionalismo. Acción del Estado (lunes 31 de enero). Segundare- 
ción: La época preconstitucional: Cornposiotres y maestros. Instituciones oficia¬ 
les y privadas de enseñanza y difusión (martes l 9 de febrero). Tercera lección: 
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Labor 'musical de los primeros gobiernos constitucionales: La gran obra de di¬ 
fusión musical. Orfeones militares, escolares y populares . Nuevas tendencias 
(miércoles 2 de febrero). Cuarta lección: El nacionalismo en acción . Sus pri¬ 
meros frutos. Reforma educativa. Labor oficial y privada (jueves 3 de fe¬ 
brero). Quinta lección: Las figuras más destacadas del nacionalismo musical 
mexicano. Las investigaciones históricas y las investigaciones técnicas. Reper- 
cusiones (viernes 4 de febrero). 

Rodolfo Usigli: Revolución sin teatro . Primera lección: Antes de 19JO 
(lunes 31 de enero). Segunda lección*. De 191 0 a 1917 (martes 1° de febrero). 
Tercera lección: Obregonismo y CalUsmo (miércoles 2 de febrero). Cuarta lec¬ 
ción: La etapa cardemsta (jueves 3 de febrero). Quinta lección: La actualidad 
(viernes 4 de febrero). 
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CATEDRA DE VERANO 

Para estudiar con íos públicos no universitarios los grandes * problemas 
que más inquietan a la conciencia nacional, la Facultad de Filosofía y Letras 
creó Ja Cátedra de Verano, que ha de funcionar regularmente durante los 
períodos de receso académico, comprendidos entre el primero y segundo semes¬ 
tres de cada año. La Misión de la Universidad en Ciudad Universitaria, era el 
tema que en el año de 195 5 se ofrecía como más inquietante en el país, tal 
vez debido al reciente cambio de nuestras facultades a los nuqvos edificios 
en el Pedregal de San Angel. A esto se debió que se eligiera como tema de estu¬ 
dios de la Cátedra de Verano para ese año el de la Universidad. 

El martes 19 de julio se efectuó en el Auditorio de Humanidades de la 
Ciudad Universitaria una ceremonia organizada por la Dirección de la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras para inaugurar la cátedra de verano. El acto 
estuvo presidido por el licenciado José. Angel Ceniceros, titular de la Secreta¬ 
ría de Educación Pública, por el doctor Nabor Carrillo Flores, Rector de la 
U. N. A. M., por el doctor Efrén C. del Pozo, Secretario General de la Uni¬ 
versidad, por el licenciado Salvador Azuela, Director de la Facultad de Filosofía 
y Letras, quien pronunció el discurso oficial, y por los maestros y doctores 
Alfonso Reyes, Alfonso Pruneda, Julio Torri y Martín Luis Guzmán, a quie¬ 
nes la Universidad Nacional Autónoma de México impuso medallas condecora - 
tivas como Homenaje a los servicios rendidos a la Casa de Estudios desde la 
época en que surgió con el nombre de Escuela Nacional de Altos Estudios. 

La actividad docente de la Cátedra de Verano del año de 1955 compren¬ 
dió una serie de veintiuna conferencias, que se impartieron ante un público 
numeroso, procedente de los más diversos sectores de la sociedad de México, 
durarte los meses de julio y agosto, en el salón }06 de la Faculrad de Filoso¬ 
fía y Letras, de conformidad con el programa que a continuación se reproduce: 
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1. Salvador Azuela: El sentido humanista de la Universidad (martes 19 de 
julio).— 2. José Gaos; La investigación científica en filosofía y letras (miérco¬ 
les 20 de julio).—3. Angel María G a riba y K.i La Universidad y el pueblo 
(martes 19 de julio).—4. Carlos Ramírez tetina: La Universidad y su función 
jerarquizante del saber (jueves 21 de julio).—5. Wenceslao Roces; La Univer¬ 
sidad y la vida (jueves 21 de julio).—6. Jesús Silva Herzog: La Ciudad Uni¬ 
versitaria y la responsabilidad de los universitarios (viernes 22 de julio).—7. 
Samuel Ramos: La reforma académica de la Universidad (viernes 22 de julio),— 
S. José María Gallegos RocafulI: La Universidad y la reconquista de la unidad 
humana (lunes 2S de julio).—9, Julio Jiménez Rueda: La diplomacia univer¬ 
sitaria (lunes 25 de julio).—10. Daniel Cosío Villegas: Universidad y universi¬ 
dades (martes 26 de julio).—11. Xavier Icaza: La Universidad y la cuestión 
social (martes 26 de julio).—12. Francisco Larroyo; El profesorado de tiempo 
completo en la Universidad del Pedregal (miércoles 27 de julio).—13. Juan 
Manuel Terán: La reforma de las profesiones libres (miércoles 27 de julio),—14. 
María de la Luz provas; Participación de la mujer en la Universidad (jueves 
28 de julio).—15. Paula Gómez Alonso: Misión de la Facultad de Filosofía y 
Letras (martes 28 de julio).— 16. Agustín Millares Cario: Algunos aspectos 
de la filosofía clasica (viernes 29 de julio).— 17. Antonio Gómez Robleda; 
Idea de la Universidad (viernes 29 de julio).—18. Leopoldo Zea: La Universi¬ 
dad como incorporación de ¡o humano (lunes l 9 de agosto).—19. Francisco 
de la Maza: La Universidad y nuestra cultura artística autóctona (lunes V de 
agosto).—20. Raúl Carranca y Trujillo: Las ciencias políticas y sociales de la 
Universidad de México (martes 2 de agosto).—21. Manuel Moreno Sánchez: 
Nuestra imagen de la Universidad (martes 2 áe agosto). 
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GRADUADOS EN EL AÑO DE 1955 

El día 15 de febrero la señorita Guillermina González y Valadez, presentó 

examen profesional para obtener el grado de Maestra en Historia de México, 

con una tesis sobre Cristóbal de Oñate y su actuación en el noreste de MéxH 
* 

co . El jurado que la examinó lo integraron los profesores: doctor Alberto María 
Carreño, profesor Federico Gómez de Orozco, licenciado J. Ignacio Dávila 
Garibi, licenciado Ernesto de la Torre y licenciado J. Gurbia L., habiendo 
sido aprobada por unanimidad de votos. 

El día 17 de febrero el señor Luis Peder, presentó examen profesional 
para obtener el grado de Maestro en Psicología, con una tesis sobre Valora¬ 
ción psicodinámica de los cinco principales métodos de la psicoterapia de grupo . 
El jurado que lo examinó lo integraron Jos profesores: doctor Samuel Ramos, 
doctor Guillermo Dávila G., doctor José Luis Patino, doctor Federico Pascual 
del Roncal y doctor Rafael Barajas, habiendo sido aprobado por unanimidad 
"Cum Laude”, 

El día 4 de marzo la señorita Margarita Quijano Tetan presentó examen 
profesional para obtener el grado de Doctora en Letras, con una tesis sobre: 
La Celestina y O telo. Ensayo de literatura comparada. El jurado que la exa¬ 
minó lo integraron los profesores doctor Julio Jiménez Rueda, profesor Ma¬ 
nuel González Montesinos, profesor Rodolfo Usigtú maestra Elsa Garza La- 
rumbe y profesor Juan M. Lope Blanch, habiendo sido aprobada por unanimi¬ 
dad "Cum Laude”. 

El día 9 de marzo el señor Adolfo Sánchez Vázquez, presentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestro en Filosofía, con una tesis so¬ 
bre; Conciencia y realidad en la obra de arte . El jurado que lo examinó lo in¬ 
tegraron les profesores: doctor Leopoldo Zea, doctor Samuel Ramos, doctor 
Wenceslao Roces, maestro Juan Hernández Luna y maestro Eli de Gortari, 
habiendo sido aprobado por unanimidad *'M agna Cum Laude”. 
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Ei día 24 de marzo la señorita Susana Pellón Rivcroll, presentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestra en Psicología, con una tesis 
sobre: El juego de azar en el mexicano. (Ensayo de interpretación psicosocial.) 
El jurado que la examinó lo integraron los profesores: maestro Juan Hernán¬ 
dez Luna, doctor Juan A, Ortega y Medina, maestro Bernabé Navarro B., pro¬ 
fesor Rafael Moreno y maestro José A. Ponceiís Vega, batiendo sido aprobada 
por unanimidad. 

El día 2 5 de marzo la señorita Piedad Pliego Segura, presentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestra en Historia General, con una tesis 
sobre: En torno de San Francisco de Asis, El jurado que la examinó lo inte¬ 
graron los profesores: doctora María de la Luz Grovas, doctor Salvador Azue¬ 
la, doctor Pablo Martínez del Río, maestro Juan Hernández Luna y maestro 
Gabriel Aguírre, habiendo sido aprobada por unanimidad "Cum Laude”. 

El día 4 de junio h señorita María Azuela Amaga, presentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestra en Letras (especializada en len¬ 
gua y literatura españolas), con una tesis sobre Mariano Azuela , novelista de 
la Revolución . El jurado que la examinó lo integraron los profesores: doctor 
Julio Jiménez Rueda, doctor Julio Touri, doctor Francisco Monterde, doctor 
Antonio Castro Leal y doctor Amando Bola ño e Isla, habiendo sido aprobada 
por unanimidad. 

El día 17 de junio el señor Fernando Salmerón Roiz, presentó examen 
profesional para obtener el grado de Maestro en Filosofía, con una tesis so¬ 
bre Las mocedades de Ortega y Gasset . Ei jurado que lo examinó lo integra¬ 
ron los profesores; doctor Samuel Ramos, doctor José Gaos, doctor Edmundo 
O’Gorman, doctor Leopoldo Zea y maestro Juan Hernández Luna, habiendo 
sido aprobado por unanimidad “Magna Cum Laude”. 

Ei día 6 de julio la señorita María Edmée Alvarez, presentó examen pro¬ 
fesional para obtener el grado de Doctora en Letras, con una tesis sobre El 
estudio de la lengua española a través de los autores hispanoamericanos. El jura¬ 
do que la examinó lo integraron los profesores: doctor Julio Jiménez Rueda, 
doctor Francisco Monterde, doctora María de la Luz Grovas, maestra Id da Ap- 
pendini y maestra Elsa Garza Larumbe, habiendo sido aprobada por unani¬ 
midad. 

El día S de julio la señorita Luisa Josefina Hernández Lavalíe, presentó 
examen para obtener el grado de Maestra en Letras (especializada en Arte 
Dramático), con una tesis sobre Obra drama tica con estudio técnico « El jurado 
que íu examinó lo integraron los profesores: doctor Francisco Monterde, nones- 
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tro José Rojas Garcidueñas, profesor Fernando Wagner, profesor Rodolfo U$¡~ 
gU y doctor Alian Lewis, habiendo sido aprobada por unanimidad "Curo 
Laude”. 


Eí día 15 de julio la señorita Carolina González Valadez presentó examen 
para obtener el grado de Maestra en Letras (especializada en Historia de Méxi¬ 
co), con una tesis sobre Fiestas y paseos en la ciudad de México (1877-1910). 
El jurado que la examinó lo integraron los profesores: don Rafael García Gra¬ 
nados, doctor, Ignacio Dávila Garibí, licenciado Ernesto de la Torre, profesor 


Alfonso García Ruiz y maestro Gabriel Aguirre R*, habiendo sido aprobada 
por unanimidad. 

El día 4 de agosto el señor Eli de Gortari, presentó examen para ob¬ 
tener el grado de Doctor en Filosofía, con una tesis sobre Teorías del jui¬ 
cio y de la infancia en la lógica dialéctica . El jurado que lo examinó lo in¬ 
tegraron ios profesores: doctor Eduardo García Máynez, doctor Francisco 
Lar royo, doctora Paula Góm^z Alonso, doctor Wenceslao Roces S. y maes¬ 
tro Pedro Flojas R., habiendo sido aprobado por unanimidad "Magna Cuna 
Laude”. 

El día 11 de agosto el señor Luis Ruis Azcoitia presentó examen para ob¬ 
tener e! grado de Maestro en Letras (especializado en lengua y literatura es¬ 
pañolas) , con una tesis sobre El mundo amoroso de Cervantes y s »m personajes. 
El jurado que lo examinó lo integraron los profesores: don Rafael Sánchez de 
Ocaña, doctor Arnancio Bolaño e Isla, licenciado José Rojas Garcidueñas, pro¬ 
fesor Juan M. Lope Blanch y doctor Sergio Fernández, habiendo sido aprobado 
por unanimidad "Magna Cum Laude”. 

El día 15 de agosto el señor Alfredo Mass Sharpe, presentó examen para 
obtener el grado de Doctor en Letras, con una tesis sobre Las obras y las in¬ 
fluencias de Garcilaso de la Vega. El jurado que lo examinó lo integraron los 
profesores: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Julio Torri, doctor Francisco 
Monterde, doctor Arnancio Bolaño e Isla y maestra María del Carmen Millón, 
habiendo sido aprobado por unanimidad. 

Eí día 23 de agosto la señorita Andreé Collard presentó examen para 
obtener el grado de Maestra en Letras (especializada en lengua y literatura 
españolas), con una tesis sobre La temática de Horacio Quiroga, El jurado 
que la examinó lo integraron los profesores: doctor Julio Jiménez Rueda, maes¬ 
tra María del Carmen Millán, profesor Antonio Ala torre, profesora Sofía Vi- 
Halón y doctor Sergio Fernández, habiendo sido aprobada por unanimidad "Cum 


Laude”. 
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El día 7 de septiembre la señorita Elvira López Machorro, presentó exa¬ 
men para obtener el grado de Maestra en Historia Universal, con una tesis so¬ 
bre La verdad histórica como haza ha literaria. El jurado que la examinó lo inte¬ 
graron los profesores: don Rafael García Granados, doctor Julio Jiménez Rue¬ 
da, doctor Edmundo O’Gorman, profesor Federico Gómez de Orozco y doctor 
Juan A. Ortega y Medina, habiendo sido aprobada por unanimidad "Cum 
Laude”* 

El día 10 de octubre el señor Francisco Guerra y Pérez del Carral, pre¬ 
sentó examen para obtener el grado de Maestro en Historia Universal, con 
una tesis sobre Libellus de inedicinaliüus indocuvi herbis, El jurado que lo 
examinó lo integraron los profesores: doctor Julio Jiménez Rueda, profesor 
Federico Gómez de Orozco, doctor Pablo Martínez del Rio, doctor Agustín 
Millares Cario y maestro Gabriel Aguirre Fvamírez, habiendo sido apechado 
por unanimidad ''Magna Cum Laude 0 * 

El día 3 de noviembre el señor Francisco Guerra y Pérez del Carral, pre¬ 
sentó examen para obtener el grado de Doctor en Filosofía (especializado en 
Historia), con una tesis sobre Estudio crítico y bibliográfico de la medicina 
colonial hispanoamericana . El jurado que lo examinó lo integraron los profe¬ 
sores: don Rafael García Granados, doctor Julio Jiménez Rueda, don Federico 
Gómez de Orozco, doctor Edmundo O’Gorman y doctcr Agustín Millares 
Cario, habiendo sido aprobado con la abstención del doctor O’Gorman. 

E1 día 8 de noviembre la señorita Emma Susana Speratti Pinero, presentó 
examen para obtener el grado de Doctora en Letras, con una tesis sobre La 
elaboración artística en n Tirano Banderas”, El jurado que la examinó lo in¬ 
tegraron los profesores: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Amando Bolaño 
e Isla, maestra María del Carmen Millán, profesor Juan Lope Bianch y profe¬ 
sor Antonio Alatorre, habiendo sido aprobada por unanimidad "Summa Cum 
Laude”. 

El día 11 de noviembre el señor Joaquín Sánchez MacGregor, presentó 
examen para obtener el grado de Maestro en Filosofía, con una tesis sobre El 
problema de la conmnidad, el ser y el tiempo de Hcidegger. El jurado que lo 
examinó lo integraron, los profesores: doctor Samuel Ramos, doctor Eduardo 
García Máynez, doctor José Romano Muñoz, doctor José Gaos y doctor Wen¬ 
ceslao Roces, habiendo sido aprobado por unanimidad. 

El día 15 de noviembre el señor Arturo Souto y Alabarce, presentó exa¬ 
men para obtener el grado de Maestro en Letras (especializado en lengua y 
literatura españolas), con una tesis sobre Apuntes sobre la teoría literaria de 
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Azorín y la generación del 9$. El' jurado que lo examinó lo integraron los 
profesores: doctor Julio Jiménez Rueda, doctor Amando Bolaño e Isla, pro¬ 
fesor José Rojas Garcidueñas, profesor Juan M. Lope Blanch y doctor Sergio 
Fernández, habiendo sido aprobado por tmanimidad "Magna Cum Laude”. 

El día 17 de noviembre la señorita María Enriqueta González y Padilla, 
presentó examen para obtener el grado de Maestra en Letras (especializada 
en lenguas y literatura moderna), con una tesis sobre Ery’s Imagery. El jurado 
que la examinó lo integraron los profesores: doctor Julio Jiménez Rueda, doc¬ 
tor Julio Torri, doctor Francisco Monterde, doctora Margarita Quijano y docto¬ 
ra Marianne O. de Bopp, habiendo sido aprobada por unanimidad "Cum Laude”. 

El día 24 de noviembre el señor Francisco Leza de Anda, presentó exa¬ 
men para obtener el grado de Maestro en Filosofía, con una tesis sobre En¬ 
sayo filosófico sobre lo poético. El jurado que lo examinó lo integraron los pro¬ 
fesores: doctor Samuel Ramos, doctor Francisco Larroyo, doctora Paula Gó¬ 
mez Alonso, maestro Juan Hernández Luna y doctor Eusebio Ca** 
sido aprobado por unanimidad "Cum Laude”. 

El día 25 de noviembre el señor Alejandro Rossi Guerrero, presentó exa¬ 
men para obtener el grado de Maestro en Filosofía, con una tesis sobre La 
razón y lo irracional en la ,f Ciencia de la lógica” de Hegel . El jurado que lo 
examinó lo integraron los profesores; doctor Francisco Larroyo, doctor José 
Gaos, doctor Eli de Gortari, maestro Luis Villoro y maestro Adolfo Sánchez 
Vázquez, habiendo sido aprobado por unanimidad "Magna Cum Laude”. 

El día 23 de noviembre la señorita María del Carmen Rovira Gaspar, 
presentó examen para obtener el grado de Maestra en Filosofía, con una tesis 
sobre Los eclécticos portugueses del siglo XVIII y algunas de sus influencias 
en América . El jurado que la examinó lo integraron los profesores: doctor Sa¬ 
muel Pvamos, doctor José Gaos, doctor Leopoldo Zea, doctor Antonio Gómez 
Robledo y profesor Luis Villoro, habiendo sido aprobada por unanimidad "Cum 
Laude” 

El día 14 de diciembre la señorita María Enriqueta Gómez Mackinny, 
presentó examen para obtener el grado de Maestra en Psicología, con una tesis 
sobre Estudio c investigación sobre la personalidad del criminal. El jurado que 
la examinó lo integraron los profesores: doctor Oswaldo Robles, doctor Rogelio 
Díaz Guerrero, licenciado Alfonso Zahar Vergara, maestra Matilde Lemberger 
L, y profesor Alberto Cuevas, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

El día 8 de diciembre el señor Henry Thompsom Nicholas, presentó 
examen para obtener e! grado de Maestro en Letras (especializado en Iengu3 
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y literatura españolas), con una tesis sobre Un juicio sobre la obra de José 
María de Pereda* El jurado que lo examinó lo integraron los profesores; doctor 
Julio Jiménez Rueda, doctor Amando Bola ño e Isla, licenciado José Rojas 
Garcidueñas, maestro Juan M. Lope Blandí y doctor Sergio Fernández, ha¬ 
biendo sido aprobado por unanimidad. 

El día 9 de diciembre la señorita Carmen Arizmendi Otaegui, presentó 
examen para obtener el grado de Maestra en Historia Universal, con una tesis 
sobre La sublevación de los Países Bajos . El jurado que la examinó lo integra¬ 
ron los profesores: doctora Amalia López Reyes, doctora Concepción Muedra, 
doctor Federico Gómez de Orozco, profesora María del Carmen Velázquez y 
profesor Gabriel Aguirre, habiendo sido aprobada, por unanimidad. 
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COMPLETAS 


DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 


EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 


publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáñez 

é 

Volúmenes de que consta la Edición 


I, Estudio preliminar y obras poéticas. 

XI. Prosa literaria. 

III. Crítica y ensayos literarios. 

IV. Periodismo político. 

V. Discursos. 

VI. Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina . 
VIL El Exterior. Revistas Políticas y Literarias . 
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